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ADVERTENCIA 


La Comisión Nacional de Homenaje al Bicentenario del Na- 
cimiento del General San Martín, se complace en presentar esta 
tercera edición de la “Efemérides Sanmartinianas” compiladas 
por el Señor Capitán de Fragata (RE) Jacinto R. Yaben. 


La primera edición de esta obra fue publicada en el año 
1944 por el entonces Instituto Sanmartiniano; la segunda en 1968 
por el Instituto Nacional Sanmartiniano y el Consejo Nacional 
de Educación y se encuentra a la fecha totalmente agotada. Para 
ilustrar a los lectores sobre el origen y las características del 
trabajo, se reproducen en esta edición el prefacio y la introduc- 
ción de la primera. 


La Comisión Nacional de Homenaje y el Instituto Nacional 
Sanmartiniano, tiene la seguridad de que el público en general, 
y los maestros y alumnos de las escuelas argentinas, recibirán 
complacidos este libro, cuya utilidad han sabido apreciar quienes 
conocieron las ediciones anteriores. 


Buenos Aires, agosto de 1978. 
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PREFACDoDO 
DE LA PRIMERA EDICION 


De acuerdo a lo establecido en el artículo 52? de los Estatu- 
tos, y en la necesidad de que se compilaran todas las fechas 
alusivas al Libertador en una publicación que se denominara 
«EFEMERIDES SANMARTINIANAS», la Comisión Directiva del 
Instituto encomendó esta misión a una Subcomisión Especial 
integrada por los señores Ramón de Castro Esteves y Capitán 
de Fragata Jacinto R. Yaben. Estos realizaron la obra con de- 
dicación y premura, de acuerdo con las normas y condiciones 
que se le indicaron, mereciendo el beneplácito de la C. D. en la 
reunión del 4 de Diciembre de 1942. 


Con posterioridad la C. D. decidió ampliar la obra, conside- 
rando la conveniencia de que la compilación de fechas fuera en 
forma completa y no el breve y sucinto Calendario en que se 
pensara primeramente. Por lo tanto, dispuso que los mismos in- 
tegrantes de la Subcomisión Especial se encargaran de comple- 
tarlo; pero en razón de que el señor Ramón de Castro Esteves 
no pudo intervenir en esta nueva tarea por impedírselo sus múl- 
tiples ocupaciones del momento y la urgencia con que se requería 
la terminación de la obra, asumió este compromiso el Capitán de 
Fragata Jacinto R. Yaben. 


El Capitán Yaben cumplió, entonces, una labor intensa y 
meditada y el nuevo Calendario adquirió caracteres propios. En 
esas Efemérides se ha utilizado con el mayor cuidado las partes 
fundamentales de muchos documentos que, por su importancia, 
tienen verdadera significación histórica. Al final del libro se pu- 
blican in extenso una treintena de documentos cuyo valor es por 
demás visible. 


En consecuencia, las «EFEMERIDES SANMARTINIANAS>» 
que este Instituto presenta, es una obra de aliento que viene a 
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llenar una necesidad sentida en la bibliografía histórica nacio- 
nal, por lo cual se ha resuelto editarla y ponerla a disposición de 
los señores miembros, dejando constancia de nuestro agradeci- 
miento al Capitán de Fragata Yaben por la importante colabora- 
ción prestada a la Institución. 


COMISION DIRECTIVA 


INTRODUCCION 
DE LA PRIMERA EDICION 


El «INSTITUTO SANMARTINIANO» me confió la honrosa 
misión de reunir todas las fechas relacionadas con el insigne Li- 
bertador, por supuesto, dentro de lo posible. Tal encargo debía 
cumplimentarse, por razones particulares, dentro de un plazo 
singularmente breve. Iniciado este trabajo el 3 de octubre de 
1943, al finalizar este año ya estaba totalmente entregado a la 
imprenta y una parte de él impreso. 


Por cierto, la tarea, con la limitación de tiempo especificada, 
resultó más pesada de lo que es de suponerse, y para que la obra 
propuesta significase un trabajo aproximadamente completo, fue 
menester utilizar numerosos libros relacionados con las campañas 
emancipadoras en las cuales cupo rol preponderante al General 
San Martin. Para asignarle la multitud de hechos la fecha exacta 
en que cada uno de ellos se produjo, tuve que recurrir en múlti- 
ples casos, a las memorias dejadas por ilustres actores de la glo- 
riosa epopeya sudamericana. Tales memorias me han permitido 
ajustar ciertos puntos históricos, que en determinados casos, au- 
tores especializados sobre la vida del Libertador de Chile y del 
Perú, o los que escribieron sobre la historia de las guerras eman- 
cipadoras, inclinaron sus opiniones en forma que no siempre es- 
tuviesen ajustadas a la verdad de los sucesos acaecidos, y de los 
cuales —en ciertas oportunidades— aclaran algunos de sus ac- 
tores, o testigos presenciales. 


Para completar las fechas relacionadas con la excelsa figura 
del Capitán de los Andes, era menester, también compulsar la 
inmensa documentación publicada con motivo de su actuación: 
tienen profunda significación para comprender actos fundamen- 
tales de su gloriosa existencia, documentos completos, o parte de 
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éstos, que aclaran puntos, y que sin ellos podrían aparecer os- 
curos o sombreados hechos en los que parecería hallarse actitu- 
des que estuviesen en disonancia con la misión libertadora cum- 
plida por este paladín insigne de la emancipación sudamericana. 


Debí, pues, realizar una prolija investigación entre tanta 
documentación importante, y entresacar de ésta, los documentos 
que integralmente, o en parte, tuviesen una verdadera importan- 
cia sanmartiniana. Y tal labor la he realizado con espíritu analí- 
tico y en conocimiento perfecto de los puntos históricos donde 
tendencias opuestas a la gloria del Gran Capitán, tratan de ob- 
tener ventajas principalmente basadas en la austera actitud del 
General San Martín, cuando voluntariamente se retiró al ostra- 
cismo, negándose firmemente a facilitar documentos o a escribir 
memorias que habrían sido una preciosa ayuda para escribir la 
historia de la época extraordinaria en la que le tocó actuar en 
forma que está por encima de todo elogio. 


No obstante esta parquedad del ilustre soldado que ha escri- 
to las páginas más gloriosas en la Historia del Nuevo Mundo, 
ciertos pasajes de su correspondencia y documentos emanados 
de la pluma de algunos de sus colaboradores, permiten señalar 
con claridad meridiana su participación en los hechos y afirmar 
rotundamente que no realizó ningún acto que no estuviese en 
plena concordancia con el superior ideal que se trazara, de ase- 
gurar la independencia de su Patria mediante la destrucción de 
los enemigos en otros puntos del Continente, donde merced a 
posiciones estratégicas indiscutibles, estaban en condiciones de 
vencer toda la oposición armada que les pudiesen presentar las 
Provincias Unidas del Río de la Plata desde las regiones del Alto 
Perú. 


Completan estas «EFEMERIDES SANMARTINIANAS» casi 
una treintena de documentos reproducidos literalmente al final 
del texto, por ser ellos de capital importancia para la interpreta- 
ción de los puntos históricos donde se pudiesen presentar fases 
sombreadas de la gloriosa epopeya que abarca esta obra. 


Buenos Aires, diciembre 31 de 1943. 


JACINTO R. YABEN 


ENERO 


Día 1* 

1817. — San Martín expide una Orden General al Ejército de los 
Andes, comunicando que el domingo 5 de dicho mes se celebrará en la 
Higlesia matriz la jura solemne de la Patrona del ejército y bendición 
ide su bandera; ceremonia a la que concurrirán las más altas autorida- 
des y que principiará a las cinco de la mañana. 


1819. —El general O'Higgins, de acuerdo a las instrucciones im- 
partidas por San Martín, inicia la evacuación de Concepción en el más 
breve plazo. El 5 del mismo mes se ponía en marcha el resto de las 
fuerzas independientes que habían hecho aquella dura campaña. La 
División alcanzó la margen Norte del Itata, habiendo marchado 96 ki- 
lómetros en 9 días. 


1819. — El General San Martín cita a su C. G. a los emisarios D. 
José Fernández Paredes y D. José García, a quienes entrega las instruc- 
ciones a que deberán ajustarse para obtener información sobre los re- 
alistas en Lima, y enviarlas por conducto reservado al Generalísimo, 
preocupado entonces en la preparación de la expedición al Perú. 


1820. — Tiempo hacía que la fiebre amarilla asolaba los pueblos de 
la provincia de Cádiz y de una buena parte de las costas andaluzas; por 
esta causa los cuerpos del ejército expedicionario que se habían ido con- 
centrando en el puerto de Cádiz para ser dirigido al Río de la Plata 
bajo el mando superior del general José O'Donnel, conde de La-Bisbal, 
fueron dispersados en acantonamientos situados en las «Cabezas de 
San Juan», «Arcos», «Villamartín», «Alcalá de los Gazules» y otros 
comarcanos. El primero de Enero de 1820, en las Cabezas de San Juan, 
puesto a la cabeza del batallón de Asturias su comandante D. Rafael 
del Riego, anticipándose precipitadamente a todos, arengó a los solda- 
dos y proclamó al frente de banderas la Constitución de 1812; pasando 
en seguida con su batallón a Arcos de la Frontera, donde se hallaba el 
general en jefe con su E. M., y sorprendiendo de noche y desarmando la 
guardia de su alojamiento, arrestó al descuidado e inepto conde 
de Calderón, asi como a los generales Blanco, Salvador y Fournás. Le 
salió bien a Riego aquel rasgo de intrepidez, y las tropas sorprendidas, 
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aunque no todas de buena voluntad, se alinearon bajo sus banderas. 
Habíase también pronunciado el mismo día el batallón de Sevilla, que 
se hallaba en Villamartín, y se aproximaba ya a Arcos. 

Este movimiento liberal se extendió por toda la Península, y él 
destruyó la última veleidad española de recuperación de sus colonias 
de América. La noticia de tan importantes acontecimientos trajo un 
gran alivio al Río de la Plata precisamente en el momento en que las 
Provincias Unidas se debatían en medio de una espantosa anarquía. 


1821. — El general Juan Ramírez y Orozco, desde su C. G. en 
Puno dirige una extensísima nota al Ministro de la Guerra español, des- 
cribiéndole la situación realista en el Perú, en tal forma, que el párrafo 
final de esta descripción lo termina con esta frase: «Así, pues, repito 
«que sólo el inmediato envío de auxilios, es la salvaguardia de la con- 
«servación de estos países». 


1823. —La vanguardia del ejército de Alvarado, al mando del ge- 
neral Enrique Martínez, ataca al general Valdés en el valle de Calana 
—2 leguas al N. E. de Tacna— pero la poca combatividad de la van- 
guardia patriota permitió que Valdés se retirara tranquilamente hasta 
Torata, 14 leguas al N. E. de Tacna, sin ser perseguido, lo que hubiera 
sido la pérdida del ejército real. 


1887.— La nieta de San Martín vuelve a escribirle a Mitre en- 
viándole nuevos documentos que ha encontrado revolviendo papeles de 
familia, que se los remitía por conducto de D. José Marcó del Pont, 
«quien regresa a Buenos Aires a consecuencia del fallecimiento de su 
«digno padre el señor don Antonio». 


Día 2 
1819. — El Ministro de Guerra de Chile, general José Ignacio 


Zenteno, remite a San Martín el diploma y medalla de oro otorgada por 
la victoria de Maipú. 


1821. —San Martín oficia al Director O'Higgins informándole el 
traslado del Ejército Libertador a Retes —distante 16 leguas de Chan- 
cay— con el fin de apoyar el movimiento del general Arenales hacia 
Canta: apoyando la izquierda de la línea en Palpa, donde se estableció 
el Regimiento de Granaderos a Caballo: situados todos los demás cuer- 
pos del ejército en escalones en la dirección de Chancay a Palpa. «El 
«batallón de Cazadores —dice textualmente San Martín— continúa su 
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«organización en Huaura y el número 5 debe hallarse en marcha para 
«Pativilca donde viene con el mismo objeto». 

El General dice que Arenales se halla en Huamantanga desde el 28 
de diciembre y él espera la noticia del movimiento libertador en Tru- 
jillo que encabeza el marqués de Torre Tagle «para emprender sobre el 
«enemigo asegurada ya toda mi retaguardia desde este punto hasta 
«Guayaquil, aunque me es sensible la falta del vicealmirante de la Es- 
«cuadra, quien desde principios del pasado se separó del bloqueo del 
«puerto del Callao con las fragatas “O'HIGGINS” y “ESMERALDA” 
«y el bergantín “ARAUCANO” dejando al “SAN MARTIN” e “INDE- 
«PENDENCIA” frente a San Lorenzo: yo ignoro su verdadero destino 
«y sólo infiero que haya ido a la costa de América en demanda de las 
«fragatas “PRUEBA” y “VENGANZA”, por haber tomado el rumbo de 
«barlovento cuando salió del Callao; pero entretanto no puedo dar a 
«mis combinaciones con la Escuadra toda la extensión de que son su- 
«ceptibles». 


1828. — El alcalde de Lille extiende pasaporte a San Martín para 
trasladarse a Marsella, procedente de Amberes. 


Día 3 


1850. — D. Mariano Balcarce, a cargo de la legación en París por 
fallecimiento del titular, el Dr. Manuel de Sarratea, envía una carta u 
oficio al gobierno argentino en esta fecha, adjuntando copia legalizada 
de la que San Martín acababa de escribir al Ministro Vineau (aunque 
dice Balcarce que tal envío lo hace sin autorización de su suegro, el 
general San Martín). La carta de éste fue leída en el parlamento por 
el ministro Bouher, y antes había sido leída en el Consejo de Ministros 
de Francia, donde se había convenido en que un documento de esta 
naturaleza necesariamente tenía que influir en forma decisiva en el nue- 
vo debate. 

Mr. Emilio Girardi al reproducir en «LA PRESSE» del 22 de Di- 
ciembre de 1849 la carta de San Martín a Dickson, recordó el paso de 
los Andes y textualmente escribió: «Voici ce que cet illustre americain, 
«dont les agents de Montevideo ne contesteront sans doute ni le patrio- 
«tisme ni la capacité, ecrivait de Naples, le 20 decembre 1845, a une 
«persone qui lui demandait son opinion sur l'intervention de la France 
«et l'Anglaterre dans la Plata». 
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Día 4 


1821. — En conocimiento del desembarco de San Martín en las cos- 
tas peruanas y de los éxitos militares que han seguido a este suceso, 
el Rey hacía oficiar al Ministro de Marina para que se redoble la acti- 
vidad con «que por el ministerio de su cargo se ha estado disponiendo 
la habilitación« de buques para el “mar del Sur” y que S. M. espera que 
«con la brevedad que exigen las circunstancias y apuro en que se halla 
«el Perú se aprestarán lo menos un navío o una fragata que se dirijan 
«inmediatamente a aquellas costas con preferencia a todo servicio», y 
con el fin de que no hubiera entorpecimiento en el cumplimiento de 
esta disposición. S. M. en la misma fecha oficiaba al Ministro de Ha- 
cienda para que por la urgencia del caso destinara los fondos indispen- 
sables «para la habilitación de buques referida». 


1821. — El Cabildo de Piura después de vencer serias resistencias 
y lograr la disolución del batallón de artillería realista que mandaba el 
teniente coronel Casariego, declara su independencia del poder español. 
Este movimiento, como el de Trujillo, se realizó sin derramarse una sola 
gota de sangre, y de este modo todo el Norte del Perú, desde Huaura 
hasta sus confines con Guayaquil, quedaba en poder de los indepen- 
dientes. 


1822. — Desde el Cuzco, el Virrey La Serna lanza a los habitantes 
del Perú una rabiosa proclama en la cual señala los males grandes 
—que a su juicio— envuelven al país a causa de la invasión del terri- 
torio «que el caudillo San Martín ha conducido». «Después de tantos 
«años que se estuvo previniendo y después de diez y seis meses que 
«está brindando y embistiendo con ella a unos pueblos sencillos, que no 
«supieron discernir los horrores que envuelve, sólo les presenta ruinas 
«y estragos». 


Día 5 


1817. —Al amanecer de este día el Ejército abandona el campa- 
mento del Plumerillo, dirigiéndose a La Cañada, y a las 10 hacía su 
entrada en Mendoza y después de recorrer gran parte de la ciudad, se 
dirige a la Plaza Mayor, haciendo alto al Noroeste de la misma, frente 
al templo de San Francisco, a la espera que saliera de él la imagen de 
Nuestra Señora del Carmen, declarada Patrona del Ejército de los An- 
des. De allí se inició la procesión encabezada por el clero secular y 
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regular y precediéndola el capitán general, a quien acompañaban el 
gobernador intendente, el cabildo, empleados y ciudadanos calificados. 
Llegada a la iglesia matriz, allí se bendijo la bandera del Ejército, si- 
guiendo una misa cantada y el capellán castrense don Lorenzo Guiral- 
des pronunció un discurso relacionado con la solemnidad del acto. Des- 
pués de una salva de artillería de 21 cañonazos (inmediatamente de 
terminada la bendición se había disparado ya una del mismo número 
de cañonazos), finalizada la misa se cantó un Te Deum, organizándose 
de nuevo la procesión. San Martín y sus acompañantes se dirigieron 
hacia un tablado construido al costado de la iglesia y con frente a la 
plaza. Al asomar la bandera y con ella la imagen de la Virgen, las 
tropas presentaron armas y batieron marcha: Inmediatamente San Mar- 
tín se acercó a la Virgen y puso en sus manos su bastón de mando; 
luego tomó la bandera y se acercó al perfil de la plataforma y tomó 
el juramento de fidelidad a la misma por parte de todo el Ejército. 
Terminada la ceremonia, la imagen de la Virgen fue nuevamente con- 
ducida al templo de San Francisco, y la bandera llevada por el aban- 
derado, terminándose la solemne ceremonia. 


Día 6 

1802. — Desde el «Campo de Gibraltar», el teniente San Martín da 
cuenta a S. M. de haber sido asaltado por cuatro facinerosos que pre- 
tendieron asesinarlo después de haberlo despojado de 3.350 reales, re- 
manentes del dinero que se le entregó para conducir una partida de 
reclutas que mandaba de la ciudad de Valladolid para la de Salamanca. 
San Martín, que se había atrasado de su partida «por la demora en el 
«cumplimiento de bagajes de la justicia del tránsito», se defendió usan- 
do su sable; «pero habiendo recibido dos heridas —dice—, una en el 
«pecho de bastante gravedad, y otra en una mano, tuve que abandonar 
«los referidos efectos». El coronel de su regimiento D. Toribio Méndez 
elevó la comunicación de San Martín, considerándole a éste «acreedor a 
que V. M. se digne indultarle del pago por ser un oficial de acreditado 
valor y conducta». Y el Inspector General de Infantería, general D. 
Francisco Javier Negrete, redactó su informe en los siguientes términos 
para el suplicante: «señor, merece la mayor consideración la súplica de 
«este oficial cuya desgracia de ser robado y gravemente herido casi pre- 
«sencié por hallarme casualmente en aquellas circunstancias cerca del 
«paraje donde le sucedió y de cuyas resultas tuve yo mismo que sumi- 
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«nistrarle algún socorro, para su persona y partida. En este concepto 
«juzgo propio del piadoso corazón de Vuestra Majestad le perdone el 
«pago de tres mil trescientos cincuenta reales que ha quedado debiendo 
«al cuerpo de su comisión por el motivo expresado; esto no obstante, 
«V, M. resolverá lo que sea de su real agrado». — S. M. otorgó la gracia 
solicitada. 


1822. — Llega Cochrane a Tehuantepec y el día 29 del mismo mes, 
a Acapulco; continuando la «INDEPENDENCIA» y el «ARAUCANO» 
hasta California para hacer víveres y obtener noticias de las fragatas 
españolas. El 5 de Marzo hicieron escala en la bahía de Tocames (costa 
de Esmeralda), donde supieron que la «PRUEBA», la «VENGANZA» y 
la corbeta «ALEJANDRO» se habían trasladado de Panamá a Guaya- 
quil, en el mes de Febrero, donde se habían entregado a las autoridades 
guayaquileñas. 

1823. — La división colombiana mandada por el general Juan Paz 
del Castillo se embarca en el Callao de regreso a Guayaquil; estaba 
compuesta por los batallones «Vencedores de Boyacá de la Guardia»; 
«Vencedor en Pichincha» y «Vencedor en Yaguachi», a los que debía 
agregarse el «Voltigeros de la Guardia» (ex Numancia), con un efectivo 
divisionario total de 2.230 plazas. 


Día 8 


1820. — El gobierno de las Provincias Unidas oficia a San Martín 
su contestación a la nota del 26 del mes anterior, rechazando la renun- 
cia presentada; resolviendo concederle autorización para pasar a los baños 
de Cauquenes «y cuidar exclusivamente de su convalecencia y entera 
«reposición bajo aquella calidad y con la investidura de capitán general 
«y en jefe del citado ejército ya reunido o seccionado, en cuyo concepto 
«deberá proveer lo conveniente en orden a su fomento, disciplina y de- 
«más desde el punto donde se hallare, pues así lo exige el buen servicio 
«del Estado en cuyo obsequio ha prestado conjuntamente tan relevantes 
«servicios». 

1821. —Llega a la hacienda de Retes la división de Arenales in- 
corporándose al resto del Ejército Libertador. Había recorrido 203 le- 
guas por caminos desiertos y regresaba cubierta de honrosos andrajos, 
testigos de sus tremendas penurias y de la escabrosidad de las zonas 
recorridas. 
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Día 9 


1795. — Ingresa a la compañía americana de Guardia de Corps, D. 
Justo Rufino de San Martín, quien tenía a la sazón 19 años de edad. 


1817. —San Martín despacha desde Mendoza, rumbo a San Juan, al 
teniente coronel Juan Manuel Cabot, para que entrando por Calingasta, 
invadiese la provincia de Coquimbo; partiendo de Mendoza con 20 hom- 
bres del Batallón N? 8; 20 del 1% de Cazadores y 20 de Granaderos a 
Caballo; reuniéndosele en San Juan 80 milicianos montados, al mando 
del capitán Juan Agustín Cano. 


1820. — En San Juan se produce el alzamiento del Batallón 1* de 
Cazadores de los Andes, encabezado por el capitán Mariano Mendizábal 
y los tenientes Corro y Morillo. 


Día 10 


1815.— San Martín es promovido al grado de Coronel Mayor de 
los Ejércitos de las Provincias Unidas, cuyos despachos llevan la firma 
del general Carlos de Alvear, en su carácter de Director Supremo, y la 
del general Javier de Viana, como Secretario de Guerra y Marina. 


1821. — Desde Bogotá, Bolívar contesta a San Martín su oficio del 
12 de Octubre ppdo., manifestándole su satisfacción y expresándole sus 
congratulaciones por el desembarco en el Perú de las fuerzas a su 
mando. 


1822. —Se funda la «Sociedad Patriótica de Lima», la que se insta- 
ló solemnemente el 12 del mes siguiente. 


1823. —Su antiguo edecán, coronel Salvador Soyer, escribe a San 
Martín: «Por una diferencia movida entre el Congreso y Paz del Castillo 
«ha tomado éste la determinación de embarcarse con toda su división 
«para Guayaquil. Esta se ha verificado el día 6 del mes de la fecha y 
«se opina haya un rompimiento de hostilidades entre ambos Estados. 
«Dios quiera no tengan efecto estas ideas. El general colombiano va, 
«según se dice, muy resentido de V. E., pero esto no es de extrañar 
«cuando hay sujetos que a pesar de haberles sacado V. E. de la obscu- 
«ridad y hécholes conocer la luz —Paz del Castillo había sido Jefe del 
«Estado Mayor del Ejército de los Andes y del Libertador del Perú al 
«desembarcar el Pisco— por un efecto de su continuada bondad, se han 
«mostrado hoy ingratos dando a conocer en todo sus principios. Con 
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«varios de ellos he tenido que chocar y basta. En fin todo es nada, 
«como cuente yo con la seguridad de la salud de V. E.». 

Pasa luego a informarle que el coronel Brandsen se encuentra en 
Cañete al frente de 800 jinetes; que apareció en Lima una proclama 
de Lord Cochrane impresa y autorizada por el Congreso; que se trata 
de enviar a Pisco una división de 2500 hombres al mando del general 
Arenales; que está listo él para derramar su sangre a fin de vindicar 
con ella las injurias de los malvados de que es blanco San Martín, y 
que espera que él no les abandone. «Considere, señor —continúa tex- 
«tualmente Soyer— que somos desde que se fue V. E. semejante a un 
«buque en medio del océano, hallándose sin timón y sin poder seguir 
«el rumbo y llegar a buen puerto. Los pueblos a voz unánime claman 
«para que regrese V. E. y ciertamente los peruanos están convencidos 
«que sólo en V. E. es en quien rige las facultades de procurar sus fe- 
«licidades presentes y futuras y para que se verifique ese dicho día 
«rogamos todos los amigos de V. E. al Ser Supremo asegurándole que 
«para mí particularmente sería el más hermoso de los que hasta aquí 
«me hayan alumbrado». 


Día 11 


1846. — Desde Nápoles, San Martín escribe a Rosas: «En principio 
«de Noviembre pasado me dirigí a Italia con el objeto de experimentar 
«si con su benigno clima recuperaba mi arruinada salud; bien poca es 
«hasta el presente la mejoría que he sentido, lo que me es tanto más 
«sensible cuanto en las circunstancias en que se hallan nuestra patria me 
«hubiera sido muy lisonjero poder nuevamente ofrecerle mis servicios 
«como lo hice a usted en el primer bloqueo por la Francia, servicios 
«que aunque conozco serían inútiles, sin embargo demostrarían que la 
«injustísima agresión y abuso de la fuerza de la Inglaterra y Francia 
«contra nuestro país, éste tenía aún un viejo defensor de su honra e 
«independencia. Ya que el estado de mi salud me priva de esta satis- 
«facción, por lo menos me complazco en manifestar a usted estos senti- 
«mientos, así como mi confianza no dudosa del triunfo de la justicia 
«que nos asiste». 


Día 12 


1817. —El destacamento Cabot sale de San Juan para llegar al 
Paso de Pismanta, el día 25 del mismo. 
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1819. —San Martín se dirige al Supremo Gobierno de las Provin- 
cias Unidas, detallándole la forma cómo deberán distribuirse en distin- 
tas guarniciones en Chile los efectivos del Ejército de los Andes, lle- 
gando a la conclusión que para la expedición a Lima sólo quedarían 
3.000 hombres disponibles. «Este gobierno —dice textualmente— en su 
«conducta pública manifiesta una bancarrota total: su administración 
«es odiosa y aborrecida para todos sus habitantes; la apatía, el des- 
«greño, la desconfianza tanto de él como de sus habitantes, respecto 
«del Ejército de los Andes, es demasiado marcada. En fin, Señor Ex- 
«celentísimo desde el momento que la escuadra de este Estado ha 
«tomado la superioridad en el mar Pacífico, se han creído que los brazos 
«del Ejército de los Andes no le son necesarios, pues se cuentan y con 
«razón, libres de todo ataque y su objeto primitivo es el aburrirnos con 
«las miserias que nos bloquean». 


1821.—AA su solicitud, se le otorga el retiro del servicio al teniente 
coronel graduado D. Justo Rufino de San Martín con sueldo de 900 
reales de vellón al mes y quedando agregado al E. M. de la plaza de 
Madrid. 


Día 13 


1816.— San Martín oficia al Cabildo de Mendoza: «Es de urgente 
«necesidad dedicarme por algún tiempo a inspeccionar por mí mismo las 
«inmediatas campañas adyacentes a esta Capital». 


1817. —San Martín propone al Superior Gobierno ocupar la plaza 
de 2? Jefe del E. M. con el coronel Antonio Luis Beruti, que ejercía en 
ese entonces las funciones de subinspector del ejército. Desde comien- 
zos de Septiembre de 1816 desempeñaba el cargo de Cuartel Maestre y 
Jefe de E. M. el brigadier general Miguel Estanislao Soler. 


1819. —El Ministro Irigoyen se dirige al general San Martín, avi- 
sándole que por intermedio del capitán José Caparroz le enviaba varias 
letras de tesorería hasta cubrir la suma de 100.000 pesos; agregando 
que hasta aquella fecha se habían cubierto 300.000 pesos del emprés- 
tito ordenado por decreto 4 de julio del año anterior. Anticipaba el 
general Irigoyen, que el glorioso Ejército de los Andes ocupaba un lugar 
preferente en las preocupaciones del Supremo Gobierno de las Provin- 
cias Unidas. 
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1821.—El Ejército Libertador se pone en marcha desde Retes y 
el 16 quedó situado en escalones desde Sayán hasta Huaura sobre la 
margen derecha del río. 


1821. — Este día se presentan en el C. G. de Retes el coronel D. 
Agustín Gamarra, con otros oficiales y tropa del Rey. Le acompañaba 
el Dr. Fernando López Aldana y D. Joaquín Campino, con otros pa- 
triotas. 


1822. — Acosado por la vergiienza y la desesperación, el brigadier 
O'Reilly se arroja al mar y perece ahogado, prefiriendo esta suerte a 
la de presentarse a la Corte a dar cuenta de su conducta. 


Día 14 


1817. — Sale de Mendoza el capitán Ramón Freire, al mando de 80 
infantes, pertenecientes a los batallones 7, 8 y 11; y un destacamento 
de 25 Granaderos a Caballo, integrando el agrupamiento 4 oficiales. 
Freire llegó al día 15 a las 11.30 hs. a Luján de Cuyo, reanudando 
la marcha al día siguiente hacia el Carrizal, continuando por la línea 
de los fuertes de San Carlos y San Rafael, cruzando la Cordillera pro- 
bablemente el 1? de Febrero por el Paso del Planchón. 


1819. —Se hace a la vela de Valparaíso la escudra chilena mandada 
por el vicealmirante Lord Cochrane, compuesta por la «O'HIGGINS» 
(50 cañones), el «SAN MARTIN» (56 piezas), la «LAUTARO» (con 48 
bocas de fuego) y la «CHACABUCO» sólo 20 cañones). El sargento 
mayor Guillermo Miller fue reelegido para comandar las tropas que de- 
bían embarcarse para guarnecer los buques. 

1820.— En la noche de este día llega San Martín a Santiago des- 
pués de cruzar la Cordillera en parihuelas, como queda dicho en la 
fecha del 28 del mes anterior. 

1878. — El Gobierno de la República Argentina dicta un decreto 
detallando los extraordinarios honores que deberán rendirse en ocasión 
del primer Centenario del Libertador. 


Día 15 


1779.—-D. Juan de San Martín es promovido a capitán de infan- 
tería. Siendo teniente de la asamblea de voluntarios españoles de Buenos 
Aires, el gobernador Bucarelli lo ascendió a ayudante mayor. 
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1317. —San Martín se dirige al gobernador intendente de Cuyo 
encargándole que tomase providencias relacionadas con la seguridad 
del ejército y significándole que doblase las partidas volantes para ocul- 
tar en lo posible al enemigo, la marcha de sus tropas. 


1820. —San Martín, que llegó la noche anterior a Santiago, bos- 
queja en esta fecha un plan de las fuerzas indispensables, parque, tren 
de hospital, tren de artillería, etc., para abrir la campaña libertadora 
del Perú. La tropa que a su juicio, era necesaria para expedicionar su- 
maba 6.000 soldados de las tres armas, aparte del personal indispensable 
para los servicios auxiliares de una fuerza de tales efectivos. 


Día 16 


1819. — El Director Rondeau declara a San Martín dueño de la 
casa ubicada frente a la Plaza de la Victoria y que había pertenecido 
a la testamentaría de D. Pedro Duval. El legado era para el general San 
Martín, sus hijos, herederos y sucesores «para que la hayan, tengan, 
«disfruten y posean como suya propia y de su particular dominio», dice 
el documento de cesión otorgado. 


1819. — El Director Rondeau declara a San Martín acreedor al goce 
del Cordón de oro de Honor, concedido por la jornada de Maipú, cuyo 
diploma le fue entregado en el C. G. de Curimón, el 6 de Abril de 1819, 
por el coronel José María Aguirre. 


1822. — El general D. Manuel Llano es nombrado por San Martín 
su representante ante el gobierno de Guatemala. 


1840. —.El Ministro Arana contesta a San Martín diciéndole que 
Rosas ha valorado debidamente los fundamentos de la renuncia que le 
envió por intermedio de su carta del 30 de Octubre del año anterior, 
«y con grave pesar se ve en el deber de admitir la renuncia que V. S. 
«hace del alto cargo que encomendó S. E. a su elevado saber y acredi- 
«tado patriotismo, teniendo en vista los importantísimos bienes que de 
«tan acertada elección resultaban a ambas repúblicas y a las demás del 
«Continente americano». 

«Ultimamente —termina el Ministro Arena— ha ordenado S. E. al 
«infrascrito, manifieste a V. S. que al paso que siente intensamente no 
«se hayan conseguido los vitales objetos que se propuso en el nombra- 
«miento de V. S. para su ministro plenipotenciario en la República del 
«Perú, se ha complacido en observar y acepta con la más grata com- 
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«placencia la buena voluntad, el vivo deseo de acierto y la lealtad más 
«pura con que V. S. se ofrece en servicio de la Confederación Argentina 
«que con orgullo lo cuenta entre sus hijos predilectos». 


Día 17 


1820. — El gobernador de la provincia de Cuyo, general Toribio de 
Luzuriaga, presenta al Cabildo de Mendoza la renuncia de su cargo, que 
le es aceptada en el día. A esta dimisión siguió la del coronel Vicente 
Dupuy, de teniente gobernador de San Luis. 


1823. — Alvarado avanza sobre Moquehua, a donde entra el 18 des- 
pués de un ligero tiroteo; retirándose Valdés a Torata, para buscar la 
incorporación con Canterac, que bajaba desde el Norte. 


Día 18 


1814. —San Martín es nombrado por el Director Posadas, General 
en Jefe del Ejército Auxiliar del Perú. 


1819. — Desde su C. G. en Los Angeles, el general González Bal- 
carce le envía a San Martín un parte detallado de las operaciones que 
ha emprendido en el Sud de Chile contra las fuerzas realistas comanda- 
das en jefe por el coronel Francisco Sánchez. Inició el movimiento desde 
Chillán, aproximándose al caudaloso río de la Laja, guarnecido por más 
de 600 realistas al mando del coronel Lantaño; pero la sigilosa aproxi- 
mación de los patriotas, que recién fueron descubiertos al llegar al vado 
del Salto, sobre dicho río, les determinó a ponerse en precipitada reti- 
rada, lo que permitió el pasaje de todo el ejército independiente al otro 
lado del mencionado curso de agua. Los realistas tomaron la dirección 
del Bío-Bío, donde conservaban preparadas porción de balsas para su 
transporte al fuerte del Nacimiento. El parte de Balcarce termina di- 
ciendo: «Luego que el ejército descanse aleún tanto de las rápidas mar- 
«chas que ha seguido, pasaré a incorporarme sobre el Bío-Bío con los 
«granaderos y cazadores de los Andes, a fin de obrar contra los restos 
«que hayan entrado en Nacimiento». 

1820. — Lord Cochrane se presenta frente a la plaza de Valdivia y 
practica un reconocimiento dentro del puerto con la «O'HIGGINS», izan- 
do bandera española. A la salida de la bahía de Valdivia, Cochrane 
apresó el bergantín de guerra español «POTRILLO», de 16 cañones, que 
hacía dos días que había zarpado de Chiloé con dirección a Valdivia 


22 


ENERO 


llevando pliegos y 20.000 duros para el pago de la guarnición. En la 
noche del 20, al entrar en Talcahuano la «O'HIGGINS>» encalló cerca de 
la isla de Quiriquina, pero pronto salió de aquel conflicto. 


1822. —San Martín imparte al general Domingo Tristán las ins- 
trucciones a que deberá ajustarse en la próxima campaña que iba a 
realizar en Puertos Intermedios. 


1822. — Desde su cuartel general en Cali, Bolívar se dirige al Pre- 
sidente de la Junta de Gobierno de Guayaquil, señalándole que D. Fran- 
cisco Roca, miembro de la misma, es un enemigo declarado de Colombia 
y que también lo es de la libertad de su provincia. «Yo no creo que esta 
«carta —dice textualmente— debe despertar y llamar toda la atención 
«de ese gobierno sobre sus verdaderos intereses, y sobre su verdadera 
«felicidad; ese gobierno sabe que Guayaquil no puede ser un Estado 
«independiente y soberano: ese gobierno sabe que Colombia no puede ni 
«debe ceder sus legítimos derechos y ese gobierno sabe en fin que en 
«América no hay un poder humano que pueda hacer perder a Colombia 
«un palmo de la integridad de su territorio». 

«Yo creo Señor Excmo. que ya es tiempo de obrar de un modo justo, 
«racional y conveniente a los intereses de esa provincia demasiado tiem- 
«po expuesta a vaivenes de la fortuna y a los azares de la guerra, pero 
«oportunamente auxiliada y protegida por las armas de Colombia». 


Día 19 


1817. — San Martín imparte instrucciones al comandante del Fuerte 
de San Carlos D. José León Lemos, disponiendo que rompa la marcha 
con el destacamento a sus órdenes, en términos «que el 4 de Febrero 
«antes de romper el alba quede sorprendida la guardia de San Gabriel, 
«la que se compone de seis fusileros y veinte milicianos de chuza». «Se- 
«guirá adelante —prosiguen las instrucciones— haciendo correr la voz 
«de que es la vanguardia del ejército, siempre que las circunstancias se 
«lo permitan, a cuyo efecto avanzará una partida corta para que le dé 
«los avisos que haya y tome medidas». 

No se ha podido establecer el día en que el capitán Lemos franqueó 
la cordillera, hecho del que sólo se tuvo conocimiento por un parte que 
envió el gobernador intendente de Cuyo, fechado el 7 de Febrero en 
Peñón Rajado, en proximidades de la Laguna Negro sobre el cajón del 
río Yeso, dando la noticia que ese mismo día a las 5 de la tarde había 
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tratado de sorprender a la guardia enemiga de San Gabriel, fracasando 
en su intento a causa de un temporal: la guarnición realista abandonó 
el puesto, dándose a la fuga. Lemos se situó en Los Piuquenes, dentro 
del territorio chileno. 


1817. — Sale de Mendoza para Uspallata la columna del coronel Las 
Heras, compuesta del Batallón N* 11, un piquete de 30 Granaderos a 
Caballo, 20 artilleros y dos piezas de montaña. Esta división debía fran- 
quear la Cordillera por el Paso de Uspallata y encontrarse el 8 de 
Febrero en Santa Rosa de los Andes, para lo cual debía graduar sus 
marchas a fin de cumplimentar tal disposición terminante de las ins- 
trucciones que San Martín entregó a Las Heras en el momento de aban- 
donar éste el campamento del Plumerillo. 


1817. — Rompe la marcha la división de vanguardia del Ejército de 
los Andes, compuesta por el escuadrón N? 4 del Regimiento de Grana- 
deros a Caballo, y cuatro compañías de granaderos y volteadores, a las 
órdenes del comandante José Antonio Melián. Esta división iba a cruzar 
la cordillera por el Paso de los Patos. 


1819. — En el Bío-Bío, las fuerzas patriotas bajo el mando superior 
del coronel Rudecindo Alvarado, baten a los realistas, produciéndoles 
bajas calculadas en 200 hombres, entre ellos algunos paisanos. 


1821. — Regresa Cochrane para continuar su crucero frente al Callao 
después de haber navegado en persecución de las fragatas españolas 
«PRUEBA» y «VENGANZA», —a las que persiguió sin darles alcance— 
con las fragatas «O'HIGGINS» y «ESMERALDA» y el bergantín «ARAU- 
CANO». 


1822. —San Martín inviste con el carácter de Supremo Delegado 
del Perú al marqués de Torre Tagle, acordándole las amplias facultades 
que el Estatuto le concedía al Protector. Al tomar esta resolución, San 
Martín dice en uno de los párrafos de su decreto: «Yo volveré a po- 
«nerme al frente de los negocios públicos en el tiempo señalado para la 
«reunión del congreso, buscaré al lado de mis antiguos compañeros de 
«armas, si es preciso que participe los peligros y la gloria que ofrecen 
«los combates; y en todas circunstancias seré el primero en obede- 
«cer la voluntad general y en sostenerla. Entre tanto dejo el mando 
«supremo en manos de un peruano ilustre que sabe cumplir los deberes 
«que le impone su patria; él queda encargado de dirigir una adminis- 
«tración cuyas principales bases se han establecido en el espacio ininte- 
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«rrumpido de seis meses en que el pueblo ha hecho los primeros ensayos 
«de su energía y el enemigo los últimos esfuerzos de su obstinación. Yo 
«espero lleno de confianza que continuando el gobierno bajo los auspi- 
«cios del patriotismo y disciplina del ejército, del amor al orden que 
«anima a todos los habitantes del Perú y del celo infatigable con que 
«las demás autoridades cooperan al acierto de las medidas administra- 
«tivas, haremos el primer experimento feliz de formar un gobierno inde- 
«pendiente cuya consolidación no cueste lágrimas a la humanidad». 


1823. —-Se libra la violenta batalla de Torata, donde el ejército de 
Alvarado sufre una gran derrota, por haberse producido la llegada de 
las fuerzas de Canterac en medio de la acción, logrando así salvar la 
división del general Valdés, que se hallaba en situación desesperada, 
defendiendo obstinadamente las penúltimas alturas de Valdicia, cerros 
que quedan al sur de Torata. 


Día 20 


1817. — Otra división, compuesta del Batallón de Cazadores N? 1, 
del 3er. escuadrón de Granaderos a Caballo y de 50 artilleros con 5 
piezas de campaña, parte del Plumerillo en dirección al Paso de los 
Patos, bajo el mando del coronel Alvarado. 


1820. — Desde Jocolí, el coronel Alvarado se dirige a San Martín 
¡informándole detalladamente de la sublevación del 1% de Cazadores y 
de los pormenores relacionados con su desempeño militar para tratar 
de reprimir el alzamiento, sin lograr el objeto que se había propuesto 
al salir de Mendoza con tal misión. 


1820. — El senado chileno se dirige al Director O'Higgins, mani- 
festándole que en conocimiento de la llegada de San Martín a Santiago: 
«Nada más se esperaba para dar el último impulso a la expedición al 
«Perú, tan deseada por los pueblos y tan necesaria para cimentar la 
«libertad e independencia de América». En el mismo oficio se pide a 
O'Higgins que recla;- a San Martín el regreso de la división que se 
encontraba en Mendoza «siempre que estén a su disposición»; que se 
le titule nuevamente «general de los ejércitos unidos, con la plenitud de 
«las facultades que antes tenía». 


1822.— A las 11 de la mañana se hace cargo el marqués de Torre 
Tagle de la Suprema Delegación del mando que le había sido conferida 
por decreto del día anterior. 


25 


ENERO 


Día 21 


1817. — Parte del Plumerillo otro destacamento del Ejército de los 
Andes, con rumbo al Paso de los Patos, bajo el comando del teniente 
coronel Ambrosio Cramer, compuesto de 4 compañías del batallón N? 8 
y de 100 Granaderos —escolta del general San Martín— comandados 
por el capitán Mariano Necochea. 


1820. —«EL TELEGRAFO» de Santiago anuncia en esta fecha: 
«El viernes por la noche hizo su entrada en esta capital el ilustre ven- 
«cedor de Chacabuco y Maipú; y aunque él había suplicado que no se 
«le hiciese recibimiento público, Su Excelencia el supremo director salió 
«a recibirlo a dos leguas de la ciudad acompañado de toda la Plana 
«Mayor del Ejército Unido; Igualmente salieron a su encuentro una 
«diputación del ilustre ayuntamiento y un gran número de personas de 
«todas clases de esta capital. Luego que S. E. San Martín llegó a su 
«palacio, el Cabildo pasó a felicitarlo y se sirvió un lucido refresco al 
«que asistieron todas las personas visibles de este vecindario, contentas 
«de tener otra vez en su seno al ilustre general San Martín. Esperamos 
«que su interesante salud se restablecerá pronto y que su presencia ser- 
«virá de estímulo para acelerar la ejecución de los altos designios que 
«agitan al gobierno y que son esencialmente necesarios a nuestra fe- 
«licidad». 


1823. — En la Junta de Guerra convocada por Alvarado el día 20 
para resolver la grave situación planteada al ejército expedicionario con 
la derrota del día anterior, se resolvió por unanimidad librar una se- 
gunda batalla, pese a que el recuento de las municiones sólo dio ocho 
cartuchos por hombre para las fuerzas independientes, decidiéndose ape- 
lar al heroico recurso 'de las bayonetas: la acción sangrienta que se 
libró el día 21 en Moquehua fue un desastre irreparable para las tropas 
patriotas, ya que por la configuración del terreno, según referencias 
personales de actores de la trágica jornada, no fue posible apelar al 
recurso supremo mencionado, cediendo el valor y patriotismo de los 
independientes ante el número aplastador y el peso de las armas. Ape- 
nas un millar de hombres salvados del desastre se dirigieron a embar- 
carse al puerto de Ilo, protegidos por los tremendos combates de reta- 
guardia que libró el valiente Comandante Lavalle con los Granaderos 
a Caballo, que se cubrieron de gloria en tan difícil trance. 
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Día 23 


1817. — Parten del Plumerillo los escuadrones 1* y 2? del Regimien- 
to de Granaderos a Caballo, bajo las órdenes del teniente coronel José 
Matías Zapiola, en dirección a Los Patos. 


1828. — El Prefecto de Marsella informa al Ministro del Interior la 
llegada de San Martín a aquella ciudad, donde pensaba permanecer un 
mes, para en este intervalo visitar a Tolón, y después regresar a Bruse- 
las por Nismes, Montpellier, Toulouse, Bordeana y Tours. 


1844. — En París San Martín redacta su testamento. Quedó deposi- 
tado en el archivo notarial del señor Huillier. 


Día 24 


1814. — Despacho (en blanco) de Mayor General del Ejército Auxi- 
liar del Perú, otorgado por el Director Posadas. 


1817.—Al aclarar de este día, el mayor Miguel Marqueli, a la ca- 
beza de un destacamento compuesto de 3 oficiales y 50 hombres avanza 
sobre la guardia patriota establecida en Picheuta, consiguiendo rodear- 
la y atacarla por retaguardia con sólo 1 oficial y 16 cazadores: sorpren- 
didos los patriotas por la descarga que respondió al «¿Quién vive?», no 
tuvieron otro recurso que entregarse sin disparar un tiro, con excepción 
del centinela que alcanzó a hacer fuego. Según el parte del mayor Mar- 
queli, los realistas tomaron 7 prisioneros, dos soldados se ahogaron y 
los restantes huyeron: les tomaron 5 carabinas, 7 lanzas, 4 mulas y un 
saco de municiones. 


1817. — Marchan del Plumerillo 100 artilleros bajo el comando del 
teniente coronel Pedro Regalado de la Plaza y el capitán fray Luis Bel- 
trán conduciendo el resto de la artillería y los elementos que integraban 
la maestranza. En esta misma fecha parte de Mendoza el general 
Soler, Jefe del E. M. del Ejército, a quien, lo mismo que a Las Heras, 
San Martín entregó sus instrucciones datadas en el C. G., ordenándole 
marchar por el Paso de los Patos y desembocar en el valle de Putaendo 
el 8 de Febrero, apoderándose de la villa de San Felipe después de for- 
tificar el puente que cruza el río Aconcagua. En la tarde del mismo, el 
General en Jefe D. José de San Martín parte de Mendoza «para alcanzar 
«las primeras divisiones del ejército —según le escribe ese día al Dr. To- 
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«más Godoy Cruz—. Todos han salido bien y hasta ahora no han ocu- 
«rrido novedades de consideración». 


1821. — El sargento mayor Aldao a la cabeza de sus guerrilleros 
reforzados por 5.000 indios amigos, ataca el puente de Iscuchaca, exter- 
minando a todos los realistas que hallaba a su paso. 


1839, — Rosas contesta a San Martín aceptando los servicios que 
éste ofrecía en la guerra contra Francia, pero diciéndole que no cree 
que ésta suceda por la mediación de Inglaterra «y notorios perjuicios a 
«las demás potencias neutrales; y por lo mismo, al paso que me sería 
«grato que usted se restituyese a su patria, por tener el gusto de con- 
«cluir en ella los últimos días de su vida, me sería, muy sensible que se 
«molestase en hacerlo, sufriendo las incomodidades y peligros de la na- 
«vegación, por solo el motivo de la guerra que probablemente no se 
«verificará; y mucho más cuando concibo que permaneciendo usted en 
«Europa podrá prestar en lo sucesivo a esta República sus buenos ser- 
«vicios en Inglaterra o en Francia». 

«Al hacer a usted esta franca manifestación —concluye Rosas—, 
«sólo me propongo darle una prueba del alto aprecio que me merece la 
«importancia de su persona, recordando lo mucho que debe a sus afanes 
«y desvelos la independencia de esta República como también las de 
«Chile y Perú. Los adjuntos cuadernos darán a usted una idea de los 
«sucesos de este país en 1838». 


Día 25 


1810.— La Junta de Sevilla designa a San Martín ayudante del ge- 
neral marqués de Coupigni, cuyo nombre patronímico era Antonio Malet. 


1817. — Una avanzada de 25 Granaderos al mando del teniente Fran- 
cisco Aldao, despachada por Las Heras, al aclarar de este día carga 
sobre el enemigo que ocupaba una sólida posición en los Potrerillos: 
después de dos horas y media de combate, los realistas se repliegan y 
emprenden la retirada repasando la cordillera precipitadamente. Los 
patriotas no pudieron perseguirlos «por lo flacas y fatigadas que esta- 
«ban las mulas razón de la marcha forzada que habían hecho la noche 
«anterior». Además de los 25 Granaderos a Caballos intervinieron en la 
acción 83 soldados de la compañía de granaderos del N* 11, y otros 30 
Granaderos a Caballo mandados por el mayor Enrique Martínez. Los 
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españoles pasaban de 250 plazas, a las órdemes del mayor Miguel 
Marqueli. 

1818. — Después de ordenar que la División del Sur se replegase 
a Camarico (26 kms. al Norte de Talca) y disponer que todas las fuerzas 
de Santiago se concentrasen en las Tablas, y dejar el mando de este cam- 
pamento al general González Balcarce, San Martín se dirigió a Valparaíso 
a inspeccionar las fortificaciones construidas en este puerto en previ- 
sión de posibles tentativas enemigas desde el mar. El 25 de Enero se 
dirigió a San Fernando, a fin de poder dirigir desde un punto intermedio, 
la concentración de todas sus fuerzas al Oeste o Sur de Santiago. Hizo 
construir, además, puentes sobre los ríos Cachapoal, Tinguririca, Teno y 
Maipo, para facilitar las comunicaciones y los movimientos. 


1820. —Se embarcan en la fragata «O'HIGGINS», goleta «MONTE- 
ZUMA” y bergantín «INTREPIDO» (perteneciente a Buenos Aires) 250 
hombres al mando del sargento mayor Jorge Beauchef, entregados por 
el gobernador Freire para dar un golpe de mano contra Valdivia. Todos 
aquellos buques zarparon el día 25 a las 5 de la tarde. A causa de ave- 
rías sufridas por la «O'HIGGINS» al salir de Talcahuano por haber en- 
«callado —pero habiendo zafado prosiguió viaje— la tropa que conducía 
fue trasbordada el 2 de Febrero, en alta mar, con «furiosa oleada» (dice 
Miller). Con la «MONTEZUMA» y el «INTREPIDO», el valiente Cochra- 
ne se dirigió sobre Valdivia, mientras la «O'HIGGINS» se mantenía cru- 
zando a una distancia fuera de la vista de tierra. Enarbolando bandera 
'española, el día 3, por la tarde, el audaz Almirante estaba con sus dos 
buques frente a la caleta donde iba a efectuar el desembarco para apo- 
derarse de la plaza. 


1821. — San Martín dispone que el teniente coronel Guillermo Miller 
con 400 infantes y 50 jinetes, se embarque en buques de la escuadra para 
cumplir una misión secreta; lo que se verificó el día 30, en que se hizo 
a la mar la fuerza naval. 

Día 26 


1823. — San Martín sale de Santiago para Mendoza, acompañado del 
teniente coronel D. Luis Pérez y de sus arrieros. 


Día 27 


1817. — El teniente coronel Cabot prosigue su marcha desde Pis- 
manta, trasponiendo la Cordillera el 5 de Febrero por el Paso de Guana. 
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Día 28 


1813. — San Martín recibe de manos del Jefe del Estado Mayor el 
itinerario que debía seguir con sus Granaderos a Caballo, para encargar- 
se de la defensa costera e infligir a los enemigos un severo castigo. 


1818. — Todas las tropas mandadas por O'Higgins se encontraban 
ya al Norte del río Maule, donde se le empezaron a reunir otras proce- 
dentes de Santiago y otros puntos. 


1819. — Desde su acantonamiento en Aconcagua, San Martín se 
dirige al general Rondeau, significándole la ninguna probabilidad que 
existe para que se realice la expedición al Perú y le habla de la situación 
que se creará si se manda que el Ejército de los Andes repase la cordi- 
llera, pues una buena parte desertará por ser chilenos de origen. «Si Vd. 
«decide —dice textualmente— porque marche a las Provincias Unidas, 
«estoy seguro de que al mes se ha introducido la anarquía en todo el 
«reino, pues lo que la contiene son las tropas de las Provincias Unidas». 


1820. — En virtud de la resolución del Senado, el Director O'Higgins 
designa a San Martín general en jefe del ejército expedicionario sobre 
el Perú. Dicho nombramiento se hizo conocer al ejército de Chile por O. G. 
Recién entonces el ilustre soldado pensó en su propia persona y se deci- 
idió dejar Santiago para ir a Cauquenes, a tomar su cura en las aguas 
de aquel punto. 


1823. — O'Higgins abdica el mando supremo de Chile, y es reempla- 
zado por el general Ramón Freire. San Martín, ya desde Mendoza, le 
escribe el 9 de Febrero: «Millones de millones de enhorabuenas por su 
«separación del mando. Los que sean verdaderos amigos de usted se las 
«darán muy repetidas. Sí, mi amigo, ahora es cuando gozará usted de 
«la paz y tranquilidad y sin necesidad de formar cada día nuevos ingra- 
«tos. Goce usted la calma que le proporcionará la memoria de haber tra- 
«bajado por el bien de la patria». 


Día 29 


1814. — Belgrano da a conocer en la Orden del Día al Ejército, que 
San Martín asume su comando en jefe. 


1821. — Reunidos en el campamento de Aznapuquio el general Can- 
terac con los principales jefes del ejército, del cual era su Jefe del E. M.; 
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resolvieron ante el progreso insurreccional incontenible de los patriotas 
peruanos y la indecisión del gobierno, dirigir al Virrey Pezuela una peti- 
ción que subscribieron todos ellos, pidiendo que el general La Serna lo 
reemplazara en el elevado cargo que ejercía, señalado por el consenso 
público y designado por S. M. para sucederle. En la comunicación se le 
imponía el perentorio plazo de 4 horas al Virrey para contestar: cono- 
ciendo Pezuela la inutilidad de resistir tan categórica conminatoria, con- 
vocó a la «Junta Directiva de Guerra» en Lima, para tratar tan impor- 
tante asunto; pero aún no se había llegado a una resolución cuando llegó 
un segundo oficial procedente del campamento de Aznapuquio, exigien- 
do la categórica contestación del Virrey pues fenecía el plazo que se le 
había acordado: Pezuela redactó entonces un documento en el que resol- 
vía deponer el bastón del mando en el general La Serna, quien gozaba 
de más confianza que él entre los altos jefes del ejército realista. 


Día 30 


1814. — En la posta de Yatasto, provincia de Salta, el coronel San 
Martín expide una proclama, anunciando a las tropas que componen 
el Ejército Auxiliar, que el Supremo Gobierno lo ha honrado con el co- 
mando en jefe del mismo. 


Día 31 


1819. — El general Antonio González Balcarce entra victoriosamente 
en la fortaleza de Nacimiento, que habían abandonado los enemigos el 
día anterior. Inmediatamente Balcarce escribió a San Martín informán- 
dole de tal suceso. 

1820. —San Martín le escribe desde Santiago a Godoy Cruz: «En 
«breves días voy a Cauquenes; todos los facultativos me aseguran mi 
«total curación». 


1824.— El Gobierno de Buenos Aires otorga pasaporte a San Mar- 
tín para trasladarse a Europa. 
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Día 1* 


1817. — El general O'Higgins, desde el campamento de Los Pati- 
llos, escribe a San Martín diciendo que se halla situado legua y media 
poco más o menos de la vanguardia del ejército. 


1817. —El teniente coronel Francisco Zelada con el destacamento 
del Ejército Auxiliar puesto a sus órdenes es reforzado por el contingen- 
te riojano mandado por el capitán Nicolás Dávila, en Guandacol en esta 
fecha. Después de franquear las cumbres limítrofes por el paso de Come- 
Caballos, llegó por el cajón del río Cachitos, a las juntas del Turbio, a 
los 11 días de su paso por Guandacol. 


1817.— La división Las Heras acampa al pie del Paramillo de las 
Cuevas, después de haber practicado una exploración en las alturas de 
la Cordillera. 


1820. — El Director Rondeau es completamente derrotado en la Ca- 
ñada de Cepeda por las fuerzas aliadas de Estanislao López y Francisco 
Ramírez, provocando esta derrota la caída del Directorio. 


1822. — Se reune el Consejo de Estado en el palacio virreinal de 
Lima para tomar en consideración la conveniencia de designar la perso- 
na que reemplazase al Supremo Delegado en caso de fallecimiento o 
incapacidad de éste; resolviéndose pedir a San Martín que antes de su 
partida proveyese el correspondiente remedio y en pliego cerrado desig- 
nase la persona que debía ejercer la delegación del mando en la circuns- 
tancia apuntada. 


1837. — Desde Grand - Bourg, (situado a 7 leguas de París), San Mar- 
tín escribe al general Pedro Molina, de Mendoza, y entre otras cosas 
le dice: «Mis hijos llegaron con buena salud en fines de Junio pasado, y 
«a los pocos días la mendocina dio a luz a una niña muy robusta: aquí 
«me tiene usted con dos nietecitas cuyas gracias no dejan de contribuir 
«a hacerme más llevaderos mis viejos días». 

«Hace más de tres años que vivo retirado en este desierto; pero 
«como en él he encontrado el restablecimiento de mi salud y por otra 


33 


FEBRERO 


«parte la tranquilidad que en él gozo es más conforme con mi carácter 
«y edad, lo prefiero a vivir en París cuya residencia después de ser con- 
«traria a mi salud yo no la encuentro buena más que para los que de- 
«sean una sociedad activa o se hallan precisados a residir por sus 
«negocios: sí, como espero, la tranquilidad de nuestra patria se conso- 
«lida en términos que me aseguren poder pasar mi vejez en reposo re- 
«gresaré a ella con el mayor placer, pues no deseo otra cosa que morir 
«en su seno». 

«Balcarce no cesa de recordar con agradecimiento las distinciones 
«y cariño con que usted lo trató a su paso por ésa: yo no lo esperaba 
«menos de la franca amistad con que usted me honra desde el día en 
«que por primera vez llegué a Mendoza, cuya distinción recibí igual- 
«mente de toda su honrada y patriota familia, cuyos individuos sin 
«excepción, me dieron tantas y tan repetidas pruebas de consecuente 
«amistad». 


Día 2 


1813. — Al atardecer llega San Martín con su tropa a la posta de 
San Lorenzo, donde el portaestandarte de su Regimiento, D. Angel Pa- 
checo, que le había precedido en su marcha, le informa que el coman- 
dante realista D. Juan Antonio de Zabala acababa de proceder a una 
maniobra de desembarco. Unido esto a la circunstancia de ver anclados 
entre la costa y la isla los barcos que formaban la flotilla española, 
inspirándole la idea a San Martín de que en San Lorenzo efectuarían 
los realistas su desembarco definitivo y tomó todas sus disposiciones 
para la acción que con tal motivo iba a librar y en la que cosecharía 
con su Regimiento gloria inmortal. 


Día 3 


1728. —Nace en la villa de Cervatos de la Cueza, en el reino de 
León, obispado de Palencia, Castilla la Vieja, D. Juas. de San Martín, 
siendo sus padres D. Andrés de San Martín y doña Isidora Gómez. Fue 
bautizado el día 12 del mismo mes y año. En 1765 ya con el grado de 
teniente, pasó al Río de la Plata. 


1813. — En San Lorenzo, al frente de 120 Granaderos a Caballo, el 
coronel San Martín derrota a 250 infantes realistas que habían desem- 
barcado frente al Convento de aquel punto, bajo el mando del coman- 
dante Juan Antonio Zabala, a las cinco y media de la mañana, refor- 
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zado con dos cañones ligeros. La acción fue recia y en ella le mataron 
el caballo que montaba San Martín, el que corrió mortal peligro sin la 
actitud decidida del sargento Juan Bautista Cabral, que levantando a 
su Jefe lo ponía en salvo y recibía heroica muerte en tan valiente gesto; 
mientras que el granadero Juan Bautista Baigorria, clavaba con su 
lanza a un soldado enemigo en el momento en que se aprestaba a ter- 
minar con San Martín. 40 muertos, 14 prisioneros de los cuales doce 
heridos, fueron las pérdidas de los españoles, que además dejaron en 
poder de los patriotas los dos cañones, 40 fusiles, cuatro bayonetas y 
una bandera. De los Granaderos a Caballo perdieron la vida seis, y veinte 
quedaron heridos. Gravemente herido quedó el capitán Justo Germán 
Bermudez, que murió días después. El teniente Manuel Díaz Vélez cayó 
prisionero con graves heridas, y fue canjeado al día siguiente, fallecien- 
do en el mes de Mayo del mismo año. El alférez Hipólito Bouchard 
arrancó, con la vida del porta estandarte, la bandera enemiga. 


1813.—A las 8 de la mañana y desde el campo donde se está li- 
brando la acción de San Lorenzo, por encargo del propio San Martín 
que cercioróse que los enemigos trataban de resistir tenazmente en la 
barranca, el cura párroco de la capilla del Rosario Dr. Julián Navarro, 
escribe una nota al gobernador de Santa Fe, coronel D. Antonio Luis 
Beruti, la que enviada con un chasque, fue recibida a las 11 de la noche, 
por éste, quien resolvió inmediatamente el envío de refuerzos a San 
Martín, de acuerdo con el contenido de la comunicación diciendo que los 
españoles se hacían fuertes en la barranca. La suerte de las armas quiso 
que tales refuerzos no fuesen necesarios. 


Día 4 


1817. —En la tarde de ese día, 25 Granaderos a Caballo al mando 
del teniente Juan Lavalle (pertenecientes al destacamento de 200 hom- 
bres despachado por Soler el día anterior bajo las órdenes del mayor 
Antonio Arcos para ocupar la garganta de Achupallas), ataca en el 
caserío de Achupallas a una partida de 100 realistas, que se había em- 
boscado en las faldas que bordean al valle del Chalaco, (al N. de la 
guardia de Achupallas) con la idea de envolver al destacamento del 
mayor Arcos. Lavalle arrolla a sus enemigos y los persigue por espacio 
de dos leguas. 

En esta fecha, el sargento mayor Enrique Martínez, que había par- 
tido del Juncalillo el mismo día a las 11 y 30, ataca a la puesta del sol, 
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a los enemigos que ocupaban una altura que dominaba el cajón del valle 
del río Juncal donde se encuentra el lugar denominado Guardia Vieja: 
atacada la posición de frente por el mayor Martínez (que era el segundo 
de la columna del coronel Las Heras) después de un combate que duró 
hora y media, la asaltó de frente y por el flanco sud, obligando a los 
realistas a refugiarse en el caserío de la aldea de la Guardia, donde in- 
tentaron presentar resistencia, pero debieron abandonar bien pronto esta 
idea, abandonando la posición en plena derrota. Martínez capturó 43 
prisioneros (incluso 2 oficiales), 57 fusiles, 10 tercerolas y demás ele- 
mentos de guerra, sumando el enemigo 25 muertos a estas pérdidas. 
Los patriotas tuvieron sólo 5 heridos leves. 


En la Vega del Cumpeo (caserío situado a unas 12 leguas al N.E. 
de Talca), el capitán de Granaderos a Caballo, D. Ramón Freire, ataca 
a un destacamento enemigo que ascendía a unos 100 hombres, que se re- 
tiró al anochecer dejando en el campo de batalla 18 muertos, perdiendo 
20 prisioneros y abandonando algunas monturas, sables y tercerolas. 
Freire perdió por su parte, 2 muertos y tuvo 3 heridos leves, en la lucha 
que duró desde el amanecer hasta la puerta del sol. Por el mal estado 
de sus cabalgaduras, debió renunciar a la persecución, y también por la 
noticia de que una guarnición de 400 hombres en Curicó, se había 
puesto en marcha hacia Talca; razón por la cual Freire se replegó a la 
quebrada de la Veguilla (4 leguas al S. E. de Cumpeo), donde permane- 
ció en observación hasta el día 9. 


1817. —Siendo las doce de la noche, el sargento mayor Arcos al 
anunciar el triunfo de Achupallas al brigadier Soler, decía: «En este 
«momento tengo la satisfacción de anunciar a V. E. que somos ya due- 
«ños de las gargantas del valle de Putaendo, y que la división de mi 
«mando ha hecho honor esta tarde a las armas de la patria compor- 
«tándose de un modo bravo y distinguido». 


1820. — Lord Cochrane ataca violentamente la plaza de Valdivia 
y se apodera de ella el día 5, ataque en el cual, el sargento mayor Gui- 
llermo Miller tuvo su sombrero atravesado por un balazo que le rozó 
la coronilla de la cabeza, sin herirlo gravemente. 


1823. — San Martín llega a Mendoza, acompañado por su leal ca- 
imarada y digno subalterno el capitán Manuel de Olazábal que había 
ido a su encuentro en plena Cordillera, teniendo lugar éste, en la ma- 
ñana del 29 de Enero, en el «Manzano», donde pernoctaron; siguiendo 
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viaje al día siguiente hasta la estancia de Juan Francisco Delgado, en 
el Totoral, donde permanecieron tres días, hasta el 2 de Febrero, en 
que prosiguieron su marcha hacia Mendoza. Casi de inmediato después 
de haberse hospedado en la casa de doña Josefa Huidobro, pasó a su 
chacra en los «Barriales», que convirtió en su residencia durante su 
estada en Mendoza. Poseía otra chacra llamada «Los Molinos». 


Día 5 


1779, — Nace en Las Vacas D. Juan Fermín de San Martín, el que 
fue bautizado al día siguiente por D. Juan Rodríguez Cisneros —«Ma- 
yordomo del Ilmo. Obispo de Bs. Ayres»>— siendo sus padrinos D. Fermín 
de Oys y su esposa María Rafaela Moneda (vecinos de Buenos Aires) 
y D. Pedro Rodríguez de Arévalo y doña Juana Caxador y Arpide. 
Fueron testigos D. Cipriano Santiago Villota, clérigo, y Fray Francisco 
Llama. 


1817. — Toma de Huasco por el destacamento del teniente coronel 
Zelada. 


1822.— Las fragatas «PRUEBA» y «VENGANZA» y la corbeta 
«ALEJANDRO» son entregadas por sus capitanes a los generales Za- 
lazar y La Mar, con la condición de que debían abonársele a sus tripu- 
lantes todos los sueldos atrasados desde Octubre de 1820. 


1825. — San Martín escribe a O'Higgins desde Bruselas, diciéndole: 
«Desde fines del año pasado me he establecido en ésta. Lo barato del 
«país y la libertad que se disfruta me han decidido fijar mi residencia 
«aquí hasta que finalice la educación de la niña, que regresaré a Amé- 
«rica para concluir mis días en mi chacra y separado de todo lo que sea 
«cargo público, y si es posible, de la sociedad de los hombres». En Bru- 
selas vivió con su hija Mercedes en la rue de La Fiancé N* 1422, 


Día 6 


1817. —El teniente coronel Cabot sorprende en la Cañada de los 
Patos, a una guardia enemiga compuesta de 1 sargento y 8 soldados, 
que captura completa. 


1822. — San Martín se pone en viaje embarcado en la goleta “MON- 
TEZUMA» con rumbo a Guayaquil, con el objeto de entrevistarse con 
Bolívar. Días más tarde hace escala en el puerto de Paita. 
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El Libertador de Colombia, que ya se encontraba empeñado en la 
guerra de Quito, y que pensaba en ese entonces poder embarcarse para 
Guayaquil en Buenaventura, llevando consigo los batallones Bogotá y 
Neiva, desistió de su intento porque según avisos recibidos, la corbeta 
«ALEJANDRO» y otros buques de la escuadra española hacían un 
crucero por aquellas aguas. Bolívar dispuso entonces que aquellas fuer- 
zas se trasladasen a Popayán, y él por su parte, se consagró a la 
campaña en la Provincia de Pasto. El Gobierno de Guayaquil, enterado 
del desistimiento de Bolívar, avisó a San Martín, que dejando para otra 
oportunidad la entrevista proyectada, se hizo nuevamente a la vela para 
el Callao, reanudando sus tareas en el palacio protectoral de Lima. 


1829. — El «CONTESS OF CHICHESTER», que había llegado el 
día anterior a Montevideo, arriba el Viernes 6 de Febrero a balizas ex- 
teriores del puerto de Buenos Aires. San Martín no desembarcó. 


Día 7 


1817. —El teniente coronel Mariano Necochea, bizarramente ataca 
en Las Coimas, a la cabeza de 110 Granaderos a Caballo, las tropas 
españolas del coronel de ingenieros Miguel María de Atero, integradas 
por 400 soldados de caballería y más de 300 infantes: aproximándose 
a la posición enemiga, los patriotas simularon un repliegue al reconocer 
la fuerza de aquella, retirándose al galope; seguidos por Atero con su 
caballería, los capitanes Angel Pacheco y Manuel Soler, que mandaban 
los dos pelotones que se habían aproximado a la posición española, car- 
garon impetuosamente sobre Atero, mientras que Necochea, con el resto 
de la gente, saliendo de detrás de una arboleda, donde había estado 
oculto, corrió velozmente a tomar parte en la acción. Derrotado el coro- 
nel Atero en un combate de poco más de media hora, dejó 19 muertos y 
3 heridos, llevándose otros 17 en esta última condición, de los cuales 3 
más fallecieron en San Felipe. 


1829. — El coronel Manuel de Olazábal y el sargento mayor D. Pe- 
dro Nolasco Alvarez de Condarco (hermano del mayor José Antonio) 
suben a bordo del «CONTESS OF CHICHESTER», a cumplimentar al 
Libertador de Chile y del Perú, llevándole un cajón de hermosos duraz- 
nos. Poco después llegó el coronel Tomás Espora para entregarle una 
carta del Ministro General de Gobierno Dr. José Miguel Díaz Vélez, pa- 
ra invitarlo a desembarcar, pero San Martín contestó agradeciendo y 
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manifestando que había resuelto no hacerlo. Dirigió una corta nota al 
Dr. Díaz Vélez, solicitando su pasaporte para él y un criado. 


Día 8 


1815. — El Director Alvear resuelve relevar a San Martín en el car- 
go de gobernador intendente de Cuyo con el coronel Gregorio Pedriel, 
que «deberá igualmente reasumir el de las armas del cargo del coronel 
«mayor don Marcos Balcarce, como propio y privativo del jefe de la 
«provincia». 


1815. — El Director Alvear expide otro decreto, que empieza así: 
«Por cuanto en atención a las continuas enfermedades que padece el 
«coronel mayor don José de San Martín, gobernador intendente de la 
«provincia de Cuyo, he venido en concederle licencia por tiempo ilimi- 
«tado para que venga al partido del Rosario jurisdicción de esta capital, 
«<a reparar su salud quebrantada» y en atención a esta circunstancia 
designa al coronel Gregorio Ignacio Pedriel para sucederle en el man- 
do. Alvear aprovechó que San Martín había presentado su renuncia por 
motivo de salud, para reemplazarlo en la forma que expresan los dos 
decretos que con la misma fecha expidió en tal sentido. El 20 de Enero 
San Martín había elevado la renuncia de referencia. 


1817. — Las Heras, cumplimentando las instrucciones recibidas, en- 
tra en Santa Rosa de los Andes a las 11 de la mañana. 


1819.—Los jefes, oficiales y soldados prisioneros en Chacabuco y 
Maipú, que se hallaban en San Luis, se sublevan, pero son muertos o 
reducidos nuevamente a prisión. En esta grave emergencia, corrió inmi- 
nente peligro de ser asesinado por los complotados, el teniente gober- 
nador de San Luis, coronel Vicente Dupuy, que se defendió heroicamen- 
te contra sus agresores, contribuyendo su valerosísimo comportamiento 
a dominar la sangrienta revuelta. En esta trágica jornada, cupo papel 
destacado para repeler la agresión de los prisioneros, a Juan Facundo 
Quiroga, cuyo nombre se consagraría célebre con el correr de los años. 


1832. — El general Santander escribe a San Martín desde Bruselas 
una carta, en la que dice: «Yo me creía bien satisfecho de poder hacer 
«a usted algún servicio en cualquiera parte porque debo expresarle nue- 
«vamente, el haber conocido a usted personalmente me ha sido de un 
«gran placer. Lo conocí a usted desde las costas del Perú y yo en el 


39 


FEBRERO 


«gobierno de Bogotá; le conocía por sus importantes servicios a la causa 
«americana; por las batallas de Chacabuco y Maipo, por la empresa de 
«libertad al Perú, por tantas otras acciones ilustres que no olvidará la 
«historia de la independencia americana». 

«No creo que el tiempo haya cerrado las puertas a usted para pres- 
«tar nuevos servicios a la América; por el contrario, espero que un día 
«usted le hará nuevos sacrificios por su amor a la patria y por una be- 
«néfica experiencia. Si el cielo quiere protegerme allanándome el camino 
«de volver a Colombia y allí puedo ser útil a la causa general de los 
«americanos, usted no dude que entonces como ahora será decidido apre- 
«ciador suyo y amigo su afectísimo compatriota seguro servidor». 


Día 9 


1817. — De la Cañada de los Patos, Cabot prosigue su marcha, des- 
pués de haberse reaprovisionado. El 10 alcanzaba el valle de Sotaqui, 
acampando en la localidad de Monterrey. Su avance determinó la fuga 
de todas las autoridades españolas de La Serena. 


1817. —El capitán Ramón Freire habiendo recibido noticias en la 
mañana de este día que el capitán Molina (que él había despachado el 
día anterior por la mañana con 50 hombres bien armados para hostilizar 
a los realistas), se encontraba en Quechereguas sitiando a la partida 
enemiga de Talca, a fin de impedirle la retirada, avanzó apresuradamen- 
te con todo el destacamento (que había subido a 600 hombres con los 
patriotas que se le había incorporado en el trayecto). Freire llegó tarde, 
para conseguir su objeto, no obstante lo cual logró dispersar gran núme- 
ro de reclutas de la retaguardia realista haciéndoles perder dos hombres 
que fueron muertos y cinco cargas de munición, que los enemigos arro- 
jaron al río. En la misma noche del 9, el destacamento patriota descansó 
en Quechereguas, reanudando el 10 a mediodía su marcha hacia Pilares; 
pero el 11 le llegaron a Freire noticias acusando un nuevo avance de 
los españoles, por lo que retrocedió nuevamente sobre Cumpeo: com- 
probada la inexactitud de esta noticia, se activaron las diligencias para 
sublevar las poblaciones de aquella zona. Desde la misma hacienda del 
Cumpeo, Freire se puso en comunicación con San Martín, informándole 
sobre el desarrollo de su comisión. Freire llegó a contar con 2.000 hom- 
bres aproximadamente y distrajo un millar de soldados que no pudieron 
encontrarse en el campo de batalla de Chacabuco. 


40 


FEBRERO 


1821. — El nuevo Virrey Pezuela nombra sus representantes a los 
coroneles Gerónimo Valdés y Juan Loriga, para entrevistarse con los 
de San Martín, D. Tomás Guido y el coronel Rudecindo Alvarado: de 
común acuerdo se reunen en esta fecha en la hacienda de Torre Blanca. 
En esta conferencia, Loriga reveló a Alvarado que muy pronto aban- 
donarían la ciudad de Lima para ocupar la Sierra: que el Virrey ocu- 
paría el Cuzco, Canterac el Norte de la Sierra y Valdés el Sud. La con- 
ferencia no dió ningún resultado positivo. 


1822. — La división de Santa Cruz, compuesta de los batallones nú- 
meros 2 y 4, Escuadrón Cazadores del Perú y un Escuadrón de Granade- 
ros a Caballo de los Andes —con una fuerza total de 1.662 plazas, tropa 
aguerrida y excelente— que había llegado a Piura el 21 de Diciembre del 
año anterior, de donde había partido en dirección a Saraguro, llega a este 
punto el 9 de Febrero, donde se reune con la división colombiana del ge- 
neral Sucre. 


Día 10 


1817. — Las dos columnas patriotas que atravesaron la Cordillera por 
los Pasos de Uspallata y de Los Patos, se reunen en la Cuesta de Chaca- 
buco y San Martín alista sus fuerzas para librar la decisiva batalla de 
aquel nombre. El 8 ya el Generalísimo había establecido su C. G. en Villa 
Vieja, o sea en San Felipe, en el valle de Putaendo. 


1824. — San Martín se embarca en Buenos Aires, a bordo del navío 
francés «LE BAYONNAIS>», en viaje para Europa. Su pasaporte lleva fe- 
cha 31 de Enero, extendido en esta Capital. 


Día 11 


1817. — Este día llegó a Barraza, aldea situada sobre la margen Sur 
¡del Limarí, a mitad del camino entre la ciudad de Ovalle y la costa del 
mar: pocos momentos después llegaban por el Oeste de la aldea las fuerzas 
de los capitanes Patricio Ceballos y Eugenio Hidalgo —del destacamento 
del teniente coronel Cabot— y atacan a los españoles, generalizándose el 
combate. Al tener conocimiento Cabot de esta circunstancia, reunió el 
resto de sus fuerzas y pasó toda la noche en alarma, a la espera de 
noticias que hicieran necesaria su intervención, pero al amanecer del día 
12, le llegó un parte del capitán Ceballos informándole que el enemigo 
se había replegado hasta el llano de Salala, a tres leguas de Barraza. 
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1819. — Balcarce podía decirle a San Martín: «Mi campaña ha con- 
«cluido enteramente en términos que jamás pude prometerme». El 15 
el general vencedor abandonaba la fortaleza de Nacimiento y al llegar 
a Los Angeles, detallábale cómo había distribuido los cuerpos del ejér- 
cito de su mando. El 19 llegaba a Chillán. 


Día 12 


1817. — Combate de Salala, en el cual las tropas al mando del te- 
niente coronel Cabot derrotan a los realistas a las órdenes del coman- 
dante D. Manuel Santa María ex gobernador de La Serena. 


1817. — En la cuesta de Chacabuco, El Ejército de los Andes, bajo 
el superior comando del general San Martín, obtiene una magnífica vic- 
toria contra los 2.500 hombres que apresuradamente logró reunir el 
brigadier D. Rafael Maroto, para hacer frente al invasor. La batalla 
comenzó a las once de la mañana y a las dos de la tarde el campo de 
la acción estaba en poder de San Martín. 


El parte de la acción que envió inmediatamente el ilustre General 
vencedor, terminaba con esta arrogante frase: «Al Ejército de los Andes 
«queda para siempre la gloria de decir: en veinticuatro días hemos 
«hecho la campaña, pasamos las cordilleras más elevadas del globo, con- 
«cluimos con los tiranos y dimos la libertad a Chile». 


Ocho años más tarde, es decir, en 1825, Lafond de Lurcy, marino 
francés que había conocido a San Martín en el Peú, llegó a Chile y 
decidió visitar el campo de batalla de Chacabuco: en su presencia, y 
después de comprobar que el paso de los Andes era mucho más difícil 
que el de los Alpes, movido por un incontenible sentimiento de admira- 
ción, tomó un lápiz y escribió estas impresiones que años después daría 
a la publicidad: «Ce afit d'armes du general San Martín suffirait á 
«établir la réputation d'un home de guerre. Le général réussit a tromper 
«complétement lennmi et sur la route quil devait suivre et sur ses 
«ressources. L'armée avait été organisée a Mendoza du produit de la 
«vente de terres qu'il avait rendues productives para un canal d'irriga- 
«tion. Ces terres valent aujourd'hui deux cents fois le prix qu'il en 
«obtint alors. La defaite de l'armée espagnole, la prise de Santiago et 
«pour couronner l'oevre la bataille de Maipo; voilá qui vaut bien les 
«faits militaires des temps passés». 
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El general Maroto escribió el más cálido elogio de esta campaña: «El 
«insurgente San Martín —dice en un documento existente en el Archivo 
«General de la Nación—, con falsas llamadas, cartas estudiosas, que 
«acaso dejaría interceptarse, y otros semejantes artefactos, logró diver- 
«tir al señor capitán general, figurando que su acometimiento por tres 
«puntos diversos y el principal por el camino que llaman del Planchón, 
«fronterizo a la villa de Curicó y ciudad de Talca». 


1817. — Zelada dispone que el capitán Dávila se adelantara con una 
partida para sorprender una guardia enemiga emplazada en el lugar de- 
nominado Castaño, distante 40 leguas de Copiapó; la que compuesta de 
1 cabo y 4 soldados, fue copada íntegra. 

1818. — El general San Martín unido a las autoridades de Chile, 
proclama solemnemente la independencia de aquel país. 

1829. — El «CONTESS OF CHICHESTER» zarpa de la rada de Bue- 
nos Aires, rumbo a Montevideo. 


Día 13 


1814. — San Martín escribe al Director Posadas informándole que de 
ninguna manera es conveniente la separación de Belgrano de aquel Ejér- 
cito, por no haber quien lo subrogue en el mando de su regimiento y por 
la ayuda que le presta para instruir la oficialidad, «que además de ig- 
«norante y presuntuosa se niega a todo lo que es aprender y es necesa- 
«rio estar constantemente sobre ellos para que se instruyan». 


1814. —San Martín da cuenta al Director Posadas haber dispuesto 
la construcción de un campo atrincherado en las inmediaciones de la ciu- 
dad de Tucumán, el que después se llamó «Ciudadela de Tucumán». 


1817.—El teniente coronel Zelada ordena que el capitán Dávila se 
adelante hasta Copiapó a fin de sorprender a la guarnición. A las 7 de 
la mañana del 14 después de marchar toda la noche, Dávila ordenó que 
el capitán José Benito Villafañe con 15 infantes forzara la guardia del 
cuartel, y se apoderase del mismo, al mismo tiempo que el alférez Julián 
Fernández con 10 hombres lo tomase por retaguardia: Villafañe, con 
una habilidad que le honra, se apoderó del cuartel sin disparar más que 
un solo tiro que hirió a un cabo, hijo del comandante de armas. Villafa- 
ñe cuando atacó el cuartel, no tenía ninguna idea de la fuerza que lo 
guarnecía: el coronel Evaristo de Uriburu, en su Memoria, hace subir a 
200 y un coronel el número de los prisioneros realistas de Copiapó. 
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1829. — Llega a Montevideo el general San Martín, desembarcando 
en medio de la gran alegría de todo lo que tenía de calificado aquella 
ciudad entre sus habitantes. Se le nombró ayudante al después coronel 
Hermenegildo de la Fuente. 


Día 14 


1797. —San Martín, embarcado en los buques de la escuadra espa- 
ñola, pues su Regimiento —de Infantería de Murcia— integraba la dota- 
ción de los mismos, asiste al combate naval de San Vicente. 


1817.—El alférez argentino D. Manuel Isidoro Suárez, al frente de 
14 soldados del Ejército de los Andes, se apodera en Valparaíso del 
transporte español «AGUILA», al que sorprende y toma al abordaje, 
capturando sus 89 tripulantes, conduciendo el buque hasta ponerlo bajo 
la protección de las baterías del puerto. 


1819. —San Martín comunica al Director O'Higgins que ha tomado 
la resolución de marchar a la provincia de Cuyo, con el fin de intervenir 
en la guerra anárquica que amenaza destruir las provincias argentinas, 
y tratar de lograr una transacción entre las partes en lucha, a fin de 
que pusiesen término a una contienda que pone «en peligro la causa 
«que defendemos». El mismo día, San Martín dirigió otras tres comu- 
nicaciones: una al coronel Las Heras para que se encargara de las tropas 
acantonadas en Curimón; otra al diputado D. Tomás Guido, anuncián- 
dole que asuntos de la mayor gravedad relacionados con la causa de 
América, le imponían su marcha a las Provincias Unidas; y la tercera 
al general Balcarce, diciéndole que lo había elegido para que lo reem- 
plazase como general sustituto mientras durase su ausencia. 


1820. — El sargento mayor Domingo Torres, agente de San Martín 
para intervenir ante los cabecillas del alzamiento del 1? de Cazadores 
de los Andes, le envía al Generalísimo el convenio que ha celebrado con 
Mendizábal, al que reconocía como teniente gobernador de San Juan 
con el grado de coronel del ejército, a Corro como mayor de cazadores 
y dragones y a Murillo como mayor de infantería: tales concesiones 
tenían por objeto, según Torres, tratar de apoderarse del batallón y con- 
ducirlo a Chile. Dichas negociaciones se prolongaron durante los meses 
de febrero y marzo, siendo diversas las propuestas formuladas por Men- 
dizábal, pero ninguna de las gestiones dieron los resultados que se pro- 
ponía Torres, el cual sólo logró que 10 oficiales del batallón pasaran a 


44 


FEBRERO 


Chile. El 6 de Marzo, Torres dirige a San Martín otro oficio explicativo 
de la lastimosa situación que se ha creado en San Juan a causa del 
desenfreno de la soldadesca; y en él le anuncia que los 10 oficiales se 
pondrán en marcha al día siguiente para Santiago, para presentarse a 
San Martín. 


Día 15 


1816. — El Director Alvarez Thomas escribe una larga comunica- 
ción a San Martín, emitiendo la idea de efectuar una invasión parcial 
a Chile en la imposibilidad de abrir en esos momentos una expedición 
oficial. El documento lleva la calificación de RESERVADISIMO. 


1817. — Después de cumplir un recorrido de 540 kilómetros en 34 
días, la columna del teniente coronel Cabot ocupó la plaza de Coquimbo, 
en medio de las aclamaciones de la población. 


1817. —El capitán José Aldao, a la cabeza de 100 hombres y acom- 
pañado por su hermano, el entonces capellán José Félix, que había pe- 
leado con extraordinario valor en Chacabuco; con la cooperación del 
patriota chileno Francisco Ramírez, consigue capturar en las proximi- 
dades del puerto de San Antonio, en un paraje denominado «Piedras 
Blancas», al presidente de Chile, general D. Francisco Marcó del Pont. 


1849. — Desde Boulogne-Sur-Mer, Mariano Balcarce escribe a Alber- 
di: «Con el placer de siempre recibí la que usted tuvo la bondad de 
«dirigirme con fecha 27 de Octubre próximo pasado en la que me anun- 
«cia que de Buenos Aires escribían que allí esperaban a mi señor padre 
«político, y me expresa su deseo de que si se verifica el viaje, sea por 
«vía de Panamá, el Perú y Chile. Hasta ahora no tenemos plan fijo, 
«ni podremos tampoco formarlo hasta después que le hayan batido las 
«cataratas, operación que se hará cuando pierda del todo la vista y 
«han de pasar todavía muchos meses antes que llegue época para él 
«tan triste, como afligente para nosotros. En el entretanto es muy pro- 
«bable permanezcamos en este puerto, que agrada mucho a padre, 
«y cuya proximidad de París por el camino de fierro, en que se em- 
«plean siete horas de viaje, me ofrece la ventaja de ir y venir con 
«frecuencia para atender a mis negocios. Si llegase el caso de regresar 
«a América yo daría indudablemente la preferencia al derrotero que 
«usted me indica, el que nos proporcionaría muchos goces, conociendo 
«nuevos países y visitando a nuestros amigos, aunque nuestro plan nos 
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«ofrecería un grave obstáculo en el carácter modesto de padre que tre- 
«pidaría en presentarse en esas repúblicas porque no se creyese que iba 
«en busca de demostraciones y de incienso por los pocos servicios que 
«ha prestado durante la guerra de la independencia y por los que los 
«gobiernos de esas repúblicas no cesan de manifestar su reconocimiento». 


Día 16 


1815. — El pueblo de Mendoza exige al Cabildo que se reúna inme- 
diatamente para deliberar sobre el nombramiento del coronel Pedriel en 
reemplazo de San Martín: reunidos los capitulares y los diputados nom- 
brados por el pueblo, se acordó enviar al Director Supremo una solicitud 
para que dejase sin efecto el relevo de San Martín, a pesar de que éste 
había hablado al pueblo congregado para explicarles la necesidad de 
recibir al nuevo gobernador, prometiendo él «supuesta la confianza con 
«que me distinguían —dice— de no hacer uso de mi licencia hasta que 
«se desvaneciese el riesgo de enemigos con la obstrucción del camino de 
«los Andes con las nieves próximas». 


1817. —A las once de la mañana llega a Mendoza el capitán D. 
Manuel de Escalada con la noticia del triunfo de las armas patriotas en 
Chacabuco. 


1818.— San Martín comunica al Gobierno Supremo de las Provin- 
cias Unidas la solemne proclamación de la independencia de Chile y los 
brillantes actos realizados en Santiago con tal motivo. 


1822. — Desde Cuenca, el general Santa Cruz le escribe a Arenales: 
«Por mi comunicación de ayer se impondrá usted del buen principio que 
«ha tenido la campaña con la libre ocupación de estas dos provincias 
«en que ya podemos fijar la base de las operaciones posteriores. Los 
«enemigos siguen su retirada con tal desmoralización que ya creo han 
«perdido más de la fuerza de un batallón; cada día aumentan los pa- 
«sados y cuéntanse entre ellos cinco oficiales. Parece que no les queda 
«otro plan que la reconcentración en Quito. Mucho ha convenido a este 
«buen principio la celeridad de nuestras operaciones, así para hacer la 
«reunión de las divisiones coaligadas, como para echar de esta provincia 
«a los enemigos: de modo que para sólo esta operación creó la cam- 
«paña vencida». 
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La división del general Santa Cruz sumaba 1.662 hombres y figu- 
raban entre las tropas peruanas —batallones todos de reciente forma- 
ción— algunas compañías de granaderos pertenecientes al Ejército de 
los Andes. 


Día 17 


1817. — Al aparecer una escuadrilla de dos o tres buques a la vista 
de Coquimbo, Cabot adopta las medidas necesarias y apresta la pobla- 
ción para la defensa, dejando expedita la entrada al puerto para que se 
atrevieran a penetrar los barcos enemigos. A la noche del mismo día, 
uno de los bergantines entró en el puerto. 


1817. — Zelada llega a la villa de Copiapó después de seguir el curso 
del río del mismo nombre, con el resto del destacamento, poniéndose 
inmediatamente en comunicación con el teniente coronel Cabot. 


1846. — Permanece San Martín en Roma hasta esta fecha, en que 
se embarcó en Civitavecchia para Marsella. En Civitavecchia le visaron 
el pasaporte el embajador de Francia y el prefecto de la policía pon- 
tifica de Roma. 


Día 18 


1817. — La escuadrilla realista a la vista de Coquimbo había aumen- 
tado, sumando al amanecer 4 fragatas y 3 bergantines, de los cuales el 
menor se hallaba en el puerto frente a las baterías: Cabot ordenó dis- 
parar un cañonazo contra este último, que pretendió hacerse a la vela 
inmediatamente; pero un segundo cañonazo certero, le destrozó la proa, 
decidiendo su tripulación rendirse. Al comprobar esto la nave capitana 
despachó 7 lanchones con gente armada para sacarlo del puerto, pero 
recibidos por los patriotas con nutrido fuego, debieron reembarcarse, 
haciéndose la escuadrilla a la vela, rumbo al Norte, renunciando a res- 
catar el bergantín perdido. 


Día 19 


1821. — La expedición al mando de Miller regresa a Huacho después 
de haber cruzado varios días frente al Callao embarcada en los buques 
de Cochrane, a la espera de las señales que debían hacer los complotados 
para el desembarque de la tropa comandada por Miller, sin que dicha 
señal se produjera por haber sido relevada la guarnición del Callao con 
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motivo de la deposición de Pezuela a raíz del pronunciamiento de Azna- 
puquio. 


Día 20 


1844. — Florencio Varela hace su primer visita al general San Mar- 
tín en su casa de la rue Saint-Georges, en París: «Hoy —escribe Va- 
«rela— he visitado en su casa al general don José de San Martín, pri- 
«mer guerrero de nuestro país a quien se debe la mayor parte de nues- 
«tras glorias nacionales y la mejor escuela militar que hemos tenido; 
«está viejo pero fuerte y su espíritu completamente despejado. Tiene 
«ahora sesenta y cinco años. Pasé un rato muy agradable con él y su 
«familia. Habla constantemente de nuestro país, lamentando la suerte 
«de Buenos Aires y maldiciendo la tiranía de Rosas». 


1885. — Fallece en París D. Mariano Balcarce, yerno del general 
San Martín. 


Día 21 


1815. — Debiendo recibirse Perdriel de la gobernación en esta fe- 
cha, el pueblo se congregó de nuevo, y desacatando la invitación que 
le formulara San Martín de retirarse, manifestó que quería representar 
sus derechos, teniendo siempre por objeto la obediencia que había ju- 
rado al Supremo Director y en apoyo de la legítima libertad que defen- 
dían para sostener el sagrado sistema de la causa americana. Sin em- 
bargo, el pueblo escuchó un nuevo requerimiento de San Martín y a eso 
de la una de la tarde se dispersó. El Cabildo, por su parte, se apresuró 
a redactar dos notas, la una dirigida a San Martín y la otra a Perdriel. 
A San Martín se le decía textualmente: «Todos creemos que se compro- 
«mete la seguridad del Estado y nuestra existencia civil si se procede 
«a la recepción del jefe provisto antes de obtenida esta suprema reso- 
«lución, y esperamos que constándole a V. S. mismo la justicia de esta 
«solicitud, está en la necesidad de sostener tan noble empeño». Y a 
Perdriel: «V. S. como tan interesado en la causa de América, creemos 
«conformará sus ideas con las de este noble vecindario y se resolverá 
«a esperar la resolución del señor Director Supremo que protestamos 
«obedecer». 


1817. — Aparecen frente a las costas de Huasco las naves ahuyenta- 
das de Coquimbo por Cabot; desembarcando de esta escuadrilla 400 
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hombres para aprovisionarse y cargar una partida de cobre; pero las 
partidas patriotas destacadas en aquel punto lo impidieron, valiéndose 
de un ardid: se reunieron 48 milicianos que empezaron a tocar llamadas, 
marchas, etc., simulando la presencia de numerosas tropas, circunstancia 
que indujo a los realistas a reembarcarse precipitadamente sin causar 
otro perjuicio que el incendio de algunos ranchos, y el robo de algunos 
animales que pastaban en las proximidades. 


Día 22 


1815. — Alvear contesta la súplica elevada por el Cabildo de Men- 
doza el día 16, accediendo a la continuación de San Martín en el cargo 
de gobernador intendente de Cuyo, siempre que éste se aviniese a acep- 
tar tal resolución, conteniendo la contestación del Director Supremo 
conceptos enaltecedores para la personalidad militar y política del ven- 
cedor de San Lorenzo. Al recibirse en Mendoza la nota de Alvear, el 
Cabildo suplicó a San Martín que continuase en el mando, a lo que acce- 
dió en término llenos de noble sentimiento patriótico. 


1817. — Desde Santiago, el general San Martín envía al Supremo 
Director Pueyrredón, el parte circunstanciado de la gloriosa jornada de 
Chacabuco. 


Día 23 


1815. — El coronel Perdriel que ya el día 20 desde la Posta del 
Retamo había manifestado a San Martín su desagrado por las manifes- 
taciones populares que se oponían a que se hiciese cargo del mando; 
vuelve a instar a San Martín para que hiciese obedecer las órdenes su- 
premas del Directorio, empleando «las providencias más conducentes al 
«efecto». San Martín, que interpreta tales providencias es el uso de 
la fuerza, le contesta: «Si en estas circunstancias tan críticas prevé 
«V.S. que la fuerza era la que debía decidir este asunto mi opinión es 
«enteramente opuesta». 


1815. — San Martín comunica detalladamente a Alvear la decidida 
resolución del pueblo de Mendoza para que él no entregue el mando a 
Perdriel y le pide que no acceda a la súplica que eleva con dicha nota 
al Director Supremo, formulada por el Cabildo y representación del pue- 
blo de Mendoza, no sólo porque su salud sigue en decadencia, sino tam- 
bién por el principio de acatamiento a las resoluciones supremas, que 
es norma de conducta en él. 
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1817. — Llega a Santiago, prisionero, el general Marcó del Pont. 


1818. — San Martín sale de Talca hacia el Norte, dejando una van- 
guardia móvil al mando de Ramón Freire, e instrucciones a O'Higgins; 
una parte de la caballería de éste debía situarse en Curicó con 2 piezas 
de artillería volante; toda la infantería, el resto de la artillería, parque, 
maestranza y hospital, debía establecerse en San Fernando. 


1819. —San Martín llega a Mendoza. 


1829. — Guido escribe a San Martín: «Mucha satisfacción me ha 
«dado el saber que usted llegó felizmente a Montevideo y que está fuera 
«de contacto de las pasioncillas que aquí se agitan. Me interesa sin 
«embargo tener una explicación de usted del motivo por qué no desem- 
«barcó en Montevideo cuando el paquete fondeó en aquel puerto. Este 
«ha sido asunto de glosas de todo género y yo deseo fijar las ideas en 
«un punto que a usted le será fácil referir». 

«Hay otro negocio sobre el cual gustaría saber la resolución de 
«usted prontamente, si no hay sistema en ocultarlo, tal es: si usted 
«se resuelve a pasar o no al Perú. Quizá considere usted impertinente 
«esta pregunta; no lo es, si usted se persuade de que el interés de Amé- 
«rica y simpatías indelebles por usted me mueven a esta averiguación. 
«Estoy informado de que usted ha sido llamado por el general La Mar 
«y que se le han acordado a usted sus honores y sueldos; creo también 
«que su presencia en Lima contribuirá decididamente a que se pagasen 
«los haberes vencidos; pero no son esos intereses lo que yo quiero saber 
«si a usted lo llevarán a aquel país, es, en una palabra, y bajo la re- 
«serva de que usted sabe soy capaz, si usted se decidiría a tomar 
«parte activa en la suerte del Perú, comprometido hoy en una guerra 
«justa y con muy pocos hombres que lo presidan». 

«Clasifique usted esta pregunta de insensata si usted quiere. Ni los 
«motivos que he indicado, ni la incertidumbre actual de mi destino per- 
«sonal me permite prescindir de ella; la contestación de usted será mi 
«guía». 

Pasa después Guido a decirle a San Martín que se ha enterado de 
que Miller ha publicado sus Memorias sobre las campañas de Chile y 
del Perú, y le pide que si las ha leído, le dé su juicio. «Con tal motivo 
«—agrega— recuerdo la oferta que en repetidas cartas me hizo usted 
«desde Bruselas de sus papeles para la historia. Ha llegado el tiempo de 
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«cumplir esta promesa. Tal vez mi destino me prometa hacer de ellos 
«un uso más feliz para el país y para el nombre del que ha servido bien 
«a América». 

Guido concluye su importante carta, diciendo: «Buenos Aires con- 
«tinúa marchando bajo el mismo sistema que en diciembre: se aceleran 
«los preparativos para una fuerte expedición contra los gobernadores 
«de las provincias interiores. Hoy sin embargo se asegura que el gene- 
«ral Rivera ha ofrecido mediar entre las partes beligerantes para evitar 
«la guerra civil». 


Día 24 


1822. — En el pueblo de Putumayo, provincia de Maynas, Perú, el 
sargento Santiago Cárdenas y N. Quiles, lanzan el grito de rebelión con- 
tra los independientes, dando muerte a todos los que se oponen a su 
intento. De allí pasaron al pueblo de Loreto, en donde había una pe- 
aueña guarnición patriota al mando del capitán D. Juan Manuel Moli- 
nedo, al cual sorprendieron y fusilaron apoderándose de algunas armas: 
sin pérdida de tiempo se dirigieron hasta Moyobamba. Se hallaba de 
gobernador el teniente coronel Domingo Albariño (porteño), el que no 
contaba nada más que con 40 hombres reclutas, mal armados y poco 
afectos al nuevo sistema; sin embargo, resistió heroicamente y tuvo que 
sucumbir ante el número de sus enemigos. Albariño cayó prisionero y 
fue fusilado, lo mismo que Noriega y otros. Reforzado Cárdenas, con los 
prisioneros y reclutas, y dueño de muchas armas, se organizaron no 
sólo para defenderse en Moyobamba, sino también para ir sobre Cha- 
chapoyas, y la provincia de Conchucos, pues contaba con más de 1.000 
hombres, decididos a sostenerse, y de los cuales, gran parte tenían algu- 
na instrucción militar. Fue preciso que los jefes patriotas de Cajamarca 
y el Comandante General del Departamento de Trujillo, organizaran una 
pequeña columna, que denominaron «División Pacificadora», la que fue 
puesta bajo el comando del teniente coronel José Nicolás Arriola (natu- 
ral de Corrientes). 


1846. — Desde Río de Janeiro, el general Tomás Guido escribe a 
San Martín una carta presentándole a D. Luis Larrazábal, ministro pleni- 
potenciario de Chile ante la corte pontificia; a quien acompañaban los 
hijos de los generales Pinto y Aldunate. 
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Día 25 


1778. — Nace en Yapeyú (perteneciente entonces a las Misiones 
Jesuíticas occidentales, actualmente provincia de Corrientes) José Fran- 
cisco de San Martín. 


1814. —San Martín dispone en Tucumán, la apertura de un curso 
de artillería y geometría para los oficiales de su Ejército, designando 
para dictarlo al teniente coronel D. Enrique Paillardelle. 


1818. — Llega O'Higgins a Curicó con sus tropas. Ese mismo día y 
el siguiente permaneció San Martín en dicho punto, trasladándose a con- 
tinuación a San Fernando; ordenando a O'Higgins antes de partir, que 
enviase los escuadrones de Granaderos a Caballo que se encontraban en 
Quechereguas, a situarse en Chimbarongo. El mismo 25 de Febrero, el 
C. G. y el grueso del ejército realista se encontraban ya en Linares, para 
continuar avanzando por Yerbas Buenas, franqueando el río Maule por 
los pasos de Bobadilla y Duao. 


1818. — El grueso de las fuerzas del general Osorio alcanza la villa 
de Linares con 4.000 soldados y 12 cañones, mientras que el mayor Cam- 
pillo con 1.000 hombres y 4 piezas ocupaba Parral. En su avance, las 
tropas realistas difundían la voz de que el ejército rebelde, derrotado 
en Concepción, se retiraba hacia el Norte, mientras que el resto, al man- 
do de San Martín, trasponía nuevamente la cordillera buscando refugio 
en Mendoza. 


1819. —San Martín sale de Mendoza para San Luis, ciudad a la que 
llegó el 2 de Marzo. Estando en San Luis, con fecha 9 de este mes, le 
trasmite la orden al jefe interino del Ejército de los Andes, para que dis- 
ponga repasen la cordillera los Regimientos de Granaderos a Caballo, Ca- 
zadores, etc., infantería, artillería y número 11, dejando a retaguardia los 
regimientos 7 y 8 para que contengan la deserción que pueda haber. Le 
detalla cómo deberá practicar la operación del pasaje. El 23 de Marzo 
vuelve a escribirle a Balcarce incluyéndole los itinerarios que debía se- 
guir en su marcha la infantería del ejército hasta Uspallata, en donde 
se encontrarían los baqueanos. 

1821.— San Martín comunica al ministro Zenteno que hay en el 
Ejército Libertador más de 1.200 enfermos, «con muy pocas probabilida- 
«des de que se disminuya aquel número por falta de medicinas, es pre- 
«ciso que en el primer buque que salga y que si es posible debe fletarse 
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«a propósito para conducir éste y otros artículos que pido con instancia, 
«se sirva remitirlos por el grande interés de restablecer y conservar la 
«salud del ejército». 


1822. — Sucre desde Cuenca se dirige al Ministro de Guerra Mon- 
teagudo, haciéndole entender la necesidad que tenían los gobiernos del 
Perú y de Colombia de impedir las disensiones de la provincia de Guaya- 
quil, «que siendo —dice— el complemento natural del territorio de Co- 
«lombia, pone al gobierno en el caso de no permitir jamás se corte de 
«nuestro seno una parte por pretensiones infundadas. Tal consentimien- 
«to sería un ejemplo de disolución social para la República, y para los 
«países limítrofes, en que este ejemplo fatal iba cundiendo el año ante- 
«rior, si el gobierno de ese Estado no hubiese tenido la sabia energía de 
«cortarlo». 


1878. —Se celebra en Buenos Aires, con extraordinarios actos el 
Centenario del nacimiento del general San Martín: «Generalísimo de la 
República del Perú y Fundador de su libertad, capitán general de la de 
«Chile y brigadier general de la República Argentina». Presidió la Comi- 
sión Nacional de Homenaje el Dr. Manuel Quintana, la que estaba inte- 
grada por un calificado grupo de ciudadanos. 


Día 26 


1817. —San Martín es nombrado Regidor Perpetuo por el Cabildo 
de Tucumán, designación que aquél agradece el 17 de Marzo del mismo 
año. 

1822. —El general Santa Cruz escribe desde Cuenca a Arenales, y 
los dos párrafos fundamentales de la carta que se entresacan son los 
siguientes: «Hasta la fecha se observa la mayor armonía entre todas 
«las clases de ambas divisiones siguiendo el único plan de destruir a los 
«enemigos; y aunque no he traslucido nada que tenga relaciones a la 
«prevención de usted, siempre conservo toda cautela y disposición a sos- 
«tener la neutralidad que se me previno en ciertos casos». 

«Lo que he llegado a penetrar de la última comunicación del general 
«Bolívar es que ha escrito a este General (Sucre): que está decidido a 
«sostener la integridad de la República de Colombia a toda costa; y 
«que sobre el particular ha exigido de Guayaquil aquel General una 
«declaración para arreglar a ella sus medidas». 
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Día 27 


1817. — El capitán Manuel de Escalada llega a Buenos Aires, con el 
lacónico parte de Chacabuco redactado por San Martín, sobre el campo 
de batalla, siendo conductor de la bandera tomada a los realistas. 


1819. — El Supremo Gobierno de las Provincias Unidas ordena a 
San Martín que él y su ejército repasen los Andes, dando como razón 
perentoria de semejante medida el pretexto de la expedición española que 
se preparaba en Cádiz para dirigirse al Río de la Plata. 


Día 28 


1819. —La «O'HIGGINS» y la «LAUTARO», al mando de Cochrane, 
sostienen un violento combate frente al Callao contra las fragatas espa- 
ñolas ancladas en la bahía. En esta acción fue gravemente herido el 
capitán Martín Guise, de la «LAUTARO», y fue aquella librada a sota- 
vento de la isla de San Lorenzo. 


1822. — El general Sucre agradece a Arenales el envío de la división 
mandada por Santa Cruz, diciéndole en carta de esta fecha: «Al levan- 
«tar nuestros pabellones sobre las torres de Quito, el Perú, su Gobierno 
«sus tropas y V. S. que tan poderosamente han ayudado a nuestra em- 
«presa merecerán nuestra eterna gratitud». 


Día 29 


1816. — San Martín dirige al Supremo Director del Estado una ex- 
tensa nota, en la que apunta la necesidad de encarar la invasión a Chile 
con una fuerza conveniente que no bajaría de 4.000 hombres, y le indica 
los elementos de guerra que necesita, el refuerzo de personal para com- 
pletar los efectivos del ejército de operaciones y 60.000 pesos para hacer 
frente a los gastos que originará la campaña, en su preparación y co- 
mienzo de ejecución. 

Este documento, capital en la historia de la Restauración de Chile 
es el primero en el cual San Martín define la expedición libertadora en 
sus generalidades y en sus pormenores técnico y de todo orden. 
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Día 1* 


1819. — Balcarce escribe a San Martín —que se hallaba en viaje 
para Buenos Aires— desde Santiago, diciéndole que el día anterior ha 
llegado a dicha capital y que un par de días después saldrá para Curi- 
món. «La guerra ha quedado enteramente concluida en la provincia de 
«Concepción —le dice— pues hasta los indios que me incomodaban que- 
«daron todos en tranquilidad y amigos». 


1819. — Pueyrredón le escribe a San Martín ordenándole el repaso 
del Ejército de los Andes, operación que se imponía a causa de la ca- 
rencia de recursos para emprender la expedición libertadora del Perú; 
y además, porque las Provincias Unidas, de acuerdo con las noticias que 
llegaban de la Metrópoli, se hallaban amenazadas por una expedición 
realista que se alistaba en Cádiz para dirigirse al Río de la Plata. 


1832. — San Martín, desde París, escribe a O'Higgins, diciéndole: 
«Gracias infinitas, mi buen amigo, por el interés que toma usted en mi 
«pensión; el decreto del gobierno para ponerme mensualmente en el 
«presupuesto del ejército es una gran ventaja pues por lo menos habrá 
«una regularidad en su pago lo que hará mi situación muy feliz. La 
«rebaja que se ha hecho de la mitad de mi pensión —ésta era de 9.000 
«pesos— la creo justa y los alcances de 37.000 que resultarían los olvi- 
«daría si continuan pagándome en proporción de los demás empleados». 

«Si, como espero —agrega más adelante— recibo de usted y de 
«Alvarez algún auxilio, estaré de regreso en Buenos Aires en todo el 
«presente año; habla a usted con franqueza lo mucho que amo a mi 
«patria, si hubiese como vivir en Europa esté seguro no volvería a Amé- 
«rica hasta tanto no viese su tranquilidad establecida de un modo sóli- 
«do y permanente». 


1848. — Rosas contesta a San Martín la carta del 21 de Noviembre 
diciendo: «Aprecio intensamente las benévolas expresiones en cuanto 
«a mi conducta administrativa sobre el país en la intervención anglo- 
«francesa, en los asuntos de esta República. La noble franqueza con que 
«usted me emite sus opiniones da un gran realce a la justicia que usted 
«hace a mis sentimientos y procederes públicos». 


55 


MARZO 


«Nada he tenido más a pecho en este grave y delicado asunto de la 
«intervención, que salvar el honor y dignidad de las Repúblicas del Pla- 
«ta; y cuánto más fuertes eran los enemigos que se presentaban a com- 
«batirlas, mayor ha sido mi decisión y constancia para preservar ilesos 
«aquellos queridos ídolos de todo americano. Usted nos ha dejado el 
«ejemplo de lo que vale esa decisión y no he hecho más que imitarlo». 

«Todos mis esfuerzos siempre serán dirigidos a sellar las diferencias 
«existentes con los poderes interventores de un modo tal, que nuestra 
«honra y la independencia de estos países, como la de la América toda, 
«queden enteramente salvos e incólumes». 

«Agradezco sobremanera las apreciables felicitaciones que me diri- 
«ge por el levantamiento del bloqueo de estos puertos, por las fuerzas 
«de los poderes interventores. Este hecho, que ha tenido lugar por la 
«presencia sola de nuestra decidida constancia y por la abnegación con 
«que todos nos hemos consagrado en la defensa del país tan injusta- 
«mente agredido, será perpetuamente glorioso. Ha tenido lugar sin que 
«por nuestra parte hayamos cedido un palmo de terreno. Acepto com- 
«placido, pués, sus felicitaciones, y al retornárselas con encarecimiento, 
«me es satisfactorio persuadirme que usted se regocijará de un resulta- 
«do tan altamente honorífico para la República». 


«Mucha pena siento al saber que la apreciable carta que contesto, 
«será la última que usted me escribirá, por causa de su desgraciado es- 
«tado de la vista; ¡ojalá que sus esperanzas de recuperarla por medio 
«de la operación que se propone, tenga por feliz resultado su entero res- 
«tablecimiento! Fervientemente ruego al Todopoderoso que así sea y que 
«recompense sus virtudes con este don especial. Al menos, mi apreciable 
«General, es consolante para mí saber que, en caso desgraciado, no le 
«faltará resignación. Ella y los cuidados de su digna familia harán más 
«soportables los desagrados de una posición mucho más penosa para 
«cualquier otro que no tenga la fortaleza de espíritu de usted». 

«Deseándole, pués, un pronto y seguro restablecimiento y todas las 
«felicidades posibles, tengo el mayor gusto, suscribiéndome, como siem- 
«pre, su apasionado amigo y compatriota». 


1849. — Rosas contesta a San Martín su carta del 2 de Noviembre 
del año anterior: «En el nombramiento que el Gobierno ha hecho en su 
«hijo político para oficial de la Legación Argentina en París, sólo ha 
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«sido guiado del íntimo deseo de manifestarle a usted el vivo aprecio 
«que hace de sus inmarcesibles servicios a la patria, y los honorables 
«antecedentes de su digno hijo. Si este acto de justicia ha sido acogido 
«por usted con tanto agradecimiento, para mí no ha sido menor la satis- 
«facción el haber podido demostrarle el distinguido aprecio que de usted 
«hago, así como de su digna familia. Pero es bien entendido que en la 
«distinción hecha a Don Mariano Balcarce, asignándole un puesto en la 
«Legación Argentina en París, no puede comprenderse la idea de sepa- 
«rarle un apoyo con que usted cuenta en su bien sensible situación, ni qui- 
«tarle el auxilio de su persona, que tanto lo requiere su interesante sa- 
«lud. Puede usted estar seguro que si llegase el caso de tener usted que 
«separarse de ese país, don Mariano Balcarce lo acompañará, y desde 
«ahora lo autorizo para que así lo haga, bastando para ello que usted 
«muestre esta carta al señor don Manuel de Sarratea, ministro plenipo- 
«tenciario en París». 


Día 2 


1814. — El Supremo Director, en contestación a su oficio del 13 del 
mes anterior, ordena a San Martín «que en lo sucesivo no se demore el 
«cumplimiento de las órdenes que emanan de este gobierno como ha 
«sucedido en la que da mérito a esta contestación». 


1819. —El capitán Forster, comandante de la «O'HIGGINS» y el 
mayor Miller, toman posesión de la estéril isla de San Lorenzo, la cual 
tiene 15 millas de circunferencia y está situada en la bahía del Callao. 


1822.— La Junta de Guayaquil, al recibir la nota de Bolívar del 
18 de Enero, ocurre al Protector poniéndole en conocimiento de la apu- 
rada situación en que se encontraba: San Martín ordenó el 2 de Marzo 
al coronel Santa Cruz, que cualquiera que fuera el punto donde se en- 
contrare, regresase a ponerse a las órdenes del general La Mar: la 
orden estaba apoyada en el simulado pretexto, de que el Virrey La Ser- 
na amenazaba con su división, poniéndose en contacto con las únicas 
fragatas españolas existentes en estos mares; pero la realidad no podía 
ocultarse para quien conociera la mala inteligencia que reinaba entre 
los gobiernos que se disputaban la posesión de Guayaquil. «Sucre, tan 
«luego como vió semejante orden —dice Paz Soldán en página 260 del 
«Tomo I de su “HISTORIA DEL PERU INDEPENDIENTE”— la con- 
«sideró no sólo un motivo de disgusto, sino una hostilidad manifiesta; 
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«que le desconcertaba completamente sus planes de campaña, pués con- 
«fiando en que la división de Santa Cruz había avanzado sobre la divi- 
«sión de Aymerich se encontraban ambos ejércitos en tal situación que 
«retroceder equivalía a una pérdida positiva. Santa Cruz manifestó su 
«resolución de cumplir la orden que se le comunicaba directamente; Su- 
«cre se negó en lo absoluto a permitir la separación de la división pe- 
«ruana, protestando que estaba resuelto a usar de la fuerza para impe- 
«dirlo; tanto porque el Gobierno del Perú nada le decía y estando esa 
«división bajo sus órdenes, no podía obedecer a otro, cuanto porque el 
«disminuir su fuerza en tan apuradas circunstancias le traería una irre- 
«parable pérdida». 


Día 3 


1817. — El Secretario de Guerra y Marina, coronel mayor Juan Flo- 
rencio Terrada, comunica a San Martín su promoción al empleo de Bri- 
gadier General. 


1821. — Una partida montada de las guerrillas de Aldao es sorpren- 
dida por Ricafort en Concepción —pueblo situado a 6 leguas de Jauja— 
perdiendo un cañón, 4 muertos y numerosos prisioneros. 


1821. — San Martín escribe a O'Higgins: «Mi salud está sumamente 
«abatida. Antes de ayer me levanté —en esos días San Martín había 
«vuelto a sufrir un vómito de sangre— después de siete días de cama. 
«Creo con evidencia que si continúo así pronto daré en tierra». 


1822.— San Martín regresa al Callao de su viaje a Guayaquil, em- 
barcado en la «MONTEZUMA», con objeto de entrevistarse con Bolívar, 
lo que no tuvo lugar. 


1822.— El Ministro Monteagudo dirige al general La Mar, que 
se hallaba en Guayaquil, la siguiente nota: «Señor: Por las comunica- 
«ciones del Libertador de Colombia a ese Gobierno, que en copia se 
«remitieron a S. E. el Protector, no queda duda del plan abierto de 
«hostilidad adoptado contra ese país y del compromiso en que queda 
«el gobierno del Perú con el de aquella República. Aunque es muy nota- 
«ble que en tan difíciles circunstancias el gobierno de Guayaquil espere 
«en una actitud pasiva el desenlace de las operaciones del Libertador, 
«sin embargo prevengo a V. S. que siempre que el gobierno de acuerdo 
«con la mayoría de los habitantes de esa provincia, solicitasen sincera- 
«mente la protección de las armas del Perú, por ser su voluntad el 
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«conservar la independencia de Colombia; en tal caso emplee V. S. todas 
«las fuerzas que están puestas a sus órdenes en apoyo de la espontánea 
«deliberación del pueblo. Pero si por el contrario, el gobierno de Guaya- 
«quil y la generalidad de los habitantes de la provincia pronunciasen su 
«opinión a favor de las miras de Colombia; sin demora vendrá V. $. al 
«Departamento de Trujillo, a tomar el mando general de la costa del 
«Norte, reunir la división del Coronel Santa Cruz en Piura, aumentar 
«hasta donde alcancen los recursos del territorio, y obrar según lo exija 
«la seguridad del Departamento de Trujillo. Como no es posible preveer 
«las diferentes combinaciones que allí se presenten, el gobierno deja a 
«arbitrio de V. S. obrar según ellas pues saben hasta qué grado deben 
«confiar en el delicado celo y conocimiento de V. S. Tengo el honor de 
«comunicarlo a V. S. para su inteligencia». 


1822. —San Martín escribe a Bolívar, significándole «que por las 
«comunicaciones que había recibido del gobierno de Guayaquil tenía el 
«sentimiento de ver la intimación que había hecho a esa provincia para 
«que se agregase a Colombia y que por lo tanto dejara a Guayaquil con- 
«sultar sus intereses para agregarse libremente a la sección que le con- 
«venga, porque tampoco podía quedarse aislada con perjuicio de am- 
«bas». (*) 


Día 4 
1818. — El ejército real termina su concentración en Talca. El mis- 
mo día, su vanguardia al mando del coronel Morgado, avanzó hasta 


Camarico, mientras las guerrillas de exploración de Freire se replega- 
ron sobre Quechereguas. 


1820. — Sarratea escribe a San Martín poniéndole en conocimiento 
de los graves sucesos que se han producido en Buenos Aires. 


Día 5 
1817. —El Directorio de las Provincias Unidas otorga a la hija de 
San Martín una pensión de 600 pesos anuales, y en caso de fallecimien- 
to, que esta pensión recayese en su madre, doña Remedios Escalada de 
San Martín; y en el caso de muerte de ambas, en los demás hijos por or- 
den natural. 


(1) Ver documento al final de la obra. 
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1823. — O'Higgins contesta a San Martín su carta del 28 de Enero 
ppdo., desde Valparaíso, estando ya embarcado en la corbeta «FLY» per- 
teneciente a la flota británica: «Recibo los parabienes por mi separación 
«del gobierno como la mejor prueba de la amistad y más grande don de 
«la Providencia. Sí, mi amigo, tantos años de lucha demandaban des- 
«canso y tiempo para atender a la propia conservación amenazada del 
«modo más alarmante»... Bien que trece años de sacrificios y amar- 
guras inauditas no los cambio por interés alguno «y sólo quedan dedi- 
«cados al honor y bien general de la América». 


1841.—El general Miller, que acaba de llegar a Londres, proce- 
dente del Perú, escribe a San Martín: «Muy mucho desearía dar a usted 
«un abrazo, mi querido General, antes de repasar el Pacífico; más temo 
«que me será difícil porque pienso volver al Perú tan luego como salga 
«de las manos del facultativo que me está asistiendo aunque quizá ésto 
«no será antes de dos o tres meses. No sé si me permitirán desembarcar 
«en el Callao, pero habiéndome dado de baja en el ejército supongo que 
«como ciudadano británico no me lo impedirán». 


Día 6 


1818. — Combate del Caserío del Toro, ganado por el coronel Jorge 
Beauchef contra una columna de «chilotes» que servían a las órdenes 
de los realistas. 

1822. — Una partida de 25 Granaderos del Perú y 35 Dragones de 
Colombia, atacan a 200 jinetes realistas que se hallaban establecidos de 
gran guardia en el punto de Tortolillas (Ecuador); batiéndolos y dis- 
persándolos completamente; dándole muerte a algunos y tomando 12 
prisioneros, 32 lanzas y 23 carabinas; teniendo los patriotas solamente 
8 heridos. Tortolillas es un lugar que está muy cerca de Riobamba. 


Día 9 


1812. —San Martín llega a Buenos Aires en la fragata inglesa 
«GEORGE CANNING», donde se había embarcado en Londres, conjun- 
tamente con Francisco Vera, Francisco Chilavert, Carlos de Alvear, 
Antonio Arellano y Eduardo Holmberg. 

1818. — O'Higgins, que el día 6 había continuado su retroceso hacia 
el Norte, llega a Chimbarongo. 
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1819. — El Senado de Chile, después de maduro examen sobre la 
situación que se creaba con el repaso de los Andes, se dirige al gobierno 
de su país, señalándole los graves inconvenientes que se derivarían de 
aquella medida, y que en el caso de que la expedición proyectada que 
se alistaba en Cádiz, se realizase, el Estado de Chile estaría pronto 
para «concurrir a la defensa de aquellas Provincias Unidas con cuántos 
«auxilios están a su alcance; pero permitirá V. E. —dice textualmente— 
«que el senado observe que a su modo de ver se puede servir a Buenos 
«Aires mismo y a la causa de una manera más eficaz si el ejército no 
«pasa los Andes. Todos estamos persuadidos de la importancia de veri- 
«ficar la expedición al Perú y todos estamos dispuestos a hacer los 
«mayores sacrificios para que se realice...». Y a continuación detalla 
cómo se producirán los acontecimientos militares, al estar el Perú ame- 
mazado por la invasión de los patriotas, y cual, a su juicio, si el ejército 
de los Andes repasara la cordillera. Terminaba la nota pidiendo que en 
el caso de que sean tan poderosas las razones que no hagan variar de 
opinión al gobierno de las Provincias Unidas, «puede al menos propo- 
«nérsele que queden en este país dos mil hombres de aquellos de que se 
«recele deserción, con sus correspondientes oficiales, para que unidos a 
«otros tantos de Chile se verifique la expedición proyectada sobre Lima, 
«concurriendo aquel Estado con los auxilios pecuniarios que se han ofre- 
«cido y que han principiado a traer en libranzas. En lugar de dos mil 
«hombres mencionados, podrían llevarse reclutas del país, beneficián- 
«dose por este medio ambos Estados». Tal comunicación fue trasmitida 
inmediatamente por O'Higgins al gobierno de las Provincias Unidas. 


Día 10 


1816. — El teniente José Aldao recibe la misión de constituir la 
avanzada principal del camino de Uspallata. Al hacerse cargo de este 
servicio, Aldao resolvió practicar un reconocimiento hasta la zona ene- 
miga llegando con tal motivo hasta las mismas cumbres, y no encon- 
trando vestigios de enemigos, se internó en territorio chileno y llegó el 
10 de marzo a la «Casucha del Juncalillo«, donde se encontraba la pri- 
mera avanzada realista, sorprendiéndola completamente por medio de 
un golpe de mano, capturando un sargento, un cabo y 15 soldados ene- 
migos sin disparar un tiro. 


1817. —San Martín emprende viaje desde Santiago de Chile con 
rumbo a Buenos Aires, acompañado únicamente de su edecán D. Juan 
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O'Brien. El mismo día, el Director Pueyrredón ordena la fabricación de 
un sable y un par de pistolas de honor para el vencedor de Chacabuco. 


1818. — El Ejército del Oeste, después de dejar en Valparaíso la 
5* y 6% compañías del Batallón Infantes de la Patria guarneciendo las 
fortificaciones de aquel puerto, había llegado a Las Tablas, punto desde 
donde el 28 de Febrero se puso en marcha, entrando el 6 de Marzo en 
Rancagua, y el 8 en San Fernando, donde descansó un día. El 10 reanudó 
su avance, alcanzando en esa jornada la cerrillada de Galvez, en la mar- 
gen izquierda del río Tinguiririca. 


Día 11 


1818. —San Martín, acompañado de su E. M,, efectúa varios re- 
conocimientos en dirección a los cerros del valle de Rancagua, pues no 
se descartaba la posibilidad que el enemigo hubiese ocupado el camino 
del valle para cortar de la capital al ejército independiente. 


1841. — San Martín contesta a Miller desde París, su carta del día 
5: «Nada me sorprende el que usted haya sido borrado de la lista mili- 
«tar del Perú. Desgraciadamente los nuevos Estados de América no sa- 
«ben apreciar los hombres que como usted han derramado su sangre 
«por su independencia y libertad sin mezclarse en sus disenciones y 
«sólo obedeciendo a la autoridad constituida por la ley. No mi amigo; 
«no es esta conducta la que se busca; para los gobiernos de América 
«es necesario ser un hombre de partido, tomando una parte activa en 
«todas las intrigas y manejos, que son consecuentes a tal situación. 
«Pero consuélese usted, con la idea de que todos los hombres de bien 
«de los Estados de Sud América sabrán valorar la noble y brava con- 
«ducta del general Miller sin que sus enemigos puedan jamás despojarlo 
«de la gloria que ha adquirido a esfuerzos de su valor y honradez». Y 
a continuación le invita a que vaya a pasar una temporada a la resi- 
dencia de Grand-Bourg, para donde San Martín partía el lunes siguiente 
a la fecha de la carta. 


Día 12 


1738. — Nace en Paredes de Nava, en Castilla la Vieja, doña Grego- 
ria Matorras, hija de don Domingo Matorras y doña María del Ser; la 
que fue bautizada el día 22 del mismo mes en la iglesia parroquial de 
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Santa Eulalia, siendo su padrino D. Juan Ruiz, militar. En 1767 aban- 
donó la Península, trasladándose a Buenos Aires. 


1818. — Todo el Ejército Unido acampa en la Hacienda de Chim- 
barongo. El mismo día se tienen noticias del avance de las fuerzas de 
Osorio al Norte de Maule, por el mismo camino que llevaban los pa- 
triotas. 


1822. — Comprendiendo San Martín lo impolítico de la orden dada 
a Santa Cruz de retirarse del ejército de Sucre, que se hallaba en cam- 
paña en el Ecuador, revoca aquélla, suspendiéndose la retirada y para 
que en caso de haberla emprendido «contramarchase, para volver a se- 
«guir la operación sobre Quito en los términos en que anteriormente es- 
«taba resuelto». 


1822. — Carta de San Martín a Bolívar, acusando recibo de la de éste 
fechada en Bogotá el 16 de Noviembre del año anterior; en ella le dice 
entre otras cosas: «El Tratado del 15 del pasado celebrado en Guayaquil 
«con el Comandante de la División que formaban las fragatas «PRUEBA» 
«y «VENGANZA», y que supongo a V. E. instruido, pone al Perú en apti- 
«tud de poder con más ventaja sostener los intereses generales, y dar a 
«nuestra Unión en todas circunstancias, un carácter más imponente a 
«los ojos de los enemigos exteriores». (*). 


1829. — Guido escribe nuevamente a San Martín: «Por no perder la 
«costumbre de aprovechar toda oportunidad de saber de usted doy esta 
«carta a Manuel —se trata de Manuel de Escalada, cuñado de San Mar- 
«tín que figuraba en el E. M. de Rivera— que regresa a esa plaza. Su ida 
«me excusa de decir algo sobre nuestro estado político porque él le puede 
«dar a usted mejores informes que yo». Y a continuación: «He llegado 
«a entender que usted regresa a Europa muy pronto: no comprendo la 
«razón de este viaje ni me toca averiguarla, pero ¿no juzga usted ase- 
«gurada su independencia y tranquilidad personal permaneciendo en Mon- 
«tevideo? ¿Es usted indiferente a la censura del mundo, a que daría lu- 
«gar volviendo a abandonar su patria porque la ve en conflicto? ¿Puede 
«usted presumir que aunque adoptara la profesión de anacoreta le ha- 
«brían de dejar de perseguir a todas partes las esperanzas de sus amigos 
«y las persecuciones de sus enemigos? Quizá usted dirá que éstas son 
«preguntas excusadas cuando nada quiere ni nada pretende, sino vivir en 


(1) Ver documento completo al final de la obra. 
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«la suprema holganza después de haber sacrificado un tercio de vida por 
«la independencia de América. Sea esto en enhorabuena: yo no puedo ex- 
«cusarme de decir a usted que aunque su resolución no variase sería más 
«prudente en mi opinión, esperar un poco más, para evitar glosas de char- 
«latanes que están a la espía de los hombres de mérito». 


Día 13 


1816. — San Martín se dirige al Supremo Director del Estado, sobre 
el plan para expedicionar a Chile, para lo cual ya había manifestado la 
necesidad absoluta de llevar una fuerza de caballería de 800 hombres. Por 
esta causa solicita que se ordene que los escuadrones 1? y 2? de Grana- 
deros a Caballo, que sirven en el Ejército Auxiliar del Perú, marchen a 
Mendoza a fin de completar el Regimiento de su digna creación. 


1818. — El Ejército Unido reanudó el avance llegando hasta una le- 
gua al Norte de Curicó. 


1821. — Sale de Huacho una fuerza de 500 infantes y 80 jinetes al 
mando del teniente coronel Guillermo Miller, embarcados a bordo del 
«SAN MARTIN», en el cual enarbolaba su insignia Lord Cochrane, diri- 
giéndose a Pisco. 


1822. — San Martín oficia a la Junta de Gobierno de Guayaquil, di- 
ciéndole: «Las pruebas que este Gobierno ha recibido últimamente del de 
«Guayaquil, por la negociación que bajo sus auspicios se ha concluido con 
«el Comandante de las fuerzas navales españolas, no dejan la menor duda 
«de los sentimientos que lo animan. Puedo asegurar a V. E. que el Perú 
«no olvidará jamás este servicio, y que mirará como interés propio la 
«Independencia, dignidad y prosperidad de Guayaquil». 


1822. — Cochrane llega a Guayaquil de su viaje hasta Centro Amé- 
rica y al enterarse que las fragatas buscadas estaban en poder de los pa- 
triotas, ordenó al capitán Crosby que con suficiente fuerza se apoderara 
de la «VENGANZA», lo que ejecutó el 14 de Marzo, izando el pabellón 
chileno al lado del peruano. La Junta de Gobierno le hizo presente la 
violencia del procedimiento y el mismo general La Mar pasó a bordo del 
buque insignia a significarle lo irregular de su conducta: Cochrane sos- 
tuvo que dichos buques le pertenecían por haber recorrido todo el Pací- 
fico en su búsqueda, y que se habían refugiado en Guayaquil bajo la 
presión de las circunstancias. Alarmado el pueblo guayaquileño, se alistó 
para defenderse, pero finalmente, se convino el 17 de Marzo que la «VEN- 
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GANZA>» quedaría como perteneciente a Guayaquil, con su bandera pro- 
pia y la garantía de 40.000 pesos. La corbeta «ALEJANDRO» debía ser 
devuelta a sus antiguos dueños. 


Día 15 


1818. — Destacado en la mañana de este día el coronel Freire con su 
escuadrón de guías, forzando uno de los pasos del río Lontué para inquirir 
noticias de los realistas, atacó a una guerrilla de éstos que defendía uno de 
los vados del río de referencia, logrando Freire rechazarla después de un 
corto combate. Apenas vadeado el Lontué, Freire tropezó con la caba- 
llería enemiga mandada por el coronel Primo de Rivera, pero el bravo 
jefe patriota, sin dar tiempo a su adversario para reponerse de la sor- 
presa que le causó el encuentro, lo atacó y lo obligó a replegarse, refu- 
giándose en las casas de Quechereguas, donde le intimó la rendición. Repo- 
miéndose de la sorpresa los españoles atacaron a Freire consiguiendo 
arrollar a los jinetes de éste obligándolos a retroceder con algunas bajas 
sufridas por la caballería independiente en hombres y cabalgaduras. 


1822. — San Martín expide un decreto en el que se modifica la ban- 
dera peruana creada por él, disponiendo que esté formada por tres 
franjas transversales: blanca la del centro y encarnadas las de los cos- 
tados, ostentando la del centro la figura de un sol. Tal decreto derogaba 
el expedido por San Martín el 21 de Octubre de 1820. 

El 24 de Febrero de 1825 se sustituyó esta bandera peruana por 
otra. 


1848. —D. Mariano Balcarce le escribe a Juan Bautista Alberdi, 
residente a la sazón en Valparaíso: «La suerte ha querido que sea tes- 
«tigo de sucesos grandiosos e inesperados, que nos tienen a todos como 
«quien ve visiones; en menos de tres días ha desaparecido la monarquía 
«de Julio y se ha instalado sobre sus ruinas la tercera república fran- 
«cesa como se impondrá usted por los diarios que tengo el gusto de 
«remitirle por este paquete y por otro que le dirigiré por el primer 
«buque que salga del Havre». 

«Aún cuando actualmente goza este país de tranquilidad aparente, 
«los ánimos están muy agitados y el porvenir se presenta bajo colores 
«muy sombríos; en estas circunstancias hemos creído prudente alejar- 
«nos provisoriamente de este teatro y ver venir los sucesos a distan- 
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«cias. Mañana salimos para Boulogne-Sur-Mer y quizá pasaremos a In- 
«glaterra». 

«Siento decir a usted, que mi padre político sigue bastante enfer- 
«mo y amenazado de perder la vista pues se le han formado cataratas 
«en los dos ojos, y será preciso hacerle la operación dentro de algunos 
«meses. Usted calculará el disgusto en que esto nos tiene y lo terrible 
«de mi situación, si desgraciadamente se realizasen mis temores». 


Día 16 


1812.— El Triunvirato le reconoce a San Martín el grado de te- 
niente coronel, y se le confía la tarea de formar el Regimiento de Gra- 
naderos a Caballo. 


1818. — El Ejército Unido franquea el río Lontué a las 9 de la ma- 
fana, realizando la operación en el curso de la jornada. El 17 el ejér- 
cito avanzó en dos columnas con la intención de vadear el río Claro fren- 
te a las casas de Parga, donde se pensaba estaría el enemigo; pero a las 
3 6 4 leguas de marcha, el Ejército Unido se detuvo al saber que los rea- 
listas se encontraban en Camarico. El 18, después de comprobar que di- 
chas fuerzas habían retrocedido, se prosiguió la marcha hasta la zona 
inmediata al Sur de Camarico, donde hizo alto por falta de noticias pre- 
cisas sobre la situación de las tropas reales. 


1819. — «Aristipo Emero» —seudónimo de uno de los agentes del 
general San Martin en el Perú— infórmale de cantidad de noticias realis- 
tas del mayor interés para la preparación de la fuerza expedicionaria 
que deberá libertar aquel país de la dominación española. 


Día 17 


1817. — San Martín renuncia al empleo de Brigadier General que le 
había conferido el Supremo Director de las Provincias Unidas. 


1817. — En el momento en que se disponía a montar a caballo para 
trasladarse a Buenos Aires, San Martín recibió un oficio del Cabildo de 
Santiago fechado el día anterior, poniendo a su disposición para los 
gastos de viaje 10.000 pesos en onzas de oro: el General contestó bre- 
vemente, reservándose para hacerlo después desde Mendoza. Llegado a 
esta ciudad el 17 de Marzo, se dirige al Cabildo rogándole que hiciera 
servir ese dinero para la fundación de una biblioteca nacional, expre- 
sando que «la ilustración y fomento de las letras es llave maestra que 
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abre las puertas de la abundancia y hace felices a los pueblos», conclu- 
yendo su nota con estas patrióticas palabras: «Yo deseo que todos se 
ilustren en los sagrados derechos que forman la esencia de los hombres 
libres». El general San Martín, en esta oportunidad, apenas tenía cómo 
sufragar los gastos más indispensables del viaje. 


Día 18 


1823. — El sargento mayor Salvador Iglesias, su apoderado en Lima, 
escribe a San Martín diciéndole que sólo ha logrado cobrar 2000 pesos, 
y que espera reponerse de un ataque al hígado para cobrar el resto 
que se le adeuda, que es 6352 pesos, suma que entregará a D. José Riglos 
bajo recibo, como así se lo ordena San Martín y trasladarse luego a 
Mendoza. 


Día 19 


1817. — San Martín llega al Retamo, en las cercanías de Mendoza, 
en viaje a Buenos Aires, a donde llegó en los primeros días de Abril. 


1818. —En la madrugada se supo en el C. G. de San Martín que 
el enemigo se replegaba sobre Talca por el camino de Pelarco. Como el 
camino que seguían los patriotas era más largo, en razón de que describe 
una curva con relación al otro, San Martín aceleró su avance con la in- 
tención de cortar a su adversario, sin lograrlo, alcanzando no obstante 
a entrar en contacto con él, pues al llegar a Cancha Rayada, el gene- 
ral Osorio ya tenía tendida su línea de batalla, apoyando su derecha en 
las casas de los arrabales de Talca, y su izquierda en el río Claro. 

Temiendo San Martín que al llegar al río Lircay podría detener al 
enemigo en su marcha, y tal vez derrotarle su caballería para impedir 
que ésta protegiera el paso del Maule por el Ejército de Osorio, ordenó 
al general González Balcarce, comandante general de la caballería pa- 
triota, que cargase contra los realistas en la tarde de aquel día, en Que- 
chereguas o Cerrillo Verde; acción que fracasó por falta de conocimiento 
del terreno, debiendo hacer entrar en juego el general O'Higgins su 
artillería divisionaria y hacer adelantar algunas compañías de tirado- 
res para contener la caballería enemiga empeñada con los independientes. 

En el curso de la noche del mismo día tiene lugar el audaz ataque 
sorpresivo conducido por el valiente general Ordoñez, que partió de 
Talca a las 9, dividido su ejército en tres columnas; logrando sorpren- 
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der al Ejército Unido en el momento en que efectuaba un cambio de 
posiciones, lo que en el instante del ataque sembró la confusión en las 
filas patriotas, consiguiendo el atacante desarticular por completo a sus 
enemigos, que con muchas pérdidas lograron desprenderse de la lucha. 


1829. — El Dr. Francisco Llambí, decano del Superior Tribunal de 
Justicia de Montevideo, ofrece al general San Martín una magnífica 
fiesta social, a la que invitó lo más linajudo de la sociedad montevi- 
deana. La esposa del Dr. Llambí, doña María F. Reyes obsequió al 
Héroe de los Andes con una cartera de bolsillo en la que había de ser 
grabada una feliz estrofa compuesta por el poeta oriental Francisco 
de Acuña Figueroa, que leyó en el festival, alusiva a San Martín y La- 
valleja unidos en la inmortalidad. 


Día 20 


1818. —Al aclarar, la división del coronel Las Heras, salvada ín- 
tegra del desastre, llega a Pelarco, cinco leguas al Norte del campo de 
la acción, donde hace alto para descansar. El mismo día San Martín y 
O'Higgins, llegaron a San Fernando. A las 10 de la mañana, el intré- 
pido Las Heras prosigue su marcha desde Pelarco, para acampar a las 
5 de la tarde en Quechereguas, como lo hizo, reforzada la división con 
dispersos que se le iban incorporando en el camino. Queriendo Las Heras 
franquear el río Lontué aprovechando la oscuridad, reanudó su marcha 
a media noche, y en la madrugada del 21 toda la columna se encontraba 
al Norte del mencionado curso de agua. 


1819. — El Director O'Higgins extiende a San Martín despachos de 
Brigadier General de los ejércitos de Chile. 


1833. — Llegan a Buenos Aires Mariano Balcarce y su esposa Merce- 
des de San Martín, procedentes del puerto del Havre. 


Día 21 


1818. — Tras un corto descanso, el infatigable Las Heras continúa 
su marcha a San Fernando, pasando al Este de Curicó. Entre este punto 
y el río Teno se requisaron 4.000 ovejas para alimentar a sus hambrien- 
tas tropas, después de tan extraordinaria marcha. A medio día vadearon 
el arroyo Chimbarongo, donde se enteró Las Heras que San Martín esta- 
ba en San Fernando, listo para emprender viaje a Santiago. Con el sar- 
gento mayor de ingenieros Alberto Bacle D'Albe, San Martín le ordena 
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a Las Heras que acelere en lo posible sus marchas evitando comprome- 
terse en acciones con el enemigo. En este lugar, Las Heras encargó el 
comando de las fuerzas al capacitado teniente coronel Pedro Conde, con 
la orden de alcanzar la cerrillada de Galvez, y se adelantó para confe- 
renciar con San Martín. 

En San Fernando se encontró con el Generalísimo, quien aprobó to- 
das las medidas tomadas por Las Heras: con las fuerzas de éste, se había 
logrado reunir ya 4.000 hombres. 


1821. — La columna del teniente coronel Miller, reforzada por solda- 
dos de marina de la escuadra, desembarca en Pisco; y al ponerse el sol 
del día 22, una punta de vanguardia ocupaba Chincha, a 8 leguas del 
punto de desembarco de la fuerza expedicionaria. 


Día 22 


1814. —San Martín escribe a Belgrano, que estaba en Santiago del 
Estero, diciéndole que se halla bastante enfermo. 


1818. — San Martín emprende viaje a Santiago, después de entregar 
el mando a Las Heras con la orden de proseguir la retirada. El 23 éste 
reanudó la marcha, llegando al río Teno, donde se incorporaron los restos 
del Batallón N? 8. 


Día 23 


1822. — Al estar convencido el Gobierno del Perú de la firme resolu- 
ción de Colombia de incorporar a Guayaquil de grado o por fuerza, en 
esta fecha el del Perú escribe al general La Mar, diciéndole «que siempre 
«que el Gobierno de Guayaquil de acuerdo con la mayoría de los habitan- 
«tes de esa provincia, solicitasen nuevamente la protección de las armas 
«del Perú, por ser su voluntad conservar la independencia de Colombia, 
«en tal caso se emplee todas las fuerzas que estaban puestas a sus órde- 
«nes en apoyo de la espontánea deliberación del pueblo; pero si por el con- 
«trario el gobierno de Guayaquil y la generalidad de los habitantes de 
«la provincia pronunciasen su opinión a favor de las miras de Colombia 
«sin demora viniera al Departamento de Trujillo». 


Día 24 


1818. — La columna patriota vadea el río Teno y alcanza la margen 
izquierda del Chachapoal. En la mañana del 25 prosigue el retroceso, lle- 
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gando poco antes de medio día a la villa de Rancagua, donde existía un 
importante depósito de municiones. Las Heras dispuso que cada soldado 
trasportase una cantidad en su mochila, lo que le permitió salvar todas 
las existencias del depósito. A la tarde se continuó la retirada, y se acam- 
pó en Los Graneros 15 kilómetros al Norte de Rancagua, donde se halla- 
ba el general González Balcarce, a cuyas órdenes Las Heras se puso de 
inmediato. 


Día 25 


1783. — Una Real Orden datada en Madrid en esta fecha autorizó 
a D. Juan de San Martín a regresar a España, poniéndose en viaje con 
toda su familia en los primeros meses de 1784, a bordo de la fragata 
«SANTA ALBINA» y después de una larga, pero feliz travesía, des- 
'embarcó en Cádiz en el mes de Abril de 1784. De Cádiz se trasladó a 
Madrid, donde elevó a S. M. una instancia para que se le concediese el 
grado de teniente coronel y el de un gobierno en América, «ocurriendo 
«vacante —escribe el peticionante—, y atendiendo a los méritos expues- 
«tos y a la necesidad que tiene de mayores auxilios para poder atender 
«a la educación y crianza de cinco hijos que tiene». 


1821. — Llega al campamento de Huaura el capitán de fragata D. 
Manuel Abreu, emisario regio para tratar con los Estados que se halla- 
ban en rebelión contra la autoridad de S. M. Fue recibido por San Mar- 
tín cumplidamente y tal actitud provocó la predisposición del Comisio- 
nado en favor de la causa que representaba el Generalísimo. 


Día 26 


1818. —La columna alcanzó la hacienda del Hospital y el 27 la 
de Jara, en la margen izquierda del río Maipo. El 28 después de salvar 
el obstáculo, salió a su encuentro un edecán de San Martín, con la orden 
de hacer alto un cuarto de legua antes de llegar a Santiago, donde se 
le rendirían honores. El general Antonio González Balcarce en un rasgo 
de delicadeza muy propio en él, entregó el mando a Las Heras, a quien 
a su juicio, correspondían los honores de la jornada, y seguido de su 
escolta, se retiró a Santiago. 


1820. —San Martín regresa a Santiago, procedente de los baños 
Cauquenes, donde se habían aliviado mucho sus dolencias; después de 
haber revistado en la villa de Rancagua al ejército expedicionario. En 
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Santiago, redactó un documento que dirigió al coronel Las Heras, Jefe 
del E. M. del ejército concentrado en Rancagua. En él renunciaba a su 
cargo de General en Jefe del Ejército de los Andes, fundándose en que 
la Dirección Suprema y el Congreso de las Provincias Unidas no exis- 
tían. Esta nota motivó al Acta de Rancagua, levantada el 2 de Abril. 


1821. — El capitán José Videla Castillo (mendocino) que comandaba 
el destacamento del Batallón 11 de los Andes que formaba parte de la 
columna de Miller, es atacado en Chincha por el coronel Loriga, que es 
rechazado dejando 4 muertos sobre el lugar de la acción. 


1822.— Las tropas de Canterac salen de su acantonamiento en 
Huancayo, llegando el jueves 4 de Abril a Ramadilla, distante sólo 11 
leguas de Ica, donde se hallaba acantonada la división del general Tris- 
tán desde dos meses atrás. 


Día 27 


1822. — Cochrane zarpa de Guayaquil rumbo al Callao, donde arribó 
el 25 de Abril. Allí reclamó como una de sus presas la fragata «PRUE- 
BA» que enarbolaba el pabellón peruano con el nombre de «PROTEC- 
TOR». Exigió el pago de los sueldos de los tripulantes de su escuadra, 
en forma descomedida, teniendo que ir a bordo de la «O'HIGGINS» el 
ministro Monteagudo personalmente. Se tomaron las medidas posibles 
para contener los desmanes del Almirante colocando la «PROTECTOR» 
en un lugar donde no sería fácil sorprenderla como a su compañera en 
Guayaquil. El 8 de Mayo entró al Callao la «MONTEZUMA», que antes 
había pertenecido al gobierno de Chile: Cochrane la hizo tomar al abor- 
daje, le arrancó la bandera peruana y la reemplazó por la chilena. 


Día 29 


1813. — Es sepultado en el convento de Santo Domingo de la ciudad 
de Orense, el cadáver de doña Gregoria Matorras de San Martín. 


1814. — Desde Tucumán, San Martín escribe al coronel Pedro José 
de Saravia, manifestándole lo plausible y satisfecho que le ha sido la 
valerosa comportación del «comandante don José Apolinario Saravia 
«(hijo del Coronel), la de su hermano don Domingo y de toda la demás 
«gente de su mando en la brillante guerrilla del 24»: se refiere San 
Martín al combate del Sauce Redondo, librado el 24 de Marzo de 1814, 
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en que el capitán José Apolinario Saravia, al frente de 30 hombres arma- 
dos de fusil, atacó al capitán realista José Lucas Fajardo, que fue muer- 
to en la acción y tomada prisionera la mitad de las 56 plazas que cons- 
tituían su fuerza. Saravia cargó contra sus enemigos a «sable, garrote 
«y chuzo en mano» ... según dice textualmente en su parte. 


1817. —El Cabildo de Buenos Aires le acuerda a San Martín una 
medalla de oro y un sable de honor por el triunfo de Chacabuco, dis- 
tinciones que el General aceptó poco después. 


1821. — El marqués del Valle Umbroso y el coronel Antonio Seoane 
se embarcan en el bergantín de guerra «MAIPU», en el Callao, con des- 
tino a España, delegados por el Virrey La Serna para justificar ante 
S. M. los sucesos de Aznapuquio y al mismo tiempo pedir al gobierno 
de la Península el envío de auxilios militares para hacer frente a la 
penetración sistemática de los independientes en el territorio virreinal. 
A los pocos días de iniciar el viaje, el «MAIPU» debió soportar un 
violentísimo temporal, pero lograron pasar el Cabo de Hornos y llegar 
a las Islas Malvinas, punto desde donde hicieron rumbo para Río de 
Janeiro: el 13 de Junio el bergantín fue capturado por la corbeta cor- 
saria «HEROINA» —comandante Roberto Mason— de Buenos Aires, 
siendo trasladados los pasajeros del «MAIPU» a Río de Janeiro, en don- 
de desembarcaron el 23 de Julio. 


1822. — Santa Cruz comunica al general Arenales, desde Cuenca, 
que por comunicaciones originales que han tenido a la vista de Pasto, 
se sabe que el 27 de Febrero salió la guarnición de aquella provincia a 
ocupar y defender el Juanambú contra las tropas colombianas que se 
aproximaban: «esta medida —dice textualmente Santa Cruz—, las co- 
«municaciones del general Bolívar, y otras más, nos aseguran de que 
«las operaciones están muy adelantadas por aquella parte y sin aven- 
«turar mucho creemos que el General libertador ya haya tomado a Pas- 
«to y vencido el Juanambú. Con esta consideración y con la de que es 
«importante nuestra posición en Río Bamba adelantaremos pronto nues- 
«tras Operaciones, cuyo resultado sabrá V. S. T., oportunamente». 

Al cerrar esta carta, Santa Cruz dice en un agregado, que acaba 
de recibir un parte del jefe de vanguardia comunicándole haber batido 
cerca de Tiesan una partida de caballería enemiga, tomándole 8 prisio- 
neros, y habiéndose pasado antes del encuentro, cuatro soldados com- 
pletamente armados. 
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Día 30 


1822. — Hallándose San Martín en Lima, remitió con su edecán, el 
capitán Juan O'Brien, con destino a Chile y a Buenos Aires, cinco ban- 
deras y dos estandartes tomados a los realistas, los que llegaron a esta 
última ciudad en la fecha arriba registrada. 


1837. — Desde París, San Martín escribe a O'Higgins una extensa 
carta diciéndole entre otras cosas: «Los fríos del invierno me han hecho 
«abandonar mi retiro del campo, pero mañana regreso a él para no salir 
«de mi rincón hasta que el horizonte que presente Buenos Aires sea tal 
«que me permita regresar a aquel país para dejar en él mis huesos». 


Día 31 


1774.— El capitán D. Juan de San Martín presenta la renuncia de 
la administración de la vastísima hacienda de «La Calera de las Vacas», 
al gobernador Vertiz; quien le contestó el 27 de Agosto, y le pide le 
indique reservadamente la persona que conceptúe acreedor para desem- 
peñar el puesto. 


1817. — El Ministro de Guerra, general Matías de Irigoyen, devuelve a 
San Martín los despachos de Brigadier que éste había rehusado aceptar; 
actitud en la que volvió a insistir San Martín posteriormente. 
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Día 1 


1819. —San Martín acepta el empleo de Brigadier General de Chile 
que había rehusado aceptar después de Chacabuco. 


1819. —Llega a Huacho el contraalmirante Blanco Encalada —con 
el «GALVARINO», de 22 cañones, y el «PUEYRREDON», de 16— quien 
se trasbordó al «SAN MARTIN». La «O'HIGGINS» y el «GALVARI- 
NO» se hicieron a la vela para Supe, donde desembarcaron el día 5 
una partida de marinos y se apoderaron de 70.000 duros, que los espa- 
ñoles traían de Lima para embarcarlos en el puerto de Guambacho. 


1821. — El Comisario Real, capitán de fragata Abreu se entrevista 
con el virrey La Serna, después de haber estado con San Martín en 
Huaura. Hace conocer Abreu a Pezuela las instrucciones que se le ha- 
bían entregado al partir de la Península. En los días siguientes, Abreu 
se reunió con La Serna y sus principales jefes para tratar los asuntos 
relacionados con su misión. 


Día 2 


1820. — Abierto el documento que San Martín redactara para Las 
Heras el 26 de Marzo, en Rancagua, en presencia de todos los oficia- 
les del Ejército de los Andes convocados por su Jefe de E. M. al efecto, 
en el cual el ilustre General deponía el comando en jefe del mismo en 
virtud de haber caducado las autoridades supremas de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, que eran de las que dependía; se procedió 
a levantar un acta que firmaron todos los jefes y un oficial de cada 
jerarquía de cada uno de los cuerpos en delegación de sus colegas, en 
la que «unánimemente convinieron» quedando sentado como base y prin- 
cipio «que la autoridad que recibió el señor General para hacer la gue- 
«rra a los españoles y adelantar la felicidad del país no ha caducado 
«ni puede caducar porque su origen, que es la salud del pueblo, es in- 
«mutable. En esta inteligencia si por algún accidente o circunstancia 
«inesperada faltase por muerte o enfermedad el actual, debe seguirse 
«la sucesión del mando el jefe que continúe en el próximo inmediato 
«grado del mismo Ejército de los Andes». 
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1822. — Los miembros de la Municipalidad de Lima levantan un 
acta certificando que el estandarte que San Martín había recuperado 
del poder de los españoles es el mismo que tremoló el conquistador 
Francisco de Pizarro al realizar la campaña contra el Imperio de los 
Incas. 


1822. —La Municipalidad de Lima acuerda a San Martín el estan- 
darte real que introdujo el conquistador Francisco Pizarro cuando entró 
en el Perú, «para que tenga la satisfacción de conservar en su poder 
«esa insignia de tiranía destruida bajo de su protección». El estandarte 
fue puesto en manos de San Martín al día siguiente por el presidente 
de turno de la Municipalidad don Francisco Antonio Alvarado. 


1822. — Desde su C. G. en Cuenca el general Santa Cruz, comunica 
a Arenales haber recibido su orden del 13 del pasado mes de Marzo y 
la del Gobierno del Perú «conducida por expreso en circunstancias que 
«siguiendo el orden de la campaña tenía avanzados el batallón núme- 
«ro 2, el primer escuadrón de cazadores y parte del de granaderos, y 
«deseando reunirlos en el momento para dar el debido cumplimiento a 
«lo ordenado, he tocado todos los medios que han estado a mi alcance 
«reservando sólo el de la fuerza, por parecerme extremo para vencer 
«la fuerte oposición que me ha presentado el señor general Sucre, fun- 
«dado en su comprometimiento en las Órdenes de S. E. el Protector en 
«la combinación hecha y en la exigencia a la retribución del batallón de 
«Numancia y para que V. S. I. se entere de todo más exactamente le 
«dirijo apertoria la comunicación de S. E. en que incluyo todos los do- 
«cumentos necesarios y que no los duplico a V. S. I. por falta de tiempo; 
«por ellos verá V. S. I. el término a que hemos llegado». 

«Yo creo que V. S. I. no desaprobará el que haya preferido un mal 
«a otro mayor como el de un rompimiento. Es verdad que por no cre- 
«erme autorizado sin embargo de que también busqué recurso en el 
«consejo de una junta de guerra, donde los jefes fueron del unánime 
«parecer que demuestra el duplicado de la acta que es igualmente 
«inclusa». 

«V. S. I. en vista de todo me dirá en contestación si conviene que 
«todo ceda al cumplimiento de la orden, en cuyo caso nada me será 
«duro». 


1842. — San Martín escribe desde Grand-Bourg —cerca de París— 
a O'Higgins la última carta que se conoce dirigida a su gran amigo: 
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«Aunque sin noticias directas de usted, —le dice— pues hace más de 
«tres años que no recibo carta suya, he sabido tanto por el ministro de 
«Chile en París, como por el señor Bardel, cónsul francés en Concep- 
«ción, que usted gozaba de salud cumplida, mientras la mía ha sido 
«bien fatal por más de un año, lo que me obligó a buscar el pasado in- 
«vierno un clima más templado, por cuyo medio mi salud se ha repuesto 
«completamente». 


ca re NAAA AA As AA AA AAA 


«Que goce de salud cumplida y que la felicidad le acompañe cons- 
«tantemente, son los votos de este su antiguo y viejo amigo». 


Día 3 


1817. — San Martín contesta aceptando «con el mayor placer», las 
pistolas y sable con que había querido premiarlo el Director Pueyrredón. 


1822. — La Municipalidad de Lima pone en manos del general San 
Martín el estandarte que tremoló el conquistador Francisco de Pizarro 
en la conquista del Imperio de los Incas, que simbolizaba el poder real 
destronado por el Libertador. 


1822. — Desde su C. G. en Cuenca, el general Santa Cruz escribe 
nuevamente a Arenales sobre la orden de retirarse que ha recibido por 
su intermedio. Dice: «Mi General: Me he visto en una circunstancia 
«muy crítica, y confieso que he tenido muy poca resolución para salir 
«de ella, puesto entre dos extremos funestos de los que cada uno me 
«parecía el peor, he preferido por consejo de los jefes el de consultar 
«a S. E.; yo veo que ésto deja pasar días, sin duda contra el espíritu 
«de la orden; pero mi General ¿qué hacía en tal caso? Un rompimiento 
«no me ha parecido ni prudente, ni conveniente, a la causa general. En 
«el caso en que se halla el general Sucre, sí creo que abrazaría este 
«partido, porque de todos modos era perdido, yo soy testigo de su si- 
«tuación que le autorizaba para todo. Así es que no he extrañado en sus 
«contestaciones y en una entrevista que he tenido con él, el verle re- 
«suelto a oponérseme a toda costa». 

«Por otra parte, las órdenes que presenta S. E. y la retribución que 
«reclama por Numancia, han aparentado justificar sus solicitudes y 
«autorizar sus medidas. Yo no reflexioné, ni debo hacerlo para desear 
«y dar el cumplimiento a la orden que debo obedecer ciegamente, pero 
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«como no se me ha dicho «que a toda costa», he temido el último caso, 
«cuyos cargos he creído más justificados y más serios; más todo se 
«hará si se me repite la orden en aquella expresión». 

«Entretanto, aún tengo la esperanza de ponerme en retirada antes 
«de recibirla: llegado que sea cualquiera de los dos casos: es decir que 
«el general Bolívar pase el Juanambú o que los enemigos sean rechaza- 
«dos en Riobamba: no me detendré nada en contramarchar, y quizá 
«entonces me costará menos, y saldrá mejor: para tales casos en ade- 
«lante procuraré ya tener mis fuerzas reconcentradas, como no las tenía 
«cuando recibí la orden. Desde Riobamba tengo camino corto para Gua- 
«yaquil y de allí es muy fácil y pronto el pasaje a Payta o donde con- 
«venga. Esta consideración así dará a usted lugar, si hay tiempo, a las 
«instrucciones que usted quiera darme. Desde el presente mes bajan las 
«aguas y queda abierto este camino que puedo hacerlo en una cuarta 
«parte del tiempo que el de Piura; en fin yo no perderé ocasión en ade- 
«lante de efectuar mi movimiento, cuya suspensión me causa un pesar 
«y usted juzgará de ello por las comunicaciones (que repito) no he 
«tenido tiempo para despacharlas». 


«Sé que ayer ha llegado un expreso de Guayaquil con pliegos in- 
«teresantes de que apenas he traslucido que le escriben al general Sucre 
«que por ningún modo deje retirarse esta división: Yo aún no he diri- 
«gido mi comunicación y no sé como puedan haber traslucido ésto, que 
«aquí mismo es reservado: parece que hay poca consecuencia. Yo bus- 
«caré la especie en su origen y lo sabrá usted». 

«Adiós, mi General. Dios quiera que salga bien de este laberinto, 
«como lo espero, advirtiendo que si no es sobre aquello que le dije a 
«usted en mi comunicación de 25 de Febrero, no comprendo otra cosa 
«y parece que no me equivoco». 


1829. —San Martín contesta a las insistentes preguntas de Guido: 
«El estado de mis intereses, es decir, la depresión del papel moneda en 
«Buenos Aires no me permitían vivir por más tiempo en Europa; con 
«los réditos de mi finca, los que alcanzaban a cerca de seis mil pesos, 
«pero puestos en el Continente, quedaban reducidos a menos de mil 
«quinientos, me resolví a regresar al país con el objeto de pasar a Men- 
«doza los dos años que juzgaba necesarios para la conclusión de la edu- 
«cación de mi hija y a agitar por la mayor inmeditación el cobro no 
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«del todo, pero sí de alguna parte de mi pensión del Perú, pues yo no 
«contaba ni podía contar con sueldo alguno en mi país, y al mismo 
«tiempo haciendo el ensayo de si con los cinco años de ausencia y una 
«vida retirada podía desimpresionar a lo general de mis conciudadanos 
«que toda mi ambición estaba reducida a vivir y morir tranquilamente 
«en el seno de mi patria. Todos estos planes han sido frustrados por las 
«ocurrencias del día. Pasemos ahora al punto capital, es decir de mi re- 
«greso a Europa». 


«Las agitaciones en diez y nueve años de ensayos en busca de una 
«libertad que no ha existido y más que todo las dificultades circunstan- 
«ciadas en que se halla en el día nuestro país, hacen clamar a lo general 
«de los hombres que ven sus fortunas al borde del precipio, y su fu- 
«tura suerte cubierta de una funesta incertidumbre, no por un cambio 
«en los principios que lo rigen y que en mi opinión es donde está el 
«mal, sino por un gobierno vigoroso y en una palabra, militar; porque 
«el que se ahoga no repara en lo que se agarra. Igualmente convienen 
«en que para que el país pueda existir, es de necesidad absoluta que 
«uno de los partidos en cuestión desaparezca de él. Al efecto se trata 
«de buscar un salvador que reuniendo al prestigio de la victoria el con- 
«cepto de las demás provincias y más que todo un brazo vigoroso, 
«salve a la patria de los males que la amenazan». 


«La opinión presenta este candidato, él es el general San Martín. 
«Para esta aserción yo me fundo en el número de cartas que he recibi- 
«do de personas de respeto de ésa y otras que me han hablado en ésta 
«sobre este particular; yo apoyo mi opinión sobre las circunstancias del 
«día. Ahora bien, partiendo del principio que es absolutamente nece- 
«sario el que desaparezca uno de los partidos contendientes, por ser 
«incompatible la presencia de ambos con la tranquilidad pública, ¿será 
«posible sea yo el escogido para ser el verdugo de mis conciudadanos, 
«y cual otro Sila cubra mi patria de proscripciones? No, jamás, jamás, 
«mil veces preferiría correr y envolverme en los males que la amenazan 
«que ser yo el instrumento de tamaños horrores. Por otra parte, des- 
«pués del carácter sanguinario con que se han pronunciado los partidos, 
«me sería permitido por el que quedase victorioso usar de una clemen- 
«cia necesaria y me vería obligado a ser el agente del furor de pasiones 
«exaltadas que no consultan otro principio que el de la venganza. Mi 
«amigo, veámos claro, la situación en nuestro país es tal, que al hom- 
«bre que lo mande no le queda otra alternativa que la de apoyarse so- 
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«bre una fracción o renunciar al mando; esto último es lo que hago. 
«Muchos años hace que usted me conoce con inmediación y le consta 
«que nunca he suscrito a ningún partido y que mis operaciones y resul- 
«tados de éstas han sido hijas de mi escasa razón y del consejo amistoso 
«de mis amigos; no faltará quien diga que la patria tiene un derecho 
«de exigir de sus hijos todo género de sacrificios. Esto tiene sus lími- 
«tes; a ella se le debe sacrificar la vida e intereses, pero no el honor». 


«La historia y más que todo, la experiencia de nuestra revolución, 
«me han demostrado que jamás se puede mandar con más seguridad a 
«los pueblos que los dos primeros años después de una gran crisis, tal 
«es la situación en que quedará el de Buenos Aires, que él no exigirá del 
«que lo mande después de esta lucha, más que tranquilidad. Si sentimien- 
«tos menos nobles de los que poseo en favor de nuestro suelo fuesen el 
«Norte que me dirigiesen, yo aprovecharía de esta coyuntura para 
«engañar a ese heroico pero desgraciado pueblo, como lo han hecho 
«unos cuantos demagogos, que con sus locas teorías, lo han precipitado 
«en los males que le afligen y dándole el pernicioso ejemplo de perse- 
«guir a los hombres de bien sin reparar en los medios». 


«Después de lo que llevo expuesto, ¿cuál es el partido que me 
«resta? Es preciso convenir que mi presencia en el país en estas cir- 
«cunstancias, lejos de ser útil, no sería otra cosa que embarazosa para 
«los unos y objeto de continuas desconfianzas; para los otros, de 
«esperanzas que deben ser frustradas; para mí de disgustos continua- 
«dos; por esto es que he resuelto lo siguiente: he realizado cinco mil 
«pesos en metálico con el sacrificio que usted puede ver con el cambio 
«del día. Con ellos y con lo que me reditúe mi posesión pienso pasar 
«al lado de mi hija los dos años que necesita para concluir su edu- 
«cación. Finalizado ese tiempo regresaré en su compañía al país, bien 
«resignado a seguir la suerte a que se halle destinado. En este in- 
«termedio, los hombres creo, podrán aprovechar de las lecciones que 
«la experiencia les ofrece para poner la tierra a cubierto de los males 
«que experimenta. Esta es mi esperanza; sin ella y sin el sueño, como 
«dice un filósofo, los hombres dejarían de existir». 

«Yo no dudo que usted encontrará mil razones para rebatir las que 
«dejo expuestas, pero usted convendrá conmigo en que los hombres no 
«están de acuerdo que sobre las cuatro primeras reglas de la aritmética. 
«No he querido hablar una sola palabra sobre mi espantosa aversión 
«a todo mando político. ¿Cuáles serían los resultados favorables que 
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«podrían esperarse entrando al ejercicio de un empleo con las mismas 
«repugnancias que una joven recibe las caricias de un lascivo y sucio 
«anciano? Por otra parte, ¿cree usted que tan fácilmente se hayan bo- 
«rrado de mi memoria los horrorosos títulos de ladrón y ambicioso 
«con que tan gratuitamente me han favorecido los pueblos que en unión 
«de mis compañeros de armas hemos libertado? Yo estoy y he estado 
«en la firme persuación de que toda la gratitud que se puede exigir de 
«los pueblos en revolución es el que no sean ingratos; pero no hay filo- 
«sofía capaz de mirar con indiferencia la calumnia; de todos modos 
«esto último es lo de menos para mí pues si no soy dueño de olvidar 
«las injurias a lo menos se perdonarlas». 


«Dije a usted en mi anterior, que no había sido llamado al Perú y 
«ahora añado que si se me llamase volaría en su auxilio porque la gue- 
«rra que sostiene es justa. Si mi ida a Lima no fuese interpretada por 
«miras ambiciosas o que tuviese seguridad de que no habría de ser 
«desairado, esté usted seguro que en lugar de regresar a Europa, mar- 
«Charía a prestarle mis servicios. De todos modos si me llaman partiré 
«del punto en que me halle y será usted el primero a quien se lo avise 
«por si quisiese volver a sufrir nuevas pellejerías». 


Y a continuación esta importantísima carta contiene la siguiente 
posdata: 


«Cuando escribí esta carta me hallaba indeciso, si marcharía por 
«el paquete de este mes o por el de mayo próximo, más acabo de saber 
«el desastre del coronel Rauch o Rud, y este golpe puede decidir de la 
«contienda con más prontitud de la que yo pensaba; esta circunstancia 
«me ha hecho decidirme a partir en el paquete de abril —repito que ya 
«antes de mi marcha le escribiré— Vale. 

«Si no fuese a usted, Goyo Gómez u O'Higgins, con quienes tengo 
«lo que se llama una sincera amistad y que conocen mi carácter, yo no 
«me aventuraría a escribir a nadie con la franqueza que lo he hecho, 
«pues se creería a un exceso de orgullo —suponiendo ser yo un hom- 
«bre necesario al país o una sandez consumada, en solo imaginarlo—; 
«pero supongamos de que en los datos en que me apoyo para creer si 
«piensan en mí para mandar (y el que tengo más seguro es el de haber 
«recibido varias cartas de enemigos declarados míos) no sean más que 
«sueños de mi presencia en el país, después del presente sacudimiento 
«no inspiraría desconfianzas al que mandase. Usted me dirá que tengo 
«dadas demasiadas pruebas de que no lo deseo— para afirmar esta 
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«aserción, creerá usted si le aseguro por mi honor que a mi llegada 
«a Mendoza de regreso del Perú, se creyó que el objeto era el de venir 
«a hacer una revolución para apoderarme del mando de las provincias 
«de Cuyo, y que se me enseñó una carta del gobernador Carril (de 
«San Juan) en la que se aconsejaba, se tomasen todas las medidas nece- 
«sarias para evitar tamaño golpe. Convenga usted que la ambición es res- 
«pectiva a la condición y posición en que se encuentran los hombres, y que 
«el gobernador de una guardia de fronteras, se cree un Jorge IV, más 
«ignora usted que la sabia y legal administración del año 23, cuando 
«por ceder a las instancias que Remedios me hacía de venir a darle el 
«último adiós, resolví venir por mayo del mismo año a Buenos Aires; 
«se aprontaron partidas para prenderme como al mayor facineroso, lo 
«que no verificaron por el aviso que me dio un individuo de la misma 
«administración, y en qué época, en la que ningún gobierno de la re- 
«volución, tenía más popularidad, y después de estos datos ¿no quiere 
«usted que ponga a cubierto, no mi vida porque la sé despreciar, pero 
«sí un ultraje que me haría sucumbir de rabia y desesperación?». 


Día 4 


1817. — El coronel Ordoñez se había replegado sobre la península 
de Tumbes, fortificándose en Talcahuano con la firme idea de resistir 
allí, conservando esa base de operaciones que tenía gran significación 
para los realistas mientras poseyeran el dominio del mar. 

Teniendo noticias Ordoñez, de que al atardecer el 4 de Abril la 
División de Las Heras había acampado en la hacienda de Curapaligiie, 
preparó un golpe de mano: esa misma noche hizo salir de Talcahuano 
un destacamento de 600 infantes, 109 jinetes y dos cañones ligeros, al 
mando del sargento mayor José Campillo. A la una y media de la ma- 
drugada la columna realista emprendió la marcha sigilosamente, con la 
intención de atacar el campamento patriota antes de aclarar, pero el 
buen servicio de avanzadas colocado por Las Heras impidió la sorpresa, 
deteniendo al enemigo lo suficiente para que el resto de la División ocu- 
para las alturas que se le habían indicado anteriormente, y en esta 
forma el ataque fue completamente rechazado, obligando a los españo- 
les a retirarse hasta la plaza de Talcahuano, dejando 7 muertos, varios 
heridos y prisioneros; mientras que los patriotas tuvieron 4 muertos y 
7 heridos, entre leves y graves. 
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1822. — El general Tristán congrega en Junta de Guerra a los jefes 
de su división, en la que se acordó no presentar batalla al enemigo y 
emprender la retirada hacia el Norte. Sin embargo, creyéndose que las 
fuerzas realistas no pasaban de 800 a 1.000 hombres, se decidió sus- 
pender la retirada y hacer frente al enemigo si se presentaba con infe- 
rioridad numérica. 


Día 5 


1818. — Desde su llegada a Santiago en la tarde del 25 de Marzo, 
San Martín desplegó una actividad febril para reorganizar el ejército, 
tarea en la que fue secundado por todos los jefes y oficiales, políticos y 
pueblo. Beltrán hizo prodigios, dice Espejo, obteniendo un rendimiento 
de 50.000 cartuchos diarios. En los primeros días de Abril el Ejército 
Unido, reorganizado, sumaba 5.050 soldados y 21 piezas de artillería y 
estaba listo para entrar en campaña. 

La batalla de Maipú, libara en esta fecha, representa el hecho de 
armas más decisivo librado en el Continente Americano. 

En seis horas de sangrienta lucha, el general San Martín derrota 
completamente en los llanos de Maipú al ejército del general Osorio. Se 
atrincheró en la «Hacienda de Espejo» el brigadier Ordoñez, donde tentó 
la suerte de las armas hasta el último extremo: reciamente atacado en 
aquella posición por el Batallón 11 mandado por el heroico Las Heras, 
secundado por otros cuerpos, no obstante el mortífero fuego con que 
los recibió Ordoñez, que derribó alrededor de 250 hombres y formó cua- 
dro con la infantería que le quedaba; la terrible lucha que allí se des- 
arrolló fue fatal para el glorioso defensor de Talcahuano, que quedó 
prisionero de guerra. Sólo el coronel Ramón Rodil, con su Batallón 
Arequipa, logró retirarse casi indemne, perseguido por el comandante 
Ramón Freire, logrando refugiarse en Talcahuano. A las 6 de la tarde 
la batalla estaba virtualmente terminada: había empezado al mediar el 
día de aquella extraordinaria jornada. Los realistas dejaron más de 2.000 
cadáveres cubriendo el campo de la lucha. Cerca de 3.000, incluso 190 
jefes y oficiales, quedaron prisioneros. Todo el armamento y material 
de guerra pasó a poder de los patriotas. Las pérdidas del Ejército Uni- 
do se calculan en un millar, entre muertos y heridos. 

A las 5 de la tarde llegaba al campo de batalla el general O'Higgins 
con el brazo en cabestrillo y su herida recibida en Cancha Rayada, aún 
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abierta. Al encontrarse con el ínclito vencedor de la sangrienta jornada, 
le abrazó exclamando: «¡GLORIA AL SALVADOR DE CHILE!». 


1863. —Se inaugura solemnemente en Santiago de Chile la estatua 
ecuestre levantada a la gloriosa memoria del insigne Capitán del Ejér- 
cito de los Andes. Pronunciáronse numerosos discursos, iniciando la se- 
rie el Ministro del Interior, D. Manuel Antonio Tocornal, siguiéndole el 
General Juan Gregorio de Las Heras, quien pronunció una emocionante 
alocución: «No es al hombre nacido aquí o allí a quien Chile consagra 
«esta estatua. Es al americano ilustre, al guerrero, al caudillo de las 
«huestes de la libertad e independencia americana, al general americano 
«don José de San Martín». 

«No me toca a mí, señores, recorrer la carrera de gloria que dejó 
«trazada con su genio y con su espada este americano eminente. Lo 
«único que me permitiré recordar es la alta e inconmovible fe, el eleva- 
«do sentimiento de los grandes destinos de la América que tanto y tan 
«certero impulso daban a sus esfuerzos; cómo alentado por esa fe, ilu- 
«minado por ese pensamiento, con pequeños medios se allanaban los 
«montes, se vencían las distancias, se arrollaban las resistencias, se 
«franqueaban los mares; y la América del Sur, representada y guiada 
«por ese hombre, alcanzaba la victoria. ¡Gloria a la América, gloria 
«al general San Martín!». 

«¡General San Martín! —finalizó el Héroe de Cancha Rayada— al 
«pie del alto puesto que por vuestras virtudes cívicas y militares la 
«opinión pública os señala, un oficial de vuestro ejército os saluda 
«grande y Libertador de dos repúblicas». 


1877. — El Presidente Avellaneda se dirige a sus conciudadanos pa- 
ra que el pueblo argentino cumpliese con el voto de gratitud que era la 
deuda sagrada de dos generaciones: «En nombre de nuestra gloria como 
«nación, invocando la gratitud que la posteridad debe a sus benefacto- 
«res, invito a mis conciudadanos desde el Plata hasta Bolivia, y hasta los 
«Andes, a reunirse en asociaciones patrióticas, recoger fondos y promo- 
«ver la traslación de los restos mortales de don José de San Martín para 
«encerrarlos dentro de un monumento nacional, bajo las bóvedas de la 
«catedral de Buenos Aires». 


Día 6 


1822. —El general Tristán recibe noticias que aseguraban que las 
fuerzas enemigas que se aproximaban sumaban 4.000 soldados de las 
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tres armas. Inmediatamente reunió en Junta de Guerra a sus principa- 
les jefes y se decidió en la misma emprender la retirada por el camino 
de Chincha, tratando de ocultarla, en la medida de lo posible, al ene- 
migo. 


Día 7 


1822. — La retirada de Ica, se inicia en la noche del 6 y a las 11 
de la misma, las columnas libertadoras, arreando su ganado, rompen la 
marcha por el callejón que conducía a la hacienda de la Macacona, en 
donde Canterac había colocado una partida avanzada al mando del 
brigadier Loriga. Sin quererlo, Tristán vino a enfrentarse con el ejér- 
cito enemigo, y vióse obligado a batirse: al producirse el encuentro, 
brillaba sobre el cielo de Ica: la luz plateada de una noche de luna, lo 
que facilitó a Canterac la ubicación de su tropa, y llevó a Tristán a 
comprometerlo iniciando un ataque sobre las posiciones que ocupaba 
el adversario. La carga fue llevada por una compañía del Batallón N* 2 
de Chile y por otra del N? 1 del Perú, pero apenas iniciado el fuego, 
rompió a su vez el suyo el primer batallón del «Imperial Alejandro», y 
un escuadrón de Dragones de la Unión. El coronel Gamarra, jefe de 
E. M. de la fuerza expedicionaria, dice que a la luz de esta descarga 
descubrió la presencia del escuadrón de húsares de Fernando VII, en- 
frentándolo, y que a raíz de esa sorpresa las compañías se desorganiza- 
ron debido al vigor de la carga realista. El coronel Aldunate (chileno) 
organizó como pudo la resistencia y afrontó los fuegos del batallón del 
Regimiento «Imperial Alejandro», pero por más que su ardor llegó a 
manifestarse en grado heroico no pudo quebrar la resistencia enemiga: 
Aldunate cayó herido, el batallón se dispersó y se dio a la fuga. Los 
patriotas no pudieron reaccionar, y mientras unos se dirigían sobre 
Nazca, los otros lo hacían sobre Pisco, perseguidos respectivamente, por 
los húsares de Fernando VII y por los Granaderos de la Guardia. 

La derrota de Macacona significó para los patriotas la pérdida de 
1.000 prisioneros, de dos banderas, de 50 jefes y oficiales, de 4 cañones, 
de 2.000 fusiles, de todas las cajas de guerra y de la imprenta, sin 
contar los muertos y heridos que quedaron sobre el campo de batalla. 
Al amanecer del día 7, el general Canterac entraba en la ciudad de Ica, 
donde fue vivamente aclamado por la población. 


1844. — En esta fecha, que era domingo, el Dr. Florencio Varela se 
traslada a Grand-Bourg, acompañado de su amigo D, Manuel Guerrico 
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a visitar al general San Martín y despedirse el primero, con motivo de 
su regreso al Río de la Plata. De ese día, Varela anotó, entre otras 
cosas: «Desde luego he visto con indecible gusto el estandarte que Pi- 
«zarro trajo a la conquista del Perú el más antiguo y más interesante 
«monumento de aquella época de regeneración y de sangre de exter- 
«minio y de progreso para la América. No sé de donde he sacado pero 
«tengo por un hecho que ese estandarte fue hecho por las manos de 
«doña Juana la Loca, hija desventurada de la altísima matrona que dies- 
«tró el trono de Castilla y madre del nuevo César, Carlos V. El general 
«San Martín halló ese estandarte en Lima cuando la ocupó en 1821 y 
«le llevó consigo al salir del Perú acompañado con su documento que 
«le dió el cabildo de aquella capital, certificando la autenticidad del 
«estandarte, que por otra parte no necesita que nadie lo certifique pues 
«habla bien claramente por sí». 


Y refiriéndose a otro punto, dice Varela: «Vea usted, me decía el 
«General, vea usted qué consecuencia y qué principios. Sin que yo se lo 
«preguntase y recordando una carta que le escribí desde el Janeiro en 
«que le comunicaba mi deseo de tener documentos y datos auténticos 
«para escribir las campañas de Chile y del Perú, el General me habló 
«de los motivos que le decidieron a no obedecer las órdenes que el Di- 
«rectorio o como él dice, la Logia de Buenos Aires, le envió para que 
«viniese con el ejército a someter a Santa Fe y demás provincias que 
«hacían la guerra a la autoridad nacional en 1819». 

«Yo había visto, me decía el General —prosigue Varela—, que los 
«mejores jefes como las mejores tropas se habían desmoralizado y per- 
«dido en la guerra de desorden que era necesario hacer; y sobre todo 
«en el desquicio general en que las cosas se hallaban. Belgrano mismo 
«no había podido evitar la sublevación de todo su ejército y era para 
«mi evidente que bajando yo con las divisiones del mío, muy pronto ha- 
«brían corrido la misma suerte. Al paso de mi nombre que invocaba el 
«Directorio, si algo servía para la guerra contra los españoles, ningún 
«efecto habría tenido en las discusiones civiles. Ya estaba además pro- 
«yectada la campaña del Perú, y aún empezados a hacerse algunos pre- 
«parativos. Bajar a Buenos Aires con el ejército era renunciar a la 
«campaña del Perú; dejar a Chile expuesto a nuevas tentativas de los 
«realistas que tenían aún en el Perú 27.000 hombres; perder las divi- 
«siones que bajasen y sin probabilidad de ser útil a la causa por que 
«se me llamaba». 
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Día 8 


1817. — San Martín escribe desde Buenos Aires su primer carta a 
O'Higgins después de su llegada, en la que le habla sobre numerosos 
asuntos de interés público. 


1818. —Son pasados por las armas en Mendoza, los hermanos Juan 
José y Luis Florentino Carrera, acusados de varios delitos por el tribu- 
nal que expidió la pena capital. La sentencia se cumplimentó con dife- 
rencia de horas de la llegada a Mendoza de la noticia del triunfo de 
Maipú; poco después de esta victoria y a pedido de la esposa de Juan 
José Carrera, San Martín se dirigió al Director O'Higgins interponiendo 
su influencia para que la causa fuese sobreseída, pero esta mediación 
llegó muy tarde a su destino. 


Día 9 


1819. — El Director Pueyrredón contesta a O'Higgins, manifestán- 
dole que al gobierno de las Provincias Unidas le ha sido muy sensible 
el entorpecimiento de los grandes proyectos a que estaba destinado el 
Ejército Unido, pero que en atención a ellos, y sin perjuicio de que se 
cumpliera la orden de repasar la cordillera parte del Ejército de los 
Andes, disponía que permaneciesen en Chile 2.000 hombres a las órdenes 
de su gobierno, para los importantes objetivos a que hacía alusión la 
nota del 20 de Marzo, que contestaba. 


1821. —San Martín ordena al coronel Gamarra —que había sido 
nombrado por el Generalísimo para mandar las fuerzas que organizaba 
Aldao en la Sierra— que no comprometiera ningún combate hasta que 
llegara otra división que unida a la suya le permitiría obrar con más 
seguridad. 


1821.— La Serna escribe una carta particular a San Martín propo- 
niéndole entrar en una transacción. El Generalísimo la contestó el día 15 
del mismo, respondiendo que un asunto de tanta trascendencia debía tra- 
tarse oficialmente sin cuyo requisito sería nula toda gestión en tal sen- 
tido. El Virrey contestó a San Martín, invitándolo a entrar en nego- 
ciaciones: aceptado este temperamento, el Generalísimo nombró sus 
comisionados en las personas de D. Juan García del Río, D. José Igna- 
cio de la Roza y el coronel Tomás Guido, actuando de secretario el Dr. 
Fernando López Aldana. El Virrey nombró por su parte, a D. Manuel 
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de Llano y Nájera y a D. Mariano Galdiano y Mendoza; actuando de 
secretario el capitán D. Francisco Moar. 


1827. — Desde Londres, el general Miller le escribe a San Martín 
pidiendo materiales para escribir sus Memorias, y abordando el tema de 
la Logia Lautaro, le dice: «Yo no sé si convendría exponer los males 
«que causó la logia establecida en Buenos Aires y cómo por ella quedó 
«usted casi con las manos atadas cuando era necesario obrar con acti- 
«vidad y hacer un ejemplo con algunos jefes cuyas intrigas y escan- 
«dalosa conducta —aquí alude a Alvear y a sus satélites— fueron 
«apoyados por dicha logia. Si usted quiere que se trate sobre esto es 
«necesario proveerme con la materia, porque yo ignoro la naturaleza 
«de aquella sociedad». 


1829. — El general Rondeau, en su carácter de Gobernador Provi- 
sional del Estado Oriental, extiende el pasaporte a San Martín para 
regresar a Europa, a fin de trasladarse a Bruselas, en compañía de un 
criado. 


Día 10 


1819. — Desde su C. G. en Curimón, el general Antonio González 
Balcarce informa a San Martín que marchan por la Cordillera los es- 
cuadrones de Granaderos a Caballo, «dejando sobre 60 plazas entre en- 
«fermos, y una partida que hacía tiempo mantenían a la parte del sur, 
«y no he podido se haga regresar por más que he invitado al gobierno 
«sobre el particular». 


1820. — Nueva carta de Sarratea a San Martín informándole de los 
acontecimientos que se han producido posteriormente a su anterior, en 
los que tuvieron rol importante Alvear y José Miguel Carrera. 


1822. —San Martín reasume el mando supremo en la parte perti- 
nente ala conducción de la guerra, dejando el político y el adminis- 
trativo que continuase en las manos del marqués de Torre Tagle. 


Día 11 


1822. — El general Santa Cruz escribe a Arenales desde Cuenca, y 
entre otras cosas, le dice: «He recibido las dos comunicaciones de usted 
«de 17 y 28 del pasado, aquella con el carácter que traía para mi 
«conocimiento después del que ha sido quemada, en virtud de él he reci- 
«bido un nuevo motivo que aumenta mi gratitud hacia usted, pues se 
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«sirve expresarme cuánto ha sido del caso para dejarme contento y sa- 
«tisfecho; es verdad que trasluciendo el espíritu de las cosas ya fui 
«variando de mi primer concepto». 

«Por las comunicaciones que llevó el oficial Ossorio vería usted 
«cuánto fue necesario para suspender mi retirada, que en efecto podía 
«haber sido muy perjudicial, sin embargo yo no quedé contento hasta 
«que recibí la contra orden con fecha del 12 en que se me ordenó ter- 
«minantemente que aún cuando me hallase en retirada, volviese a seguir 
«la cooperación; ya supongo a usted enterado de ella aunque noto que 
«hasta el 28 del pasado 'no lo sabía; en fin, yo me alegro mucho que 
«pueda concluirse esta campaña, a pesar de que la orden del 2 ha causa- 
«do muchas sospechas a Sucre que cree que ha sido obra de Guayaquil 
«y por lo mismo lo conceptúo más prevenido sobre sus miras; ojalá se 
«dé la batalla en Riobamba y tenga yo motivo para contramarchar sin 
«llegar a Quito, como innecesario ya». 


1822. — Desde su C. G. en Cuenca, Santa Cruz escribe nuevamente 
a Arenales: «Después de haber comunicado a V. S. 1. los incidentes 
«ocurridos con motivo de la orden superior de S. E. el supremo delegado 
«de 2 de marzo, ratificada por V. S. I. en 13 del mismo, recibí por la 
«vía de Guayaquil otra de S. E. con fecha 12, en que me ordenó sus- 
«pendiese mi retirada y que en caso de haberla emprendido, contramar- 
«Chase para volver a seguir la cooperación sobre Quito en los térmi- 
«nos en que anteriormente estaba resuelto, mientras no sea prevenido 
«de otra cosa. Con esta autorización, que hizo cesar mis recelos, con- 
«tinuará la división en la campaña en los términos indicados y retor- 
«nando a su actitud ofensiva, marcharán las dos divisiones a nuestro 
«frente; hoy ha salido el último resto de ellas que componen dos mil 
«cuatrocientos combatientes y si el enemigo que ocupa a Riobamba 
«con toda la suya, aunque inferior, persiste en su obstinación y hace 
«la oposición que aparenta, veremos antes del 22 la decisión de la guerra 
«en esta parte. Todas las causas nos prometen la victoria, a que su vez 
«concurren honor, fuerza y opinión, y la armonía entre las clases de 
«ambas divisiones, que sólo reservan una emulación honrada para el 
«campo de batalla. Todo, todo demuestra que en mayo se ha de sellar 
«la paz en el Norte del Perú, suplantando bajo del Ecuador el pabellón 
«de la libertad al estandarte de la tiranía». 


1877. —El Presidente Avellaneda suscribe un decreto designando la 
Comisión Central de Homenaje que colaboraría con las existentes ya en 
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las distintas provincias de la República, recolectase fondos y procediese 
de la manera más conveniente a la traslación de los restos del general 
San Martín y a erigirle un monumento fúnebre en la Catedral de Bue- 
nos Aires. Dicha Comisión era presidida por el Dr. Mariano Acosta, a 
la sazón vicepresidente de la República. 


Día 12 


1818. — Con su fiel ayudante O'Brien, el general San Martín quema 
numerosas cartas que habían caído en su poder en la batalla de Maipú, 
que comprometían a personas respetables de Chile, las que fueron en- 
contradas entre los papeles del general Osorio. 


1842. — En Asturias, en el viaje que estaba realizando por España 
fallece el Marqués de Aguado, quien designa en su testamento a San 
Martín su primer albacea, tutor y curador de sus dos hijos menores en 
consorcio con la madre de éstos, doña Carmen Victoria Moreno de 
Aguado. Al trasladarse de Oviedo a Gijón, Aguado fue sorprendido por 
un temporal de nieve y obligado a abandonar su carruaje, se extravió 
pero logró llegar a Gijón solo, transido de frío y debilitado en extremo 
por esa jornada fatigosa: murió en el momento de sentarse a la mesa 
para comer, pero sin articular palabra expiró. 


Día 13 


1820. — San Martín intensamente preocupado por la preparación de 
la expedición al Perú, se dirige a O'Higgins pidiéndole que acelere tales 
aprestos y especialmente para que la recolección del dinero para tal 
empresa quedase lista en el término de 15 días, y en caso contrario, 
«que se nombre otro general que se encargue de ella, tanto en el man- 
«do que V, E. ha tenido la bondad de confiarme como en el de general en 
«jefe del Ejército de los Andes que depositaré en otra persona». 


1829. — San Martín escribe a O'Higgins desde Montevideo: «El obje- 
«to de Lavalle —haciendo alusión a la entrevista que ha mantenido 
«con el coronel Trolé y D. Juan Andrés Gelly— era el que yo me en- 
«cargase del mando del ejército y provincia de Buenos Aires y tranzase 
«con las demás provincias a fin de garantir por mi parte y la de los 
«demás gobernadores, a los autores del movimiento del 1? de Diciembre; 
«pero usted conocerá que en el estado de exaltación a que han llegado 
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«las pasiones, era absolutamente imposible reunir los partidos en cues- 
«tión, sin que quede otro arbitrio que el exterminio de uno de ellos». 
«Por otra parte los autores del movimiento del primero son Riva- 
«davia y sus satélites y a usted le consta los inmensos males que estos 
«hombres han hecho, no sólo a este país, sino al resto de la América 
«con su infernal conducta. Si mi alma fuese tan despreciable como las 
«suyas, yo aprovecharía esta ocasión para vengarme de las persecucio- 
«nes que mi honor ha sufrido de estos hombres; pero es necesario ense- 
«ñarles la diferencia que hay entre un hombre de bien y un malvado». 


Día 14 


1820. — El Ministro Zenteno contesta a la nota del día anterior, a 
nombre de su Gobierno asegurando a San Martín que en el término 
de 15 días quedará completada la partida del empréstito de 300.000 
pesos mandada exigir para realizar la expedición al Perú: «Las pro- 
«videncias a este respecto se agitan del modo más eficaz —dice tex- 
«tualmente Zenteno— y ejecutivo, pero si ellas no son bastantes, S. E. 
«ofrece por sí mismo hacer en persona la recolección». 


1829. — El general San Martín hablando en Montevideo con el co- 
ronel Manuel Alejandro Pueyrredón, le dijo: «Yo no podía aceptar sus 
«ofertas —se refiere a las propuestas que le habían hecho Trolé y Gelly 
«a nombre del general Lavalle— porque José de San Martín poco im- 
«porta, pero el general San Martín, da mucho peso a la balanza y tú 
«sabes que he sido el enemigo de las revoluciones, que no podía ir a 
«ponerme al servicio de una de ellas. Cuando Bolívar fue al Perú, yo 
«tenía ocho mil hombres, podía sostenerme, arrojarlo; pero era preciso 
«dar el escándalo de una guerra civil entre dos hombres que trabaja- 
«ban por la misma causa y preferí resignar el mando». (Memorias del 
coronel Pueyrredón —capitán cuando San Martín estuvo en Montevi- 
deo— Página 238 de la edición de Julio Suárez, Buenos Aires, 1929). 


1829. — El general San Martín contesta al general Lavalle su carta 
del 4 del mismo en la forma siguiente: «Los señores Trolé y D. Juan 
«Andrés Gelly me han entregado la de usted del 4 del corriente. Ellos 
«le dirán cuál ha sido el resultado de nuestra conferencia; por mi parte, 
«siento decir a usted que los medios que me han propuesto no me parecen 
«tendrán las consecuencias que usted se propone para terminar los ma- 
«les que afligen a nuestra patria desgraciada». 
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«Sin otro derecho que el de haber sido su compañero de armas, per- 
«mítame usted, General, le haga una sola reflexión, a saber: que aun- 
«que los hombres en general juzguen de lo pasado según su verdadera 
«justicia, y de lo presente, según sus intereses, en la situación en que 
«usted se halla, una sola víctima que pueda economizar a su país le 
«servirá de un consuelo inalterable, sea cual fuere el resultado de la 
«contienda en que se halle usted empeñado; porque esta situación no de- 
«pende de los demás sino de uno mismo». 


Día 15 


1817. — El Director Pueyrredón decreta una medalla al ejército ven- 
cedor en Chacabuco. 


1820. — El almirante Cochrane escribe a San Martín, manifestán- 
dole que nada se adelantaría en la preparación de la expedición si él 
personalmente no se trasladaba a Valparaíso. «Nada se necesita en éste 
«—alude al puerto de Valparaíso— sino la presencia de V. E. con la 
«fuerza que podrá embarcarse en los transportes que hay en éste y aun 
«en los buques de guerra». 


1849. — Desde Boulogne-Sur-Mer, San Martín contesta al mariscal 
Castilla su carta del 13 de Enero: «El inminente peligro que amenazaba 
«a la Francia (en lo más vital de sus intereses), por los desorganizadores 
«partidos terroristas, comunistas y socialistas, todos reunidos con el 
«único objeto de desquiciar, no sólo el orden y civilización, sino también 
«la propiedad, religión y familia, han contribuido muy eficazmente a 
«causar una reacción formidable en favor del orden: así es que se espe- 
«ran con confianza las próximas elecciones de la Asamblea legislativa, 
«que no sólo afirmarán la seguridad de la Francia, sino que influirá 
«con su ejemplo en el resto de la Europa, la que continúa con agita- 
«ciones y complicaciones que sólo el tiempo podrá calmar». 

«Usted verá por los papeles públicos terminada la guerra del Pia- 
«monte con el de Austria en la campaña de cuatro días, y la abdicación 
«del Rey Carlos Alberto, acaecimiento que no tiene ejemplo en la his- 
«toria. El Emperador de Austria sostiene la sangrienta guerra con la 
«Hungría, con alternativas diferentes, pero la cooperación de Rusia en 
«favor del primero hará inclinar la balanza por la fuerza numérica. 
«Las hostilidades han dado principio entre la Dinamarca y la Alemania, 
«y esta última sigue tocando inmensas dificultades para reunir un centro 
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«común que dé impulso a la diversidad de intereses encontrados de tan- 
«tos y tan desiguales Estados de que se compone esa Federación». 

«La confianza empieza a manifestarse: sin embargo, se cree con 
«fundamento que aún debe trascurrir largo tiempo antes de poder ci- 
«catrizar las heridas que la última revolución ha causado en la propie- 
«dad, industria y comercio de este país». 


1924. — Fallece en Brunoy, doña Josefa Balcarce y San Martín de 
Gutiérrez Estrada, a la edad de 88 años. Antes de fallecer dio principio 
al asilo de ancianos que existe en Brunoy y que hoy lleva su nombre. 
Falleció sin dejar descendencia. 


Día 16 


1829. — San Martín contesta a Fructuoso Rivera su carta del día 
anterior, explicándole las causas que le impulsan a regresar a Europa 
que son en distintos términos, las que expresa a Guido en la del 3 de 
Abril. Al final, agrega: «He aquí, en extracto, General, los motivos que 
«me impulsan a confiarme de mi sueldo, porque firme e inalterable en 
«mi resolución de no mandar jamás, mi presencia en el país es emba- 
«razosa. Si éste cree algún día, que como un soldado le puedo ser útil 
«en una guerra extranjera (nunca contra mis compatriotas), yo lo ser- 
«viré con la lealtad que siempre lo he hecho, no sólo como General, sino 
«en cualquier clase inferior en que me ocupe; si no lo hiciese, yo no 
«sería digno de ser americano». 

«Persuádase usted, General, que al hacerle esta exposición no me 
«ha animado otro motivo que el de satisfacer a un hombre cuyos ser- 
«vicios en favor de su país me hacen mirarlo, no sólo con consideración, 
«sino con los sentimientos de amistad que le profesa su afectísimo ser- 
«vidor, Q. S. M. B.». 


Día 17 


1829. — San Martín se despide de D. Gabriel Antonio Pereira, ex- 
presándole su gratitud por las atenciones que le ha dispensado durante 
su estada en Montevideo y le hace saber que regresa al lado de su 
hija; como ya se lo había hecho saber a los generales Rondeau y Ri- 
vera —le dice a Pereira en la carta de despedida—. «Permitidme le tri- 
«bute infinitas gracias por sus atenciones, declarándole que en caso de 
«necesitarlo tendré presente su gentil ofrecimiento». 
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Horas después, el incomparable patriota se embarcaba a bordo del 
«CONTES OF CHICHESTER», y emprendía su viaje de regreso a 
Falmouth. 


Día 18 


1817. —San Martín se dirige al Congreso manifestando hallarse dis- 
puesto a «no admitir jamás empleo público ni de mayor graduación que 
«el que obtengo». Manifiesta haber devuelto el despacho de brigadier 
con que se le habia condecorado, «pero se ha negado absolutamente a 
«mi súplica como lo comprueba la copia de su oficio», por lo que ocurría 
al Congreso «para que se sirva mandar no tenga efecto dicha gracia en 
«la inteligencia de que Vuestra Soberanía, ni mi modo de pensar no me 
«permitirá exista en sus ejércitos un oficial que no sabe cumplir con 
«lo que promete». 


1822. — El general Arenales escribe a San Martín desde Trujillo: 
«Acaba de llegar de regreso el oficial que llevó a Santa Cruz la orden 
«para retirarse, e incluyo a usted su comunicación original para que 
«pueda formar concepto de cuanto en ella se expresa. Para mi nada 
«tienen de extraño las dificultades, obstáculos y compromisos que dice 
«Santa Cruz, pues todo era consiguiente debiendo de esperarse así por 
«una orden tan sin efugio, como la que se le dirigió en circunstancias 
«tan críticas, sin darle lugar para tomar precauciones reservadas de 
«aptitud y preparación. En fin, yo doy cuenta con las contestaciones 
«oficiales al supremo gobierno y él sabrá dictar o prevenir lo más con- 
«veniente». 

«Sólo espero el primer buque que se me presente, que creo será 
«luego, para retirarme y tener el gusto de abrazar a usted con el inva- 
«riable afecto que siempre le profesa su amantísimo O. B. S. M.». 


Día 19 


1821.— San Martín designa al general Arenales para comandar la 
división que iba a realizar la segunda campaña de la Sierra. 


1827. — Desde Bruselas, San Martín contesta al general Miller su 
carta del día 9 del mismo mes escrita desde Londres y entre sus 
muchos párrafos, contiene los siguientes de sumo interés histórico: «No 
«creo conveniente hable usted lo más mínimo de la logia de Buenos 
«Aires: éstos son asuntos enteramente privados y que aunque han te- 
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«nido y tienen una gran influencia en los acontecimientos de la revolu- 
«ción de aquella parte de la América, no podrán manifestarse sin faltar 
«de mi parte a los más sagrados compromisos. A propósito de logias sé, 
«<a no dudarlo, que esta sociedad se ha multiplicado en el Perú de un 
«modo extraordinario. Esta es una guerra de zapa que difícilmente se 
«podrá contener y que hará cambiar los planes más bien combinados». 
«Me dice usted en la suya última lo siguiente: Según algunas observa- 
«ciones que he oído verter a cierto personaje, él quería dar a entender 
«que usted quiso coronarse en el Perú, y que éste fue el principal objeto 
«de la entrevista de Guayaquil. Sí, como no dudo (y esto sólo porque 
«me lo asegura el general Miller), el cierto personaje ha vertido estas 
«insinuaciones, digo que lejos de ser un caballero, sólo me merece el 
«nombre de un insigne impostor y de despreciable pillo, pudiendo ase- 
«gurar a usted, que si tales hubiesen sido mis intenciones, no era él 
«quien hubiera hecho cambiar mi proyecto». «En cuanto a mi viaje a 
«Guayaquil, él no tuvo otro objeto que el de reclamar del general Bolívar 
«los auxilios que pudiera prestar para terminar la guerra del Perú, auxi- 
«lios que una justa retribución —prescindiendo de los intereses genera- 
«les de América— lo exigía por los que el Perú tan generosamente había 
«prestado para libertar el territorio de Colombia. Mi confianza en el 
«buen resultado estaba tanto más fundada cuanto el ejército de Colom- 
«bia, después de la batalla de Pichincha, se había aumentado con los 
«prisioneros y contaba con nueve mil seiscientas bayonetas; pero mis 
«esperanzas fueron burladas al ver que en mi primer conferencia con el 
«Libertador me declaró que haciendo todos los esfuerzos posibles sólo 
«podía desprenderse de tres batallones con la fuerza total de mil setenta 
«plazas. Estos auxilios no me parecieron suficientes para terminar la 
«guerra, pues estaba convencido que el buen éxito de ella no podía es- 
«perarse sin la activa y eficaz cooperación de todas las fuerzas de Co- 
«lombia: así es que mi resolución fue tomada en el acto, creyendo de 
«mi deber hacer el último sacrificio en beneficio del país. Al siguiente 
«día y a presencia del vice-almirante Blanco dije al Libertador que ha- 
«biendo dejado convocado al Congreso para el próximo mes, el día de 
«su instalación sería el último de mi permanencia en el Perú; añadiendo: 
«Ahora le queda a usted, general, un nuevo campo de gloria en el que 
«va usted a poner el último sello a la libertad de la América». «Yo auto- 
«rizo y ruego a usted, escriba al general Blanco a fin de rectificar este 
«hecho. A las dos de la mañana del siguiente día me embarqué habién- 
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«dome acompañado Bolívar hasta el bote y entregándome su retrato como 
'«“una memoria de lo sincero de su amistad. Mi estadía en Guayaquil no 
«fue más que de cuarenta horas, tiempo suficiente para el objeto que 
«llevaba». 


Día 20 


1817. —San Martín parte de Buenos Aires de regreso a Santiago, 
a donde llega el 11 de Mayo, ciudad en que la multitud lo recibe ova- 
cionándolo. 


1818. — El general Manuel Belgrano felicita a San Martín por su 
decisivo triunfo de Maipú. 


1818. — El general Matías de Irigoyen, de orden del Director Pueyrre- 
dón, «pasa a manos» del general San Martín los despachos de «Brigadier 
«de los ejércitos de la Patria», con que el Gobierno de las Provincias 
Unidas había resuelto condecorar el mérito distinguido adquirido en la 
jornada de Maipú. 


Día 21 


1814. — Belgrano, desde Santiago del Estero, escribe una extensa 
carta a San Martín, dándole algunas ideas sobre las necesidades más 
imperiosas a llenar en el caso de que deba abrir una campaña en el 
Alto Perú, aunque sabe que está «hablando con un general militar, que 
«yo no lo he sido ni soy». 


1815. — Habiendo propuesto José Miguel Carrera un plan para li- 
bertar a Chile, que San Martín juzgó inaceptable, el Director Alvear 
había resuelto su reemplazo con el coronel Gregorio Perdriel. El Cabildo 
de Mendoza se había opuesto a este nombramiento, o mejor dicho, a que 
San Martín dejase el puesto de Gobernador Intendente de Cuyo. El últi- 
mo había hecho entonces dimisión del mando, pero el 21 de Abril de 
1815, el pueblo mendocino congregado en cabildo abierto, niega obe- 
diencia al Director Alvear por no haber sido elevado al poder supremo 
¡con todos los votos de la Nación, declara rotos sus vínculos de unión 
con la capital y nombra por su propia autoridad gobernador intendente 
de Cuyo al general San Martín. Los pueblos de San Luis y de San Juan 
se adhirieron a la elección del de Mendoza. (El día 15 ya había sido 
depuesto Alvear como consecuencia del pronunciamiento de Fontezuelas 
por las fuerzas mandadas por el coronel Alvarez Thomas). 
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1821. — Parte del C. G. de Huaura la división patriota mandada 
por Arenales, abriendo la nueva campaña: San Martín le había prece- 
dido en su marcha triunfal con su famosa proclama a los habitantes de 
Tarma, en la que les decía: 

«Vuestro destino es escarmentar por segunda vez a los ofensores 
«de la Sierra; el General que os dirige conoce tiempo ha el camino por 
«donde se marcha a la victoria; él es digno de mandar, por su honradez 
«acrisolada, por su habitual prudencia, y por la serenidad de su coraje; 
«seguidle y triunfaréis». 

1821. — O'Higgins contesta a San Martín lamentando su mal estado 
de salud y le dice textualmente: «De los males que nos circulan el más 
«intolerable es su falta de salud. Suplico a usted por lo más sagrado del 
«mundo la cuide con preferencia a todo. Veo por su apreciable del 3 de 
«Marzo que se había levantado de la cama después de siete días de en- 
«fermedad. Aseguro a usted que más me mortifican tales riesgos y 
«padecimientos que cuantas nuevas infaustas se me comunicasen de esa 
«parte». 

1822. — Noventa y seis Granaderos de los Andes, a las órdenes del 
comandante D. Juan Lavalle, después de atravesar la villa de Ríobam- 
ba, y a la espalda de una altura en una llanura, son repentinamente sor- 
prendidos por la presencia de tres escuadrones realistas fuertes de 120 
hombres cada uno, los que sostenían la retirada de su infantería: «una 
«retirada —dice el comandante Lavalle en su parte fechado en Riobamba 
«el día 25— hubiera ocasionado la pérdida del escuadrón y su deshonra, 
«y era el momento de probar en Colombia su coraje: mandé formar en 
«batalla, poner sable en mano y los cargamos con firmeza. El escua- 
«drón que formaba 96 hombres parecía un pelotón respecto de 400 hom- 
«bres que tenían los enemigos; ellos esperaron hasta la distancia de 15 
«pasos, poco más o menos, cargando también; pero cuando oyeron la 
«voz de a degiiello y vieron morir a cuchilladas tres o cuatro de los 
«más valientes, volvieron caras y huyeron en desorden. La superioridad 
«de sus caballos los sacó por entonces del peligro con pérdida solamente 
«de 12 muertos, y fueron a reunirse al pie de sus masas de infantería. 
«El escuadrón llegó hasta tiro y medio de fusil de ellos, y temiendo un 
«ataque de las dos armas, le mandé hacer alto, formarlos, y volver caras 
«por pelotones; la retirada se hacía al tranco del caballo, cuando el 
«general Tobía, puesto a la cabeza de sus tres escuadrones, los puso a 
«la carga sobre el mío. El coraje brillaba en los semblantes de los bra- 
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«vos Granaderos, y era preciso ser insensible a la gloria para no haber 
«dado una segunda carga. En efecto, cuando los 400 godos habían lle- 
«gado a cien pasos de nosotros mandé volver caras por pelotones y los 
«cargamos por segunda vez; en este nuevo encuentro se sostuvieron con 
«alguna más firmeza que en el primero, y no volvieron caras hasta que 
«vieron morir dos capitanes que los animaban. En fin, los godos huyeron 
«de nuevo, arrojando al suelo las lanzas y carabinas y dejando muertos 
«en el campo cuatro oficiales y 45 individuos de tropa. 50 Dragones de 
«Colombia que vinieron a reforzar el escuadrón lo acompañaron en la 
«segunda carga y se condujeron con braveza. Nosotros nos paseamos por 
«encima de sus muertos a dos tiros de fusil de sus masas de infantería, 
«hasta que fue de noche, y la caballería que sostenía antes la retirada 
«de su infantería fue sostenida después por ella. El escuadrón perdió un 
«granadero muerto, y dos heridos, después de haber batido a un núme- 
«ro tan superior de enemigos en el territorio de Quito. Entre tantas 
«acciones brillantes de los oficiales y tropas del escuadrón, es difícil 
«hallar la de más mérito; sin embargo es preciso nombrar al valiente 
«sargento mayor graduado, capitán D. Alejo Bruix, al teniente D. Fran- 
«cisco Olmos, a los sargentos Díaz y Vega y al granadero Lucero. Tengo 
«el honor de asegurar a V. E. mis respetos, y que soy su atento servi- 
«dor Q. S. M. B. - JUAN LAVALLE. Al Excmo. Señor D. José de San 
«Martín, Capitán General en jefe del Ejército Libertador del Perú y 
«Protector de su libertad». 


1880. — Se embarcan en el puerto del Havre los restos mortales del 
general San Martín, a bordo del transporte «VILLARINO» —comandado 
por el teniente coronel de marina D. Ceferino Ramírez—. Exhumados 
del cementerio de Brunoy fueron conducidos a París, desde donde un 
tren especial los condujo al puerto de embarque: en el Havre fueron 
transportados a la catedral, en donde se realizó una ceremonia religiosa 
con asistencia de las autoridades civiles y militares francesas y de la 
comitiva que había partido desde París formando acompañamiento. El 
gobierno de Francia dispuso que el Regimiento de infantería N?* 119 
tributara los honores militares: terminada la ceremonia religiosa, el 
ataúd fue depositado en el carro fúnebre, cubierto con las banderas de 
las naciones sudamericanas y conducido al puerto, donde se trasbordó 
al «VILLARINO» en el que se había improvisado una capilla ardiente 
sobre cubierta. 
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Día 22 


1814. — San Martín desde Tucumán, escribe a su amigo Nicolás Ro- 
dríguez Peña la famosa carta en la que por primera vez bosqueja su 
plan de campaña transcontinental, para llegar a Lima: «Ríase usted de 
«esperanzas alegres. La patria no hará camino por este lado del Norte, 
«que no sea una guerra permanente, defensiva, defensiva y nada más; 
«para eso bastan los valientes gauchos de Salta, con dos escuadrones 
«buenos de veteranos. Pensar en otra cosa es echar al Pozo de Airón 
«hombres y dinero. Así es que yo no me moveré, ni intentaré expedi- 
«ción alguna. Ya le he dicho a usted mi secreto. Un ejército pequeño y 
«bien disciplinado en Mendoza, para pasar a Chile y acabar allí con los 
«godos, apoyando un gobierno de amigos sólidos para acabar también 
«con los anarquistas que reinan. Aliando las fuerzas, pasaremos por el 
«mar a tomar a Lima; es ése el camino y no éste, mi amigo. Convénzase 
«usted que hasta que no estemos sobre Lima, la guerra no se acabará. 
«Deseo mucho que nombren ustedes alguno más apto que yo para este 
«puesto: empéñese usted para que venga pronto ese reemplazante y ase- 
«gúreles que yo aceptaré la intendencia de Córdoba. Estoy bastante en- 
«fermo y quebrantado; más bien me retiraré a un rincón y me dedicaré 
«a enseñar reclutas para que los aproveche el gobierno en cualquier 
«parte. Lo que yo quisiera que ustedes me dieran cuando me restablezca, 
«es el gobierno de Cuyo. Allí podría organizar una pequeña fuerza de 
«caballería para reforzar a Balcarce en Chile, cosa que juzgo de grande 
«necesidad, si hemos de hacer algo de provecho, y le confieso que me 
«gustaría pasar mandando este cuerpo». 


1821.— Las tropas de Miller se reembarcan en el «SAN MARTIN» 
y zarpan rumbo al Sur; regresando los demás buques de la escuadra 
al Callao. 

1880.—A las nueve de la mañana, zarpa el «VILLARINO» del 
puerto del Havre, cambiando un saludo de 21 cañonazos con las baterías 
de la plaza. 


Día 23 


1824. — San Martín, después de 72 días de viaje, llega al puerto del 
Havre. 
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Día 25 

1834. — Ante los escribanos de París, señores Huillier y Jonquoy, se 
extiende la escritura de venta de la propiedad adquirida en Grand Bourg 
por el general San Martín al caballero francés Francisco Berlier, anti- 
guo oficial superior del Cuerpo Real de Ingenieros - Oficial de la Real 
Orden de la Legión de Honor y Caballero de San Luis - y a su esposa 
Hedwiwg Carlota de Frantz Derlinwein. La propiedad fue adquirida en 
13,500 francos y estaba edificada dentro de un terreno que tenía una 
superficie de 5 áreas y 11 centiáreas. 


1835. —San Martín compra una casa en París, situada en el N* 1 
de la Rue Neuve Saint-Georges, la que adquirió al señor Bernard Thirrion, 
en la suma de 140.200 francos, que pagó en dos cuotas: 79.000 francos 
que abonó el 23 de Septiembre del mismo año, y el resto 61.200 fran- 
cos, dos días después. El tribunal civil de París reconoció esa compra el 
21 de agosto de ese año, comprometiéndose San Martín al entrar en su 
posesión pagar las dos hipotecas existentes. 


1838. —San Martín escribe desde Grand-Bourg a su amigo el Dr. 
Mariano Alvarez, de Lima: «He dicho que escribía mis campañas. No, 
«por eso vaya usted a creer que ellas vean la luz inmediatamente. No, 
«amigo, hasta después de mi muerte no serán impresas, primero, por- 
«que con esta seguridad serán escritas con la más severa imparcialidad 
«y veracidad sin perdonarme a mí mismo y segundo ni mi instrucción 
«ni mis luces son capaces de presentar al público estas Memorias con 
«la corrección necesaria». Y luego agrega: «El trabajo hecho hasta el 
«día se reduce a clasificar los hechos por orden cronológico con los do- 
«cumentos que lo comprueban en el período de cada año, principiando 
«desde 1813 hasta fines de 1822. Si después de mi fallecimiento mi hijo 
«político cree que estos materiales reunidos pueden ser de alguna utili- 
«dad a nuestra América, como yo lo creo, él y mis amigos buscarán una 
«pluma ejercitada capaz de hacer ver la luz con fruto a estas “Me- 
morias”». 


Día 26 


1806. — Por Real Orden de esta fecha se dispone que la tesorería 
del Montepío Militar de Madrid abone a la viuda del capitán Juan de 
San Martín en esta Capital, la pensión de mil quinientos reales de ve- 
llón anuales a partir del 1? de Enero de dicho año, por haber fijado su 
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residencia en Madrid desde fines de 1805; pensión que anteriormente se 
le abonaba por la tesorería del citado Montepío de Andalucía. 


1821. — Arenales llega a Oyón, donde encuentra a la división del 
coronel Gamarra, que se le incorporó pero casi deshecha, tal era su 
estado. En Oyón, Arenales recibió noticias de que las fuerzas realistas 
sumaban de 2.500 a 2.600 plazas mandadas por el general Mariano Ri- 
cafort, siendo sus subordinados inmediatos los coroneles Valdés y Carra- 
talá. La división de Arenales sumaba 2.500 hombres, contando los 500 
de Gamarra. 


Día 27 


1814. —San Martín oficia al Supremo Director del Estado, comu- 
nicándole que los médicos —entre ellos su facultativo D. Guillermo 
Collisberry— le han recomendado su traslado a las sierras de Córdoba 
para atender su salud atrasada, por lo que pide licencia para una pron- 
ta salida hacia aquella región. El 7 de Mayo su solicitud fue tomada 
en consideración y acordado el permiso, se le nombró como reempla- 
zante al mayor general del Ejército Auxiliar D. Francisco Fernández 
de la Cruz. 


1818. — Combate entre la corbeta chilena «LAUTARO» y la fragata 


«ESMERALDA» y el bergantín «PEZUELA», muriendo en la acción el 
capitán Jorge O'Brien, comandante de la «LAUTARO». 


Día 28 


1785. —D. Juan de San Martín, padre del Héroe, obtiene el retiro 
del servicio militar español con el empleo de capitán, y no con el grado 
de teniente coronel, como lo había solicitado. 


1814. — Belgrano contesta a San Martín la suya del 22 del anterior, 
expresándole su pesar por la enfermedad que le aqueja. 


Día 29 


1822. — Desde Trujillo escribe nuevamente Arenales a San Martín: 
«Incluyo a usted las dos comunicaciones de distintas fechas de Sucre y 
«de Santa Cruz, con el deseo de que usted se imponga del estado y aspec-. 
«to de la campaña sobre Quito y demás circunstancias que prestan al- 
«guna idea». 
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«Desde que me impuse en la determinación contenida en la orden 
«que se pasó a Santa Cruz para que se retire con su división, sentí no 
«poca violencia en mi modo de pensar; me pareció inoportuna y algo 
«imprudente por varias consideraciones, pues aunque tuviésemos los re- 
«celos que nos han asistido, parecía tardía aquella medida que desper- 
«tando el resentimiento podría ocasionarnos peores consecuencias y las 
«que resultasen de sostener una estudiada amistad y unión capaz de 
«sobrellevar adelante la buena fe, esta situación menos crítica, teniendo 
«así más dispuestos los ánimos para cualquiera partido, y por otra parte, 
«no puede serle fácil a Santa Cruz el cumplimiento de la orden, sin com- 
«prometerse acaso a un rompimiento y menos hallándose como se halla 
«de vanguardia y con uno de sus batallones avanzados, etc., debo no 
«obstante persuadirme que ustedes habrán meditado el asunto, y que 
«tendrán otros motivos forzosos para aquella disposición». 


Día 30 


1820. — El periódico «EL CENSOR», de Santiago de Chile había 
publicado días atrás un artículo sobre los aprestos de la expedición al 
Perú, en el que el articulista se inclinaba a creer «que el Perú verá 
«bien pronto nuestras armas, no obstante la lentitud que se nota en el 
«Gobierno sobre este particular. Bien sabemos que algo se trabaja por 
«su parte, pero no se hace todo lo que pudiera y debiera hacerse». En 
esta fecha vuelve el mismo periódico a ocuparse del tema declarando 
que no se «trabaja con energía acerca de la expedición», probando su 
aserto con la afirmación de que apenas se había recaudado la sexta 
parte del empréstito, agregando: «Prescindiendo de los males que hemos 
«presagiado en el número anterior, afirmamos que si no se hace la expe- 
«dición se cumplirá un pronóstico del General destinado a mandarla: 
«Antes de un año los españoles visitarán a Chile, y quién sabe si nos 
«encuentran en circunstancias de reproducir el 5 de Abril». 
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Día 1' 
1815. — Por medio de un nuevo cabildo abierto que tiene lugar este 


día, el pueblo de Mendoza vuelve a restablecer sus vínculos con el de 
Buenos Aires y acepta el nombramiento del nuevo Director Supremo. 


1815. — San Martín acepta el nuevo nombramiento de Gobernador 
Intendente de Cuyo expedido por el Director Alvarez Thomas, que había 
derrocado a Alvear. 


1819. — Oficio del Gobierno a San Martín: «Cuando el gobierno 
supremo acordó que el Ejército de los Andes repasase la Cordillera en 
«la fuerza y término prevenidos a V. E. en orden superior del 9 del 
«próximo pasado, tuve en consideración, no la disidencia de Santa Fe 
«y sus hostilidades, sino otras varias causas que impulsaron aquella 
«medida consecuente a las exposiciones de V. E. en el particular y sobre 
«todo los grandes obstáculos que representaban irrealizable la expedi- 
«ción proyectada sobre Lima; pero como la supremacía del Estado de 
«Chile parece que en el día calcula mejor a sus intereses y se dispone 
«a los esfuerzos y sacrificios que demanda la citada expedición, ha 
«acordado esta superioridad, quede sin efecto la expresada orden del 9 
«en la parte que a V. E. pareciere oportuno; es decir, que si en aquella 
«se previno quedasen en Chile solo dos mil hombres del Ejército de los 
«Andes, podrá disponer que todo éste se detenga y aún que los escua- 
«drones de Cazadores a Caballo regresen a aquel Estado, si también se 
«creyesen necesarios para la anunciada expedición, en el concepto de 
«que por estas nuevas incidencias no ha de verificarse el importante 
«proyecto que se propuso este gobierno de allanar con el ejército del 
«mando de V. E., y auxiliar el del Perú las provincias que en el ocupa 
«y devasta el enemigo». 


1819. — Pueyrredón le escribe a San Martín: «Contesto a la de us- 
«ted de 16 próximo pasado, en que me incluye copia de la confidencial 
«de Guido. La orden para la venida de este ejército nunca tuvo por 
«objeto la guerra de Santa Fe, y sí sólo la necesidad de abrirnos el 
«Perú, reuniendo a esas fuerzas las de Belgrano; pero pues que se ha 
«resuelto decididamente la expedición sobre la costa, yo estoy confor- 
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«me que suspenda el ejército el paso de los Andes a pesar de mi última 
«anterior resolución oficial». 

«Aseguro a usted —agrega Pueyrredón— que miro con más con- 
«fianza la empresa a Intermedios que a Lima; y ella, con buen suceso, 
«remediará inmediatamente los ahogos en que nos tiene la escasez de 
«numerario. Cinco mil hombres con armamento para igual número son 
«irresistibles no siendo en Lima; ésta fue mi opinión cuando nos junta- 
«mos en mi chacra. El ejército de la Serna con solo la noticia de estar 
«cortado será necesariamente disuelto; porque puesto en la necesidad 
«de atender a su retaguardia en gran distancia, perderá la mayor parte 
«de sus fuerzas que son formadas en nuestras provincias». 


1824. — El Director de la Policía de París comunica confidencial- 
mente a su colega de Madrid la partida de San Martín del Havre para 
Inglaterra. | 


1828. — San Martín le escribe a Miller: «Dentro de doce o quince 
«días partiré para Ais-la-Chapelle, a fin de tomar los baños: a fines 
«de Junio estaré de regreso en ésta; si tiene usted algo que escribirme 
«hágalo a ésta, Rue de la Finacée N? 1422, que es la nueva casa que 
«habito, que desde aquí me dirigirán sus cartas». 


Día 2 


1821. — Reunidas las columnas de los coroneles Ricafort y Valdés, 
en su marcha de Pasco a Lima, son atacadas en Quiapa —cerca de 
Canta— por las guerrillas de Vidal, Quirós, Elguera y Navajas; que 
trataron muy mal a sus enemigos, pues una compañía íntegra del Bata- 
llón «Imperial Alejandro» fue tomada prisionera con su capitán Juan 
Garrido: entre otros oficiales, fue herido de consideración el coronel 
Mariano Ricaford. 


1821. — Los comisionados del Virrey, a los que se incorporó el capi- 
tán de fragata Abreu, estuvieron en el lugar de Guacoy, a la espera de 
sus colegas independientes, que llegaron el día 3 a la hacienda de Pun- 
chauca, a la una y media de la tarde. 


Día 3 
1794. —San Martín asiste al ataque que llevaron los franceses en 


- Port Vendres contra el Ejército de Aragón, al que pertenecía el futuro 
Libertador. 
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. 1816.— En la reunión de este día del Congreso de Tucumán, fue 
elegido Director Supremo del Estado, el diputado por la ciudad de San 
Luis, Brigadier D. Juan Martín de Pueyrredón. Esta elección significó un 
triunfo de la política de San Martín, política que seguramente se des- 
envolvió con marcada habilidad en los centros logistas y que los dipu- 
tados cuyanos supieron sostener con empeño entre los congresales. 


1834. — D. Mariano Balcarce y a nombre de San Martín, hace una 
transferencia de 50 cuadras pertenecientes a la chacra de «Los Barria- 
les», en Mendoza, a favor del administrador de la misma, D. Pedro Ad- 
víncula Moyano. 


1838. — Florencio Balcarce, desde París, le escribe a su hermano 
Mariano, ausente en Buenos Aires, aludiendo a las visitas que hace a 
San Martín en Grand-Bourg: «Tengo el placer de ver la familia, un do- 
«mingo sí y otro no». 

«Iría todas las semanas si los buques de vapor estuvieran del todo 
«establecidos. El General goza a más no poder de esa vida solitaria y 
«tranquila que tanto ambiciona. Un día lo encuentro haciendo las veces 
«de armero y limpiando las pistolas y escopetas que tiene; otro día es 
«carpintero y siempre pasa así sus ratos en ocupaciones que lo distraen 
«de otros pensamientos y lo hacen gozar de buena salud». 


Día 4 


1816. — Pueyrredón comunica a San Martín, desde Tucumán, que 
ha sido elegido Director Supremo del Estado. 


1820. — El gobierno de Chile nombra a San Martín, general en Jefe 
de la expedición al Perú; y éste a su vez procede a seleccionar los jefes 
que integrarán su C. G. y su E. M. G. Fuera de San Martín los otros 
componentes que ostentaban entorchados de generales eran: D. Juan 
Antonio Alvarez de Arenales, D. Toribio de Luzuriaga y D. Juan Gregorio 
de Las Heras. 

1821.—Se inician las negociaciones de Punchauca, que prosiguie- 
ron en los días siguientes. Fue rechazada la propuesta del Virrey de un 
armisticio por el término de 16 meses, mientras se trasladaban a Es- 
paña representantes de ambos bandos en lucha. 

1824. — San Martín se embarca en el Havre para Southampton, en 
el paquete «LADY WELLINGTON», zarpando en la noche de ese día 
con aquel destino. 
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Día 5 


1817. — Las Heras había instalado su División en las alturas del 
Cerro Gavilán, fortificándose en ellas y construyendo un reducto en el 
centro de su posición: en la mañana de este día, avistaban los patriotas 
fuerzas que el Coronel Ordoñez había hecho salir de Talcahuano para 
atacarlos: eran dos columnas, compuesta una por 600 infantes y jine- 
tes con 2 cañones, al mando del coronel Antonio Morgado; y la otra, 
por 800 hombres de las tres armas con 3 piezas de a 4, mandado por 
Ordoñez personalmente. La primera debía atacar por el flanco Este de 
la posición patriota y la segunda debía caer sobre la izquierda. Inicia- 
da la acción poco después de las 7, por la columna de Ordoñez, las tro- 
pas independientes repelieron bizarramente su ataque, haciendo retro- 
ceder las guerrillas enemigas hasta las faldas del cerro de Chepe, de 
donde no les permitieron descender. La columna de Morgado recién llegó 
al campo de la acción hora y media después de iniciada ésta por Ordo- 
ñez, atacando el ala derecha patriota, donde el comandante Ramón Freire 
con 100 hombres, reforzados por la 2? compañía del 11 y las compañías 
de Granaderos a órdenes del capitán José Nicolás Arriola, contraatacó 
a la bayoneta, derrotando a las tropas de Morgado y arrebatándole su 
artillería; a las 9 de la mañana la situación estaba despejada en el ala 
derecha independiente y a las 10 se producía la retirada de la columna 
de Ordoñez, estando, por lo tanto, decidido el combate. 


En ese instante llegaba la vanguardia de la división que traía 
O'Higgins desde Santiago para ponerse a la cabeza de todo el Ejército 
del Sur: dicha vanguardia compuesta por dos compañías del Batallón 
N? 7 a las órdenes del sargento mayor Cirilo Correa hacia su aparición 
en el campo de batalla y alcanzaba a tomar parte en la fase final: la 
persecución se inició inmediatamente con los Granaderos a Caballo y 
dos compañías del 11, mientras las tropas de Correa rechazaban con 
todo éxito las fuerzas enemigas que intentaban desembarcar en Con- 
cepción. Las columnas de Ordoñez y Morgado fueron perseguidas hasta 
la chacra de Manzano. Los realistas tuvieron 6 oficiales y 112 soldados 
muertos, dejando 80 prisioneros, 2 cañones de montaña de a 4 con do- 
tación completa de munición, 1 cañón de a 3 completo, 20 cajones de 
munición de artillería, 20.000 cartuchos de fusil, 9.000 piedras de chispa 
y 203 fusiles. Los patriotas 6 muertos y 62 heridos. 
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1819. —Se hace a la vela la «O'HIGGINS» para realizar un cru- 
cero frente al Callao, llegando el 8 frente a Supe, donde el capitán 
Forster desembarcó con algunos marineros, tomando a su cargo todo el 
destacamento en atención a su jerarquía. Avanzó hasta una heredad 
llamada el Conventillo, a donde llegó al amanecer. Mientras las tropas 
estaban dispersas almorzando, atacaron 36 jinetes y 40 infantes realis- 
tas, que salieron de una emboscada. Los marinos a las órdenes del ma- 
yor Miller formaron inmediatamente, e hicieron huir a los enemigos 
matando e hiriendo a varios de estos y tomando algunos prisioneros. 


1822. — Presenta sus credenciales al Protector D. Joaquín Mosque- 
ra, enviado plenipotenciario de Colombia ante los Gobiernos del Perú 
y Chile. 


Día 6 


1814. —Le es concedida la licencia que había solicitado para cui- 
dar su salud en Córdoba y el mismo día dispone Posadas que San 
Martín delegue el mando de su ejército en el coronel Francisco Fernán- 
dez de la Cruz. 


1821. — El teniente coronel Miller intenta desembarcar en un punto 
situado a 25 o 30 millas de Arica, pero lo acantilado de la costa y la 
imposibilidad de seguir adelante en tierra firme, le hace desistir. Se 
tentaron otros desembarcos en distintos puntos con el mismo resultado 
negativo, hasta que después de innumerables dificultades, Miller des- 
embarcó próximo al Morro de Sama, diez leguas al Norte de Arica. 


1850. — Desde Boulogne-sur-Mer escribe San Martín su última car- 
ta al Dictador Argentino: «No es mi ánimo —le dice— quitar a usted 
«con una larga carta el precioso tiempo que emplea en beneficio de 
«nuestra patria. El objeto de ésta es el de tributar a usted mis más 
«sinceros agradecimientos al ver la constancia con que se empeña en 
«honrar la memoria de este viejo amigo, como lo acaba de verificar en 
«su importante mensaje del 27 de diciembre pasado, mensaje que por 
«segunda vez me he hecho leer y que como argentino me llena de un 
«verdadero orgullo al ver la prosperidad, la paz interior, el orden y el 
«honor restablecidos en nuestra querida patria; y todos estos progresos 
«efectuados en medio de circunstancias tan difíciles en que pocos Es- 
«tados se habrán hallado». 
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«Por tantos bienes realizados, yo felicito a usted muy sinceramente 
«como igualmente a toda la Confederación Argentina». 


Día 8 


1795. — San Martín es ascendido al grado de segundo teniente de 
la 4* compañía del 1er. batallón del Regimiento de Murcia. 


1818. — El Congreso Nacional decreta un monumento que perpetúe 
la gloria adquirida en Chacabuco y Maipú, y declara a los jefes, oficia- 
les y tropa, «Heroicos Defensores de la Nación». 


1821. — Arenales abre su segunda campaña sobre la Sierra, par- 
tiendo de Oyón, acampando al final de la jornada como a 6 leguas de 
este punto, en las últimas estribaciones de la Cordillera. 


1824. —San Martín después de una breve permanencia en South- 
ampton, sale de este punto, iniciando un viaje por distintos lugares 
de Inglaterra, que duró hasta Diciembre de ese año, habiendo estado 
en Escocia, y a presentación de Lord Fiffe fue honrado con la ciudada- 
nía de Banff. Permaneció una temporada en Londres. 


Día 9 


1821.— La división Arenales llega a media mañana al vértice de 
la Cordillera: «no fue menos cruel el frío —dice el coronel José 1. Are- 
«nales en su MEMORIA DE LA SEGUNDA CAMPAÑA DE LA SIE- 
«RRA— las alturas estaban cubiertas de nieve, lo mismo que el camino 
«en largos trechos; en tal situación era preferible a los que iban monta- 
«dos marchar a pie, para mantener el cuerpo en calor». En este día 
Arenales tuvo informaciones de que Ricafort había pasado por aque- 
llos lugares 48 horas antes, dirigiéndose desde Pasco hacia Cargua- 
callan; es decir, para llegar a Lima por la quebrada de Canta. El co- 
¡ronel Valdés se había retirado desde Jauja, por el paso de San Mateo. 
No obstante estas noticias, el valiente comandante de la División resol- 
vió proseguir su marcha en dirección a Pasco, donde pensaba dar al- 
cance a Carratalá. 


1822. —Se inician las conferencias entre Monteagudo y Joaquín 
Mosquera, ministro de Colombia, para tratar el intrincado problema de 
los límites que debían separar al Perú de aquel país. 
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Día 10 


1822. — Abandona definitivamente las aguas peruanas el almirante 
Cochrane con sus buques, cuando se habían tomado las medidas posi- 
bles para impedir nuevos atropellos por parte del que había respondido 
tan singularmente a los beneficios y a la gloria que le había reportado 
la expedición libertadora del Perú. 


1846. — San Martín escribe a Rosas con motivo del combate naval 
de la Vuelta de Obligado contra la escuadra anglo-francesa, diciéndole 
«Ya sabía la acción de Obligado. Los interventores habrán visto lo 
“que son los argentinos. A tal proceder no nos queda otro partido que 
«cumplir con el deber de hombres libres, sea cual fuere la suerte que 
«nos depare el destino, que por mi íntima convicción, no sería un mo- 
«mento dudosa en nuestro favor si todos los argentinos se persuadie- 
«sen del deshonor que recaerá sobre nuestra patria si las naciones eu- 
«ropeas triunfan en esta contienda que, en mi opinión, es de tanta tras- 
«cendencia como la de nuestra emancipación de España». 


«Convencido de esta verdad, crea usted, mi buen amigo, que nunca 
«me ha sido más sensible que el estado precario de mi salud me prive 
«en estas circunstancias de ofrecer a mi patria mis servicios para de- 
«mostrar a nuestros compatriotas que ella tiene aún un viejo servidor 
«cuando se trata de resistir a la agresión la más injusta de que haya 
«habido ejemplo». 


Día 11 


1818. —San Martín llega a Buenos Aires para conferenciar con el 
Director Pueyrredón sobre su expedición al Perú. 


1820. — San Martín escribe a Las Heras, que todavía se encontraba 
en Rancagua, para que el E. M. bajase a la capital, mientras los cuer- 
pos de su mando pasaban a Quillota. 


1821. — El sargento mayor Manuel Soler —hermano del general de 
este nombre— avanza desde Sama con parte de la fuerza desembarcada 
de Miller y se apodera de la ciudad de Arica, capturando en la marcha 
120.000 duros y 6 barras de plata, a los que se agregaron otros 4.000 
(que se encontraron en la aduana, y 300.000 en que se calculó el valor 
de las mercaderías de propiedad realista que fue conducida a bordo. 
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Día 12 


1821. — Arenales entra en la villa de Pasco. En la misma noche 
desprendió una fuerza exploradora al mando del coronel Alvarado que 
fue a situarse a 2 leguas del pueblo de Reyes, donde acampó hasta 
aclarar el día 13, en que prosiguió su marcha hasta la población de 
referencia, a la que había puesto fuego el coronel Carratalá antes de eva- 
cuarla so pretexto de que dos oficiales realistas que habiéndose encerra- 
do en una habitación con un brasero encendido, se habían asfixiado, 
según el cruel Jefe tal muerte la atribuyó maliciosamente a un enve- 
nenamiento por parte de los habitantes de Reyes. Como Carratalá se 
había retirado por la quebrada de Palcamayo, ordenó Arenales al co- 
ronel Alvarado que con la vanguardia, prosiguiese su marcha en per- 
secución de aquél. 


Día 13 


1819. — Avanzan 300 realistas para atacar a los marinos patriotas 
que habían desembarcado con Forster y Miller el día 8: dicho destaca- 
mento español mandado por el mayor Andrés García Camba, enviado 
desde Lima, no se determinó a atacar a los patriotas, por haber éstos 
ocupado una posición fuerte y se retiraron después que aquellos se em- 
barcaron en los buques de su escuadra. «Los únicos trofeos que queda- 
«ron en poder de Camba —dice el general Miller en sus Memorias— 
«fueron cinco capotes olvidados». 


1822. — Después del brillante hecho de armas de Ríobamba, el 
general Sucre decidió salir en persecución del enemigo, y el 13 de Mayo 
la división que había obtenido aquella victoria inició un movimiento es- 
tratégico que le permitió llegar a retaguardia de los realistas ascen- 
diendo por las faldas del volcán de Cotopaxi, y colocarse así en el flanco 
izquierdo de aquellos. 


1880. — El Congreso decreta feriado el día en que desembarquen 
los restos del general San Martín, y dispone que una división formada 
por las cañoneras «PARANA», «CONSTITUCION» y «BERMEJO» se 
trasladen a Montevideo para escoltar al «VILLARINO». 


Día 14 


1818. — San Martín se dirige al Congreso, pidiéndole que se sirva 
mandar quede sin efecto el despacho de Brigadier que, con motivo del 
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triunfo de Maipú, le mandó extender nuevamente el Director Supremo 
del Estado. 


1320. — Lord Cochrane presenta la renuncia del mando en jefe de 
la escuadra, la que fue rechazada. 


1821. — La columna del mayor Soler, reforzada con algunos mari- 
neros del navío «SAN MARTIN», sale de Arica para Tacna, donde sin 
el menor tropiezo se incorporó al teniente coronel Miller, conduciendo 
100 prisioneros que hizo en el valle de Asapa, con 4 oficiales realistas, 
que tomaron el servicio independiente. 


Día 15 


1822. —Se extienden las instrucciones a que deberá ajustar su mi- 
sión, al Dr. José Cabero y Zalazar, nombrado por San Martín, Ministro 
Plenipotenciario y Enviado Extraordinario en Chile. 


Día 16 


1811. —San Martín combate en la batalla de Albuera, en donde 
los españoles, ingleses y portugueses, derrotan a las tropas francesas. 


1821. — O'Higgins comunica a San Martín que acaba de fletar la 
fragata inglesa «LAURA», conduciendo víveres y útiles para la escuadra 
y medicinas para el ejército y la marina —el número de enfermos, que 
el 4 de Mayo llegaba a 605, aumentó el día 12 a 808, subió a 1.131 el 
22 de Mayo— así como también sables, carabinas y tercerolas. 


1822. —San Martín redacta la carta que dirige al gobernador de 
Córdoba, general Juan Bautista Bustos, de la que iba a ser conductor el 
comandante de escuadrón D. Antonio Gutiérrez de la Fuente: en ella 
le dice San Martín a Bustos que él debe ponerse a la cabeza del ejército 
que debe operar sobre Salta, en combinación con el que al mando de 
Alvarado, iba a desembarcar en Puertos Intermedios, según los planes 
que había preparado el Protector. 


Día 17 


1818. — En homenaje a sus victorias de Chacabuco y Maipú, como 
acción de gracias, el Congreso Nacional realiza una sesión especial. 
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1880. — El Presidente Santos, del Uruguay, expide un decreto auto- 
rizando el desembarco de los restos mortales de San Martín en Monte- 
video, cumpliendo un pedido de los argentinos allí residentes. 


Día 18 


1817. — Un destacamento de 6 compañías de infantería, 1 escuadrón 
de Granaderos a Caballo y 2 piezas de artillería, que se aproximan a las 
fortificaciones de Talcahuano con el fin de permitir al mayor ingeniero 
Antonio Arcos practicar un reconocimiento de la plaza, encuentra una 
guardia que cuidaba ganado, la que fue atacada no obstante estar bajo 
la protección de los fuegos de la fortaleza, quitándole los patriotas más 
de 1.000 animales entre caballos, mulas y vacas. En este primer reco- 
nocimiento, el mayor Arcos pudo descubrir ya cual era el punto débil 
de la plaza. 


1821. — La división de Arenales llega a Reyes, donde fue magnífica- 
mente recibida por sus habitantes. El 20 llegó a Palcamayo y el 21 
entró en Tarma, dando alcance a su vanguardia mandada por Alvarado. 
En este último punto, el general Arenales fijó sus ideas operativas con 
el fin de que tanto sus tropas como las guerrillas de su dependencia 
desplegasen la máxima actividad y vigor contra los enemigos. Tam- 
bién formuló sugerencias al General en Jefe para que él personalmente 
se trasladara a la Sierra para dirigir las operaciones: «Con su presencia 
«habría, amontonado pueblos enteros alrededor del ejército —dice el co- 
«ronel Arenales en su Memoria— habría inflamado el espíritu público 
«y las tropas patriotas, sea en masa o por divisiones, habrían trabajado 
«con celeridad y decisión, sin exponerse a los graves inconvenientes y 
«riesgos de la correspondencia, cuando es necesario previamente consul- 
«tar las operaciones a una larga distancia; inconvenientes que desvir- 
«tuan los mejores pensamientos, trastornan o retardan las mejores com- 
«binaciones, y aún no es avanzado decir, que bajo muchos respetos, 
«desalientan a los jefes subalternos para librarse a empresas atrevidas 
«y gloriosas». 


Día 19 


1880. — Se nombra la Comisión que debía trasladarse a Montevideo 
a recibir los restos del general San Martín. 
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Día 20 


1822. —Se pone en viaje de Lima para embarcarse en el Callao, el 
comandante Gutiérrez de la Fuente con las cartas de San Martín para 
Bustos, Pérez de Urdinenea, O'Higgins, y para el gobernador Molina 
(de Mendoza). También era portador de oficios para Estanislao López. 


1846. — Desde Palermo de San Benito (Buenos Aires) Rosas escri- 
be a San Martín, contestándole la del 11 de Enero ppdo.: «General, no 
«hay un verdadero argentino, un americano que al oír el nombre ilustre 
«de usted y saber lo que usted hace todavía por su patria y por la causa 
«americana no sienta redoblar su ardor y su confianza. La influencia 
«moral de los votos patrióticos americanos de usted en las presentes 
«circunstancias, como en el anterior bloqueo francés importa un distin- 
«guido servicio a la independencia de nuestra patria y del continente 
«americano, a la que usted consagró con tan glorioso honor sus flore- 
«cientes días». 

«Me es profundamente sensible el continuado quebranto de la im- 
«portante salud de usted. Deseo se restablezca y conserve que le sea 
«más favorable que hasta aquí el templado clima de Italia». 

«Así, enfermo, después de tantas fatigas, usted expresa la grande 
«y dominante idea de toda su vida: la independencia de América es irre- 
«vocable, dijo usted después de haber libertado su patria, Chile y al 
«Perú. Esto es digno de usted». 

Acepto con gratitud y alto aprecio sus benévolos votos por el buen 
«éxito y honor de la actual contienda y deseo a usted la mejor salud y 
«felicidad». 


Día 21 


1785. —D. Juan de San Martín obtiene el retiro con el grado de 
ayudante supernumerario y agregado al E. M. de la plaza de Málaga; 
acordándosele, además, un sueldo de 300 reales vellón al mes. 


1822. — En la entrevista que tuvo lugar este día entre Monteagudo 
y Mosquera, se convino que el Batallón Numancia continuase al servicio 
del Perú, mientras que la división peruana del general Santa Cruz de- 
bía continuar a las órdenes de Sucre hasta que terminase la campaña 
de Quito. 


1822. — El sargento mayor D. José María Novoa, Juez Fiscal para 
ventilar las causas del desastre de la Macacona, eleva al Gobierno de 
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Lima el proceso instaurado al general Tristán y al coronel Gamarra, acu- 
sándolos de incapacidad militar e impericia. El mismo día, el Consejo 
de Guerra de Oficiales Generales, presidido por el general Alvarado, 
condenó a los procesados a la pena de suspensión de sus respectivos 
empleos por el tiempo que tuviese a bien el Supremo Gobierno, a quien 
recomienda el Consejo los servicios prestados por el coronel Gamarra: 
éste fue condenado a 4 meses de suspensión y el general Tristán a un 
año de la misma pena. 


1860. — Fallece en París doña María Mercedes Balcarce y San Mar- 
tín a la edad de 27 años, víctima de una droga traidora mal indicada 
por un médico. 


Día 22 


1821. — El 4 de Mayo el número de enfermos en el ejército Liber- 
tador era de 605, para aumentar ocho días después a 808, y culminar 
el día 22 del mismo mes en el número de 1.131. También en Lima la 
peste hacía estragos y se calculaba en 3.000 el número de enfermos, 
pues solo en el hospital de Santa Ana llegó a más de un millar. 


1821. — El teniente coronel Miller, al rayar el día ataca la posición 
que ocupaba el coronel realista La Hera en Mirabe, derrotándolo com- 
pletamente y matándole 96 hombres y capturando otros 156 y 400 mu- 
las; escapando del desastre solamente 60 infantes y 80 caballos. En la 
persecución, en la tarde del mismo día, Miller llegó a Locumba, donde 
hizo alto. 


1821. — San Martín acepta los términos del armisticio por 20 días 
que habían proyectado los comisionados reunidos en Punchauca: se de- 
claró que «una suspensión temporal de hostilidades es necesaria para 
«fijar las bases de una negociación y celebrar un armisticio, durante el 
«cual se procederá a conciliar las actuales desaveniencias entre el go- 
«bierno español y los independientes de esta parte de América». («Nego- 
«ciaciones de Punchauca» por el general Guido: Revista de Buenos Aires, 
«Tomo VII)». 


Día 23 


1821. — En esta fecha se ajusta en Punchauca el armisticio entre 
los emisarios de San Martín y de Pezuela, el cual era valedero por 
20 días. 
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1821. — En la madrugada de este día emprende la marcha la divi- 
sión Arenales en dirección a Jauja, haciendo alto a media noche a 5 
leguas de este punto; desde este lugar destacó partidas exploradoras 
para cerciorarse de las posiciones ocupadas por sus enemigos, las que 
comprobaron que Carratalá había partido de Jauja casi al mismo tiem- 
po que la división patriota lo había hecho de Tarma. El 24 a medio día 
llegó Arenales a Jauja, habiéndose situado Carratalá a 5 leguas al Sud 
de este punto, en Concepción. Sabedor de esta circunstancia, el general 
Arenales hizo montar 700 hombres en sus mejores cabalgaduras y los 
entregó al coronel Gamarra, a pedido de éste: no obstante las precaucio- 
nes que tomó el jefe del agrupamiento patriota para sorprender a Carra- 
tala en Concepción, éste salió de este punto en la mañana del 25, atra- 
vesando el río por el vado inmediato a Huancayo, y se dirigió a las 
alturas de la margen derecha con el objeto evidente de consultar mejor 
su comunicación y retirada a Lima: en la madrugada del 26 llegó Carra- 
talá al pueblo de Chupaca, donde cruelmente hizo descargar las armas 
de su división sobre sus habitantes, que se habían aglomerado a los 
gritos de ¡Viva la Patria!, que habían lanzado soldados de una partida 
de Carratalá, destacada con tal fin; siguiendo inmediatamente un des- 
piadado saqueo. 


1822. — Viendo el general Sucre que manteniéndose en la posición 
que había alcanzado en su movimiento estratégico iniciado el día 13, se 
le cerraba el camino de Quito, que era su objetivo inmediato, se decidió 
por una nueva maniobra y trasladóse al Norte de la ciudad a fin de 
interceptarle a Aymerich sus comunicaciones con Pasto: para ejecutar 
esta operación, Sucre debía seguir una senda escabrosa subiendo por 
una falda del volcán de Pichincha; esto no lo detuvo, ni tampoco la 
lluvia copiosa que se desprendió al romper su marcha, la que inició a 
las ocho de la noche del día 23, y al amanecer del siguiente su van- 
guardia coronaba ya las alturas del volcán y sus tropas dominaban así 
a la ciudad de Quito, que se destacaba al pie. 


Día 24 


1808. — Vencida la resistencia que San Martín opuso a la muche- 
dumbre que en Cádiz atacó al general Francisco María Solano, debe 
presenciar la inmolación de su jefe. 
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1818. —La fragata «CUMBERLAND», adquirida en Londres por 
Alvarez Condarco a nombre del gobierno de Chile, fondea en Valparaíso 
para incorporarse a la nueva escuadra de aquel país. 


1820.— San Martín que se había trasladado a Valparaíso, para 
acelerar los preparativos de la expedición al Perú, escribe en esta fecha 
al Director O'Higgins, al que le dice textualmente: «Ayer por la ma- 
«ñana tuve la última sesión con Cochrane, y a pesar de que él inculca 
«en que la expedición de cuatro mil hombres es embarazosa, le he hecho 
«ver que es indispensable hacer se verifique, pues así lo requieren las 
«circunstancias e intereses de la América: ha convenido y me parece que 
«sobre este punto no tendremos más que hablar. Lo mismo ha sucedido 
«con respecto a la objección que ponía sobre pipería, víveres y falta 
«de lanchas. En fin, le he dicho que la resolución del gobierno, senado 
«y pueblo es que marche la expedición con el número indicado y aunque 
«ella carezca de algunos renglones es preciso emprenderla de cualquier 
«manera». 

1821. — Llega y ocupa la ciudad de Moquehua el teniente coronel 
Miller, cuyo gobernador intendente de la provincia, coronel Portocarre- 
ro, abraza la causa independiente. 


1822.— Las fuerzas combinadas de Sucre y Santa Cruz obtienen 
un triunfo decisivo sobre la cima y faldas del volcán Pichincha contra 
las mandadas por el general Melchor Aymerich; terminando la acción 
a medio día, y en la que se distinguieron muy especialmente los bata- 
llones 2 y 3 del Perú al mando de los tenientes coroneles porteños Félix 
de Olazabal y Francisco Villa, respectivamente. La batalla duró tres 
horas. 

1880. — Se desembarcan en Montevideo los restos mortales del in- 
signe soldado, siendo conducidos a la iglesia metropolitana para ser 
objeto de un suntuoso funeral: los oficios religiosos estuvieron a cargo 
de monseñor Jacinto Vera. Cumplidos estos actos, regresaron los des- 
pojos del insuperable patriota, y al ser reembarcados en el «VILLARI- 
NO», los despidió en el puerto el ministro argentino Dr. Bernardo de 
Irigoyen. 


Día 25 


1818. —En la entrada de la quebrada de Til-Til, mientras era con- 
ducido a Quillota para ser juzgado como perturbador del orden, es ase- 
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sinado el famoso guerrillero chileno, coronel Manuel Rodríguez, por el 
teniente Antonio Navarro, del Batallón 11 de los Andes (español de 
origen), el mismo que con la jerarquía de coronel murió en la batalla 
de Pago Largo el 31 de Marzo de 1839, comandando la infantería co- 
rrentina de Berón de Astrada. 


1819. —La orden revocatoria del repaso de los Andes llegó a San 
Martín cuando una buena parte del ejército había salvado la Cordillera 
y se hallaba en Mendoza: con esta fecha, el general San Martín presenta 
a su Gobierno (Pueyrredón) un minucioso detalle de la fuerza, mate- 
rial de guerra, parque v maestranza, indispensable para expedicionar 
sobre los Puertos Intermedios con eficacia; y en cuanto al plan de ope- 
raciones que se le había pedido hiciese conocer, contestó que era el 
"mismo que para obrar sobre el Perú había ya dado a conocer en Curi- 
món. Para el traslado de las tropas que debían operar en Puertos In- 
termedios señaló la necesidad de los transportes indispensables y de 
cuatro lanchas cañoneras para proteger el convoy. 


1821. —Llega Miller a Calera —a 65 leguas de Arica—, con 140 
infantes montados en mulas, en busca de la fuerza del comandante Ri- 
bero. De Calera se dirigió a Torata, donde llegó el día 28, regresando al 
siguiente día a Moquehua: se comprobó que Ribero, al tener conocimien- 
to de la derrota sufrida en Mirabe por La Hera, se había dirigido de 
Torata a la ciudad de Arequipa, donde'se unió al general Juan Ramí- 
rez y Orozco, que la ocupaba con una fuerza de 754 soldados. 


1822. — Llega el mariscal Luzuriaga a Buenos Aires y presenta al 
gobernador Rodríguez sus credenciales acreditándolo como representante 
del Protector. 


1822. — Después de la victoria de Pichincha, el ejército patriota 
descendió a la ciudad de Quito e intimó su entrega el general Sucre: 
éste entró en la capital a mediodía del 25 y ocupó el fuerte de Pane- 
cillo, en donde se rindieron cerca de 700 soldados realistas. Los prisio- 
neros hechos en el campo de batalla pasaron de 1000, incluyéndose en- 
tre ellos al general Aymerich y los jefes principales. Según García 
Camba, los patriotas tuvieron 450 muertos y 150 heridos; los españoles, 
'por su parte —según la misma fuente— tuvieron 400 muertos y 200 
heridos. 


1931. — Por iniciativa del Dr. José Pacífico Otero, se coloca en la 
casa de Grand-Bourg una placa conmemorativa en honor de San Martín. 
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Día 26 


1821. — Muere en Sayán, víctima de los padecimientos sufridos en 
las campañas del Perú, el coronel Pedro Conde, jefe fundador del Ba- 
tallón 7 de los Andes, que en aquellos momentos formaba parte de la 
división del general Arenales en la segunda campaña de la Sierra. 
Conde fue «uno de los más distinguidos del Ejército Libertador», dice 
el coronel José I. Arenales en su famosa Memoria de dicha campaña. 


1849. — Desde Lima, el mariscal Castilla contesta a San Martín 
su carta del 15 de Febrero del mismo: «Muy sensible me es saber por 
«su estimada citada carta que a consecuencia de la inestabilidad de la paz 
«en Francia, y de la confirmación de su enfermedad de la vista, nos priva 
«Ud. de la satisfacción de verle entre nosotros durante sus días. Quizá 
restableciéndose la primera, y mejorando la segunda en este último 
«terció de mi período constitucional, se resigne Ud. a vivir en un país 
«que, aunque pequeño por su reducida población, es sincero amador de 
«Ud. por los servicios que le debe como a su caudillo en la lucha de la 
«independencia». 

A continuación le trasmite detalles del sofocamiento de la conspira- 
ción del general Iguain en Julio anterior y de otra que estalló el 21 de 
Febrero ppdo., capitaneada por los generales San Román y Torrico, y 
de acuerdo con Ballivian y Flores. A raíz de estos sucesos, Castilla con- 
'vocó un Congreso extraordinario que debía instalarse del 11 al 12 de 
Junio. Culpa a los marinos franceses de haber conducido a bordo de 
uno de sus buques al general Ballivian. 

«En mi carta del 13 —le dice textualmente— me tomé la libertad 
«de llamar la atención de Ud. sobre otro diverso e importante objeto: 
«hablo del estandarte de Pizarro y el expediente de Santa Rosa de 
«Lima, que cuando Ud. se retiró del Perú llevó consigo, como recompen- 
«sa más distinguida a los servicios que Ud. había prestado a la Re- 
«pública». 

«Suponiendo, como debo suponer, que Ud. quiso poseer aquellos tro- 
«feos por un tiempo determinado, o a lo más durante sus días que celebra- 
«ría fuesen perdurables, y tomándome la confianza de ser intérprete 
«de su voluntad, que siempre juzgué honrosa y amigable al Perú, creo 
«que Ud. recibirá con agrado mi indicación, y se servirá decirme su 
«opinión y última disposición respecto del estandarte de Pizarro y expe- 
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«diente de Santa Rosa, que creo deben volver a esta República, sino 
«antes, inmediatamente después de los días de Ud.». 


Día 27 


1818. — El capitán Miguel Cajaraville al frente de un escuadrón 
de Granaderos a Caballo y algunas milicias, ataca en la villa del Parral, 
a orillas del Maule, al americano traidor Manuel Bulnes, que con una 
respetable fuerza compuesta de restos del ejército derrotado en Maipú, 
había entrado en esa villa el día 21 haciendo asesinar a sus autoridades 
y saqueando la población. Bulnes es muerto en la pelea, cayendo entre 
200 cadáveres de los foragidos que le acompañaban; siendo hechos pri- 
sioneros los restantes. 


1823. — El general Sucre le escribe a Bolívar desde Lima, noti- 
ciándole su llegada y entre las novedades que le envía le dice que ha 
estado con el Presidente del Perú, el que le dijo «que había algunos 
«descontentos y un partido contrario en el Congreso; que había aquí 
«una carta del General San Martín en que decía que no podía permane- 
«cer en la vida privada, e induciendo a sus amigos a que lo llamasen: 
«respondí que pues que me hablaba con tal franqueza le retribuiría 
«diciéndole que nada sería más desagradable para nosotros que el Ge- 
«neral San Martín fuera nunca el jefe de Gobierno del Perú, puesto que 
«este señor, sin saber Colombia cómo ni porqué, nos declaró una vez la 
«guerra, y que por tanto su administración siempre sería opuesta a los 
«intereses de nuestra República» (?*). 


1836. — O'Higgins le escribe a San Martín: «Yo, como usted, mi 
«querido compañero, sabe que siempre fui tan solícito en tomar armas en 
«la guerra de la independencia, en las contiendas civiles soy un gamo 
«que ni el más diestro cazador o el más veloz galgo me encuentra ni 
«me alcanza. Tomé pues las de Villadiego y a favor de las tinieblas de 
«la noche atravesé con mi familia ríos casi a nado evitando la vigilan- 
«cia de las montoneras, bandidos y salteadores que encubrían los pasos 
«y caminos principales hasta llegar a Mi Tebaida de Montalván, para 
«no oír ni saber lo que pasaba en esta región de contiendas y guerras 
«civiles porque afectaba demasiado el sistema nervioso de mi cabeza, 
«pues que estuve a punto de soltar el alma por un ataque que aquí lla- 
«man terciana a la cabeza». 


(1) Documento completo al final. 
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Día 28 


1794. —San Martín asiste a la rendición de Colimbre, en la guerra 
del Rosellón. 


1880. — El «VILLARINO» se encontraba fondeado en la rada in- 
terior de Buenos Aires: no pudiendo —por su calado— llegar hasta el 
¿muelle de las Catalinas, se procedió a retirar los restos de la cámara 
del transporte y embarcarlos en una lancha previamente preparada para 
tal objeto. Los miembros de la Comisión se instalaron en el vapor 
«TALITA», y remolcada por éste, y escoltada por otros botes, la lancha 
conductora de la preciosa carga no tardó en llegar al desembarcadero, 
donde se había congregado el gobierno y numeroso pueblo. Las baterías 
de tierra y de los buques saludaban con salvas de 21 cañonazos y des- 
embarcado el féretro, D. Domingo Faustino Sarmiento fue el encargado 
de interpretar con su palabra elocuente y erudita, el significado extraor- 
dinario de aquel acto trascendental. Conducidos del muelle de las Cata- 
linas los restos a la plaza San Martín, aquí vobró la elocuencia insupe- 
rable del Presidente de la República Dr. Nicolás Avellaneda, para des- 
tacar la significación del acto y la gloria inmanente del Libertador, y 
entre sus magníficos párrafos se destacan los tres que siguen: 

«La América mostrará entre sus monumentos el sepulcro del pri- 
«mero de sus soldados. La República Argentina guardará los despojos 
«del más glorioso de sus hijos. Seis naciones viven independientes, den- 
«tro de las líneas trazadas por la espada del gran capitán. Pueblos de 
«la América, escuchadme. No olvidéis el consejo del Libertador; y 
«cuando encontréis su estatua ecuestre en las márgenes del Plata, en los 
«llanos de Maipú o a orillas del Rimac, leed siempre las eternas pala- 
«bras escritas en su base: «la presencia de un militar afortunado es 
«temible en los Estados que se constituyen de nuevo», para que con- 
«virtáis jamás una espada en cetro. La espada que brilla con luz tan 
«soberana durante los combates, obedece en la vida civil y no manda». 

«¡Guerreros de mi patria! ¡Conciudadanos! Inclinémonos sobre es- 
«tos sagrados restos y oiremos que suena nuevamente en las alturas 
«la voz que dijo: «El general San Martín no derramará la sangre de 
«sus compatriotas y sólo desnudará la espada contra los enemigos de 
«la independencia sudamericana». 

Y luego, terminando, el vibrante orador dijo: «Sombra del Gran Ca- 
«pitán: vuestro último voto se encuentra cumplido. Descansáis en vues- 
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«tra tierra. Levantáos para cubrirla. Señor oídnos: Las naciones más 
«poderosas están sometidas a trágicas visicitudes y la historia de este 
«siglo se halla llena de tristes ejemplos. Señor: proteged la independen- 
«cia de vuestra patria y la santa integridad de su territorio contra todo 
«enemigo extraño. Que vuestro brazo invisible trace murallas de fierro 
«en las fronteras para que la bandera que hicisteis flamear en las cum- 
«bres más excelsas de la tierra, no sea jamás uncida al carro de un 
«vencedor». 

Terminada la serie de discursos, se transportaron los restos a la 
Catedral, donde se levantó un catafalco para depositarlos, iniciándose el 
desfile popular que duró hasta altas horas de la mañana. El día 29, 
el túmulo donde se destacaba el féretro estaba cubierto de flores y sobre 
aquél se había colocado la bandera del Ejército de los Andes y la del 
Regimiento Río de la Plata: los oficios comenzaron a las 2 de la tarde 
estando presente el Presidente Avellaneda, cuerpo diplomático y miem- 
bros del Congreso y de la magistratura. Oportunamente, el Arzobispo 
monseñor Aneiros, subió al púlpito y en una oración sagrada enalteció 
los méritos del Libertador. 

Concluidos los funerales, las autoridades y demás comitivas aban- 
donaron el templo, y las salvas hechas por los cañones del Ejército y 
de la Marina dieron término al grandioso homenaje; llevándose a cabo 
la colocación de los restos en el sarcófago, erigido bajo las bóvedas de 
la catedral, ese mismo día, sólo con la presencia de las autoridades mu- 
nicipales y los miembros de la comisión encargada de la repatriación 
de las sagradas reliquias. 


Día 29 


1801. —San Martín interviene en la campaña contra Portugal, 
que se inicia en esta fecha. 


1808. — El teniente coronel San Martín es destinado al ejército de 
Cataluña, que mandaba el marqués de Coupigni. 


1885. —La nieta de San Martín, doña Josefa Balcarce y San Mar- 
tín de Gutiérrez Estrada, escribe al general Mitre anunciándole que de 
acuerdo con las intenciones que varias veces le manifestó su padre, por 
el vapor «URUGUAY», que zarpará del Havre para Buenos Aires el 
1? de Junio, le remite un cajón marcado M. B. I., «conteniendo todos los 
«papeles, cartas y documentos diversos de mi abuelo, el general don 
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«José de San Martín, que he hallado entre los de mi finado padre». Le 
«pide a continuación, que los que no tengan importancia histórica los 
«destruya, y que los documentos útiles, una vez que los haya utilizado 
«se sirva disponer sean entregados un día al Archivo o Biblioteca Na- 
«cional, según me propongo yo también hacerlo con las medallas y de- 
«más reliquias históricas de mi abuelo que destino a ese Museo Na- 
«cional». 


Día 30 


1821.— Los representantes de San Martín, de acuerdo con lo pac: 
tado, se dirigen a los de La Serna, en consulta, manifestándoles que el 
propósito del Generalísimo es de tener una entrevista con la Serna el 
día 31, a las 10 de la mañana. San Martín hacía saber de que estaba 
dispuesto a concurrir a la reunión acompañado de su Jefe de E. M., de 
dos jefes superiores del Ejército, de un ayudante de campo, de un ofi- 
cial de ordenanza y de 4 soldados; análoga comitiva invitaba para que 
acompañara al Virrey. 

1822. — Llegan a Buenos Aires las banderas y estandartes aprisio- 
imados en Lima y pertenecientes a distintos cuerpos del ejército real, 
que el general San Martín remitió a esta capital en Noviembre de 1821. 
Las banderas remitidas correspondían a los siguientes cuerpos: bata- 
llón ligero de Africa, batallón de granaderos de Reserva, regimiento de 
Chaupiguaranga, regimiento de Talavera y regimiento de caballería de 
Tarma. 


Día 31 


1816. — El Director interino Balcarce, oficia a San Martín pidién- 
dole su plan de operaciones ofensivo y defensivo para invadir a Chile 
con 4.000 hombres, como éste lo había dispuesto. 


1816. — El Director interino Balcarce, envía a Pueyrredón, la fa- 
mosa Memoria de Guido, que como es notorio, representaba un plan 
detallado para la expedición a Chile; Memoria «que ha merecido mi en- 
«tera aprobación —dice Pueyrredón en la contestación a la comunica- 
«ción de Balcarce que despacha el 24 de Junio desde Tucumán— sin 
«perjuicio de aquellas alteraciones o adiciones que V. E. encuentre ade- 
«cuadas a su mayor perfección. La expedición de Chile no debe efec- 
«tuarse con menos de cuatro mil hombres de línea de toda arma por la 
«cordillera». 
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Día 1* 


1803. — Doña Gregoria Matorras de San Martín otorga su testa- 
mento en Madrid, ante el escribano del Rey, Domingo Rodríguez; docu- 
mento que consta de diez fojas, y en el que mejora con el quinto de 
sus bienes a su hija María Elena. 


1817. — El Gobierno de Chile crea la Orden del Mérito, de la que 
fueron nombrados grandes oficiales de la misma todos los oficiales ge- 
nerales que asistieron a la batalla de Chacabuco, y el Director Puey- 
rredón. 


1822. — Desde su C. G. en El Trapiche, Bolívar se dirige al Secre- 
tario de Relaciones Exteriores de Colombia, diciéndole que el Protector 
del Perú pretende mezclarse en los negocios internos de Colombia, con 
respecto a las relaciones con sus provincias, y que afirma que Guaya- 
quil no debe quedar independiente sino que debe decidirse por uno de 
los dos Estados. A raíz de esto, Bolívar consulta al P. E. de su patria 
y ordena que éste a su vez lo haga ante los miembros del Congreso y 
de la Alta Corte de Justicia que se encontrasen en la capital, para que 
indiquen cual es la opinión de ellos respecto de la situación creada; Bo- 
lívar, dice en su comunicación, está dispuesto a seguir el dictamen que 
le comunique el P. E., «que sin duda —expresa textualmente— será el 
«más sabio y el más justo. Más debo hacer presente, que si en último 
«resultado nos creemos autorizados para emplear la fuerza en contener 
«al Perú en sus límites en hacer volver a entrar a Guayaquil en los de 
«Colombia, es también mi opinión que debemos emplear esta fuerza lo 
«más prontamente posible, precediendo antes las negociaciones más in- 
«dispensables y empleando siempre al mismo tiempo, la política más 
«delicada para atraernos a los del partido del Perú y a los de la Inde- 
«pendencia de Guayaquil y fomentando además el buen espíritu que reina 
«entre los amigos de Colombia». En otro párrafo agrega que «espera la 
«respuesta del P. E. para ajustar su conducta definitiva, y mientras 
«llegue aquella yo me conduciré —dice— del modo que las circunstan- 
«cias me dicten pero sin emplear en nada la fuerza, porque entonces 
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«sería tomar la iniciativa en el manejo de un negocio que sin duda es 
«la de mayor gravedad». (*) 


1861. — Fallece en Lisboa, a las 6 de la tarde, el general D. Juan 
O'Brien. 


Día 2 


1821.— La entrevista de Punchauca se verifica este día —no pu- 
do serlo antes por indispensión del Virrey— en los términos más cor- 
diales entre ambos Jefes beligerantes. Terminada la entrevista, San Mar- 
tín invitó a La Serna y demás asistentes a pasar al salón, y una vez 
allí, en medio de la expectativa general, tomó la palabra y dirigiéndose 
al Virrey, expresóse en estos términos: «General, considero este día como 
«uno de los más felices de mi vida. He venido al Perú desde las márge- 
«nes del Plata no a derramar sangre sino a fundar la libertad y los dere- 
«chos de que la misma metrópoli ha hecho alarde, al proclamar la Cons- 
«titución del año doce, que S. E. y sus generales defendieron. Los 
«liberales del mundo son hermanos en todas partes y si en España se 
«ha abjurado después esa Constitución, volviendo al régimen antiguo, 
«no es de suponerse que sus primeros cabos en América, que aceptaron 
«ante el mundo el honroso compromiso de sostenerla, abandonen sus 
«íntimas convicciones, renunciando a elevadas ideas y a la noble aspi- 
«ración de preparar en este vasto hemisferio, un asilo seguro para sus 
«compañeros de creencias. Los comisarios de V. E. entendiéndose leal- 
«mente con los míos han arribado a convenir en que la independencia del 
«Perú, no es inconciliable con los más grandes intereses de España, y 
«que al ceder a la opinión declarada de los pueblos de América contra 
«toda dominación extraña, harían a su patria un señalado servicio, si 
«fraternizado con un sentimiento indomable, evitan una guerra inútil y 
«abren las puertas a una reconciliación decorosa. Pasó ya el tiempo en 
«que el sistema colonial pueda ser sostenido por la España. Sus ejérci- 
«tos se batirán con la bravura tradicional de su brillante historia mili- 
«tar. Pero los bravos que V. E. manda, comprenden que aunque pudiera 
«prolongarse la contienda, el éxito no puede ser dudoso para millones 
«de hombres resueltos a ser independientes; y que servirán mejor a la 
«humanidad y a su país, si en vez de ventajas efímeras pueden ofrecerle 
«emporios del comercio, relaciones fecundas, y la concordia permanente 


(1) Documento completo al final del libro. 
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«entre hombres de la misma raza, que hablan la misma lengua, y sienten 
«con igual entusiasmo el generoso deseo de ser libres. No quiero, Gene- 
«ral, que mi palabra sola y la lealtad de mis soldados sea la única prenda 
«de vuestras rectas intenciones. La garantía de lo que se pactare, la fío 
«a vuestra noble hidalguía. Si V. E. se presta a la cesación de una lucha 
«estéril y enlaza sus pabellones con los nuestros, para proclamar la inde- 
«pendencia del Perú, se constituirá un gobierno provisional presidido por 
«V. E. compuesto de dos miembros más, de los cuales V. E. nombrará 
«el uno y yo el otro; los ejércitos se abrazarán sobre el campo; V. E. 
«responderá de su honor y de su disciplina; y yo marcharé a la península 
«si necesario fuere a manifestar el alcance de esta. alta resolución, de- 
«jando a salvo en todo caso hasta los últimos ápices de la honra militar, 
«y demostrando los beneficios para la misma España de un sistema que, 
«en armonía con los intereses dinásticos de la casa reinante, fuese con- 
«ciliable con el voto fundamental de la América independiente». 

La entrevista de Punchauca terminó después de la comida, mar- 
chándose La Serna, que se despidió abrazando a San Martín, dirigiéndose 
a Lima. El Generalísimo, en cambio resolvió recién marchar para el Callao 
al día sigiuente. 


Día 3 


1806. — La viuda del capitán D. Juan de San Martín se dirige de 
nuevo a S. M. pidiendo que a su fallecimiento, la pensión de 175 pesos 
fuertes anuales de que disfruta, sea transferida a su hija María Elena. 
(A fines de Diciembre de 1805, doña Gregoria Matorras de San Martín 
se había trasladado a Madrid, donde fijó su residencia.) 


1819. — El gobierno acuerda a San Martín un mes de licencia para 
reponer su salud quebrantada designando aquel al coronel Alvarado pa- 
ra reemplazarlo en el mando del ejército durante ese período. 


Día 4 


1817. — Después de ocuparse en dos sesiones el Congreso sobre la 
solicitud de San Martín, para no aceptar el empleo de brigadier, en la 
del 4 de Junio se resolvió por mayoría «que se pasase al Director del 
«Estado la representación del general de los Andes», recomendándosela, 
más sin determinar cosa alguna: sobre lo que salvó su voto, el señor 
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Zudañes, que había sostenido deberse acceder a la solicitud de un modo 
«que hiciese honor a los sentimientos que la habían impulsado». 


1821. — De acuerdo con la opinión de sus consejeros militares, La 
Serna envió desde Lima al coronel Valdés y al comandante García Cam- 
ba, a tener una nueva entrevista con San Martín. Para realizarse esta 
nueva consulta, el Virrey escribió al General en Jefe independiente, con 
esta fecha, una nota así concebida: «Luego que llegué a ésta creí nece- 
«sario, antes de anunciar la proposición de usted a los diputados de las 
«corporaciones saber la voluntad del ejército; y al paso que hallé a los 
«jefes convencidos de que lo que conviene a ambas partes es el conte- 
«nido de dicha proposición augurándomelo así, he visto que de modo 
«alguno se prestan a reconocer la independencia sin dar antes el paso 
«preliminar de anunciarlo al gobierno nacional; por cuyo motivo he 
«suspendido la convocación de la junta de corporaciones en razón de que 
«nada adelantaríamos con su decisión aún cuando fuese favorable fal- 
«tando el consentimiento del ejército. Esto supuesto he creído conve- 
«niente pase a verse con usted al coronel Valdés acompañado del co- 
«mandante García Camba, pues estos dos jefes están al corriente del 
«asunto y manifestarán a usted todo lo que nos es dable hacer, según, 
«mi sentir para lograr asegurar la mútua felicidad de ambos pueblos». 


Día 5 
1813. —San Martín renuncia el mando de las tropas de la capital 


que se le había confiado, para ponerse a la cabeza de su Regimiento de 
Granaderos a Caballo. 


Día 6 

1816. — Desde Jujuy, el Director Pueyrredón escribe a San Martín 
diciéndole que del 10 al 12 de Julio llegará a la ciudad de Córdoba, y 
que es sumamente importante que tengan una entrevista «para arreglar 
«con exactitud el plan de operaciones del ejército de su mando que sea 
«más adaptable a nuestras circunstancias y a los conocimientos que V. 
«S. me suministre». Le señala como el lugar más conveniente para la 
entrevista la ciudad de Córdoba. 


1821. — Habiendo rechazado de plano el general San Martín las 
nuevas proposiciones que a nombre del Virrey le formularon, los repre- 
sentantes de éste, coronel Gerónimo Valdés y teniente coronel Andrés 
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García Camba, en la conferencia que sostuvieron con el Generalísimo 
a bordo de la goleta «MONTEZUMA», en aguas del Callao; La Serna 
se dirige en la fecha a San Martín pidiéndole un salvoconducto para 
ambos comisionados a fin de que pudieran embarcarse en la falúa que 
debía conducirlos nuevamente a presencia del Jefe independiente. 

Como las anteriores, estas gestiones fracasaron: la base preliminar 
de las negociaciones y las que siguieron a bordo de la goleta «MONTE- 
ZUMA», para San Martín, tuvieron siempre como base preliminar el re- 
conocimiento de la independencia del Perú, punto que de ninguna ma- 
nera iba a ser concedido por los españoles, que evidentemente con estas 
negociaciones trataron de ganar tiempo. 


Día 7 


1817. — El escuadrón de Granaderos a Caballo mandado por el te: 
niente coronel Manuel Medina, persigue a una guerrilla realista de 30 
ó 40 hombres que avanzaba por el camino de Penco hacia Concepción; 
no logrando darle alcance antes de que penetrara en las fortificaciones 
de Talcahuano. No obstante esto, Medina ordenó que el teniente Mariano 
de Escalada, con 25 Granaderos se aproximase hasta las obras defen- 
sivas; aquel valiente oficial, despreciando el fuego de la plaza, se apro- 
ximó tanto que logró sorprender inesperadamente a una guardia que 
custodiaba ganado, dispersando los hombres y apoderándose de 50 ca- 
ballos y vacas. Al regresar con su presa, Escalada chocó de improviso 
con 80 jinetes realistas que regresaban a Talcahuano por el camino de 
Gualpen; sin perder la serenidad y sin considerar tampoco que se en- 
contraba tan lejos del resto del escuadrón, emplazó sus 25 Granaderos 
en una altura y abrió el fuego sobre su nuevo adversario, aferrándolo 
en tal forma, que dio tiempo al comandante Medina, atraído por el ruido 
de los disparos, llegase sorpresivamente al lugar de la acción, e inme- 
diatamente se lanzaran a la carga todos los patriotas, derrotando com- 
pletamente a sus enemigos, que tuvieron 10 muertos, numerosos heridos 
y 3 prisioneros; mientras que los independientes perdieron 2 muertos y 
2 heridos. 


Día 8 


1797. — Doña Gregoria Matorras de San Martín se dirige a S. M., 
desde Aranjuez, solicitando una ayuda pecuniaria por no corresponderle 
ninguna del Montepío en virtud de la reglamentación vigente. En ese 
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momento sus hijos servían; Manuel y Juan Fermín, como tenientes en 
el Regimiento de Soria; José, con el mismo grado en el de Murcia; y 
Justo, en la compañía americana de la Guardia de Corps. 


1820. — San Martín escribe desde Santiago al gobernador de Tucu- 
mán, el siguiente oficio: «Deben marchar sin demora mil soldados, al 
«menos, del Ejército Auxiliar del Perú estacionado en Córdoba, hacia 
«los destinos del Perú con Salta; y a su tránsito por esa Provincia va- 
«lerosa y enérgica del mando de V. S. necesita de algunos auxilios. Se- 
«ría superfluo invocar la patria y la necesidad común para mover la 
«generosidad de los Tucumanos: ellos imitarán a su jefe en desprendi- 
«miento y espíritu público. Además yo salgo garante del efectivo pago 
«que se haga de todos cuantos auxilios se presten a esa división del 
«Ejército de Observación, desde luego de nuestros primeros desahogos 
«en el Perú, así como de los demás que hagan a cualquiera de las divi- 
«siones que la componen». 


1822.—La victoria de Bomboná permite a Bolívar dar fin a la 
guerra en Pasto y entra victorioso en la capital de esta provincia, y 
'expide en la misma fecha —8 de Junio— desde su C. G., una proclama 
a los colombianos: «Ya toda vuestra hermosa patria es libre. La vic- 
«toria de Bomboná y de Pichincha han completado a obra de vuestro 
«heroismo. Desde las riberas del Orinoco hasta los Andes del Perú, el 
«ejército libertador marchando de triunfo en triunfo, ha cubierto con 
«sus armas protectoras toda la extensión de Colombia». 


Día 9 


1817. — Habiendo recibido Pueyrredón el día 6 la notificación de lo 
resuelto por el Congreso, al margen del oficio, escribió el Director Su- 
premo: «Obligado el Gobierno a considerar las reiteradas súplicas del 
«general San Martín para no admitir la graduación de brigadier de los 
«ejércitos de la Nación con que, en desproporción, se premió sus esfuer- 
«zos en la restauración de Chile, por ser obsecuente a su protesta de 
«perpetuarse en su graduación de coronel mayor, ha venido esta supe- 
«rioridad en acceder a su solicitud sin que, de modo alguno, en adelante 
«el mismo compromiso de dicho general baste a dejar sin premio sus 
«singulares servicios». 


1819. —Es aceptada por el Congreso la renuncia presentada por 
Pueyrredón, el que es subrogado con carácter provisional por Rondeau. 
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Día 10 


1820. — El Director O'Higgins se dirige al gobernador de Tucumán 
general Bernabé Araoz, manifestándole: «Sólo me falta agregar que el 
«Gobierno de Chile sale garante a V. S. del modo más solemne de que 
«serán religiosamente cumplidas todas las promesas que hubiese hecho 
«a V. S. el General en Jefe de la mencionada expedición, Excmo. Señor 
«D. JOSE DE SAN MARTIN». 


Día 11 


1822. — El general Bolívar se pone en marcha para Quito seguido 
de algunas compañías de los batallones «Vencedor» y «Rifles» y de un 
escuadrón de Granaderos; siendo su entrada en aquella capital solemne 
y pomposa. 


Día 12 


1820. — Desde su C. G. en Santiago, San Martín formula al Gobier- 
no la siguiente consulta: «Cuando se halla preparado todo, para la 
«expedición libertadora del Perú que V. E. se ha dignado confiarme, y 
«se acerca el día de su verificativo, yo creo deber consultar a V. E. 
«sobre si fuera conveniente que para el caso de que el virrey del Perú 
«quisiera entrar en negociaciones conmigo, se me premuniese de facul- 
«tades asignándoseme por instrucciones relativas el más principal obje- 
«to a que yo debiera propender y todas las demás conveniencias de que 
«debiera tener en mira. Yo lo concibo interesantísimo porque es muy 
«posible que llegará este caso y porque se evitarían dilaciones para 
«concluir cualquier acomodamiento. Sobre todo, sujeto respetuosamente 
«mi dictamen a la sabia política del gobierno supremo». 


1821.—A las 5 de la tarde de este día se firma en Miraflores entre 
los emisarios de Pezuela y San Martín, una prórroga del armisticio de 
Punchauca «por el espacio de doce días contados desde la hora de la 
«notificación del presente y en los mismos términos contenidos en aquél». 
El mismo día, San Martín y el Virrey ratificaron dicha prórroga y se 
comunicó a los distintos destacamentos de las fuerzas beligerantes. 


Día 13 


1822. —D. José Morales y Ugalde es designado por San Martín 
Ministro Plenipotenciario ante el imperio de México. 
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Día 14 


1814. — El Gobierno, en conocimiento que la salud del coronel San 
Martín sigue grave —se había retirado a la hacienda llamada Las 
Ramadas, distante 36 kilómetros de Tucumán— nombra al brigadier 
José Rondeau para el comando en jefe del Ejército Auxiliar. San Mar- 
tín, después de un segundo vómito de sangre en la hacienda de la re- 
ferencia, concluyó por pasar a Córdoba, según indicación facultativa. 


1821. — Miller concentra su división en Tacna, cesando las hostili- 
dades en virtud del armisticio de Punchauca. 


Día 15 


1779. — Doña Gregoria Matorras de San Martín parte de Yapeyú 
para Buenos Aires, con el fin de gestionar el cobro de los haberes que 
aún se le adeudaban a su esposo. 


1816. —San Martín contesta al Gobierno las razones que le detie- 
nen a presentar —por ahora— un plan ofensivo de operaciones para la 
campaña de Chile. 


1817. —El Director O'Higgins designa a San Martín General en 
Jefe del ejército de Chile con la dotación de 6.000 pesos anuales. 


Día 16 


1820. —San Martín vuelve a oficiar al gobernador Bernabé Araoz, 
diciéndole: «... sin que sea necesario ser político, ni entendido, se ofrece 
«naturalmente en perspectiva a todo hombre de un mediano sentido 
«común, que batidos que sean los cuatro mil hombres enemigos, en 
«Salta, se ha abierto, por consecuencia, para siempre el Perú; que batir 
«a ese número en un territorio montuoso, en el cual los hijos del país 
«tienen infinitas ventajas para ofenderle sin temor de ser ofendidos, es 
«una cosa que obviamente se concibe fácil; y que además de estas ven- 
«tajas se pueden reunir cuatro mil hombres de línea; de Córdoba los 
«dos mil, de San Juan, del Tucumán y Salta, los otros dos y la inmensa 
«valerosísima caballería de esas dos últimas Provincias». 


Día 17 


1822. — Desde Quito, Bolívar escribe a San Martín agradeciendo el 
concurso de las armas peruanas para terminar la guerra de la indepen- 
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dencia del Ecuador (Colombia en aquella época) y anunciándole que el 
ejército de su mando está listo para concurrir «donde lo llamen sus her- 
«manos y en particular la patria de nuestros vecinos del Sud». (*) 


Día 18 


1822. — Bolívar expide en esta fecha, en su C. G. de Quito, el si- 
guiente honroso decreto para la División del general Santa Cruz: 

«Animado el Gobierno de Colombia de la más justa gratitud hacia 
«los jefes, oficiales y tropa del Ejército del Perú, que han traido sus ar- 
«mas vencedoras por orden de S. E. el Protector del Perú, a contribuir 
«a la libertad del Sur de Colombia; he venido en decretar, en virtud de 
«las facultades extraordinarias que me concede el Congreso General, 
«las siguientes recompensas a tan beneméritos militares». 


«Art. 12 —La División del Perú a las órdenes del Sr. Coronel D. 
«Andrés Santa Cruz, es benemérita de Colombia en grado eminente». 


«Art. 2? —El Sr. Coronel D. Andrés Santa Cruz, gozará en Co- 
«lombia del empleo de General de Brigada, siempre que el Gobierno del 
«Perú se sirva concederle la gracia del goce de este empleo». 


«Art. 32—Los demás jefes y oficiales de la división del Perú, se 
«recomiendan a su Gobierno, para que atienda a los méritos y servicios 
«que han contraído en la presente campaña». 


«Art. 42 — El Coronel D. Andrés Santa Cruz, jefes, oficiales y tropa 
«de la división del Perú, llevarán al pecho una medalla; de oro los ofi- 
«ciales y jefes, y de plata de sargento abajo, con la siguiente inscripción: 
«LIBERTADOR DE QUITO EN PICHINCHA»: por el reverso: «GRA- 
«TITUD DE COLOMBIA A LA DIVISION DEL PERU». La medalla irá 
«pendiente de un cordón o cinta tricolor con los colores de Colombia». 

«Art. 5? —El Gobierno de Colombia se reconoce deudor a la divi- 
«sión del Perú de una gran parte de la victoria de Pichincha». 


«Art. 62 —Los individuos de la división del Perú a las órdenes del 
«Coronel Santa Cruz, serán todos reconocidos en Colombia como ciuda- 
«danos beneméritos. El primer escuadrón de Granaderos montados del 
«Perú, llevará el sobrenombre de GRANADEROS DE RIOBAMBA, 
«si el Gobierno del Perú se digna confirmarle este sobrenombre glorioso». 


(1) Documento completo al final del libro. 
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«Dado, firmado de mi mano, sellado con el sello de la República, y 
«refrendado por mi Secretario general en el Cuartel general libertador 
«de Quito a 18 de Junio de 1822 - 12 - SIMON BOLIVAR. - Por S. E. 
«el Libertador - J. G. Pérez». 

(Este documento que honra dignamente a Bolívar, está transcripto 
en las páginas 66 y 67 de «EL ALBUM DE AYACUCHO» - poseyendo 
el autor de estas efemérides el que perteneció al glorioso General D. 
¡Gerónimo Espejo). 


Día 19 


1793. —Se confiere a San Martín el despacho de 2? subteniente de 
la 4* compañía del 2? batallón del Regimiento de infantería de Murcia. 


1817. —La corbeta española «SEBASTIANA», en la mañana de 
este día, se aproximó a Penco Viejo, desembarcando 50 fusileros en 
procura de víveres; los que saquearon varios ranchos: destacados 100 
Granaderos a Caballo contra el grupo desembarcado, éste se puso en 
precipitada fuga. 


1821. — Los representantes de San Martín y de La Serna se trasla- 
dan para prolongar sus conversaciones a bordo de la «CLEOPATRA», 
fragata neutral anclada en el Callao. 


Día 21 


1819. —San Martín se dirige al Supremo Director de las Provincias 
Unidas presentando la renuncia de los cargos que ejerce y pide permiso 
para pasar al Estado de Chile, a continuar sus servicios en la jerarquía 
de brigadier que allí se le había otorgado. 


Día 22 


1815. —.D. Justo Rufino de San Martín es promovido por el Rey al 
empleo de capitán, confirmando la promoción hecha en favor del mismo 
por el capitán general D. José Palafox el 5 de Junio de 1808, siendo San 
Martín «teniente de ejército y guardia del cuerpo de la Guardia de mi real 


«persona cuya gracia ha venido en aprobar y confirmar con la antigiie- 
«dad y sueldo de dicho día». 


1821. —San Martín toma una medida radical dando por finalizada 
la misión de sus diputados con los de La Serna. Este mismo día escribió 
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el General al Virrey, a Abreu y a Llano, despidiéndose porque partía 
para Huacho. 


1822. — Bolívar contesta a San Martín su nota del 3 de Mayo en 
la que le manifiesta que no cree que Guayaquil tenga derecho de exigir 
de Colombia el permiso para expresar su voluntad de incorporarse a la 
República y le dice que «sin duda la espada de los libertadores no debe 
«emplearse sino en hacer resaltar derechos del pueblo». (*) 


Día 23 


1808. — Fuerzas españolas bajo las órdenes del teniente coronel Juan 
de la Cruz Murgeon, integrada por una compañía de cazadores de Guar- 
dias Valonas, otra de Balbastro, otra de Voluntarios de Valencia, otra 
de Campo Mayor y distintas compañías más, pertenecientes al batallón 
del Príncipe, de Dragones de la Reina, de húsares de Olivenza, de Bor- 
bón y de Carmona; se hallaban en marcha desde Aldea del Río por el 
camino del Arrecife, y después de haber andado como tres cuartos de 
legua, el capitán D. José de San Martín, comandante de su vanguardia, 
avisó que se había encontrado una descubierta de los enemigos: Mur- 
geon le ordenó que los atacase, pero no habiendo podido verificarlo por 
haberse puesto aquellos en fuga, se dirigió San Martín por una trocha, 
sostenido por una partida suya de Campo Mayor, a cargo del subte- 
niente Cayetano de Miranda, y la caballería de su mando de húsares 
de Olivenza y Borbón, la que sumaba 21 caballos. Con ellos pasó a la 
casa de postas, situada en Santa Cecilia. «Al llegar a ella —dice la 
«“Gaceta Ministerial” de Sevilla— vio que los enemigos estaban for: 
«mados en batalla, creyendo que San Martín con tan corto número no 
«se atrevería a atacarlos; pero este valeroso oficial, únicamente atento 
«a la orden de su jefe puso su tropa en batalla y atacó con tanta intre- 
«pidez, que logró desbaratarlos completamente, dejando en el campo 
«diez y siete dragones muertos y cuatro prisioneros que, aunque heri- 
«dos, los hizo conducir sobre sus mismos caballos, habiendo emprendido 
«la fuga el oficial y los restantes soldados con tanto espanto, que hasta 
«los mismos morriones arrojaban de temor, lográndose coger quince ca- 
«ballos en buen estado y los restantes quedaron muertos». 

El teniente coronel Murgeon dispuso marchar en auxilio de su co- 
mandante de vanguardia, pero a pesar de haber marchado sus fuerzas 


(1) Documento completo al final del libro. 
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en dos columnas para reforzar a San Martín, cuando ya se hallaba en 
camino la acción había terminado y el avance de tales columnas sólo 
sirvió para contener a los enemigos y permitir el mejor desprendimiento 
de la vanguardia de la lucha empeñada. Tal fue la acción de Arjonilla, 
donde sólo tuvieron los españoles un cazador de Olivenza herido, pese 
a haber soportado dicha tropa descargas de tercerolas y pistolas. 


1821.— No obstante su resolución del día anterior, San Martín da 
órdenes prolongando el armisticio por tres días, «convenidos con Val- 
«dés, por acuerdo de la diputación». Tal prórroga la firmaron con re- 
pugnancia los comisionados realistas porque formularon varias quejas 
al Virrey contra Valdés por la conducta antipolítica de éste. 


Día 24 
1786. — Nace en Battingloss, condado de Wicklow (cerca de Dublín, 


Irlanda) el general Juan O'Brien, que tan calificados servicios prestó a 
San Martín en las campañas libertadoras de Chile y del Perú. 


1814. — El Director Posadas comunica a San Martín la toma de la 
plaza de Montevideo por su sobrino, el general Carlos de Alvear. El 11 
de Julio, el propio Alvear escribe desde Montevideo a San Martín, infor- 
mándole de la gran cantidad de pertrechos de guerra que ha tomado 
con la capitulación de la plaza y «del trote que le pegué a Otorguez» 
al día siguiente de entrar en la ciudad rendida. 


1822. — El Presidente Olmedo, de la Junta de Gobierno de Guaya- 
quil, anuncia al del Perú haber despachado al mariscal La Mar a Quito, 
a fin de que presente sus homenajes a Bolívar en nombre de aquella 
ciudad, diciéndole textualmente: «La victoria de Pichincha, debida a las 
«tropas del Perú, apresuró la entrada a Quito del Libertador de Colom- 
«bia. El gobierno fió al señor mariscal La Mar, la honrosa comisión 
«de pasar a felicitarle en su nombre»: y a continuación manifiesta que 
espera que el Gobierno del Perú no desaprobará la designación hecha, 
y sigue diciendo: «Esperamos que V. E. no desaprobará esta necesaria 
«resolución teniendo presente los poderosos motivos que nos han impul- 
«sado. V. E. debe recordar las intimaciones del Libertador a este gobier- 
«no sobre la segregación de esta provincia a la República y su derecho 
«parecerá más fuerte sostenido hoy por tres mil bayonetas. Los jefes, 
«oficiales y parciales que se han reunido en Quito y sitian a S. E. le 
«han dado los informes más siniestros de este gobierno, y las noticias 
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«más equivocadas de la situación, espíritu y opinión de este pueblo. Se 
«le ha hecho creer —y Su Excelencia no se ha desdeñado de descender 
«a dar crédito a pueriles imposturas—, que toda la provincia está deci- 
«dida por la República, y que sólo el gobierno se opone oprimiendo y 
«violentando la voluntad general. Era pues forzoso que se remitiese a 
«S. E. un sujeto de respeto, de crédito y con toda la presunción de 
«imparcialidad, que después de cumplimentarle, aprovechase la mejor 
«oportunidad de informarle de la verdadera situación de esta provincia 
«de la libertad sin límites, que sin degenerar en licencia, le permite el 
«gobierno en materia de opinión; que le impusiese de la honradez y li- 
«beralidad de nuestros principios y de las artes que han puesto en obra 
«los enemigos del orden: todo con el fin de descubrir los planes que se 
«hubiese propuesto el Libertador sobre este pueblo, y de suspenderlos 
«o neutralizarlos si fuese posible». 


1823.— D. Tomás Guido escribe a San Martín desde el Callao, di- 
ciéndole: «El ejército español, en número de siete mil hombres descen- 
«dió de Jauja y ha ocupado a Lima el 19 del corriente. Canterac intimó 
«a la capital que sería incendiada en el término de 24 horas si no se le 
«entregaban trescientos mil pesos, el valor de tres mil fusiles, cuarenta 
«mil varas de paño y cuarenta mil de brin. Ha principiado a realizarse 
«esta contribución y los españoles siguen tomando las medidas de estilo». 

«Nuestro ejército, en la fuerza de seis mil hombres, se ha replegado 
«a estas fortalezas, y el de los enemigos se ha situado al Norte de Le- 
«gua, apoyando su izquierda en el cerro de la Vigía. Hasta ahora no se 
«ha disparado un tiro de fusil». 


Día 25 


1791. — Combate de Orán contra los moros, en el cual San Martín 
recibe su bautismo de fuego. 


Día 26 


1817. — El coronel Hilarión de la Quintana, Director interino de 
Chile, comunica a San Martín que no está en sus funciones admitir «la 
«virtuosa abdicación que V. E. hace del sueldo que se le ha acordado 
«como general en jefe de los ejércitos de Chile. La orden, como he insi- 
«nuado a V. E., emana del director supremo, que previniendo este caso 
«me empeña en vencer toda la resistencia que V. E. pudiese poner a 
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«una aceptación que si es excesiva a las medidas personales, y al de- 
«coro del empleo, siempre tendrá la más justa aplicación distribuida por 
«la mano premiadora de V. E.>». 


1821. —San Martín, desde su fondeadero en el Callao, le escribe 
confidencialmente al Director O'Higgins, enviándole el detalle de las 
negociaciones que se habían llevado a cabo en Punchauca y a conti- 
nuación le dice: «A más de lo expuesto anteriormente, me he decidido 
«por la guerra, por la situación del enemigo. El tiene igual o mayor 
«número de enfermos que nuestro ejército aunque mejor medicinados 
«pero peor alimentados; la opinión, no sólo de la América, sino de la 
«mayor parte de los europeos sensatos está por nosotros; tienen me- 
“nos dinero en proporción de sus gastos que nosotros; su ejército mi- 
«nado en favor de la causa, pasándose a nuestras banderas; el hambre 
«los acosa, y no les queda otro recurso que retirarse al Cuzco para 
«prolongar la guerra, como tengo noticias es el plan que se proponen. 
«Es cierto que ellos me clavarán la artillería, destruirán parte de las 
«fortificaciones, pero todo esto se repara pronto». 

«Por otra parte, la esperanza de la escuadra está fundada en las 
«promesas que le tengo hechas y con el armisticio no podría cumplirlas. 
«Este sinnúmero de consideraciones y otras mil me han hecho resolver 
«y prolongar por un poco más tiempo, los males, para que gocen más 
«tranquilamente los bienes. Se me acaba de avisar, agrega, que Giúiemes 
«ha concluido un armisticio con Ramírez; de este modo los enemigos 
«pueden desprenderse de más fuerzas contra mí. Dirija usted sin pérdida 
«de tiempo el adjunto oficio y hágalo usted por su parte con calor». 

Cierra esta carta a San Martín con el siguiente párrafo: 

«Estoy más tranquilo por la suerte de Guayaquil, habiendo recibido 
«ya un refuerzo de quinientos hombres de Bolívar y mil más que espe- 
«raban, para atacar a Quito. Creo que el resultado sea favorable». 


1821. — Sale de Lima el general Canterac con 1.500 hombres y se 
dirige por la quebrada del río Cañete hacia Huancavélica, para buscar 
la reunión con el coronel Carratalá, que continuaba en Huando. Al 
enterarse en esta marcha, Canterac, de que Arenales se había replegado 
a Jauja, dispuso que Carratalá avanzara hasta Chongos, donde se veri- 
ficó la reunión de los dos agrupamientos el 23 de Julio. 
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Día 27 


1815. — San Martín comunica al Cabildo de Mendoza: «Concluida ya 
«la imposición del derecho voluntario sobre los caldos productivos de 
«la ciudad de San Juan, y reconocida la parte Norte de la Cordillera, 
«objetos de mi separación de esta capital, a más del restablecimiento 
«de mi salud, he regresado felizmente. Pero debiendo tomar igual cono- 
«cimiento de los campos del Sur, salgo hoy con este destino a la for- 
«taleza de San Carlos, y puesto que me permiten acercarme las nieves, 
«dejando el mando político y militar encargando al Cabildo y al teniente 
«coronel don Manuel Corvalán como anteriormente». 


1822. — El capitán graduado del Batallón 11 de los Andes, D. Dioni- 
sio Cabeza Enriquez (porteño), se embarca en el Callao para Trujillo, 
con el fin de incorporarse a la «División Auxiliadora» puesta a las órde- 
nes del teniente coronel José Nicolás Arriola para operar contra los re- 
beldes de la provincia de Maynas. 

Arriola designó al capitán Cabezas Enriquez para marchar a la mon- 
taña, con el fin de operar a retaguardia de los rebeldes: en cumplimien- 
to de esta misión, en Tomependa formó 16 balsas para embarcar la tropa 
y en ellas marchó con 82 hombres navegando por el río Marañón 284 
leguas hasta ocupar los puntos de Yurimagudo y Valparaíso, como se 
le había ordenado. Hizo porción de prisioneros y entre ellos los princi- 
pales cabecillas de la conspiración de Maynas: Moreno, Marreros y Boca- 
Negra. Nombrado comandante militar de la provincia de Maynas, Cabeza 
Enriquez concluyó con los restos de los rebeldes que quedaron dispersos 
en la montaña. 


Día 28 


1832. — Rivadeneira le escribe a San Martín: «Usted hizo muy bien 
«en abandonar a Bruselas y pasarse a Francia huyendo del cólera mor- 
«bus para salvar la vida de su amable hija; más yo y todos los hombres 
«sensibles y buenos amigos hubiéramos querido que no hubiera parado 
«hasta arribar a Buenos Aires en donde según las circunstancias del 
«día y por las noticias que me han dado, es usted tan necesario para 
«consolidar un gobierno, sea cual fuere, unitario o federal. Lo que im- 
«porta es cortar de raíz esa furibunda guerra que han exterminado todas 
«las provincias del Plata. Hoy reina la paz; Quiroga llama a usted como 
«a un redentor político para que haga la felicidad de su patria; si es 


137 


JUNIO 


«así no debe usted negarse. Cansado el cielo de tanto castigo, ha ins- 
«pirado a Quiroga un pensamiento digno de acierto, porque empleando 
«usted sus buenos talentos, su experiencia, su marcada prudencia y sus 
«nobles ideas, se logrará todo, y hasta el Paraguay se unirá a su me- 
«trópoli». 

Después de exponer su pensamiento político en lo relacionado con 
San Martín y el papel pacificador que en su entender puede éste desem- 
peñar en las cosas del Plata, Rivadeneira aborda el tema económico y 
contestando a las solicitudes de San Martín, le dice: «Bien creo de la 
«delicadeza de usted el honroso motivo que lo ha demorado en París: 
«pero a esta fecha habrá usted recibido dos mil pesos en dos partidas 
«y mil más que el señor Alvarez manda ahora. Yo le hablé al presidente 
«Gamarra con todo el interés y vehemencia que me inspira el particular 
«amor y noble consecuencia que profeso a usted para que mandara darle 
«cuatro mil pesos con el fin de que fácilmente pueda usted restituirse 
«<a Buenos Aires. Se lo previne a Alvarez, lo vio con el propio objeto y 
«me dice que nada podemos adelantar sobre mi súplica. Este hombre 
«tan raro, como Reyes, han olvidado lo que debieron a usted en Huaura 
«y en Lima y que sólo una revolución pudo colocarlos en el solio su- 
«premo». Y después prosigue: «Yo ignoraba hubiese usted mandado sus 
«poderes al señor O'Higgins para que cobrase sus 9.000 pesos de la 
«pensión anual y no los sueldos —esta distinción es a usted favorable 
«como al tiempo de la liquidación lo hice presente en la tesorería gene- 
«ral y al mismo Alvarez—, cuyos poderes lo habían constituido en su 
«presente apoderado. Arribó aquí Iglesias y me aseguró traía los pode- 
«res para la recaudación de cuanto a usted se le debía». 


Día 29 


1821. — Habiéndose reanudado las hostilidades por haber terminado 
el armisticio de Punchauca, ajustado el 23 de Mayo, el coronel Alvarado 
repite la difícil marcha que había realizado anteriormente para batir 
a Carratalá y que interrumpió la comunicación de la vigencia del armis- 
ticio: llegó Alvarado sorpresivamente al pueblo de Huando, y alcanzó 
a interceptar la retirada a una compañía del Batallón «Imperial Alejan- 
dro», a la que obligó a deponer las armas íntegras, con la pérdida de 
algunos muertos, Carratalá estaba más a retaguardia, pero no obstante 
los escuadrones de Granaderos a Caballo empezaron a cortarle la reti- 
rada y estaban próximos a darle alcance, cuando un parlamentario que 
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llegó hizo conocer una nueva suspensión de hostilidades, lo que detuvo 
el ataque que se estaba preparando. 

Después de la refriega de Huando, la vanguardia regresó a Huan- 
cayo por el puente de Izcuchaca del cual se había apoderado el coman- 
dante Aldao, cuando se le presentó un parlamentario realista para co- 
municarle la suspensión de hostilidades, la que fue acatada por Aldao. 
También Arenales regresó a Huancayo, donde recibió comunicaciones 
frecuentes del coronel Isidoro Villar y Díaz (salteño), comandante ge- 
neral de las guerrillas patriotas, informándole que los realistas se pre- 
paraban para evacuar la ciudad de Lima. 


Día 30 


1770. — El ayudante mayor de la asamblea de infantería D. Juan 
de San Martín, en Buenos Aires, «siendo como las once y tres cuartos 
«de la mañana y siéndome preciso —dice textualmente el documento— 
«embarcarme inmediatamente en obedecimiento de los superiores man- 
«datos de mi General, no siendo posible por la aceleración de mi partida, 
«como también por otros motivos justos que en mi reservo, otorgar 
«este poder judicial ante escribano público, lo verifico ante los testigos 
«de uso, en primer lugar a don Juan Francisco de Somalo, capitán de 
«dragones de este presidio, a don Juan Vázquez, capitán de infantería 
«y en tercero a don Nicolás García, teniente del mismo cuerpo especial, 
«para que representando mi persona, se despose uno de los dichos a mi 
«nombre por palabras de presente y según orden de nuestra Santa Ma- 
«dre Iglesia Católica Romana y celebren verdadero y legítimo matrimo- 
«nio, con doña Gregoria Matorras, doncella noble, hija de don Domingo 
«Matorras y doña María del Ser». 

La autoridad diocesana resolvió el 29 de Septiembre dispensarle dos 
de las tres proclamas que prescribe el derecho. 


1816. —San Martín se pone en marcha desde Mendoza para Cór- 
doba, para entrevistarse con Pueyrredón. 


1821. — Cochrane escribe a San Martín recordándole que al siguien- 
te mes se cumple el período de enganche de las tripulaciones de su es- 
cuadra, a las que se adeudaba un año y medio de sueldos, y que de no 
cumplir con este compromiso de pago sea Chile o el Perú, se produci- 
rían graves males. Para cumplir los atrasos y los premios ofrecidos, 
se necesitaban las sumas siguientes: 
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Haberes, incluso los atrasados ............ $ 150.000 
Premios prometidos por San Martín ...... » 110.000 
Idem por la captura de la «ESMERALDA» >» 50.000 


Valor de la «ESMERALDA», por la ava- 
luación más baja, incluyendo pertrechos y 


A A E ARS « 110.000 
SU A A Edo $ 420.000 


sin incluir en esta suma la parte que correspondía a las tripulaciones 
por otras presas. San Martín se resistía a abonar los sueldos atrasados 
sosteniendo que esto correspondía ser cancelado por el gobierno de Chile. 
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Día 1 


1789. — Estando en Málaga, San Martín dirige una solicitud al con- 
de de Bornos para que se le admitiese como cadete en el Regimiento de 
Murcia. 


1816. — El Gobierno contesta a San Martín de que queda enterado 
de las razones que impiden a éste para presentar el plan de operaciones 
que se le había pedido. 


1847. — Sarmiento da una conferencia en el Instituto Histórico de 
Francia, con asistencia del propio San Martín, recordando en forma sin- 
tética la vida de éste y de Bolívar, y al llegar al tema de la conferencia 
de Guayaquil destacó los mismos puntos que señalara el capitán Lafond 
como punto determinante de la entrevista. «Las conferencias —dijo 
«Sarmiento en la suya— participaron de la posición en que se habían 
«puesto ambos jefes. El uno manifestando abiertamente su pensamiento, 
«el otro embozándolo cuidadosamente, a fin de no dejar traslucir sus 
«proyectos aún no maduros. San Martín, de talla elevada, echaba sobre 
«el Libertador, de estatura pequeña, y que no miraba a la cara nunca 
«para hablar, miradas escrutadoras, a fin de comprender el misterio de 
«sus respuestas evasivas de los subterfugios de que echaba mano para 
«escudar su conducta, en fin, de cierta afectación de trivialidad en sus 
«discursos, él, que tan bellas proclamas ha dejado, él que buscaba tanto 
«de pronunciar éstas llenas de elocuencia y de fuego». 

«Cuando se trataba de reemplazar las bajas, Bolívar contestaba que 
«esto debía estipularse de gobierno a gobierno; sobre facilitar su ejér- 
'«cito para terminar la campaña del Perú, oponía su carácter de presi- 
«dente de Colombia, que le impedía salir del territorio de la República; 
«él, dictador, que había salido para libertar la Nueva Granada y Quito 
«y agregándolas a Venezuela». 

«San Martín —agrega Sarmiento—, creyó haber encontrado la so- 
«lución de las dificultades y como si contestase al pensamiento íntimo 
«del Libertador: “Y bien, general, le dijo, yo combatiré bajo sus órde- 
“«nes. No hay rivales para mí cuando se trata de la independencia ame- 
«ricana. Esté usted seguro general; venga al Perú; cuente con mi sincera 
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«cooperación; seré su segundo”. Bolívar levantó repentinamente la vista 
«para contemplar el semblante de San Martín en donde estaba pintada 
«la sinceridad del ofrecimiento. Bolívar pareció vacilar un momento; 
«pero en seguida, como si su pensamiento hubiese sido traicionado, se 
«cerró en el círculo de imposibilidades constitucionales que levantaba 
«en torno de su persona y se excusó de no poder aceptar aquel ofre- 
«cimiento tan generoso». 

«San Martin —prosigue el ilustre publicista—, regresó al Perú du- 
«dando un poco de la abnegación de su compañero de armas, y resuelto 
«a hacer lo único que a su juicio podía salvar la revolución de un escán- 
«dalo. La noche que siguió a la entrevista de los dos generales, un jefe 
«de Bolívar, se introdujo en la habitación de San Martín, para revelarle 
«la verdadera situación de las cosas, y ofrecerle a nombre de muchos 
«otros jefes sus simpatías y adhesión. Bolívar mismo había dicho a San 
«Martín, que no tenía confianza en sus jefes, y su sistema de organi- 
«zación militar lo hacía más popular entre los soldados y subalternos, 
«que entre los oficiales superiores, a quienes trataba de una manera hu- 
«millante». 

«San Martín —declaró Sarmiento en aquella ocasión—, ha dejado 
«ignorar en América durante veinte años el objeto y el resultado de la 
«entrevista de Guayaquil, no obstante las versiones equivocadas y aún 
«injuriosas que sobre ella se han hecho. No hace dos años que el Co- 
«mandante Lafond, de la marina francesa, publicó en «VOYAGES 
«AUTOUR DU MONDE» la carta de San Martín a Bolívar que retraza 
«todos los puntos cuestionados allí. Esta carta es la clave de los acon- 
«tecimientos de aquella época y por otra parte revela a las claras el 
«carácter y posición de los personajes». 

Sarmiento lee ante su atento auditorio el documento famoso, y ter- 
minada su lectura, agrega: «He aquí un testamento en que un hombre 
«eminente lega a otro la gloria, el poder adquirido con todas las pre- 
«venciones necesarias para que su heredero aproveche su legado. La 
«abdicación de Carlos V y su clausura voluntaria en un convento no fue 
«un sacrificio personal más grande hecho a una idea, ni fue fundado en 
«motivos más poderosos. Había allí una vieja y cansada ambición, sa- 
«tisfecha ya en todos sus deseos; acaso ideas religiosas podían a su vez 
«ser satisfechas; una monarquía asegurada, sobre cuya política podía 
«el recluso tener siempre los ojos abiertos. En San Martín era la re- 
«nuncia en la flor de la edad de toda su existencia venidera, de la mitad 
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«de una obra feliz y gloriosamente comenzada. Poseedor del terreno en 
«que debía decidirse la guerra de la independencia, todo lo que el cora- 
«zón humano tiene de noblemente egoísta, hasta el ceder a otro una 
«gloria imperecedera, había sido acallado, dominado, para separarse de 
«los negocios públicos, dejar un ejército que se ha formado desde el re- 
«cluta, al que se ha enseñado a triunfar y que se ha mandado durante 
«diez años, y entregarlo a un rival, mientras que la víctima de tan duro 
«sacrificio va a obscurecerse en medio de un mundo que no lo conoce, 
«y a correr todos los azares de una posición mediocre en suelo extraño». 


«Aquella acta de abdicación voluntaria y premeditada, es la última 
«manifestación de las virtudes antiguas que brillaron al principio de la 
«revolución de la independencia sud-americana». 


Día 2 


1817. — O'Higgins dispone un nuevo reconocimiento de la plaza de 
Talcahuano; con tal fin, Las Heras se aproxima a la línea enemiga con 
los 32 y 4? Escuadrones de Granaderos a Caballo, mandados por los 
tenientes coroneles Manuel Medina y Manuel de Escalada, respectiva- 
mente, y 40 Dragones de la División Freire, con la misión de caer sor- 
presivamente sobre los puestos avanzados al romper el alba. Las Heras 
rompió la marcha a las 2 de la mañana: al llegar a la línea avanzada 
enemiga, sorprendió un puesto de 20 hombres, envolviéndolo y cargán- 
dolo sobre sus propios fosos, salvando su vida solamente 4. Las baterías 
españolas abrieron entonces el fuego: O'Higgins hizo avanzar otros 40 
Granaderos más, con la misión de provocar la 1* línea enemiga. La 
defensa, al ver avanzar aquellos jinetes que parecía iban a reforzar los 
escuadrones de Medina y Escalada, rompió simultáneamente el fuego 
de todas las baterías, lo que permitió al ingeniero Arcos marcar en su 
plano la posición exacta de cada batería. Al día siguiente, Ordóñez in- 
tentó, a su vez, sorprender alguna de las avanzadas de O'Higgins, ha- 
ciendo salir durante la noche un destacamento de 140 hombres, los que 
en la obscuridad confundieron los postes de una empalizada con solda- 
dos, rompiendo el fuego contra ellos, lo que a su vez motivó que la 
guarnición de la plaza, las baterías del puerto y de los buques fondeados 
dentro de la bahía, abrieran violento fuego en dirección a donde supo- 
nían se hallaban los patriotas. 
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Día 4 
1818. — El Director Pueyrredón expide un decreto para el levan- 
tamiento de un empréstito, con cuyo producido se prepararía la expe- 
dición libertadora del Perú. En esos días, San Martín abandonó Buenos 
Aires, llevando consigo su esposa, y se dirigió a Mendoza, con la idea 
de repasar inmediatamente la cordillera, lo que no le fue posible reali- 
zar por el estado de los caminos cerrados por la nieve. 


1821. — El Virrey La Serna, antes de terminar el armisticio, se an- 
ticipa a declarar las medidas hostiles que tomaba y estaba dispuesto a 
ejecutar. El general Arenales, en presencia de estas ocurrencias, resolvió 
concentrar todas sus fuerzas en Jauja. 


Día 5 
1817. — El capitán Lavalle con 45 Granaderos, ataca y pone en fuga 


una partida enemiga que conducía dos carretas cargadas de leña para la 
plaza de Talcahuano. 


Día 6 


1808. — Fernando VII promueve a San Martín a capitán agregado al 
Regimiento de Caballería de Borbón, por los méritos contraidos en la 
acción de Arjonilla. 


1815. — San Martín se dirige al Cabildo de Mendoza, diciéndole: «La 
«necesidad de tomar un conocimiento exacto de los lugares por donde 
«puede ser invadida esta provincia por los enemigos y la indefensión del 
«pueblo de San Juan, me obligan a ponerme en marcha para este destino 
«con ambos objetos». 


1818. — El Director Pueyrredón concede el cordón de honor a los 
vencedores de la batalla de Maipú. 


1821.—A las 5 de la madrugada sale de Lima el Virrey La Serna, 
no tomando la quebrada de Huarochiri ni la de Cañete por la hostilidad 
creciente que presentaban las montoneras desde las alturas de dichas 
quebradas: La Serna, ante esta dificultad, se internó por Yauyos. 


1822. — Se firma en Lima, entre Monteagudo y Mosquera, un tra- 
tado por el cual el Perú y Colombia «se unen, ligan y confederan desde 
«ahora para siempre —dice el texto del documento— en paz y guerra 
«para sostener con su influjo y fuerzas marítimas y terrestres en cuanto 
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«le permitan las circunstancias, su independencia de la nación española 
«y de cualquiera otra dominación extranjera y asegurar después de reco- 
«nocida aquella su mutua prosperidad, la mejor armonía y buena inteli- 
«gencia, así entre sus pueblos, súbditos y ciudadanos, como con las demás 
«potencias con quienes deben entrar en relaciones». 

Este tratado fue ratificado por el Gobierno del Perú el 15 de Julio, 
pero el de Colombia se negó a hacerlo, porque se ponía en duda su pre- 
tendido derecho sobre Maynas y Guayaquil por el hecho de haberse pro- 
puesto el arreglo de límites. 


Día 9 
1816. —San Martín llega a Córdoba después de un viaje «bien pe- 


«noso por los fríos excesivos», y en compañía de sus amigos Vargas, 
Vera y Cruz. 


1821. — Llega a medio día la noticia a Jauja, que el general Can- 
terac había evacuado la capital a la cabeza de 4.000 soldados: al ano- 
checer del mismo día, Arenales recibía la confirmación del suceso, con 
el detalle de las fuerzas reales y del camino que tomaban: por el puente 
de Luna-huaná, a pasar por Turpo y Totay, para dirigirse a Huanca- 
vélica. 

En la misma noche el general Arenales convocó en Junta de Guerra 
a sus jefes, en la que se resolvió por unanimidad, marchar cuanto antes 
en busca de Canterac, para atacarlo al cruzar la cordillera. 


Día 10 


1816. — El Director Pueyrredón parte de Tucumán, por la noche, en 
viaje a Córdoba, para entrevistarse con el general San Martín. 


1819. — El Ministro, general Irigoyen, dirige una extensa nota a San 
Martín, significándole que a pesar de haber designado él al coronel Alva- 
rado para reemplazarle en el mando del ejército acantonado en Cuyo, 
y en contestación a su nota del 21 de Junio ppdo., le dice que es deseo 
del gobierno de que reúna en su persona «los delicados encargos de 
«capitán general y en jefe del citado ejército, ya sea reunido o fraccio- 
«nado como he dicho». 


1821. — Al amanecer de este día, y sin más acompañamiento que su 
edecán, abandona la goleta «MONTEZUMA», y a caballo, se dirige a la 
vieja Capital de los Virreyes, para llegar a ella casi puede decirse, por 
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sorpresa. Después de entrevistarse con el marqués de Montemira, que 
había quedado a cargo de la ciudad, siendo las 10 y media de la noche, 
montó de nuevo a caballo y se dirigió a Mirones a media legua de Lima, 
donde tenía establecido su campamento. 


1821. — Sale de Jauja la vanguardia de Arenales al mando de Alva- 
rado, compuesta por todos los cuerpos de caballería y el Batallón de 
Cazadores: la ruta a seguir debía pasar por Huancayo e Izcuchaca, de- 
biéndose cumplimentar a jornada regular, tratando de obtener informa- 
ciones sobre Canterac y transmitirlas al general Arenales. 


1839. — San Martín contesta a Rosas su carta del 24 de Enero: «Me 
«dice en su apreciable que mis servicios pueden ser de utilidad a nuestra 
«patria en Europa. Yo estoy pronto a rendírselos con la mayor satis- 
«facción; pero yo faltaría a la confianza con que usted me honra, si no 
«le manifestase que destinado a las armas desde mis primeros años, ni 
«mi educación, instrucción ni talentos son propios para desempeñar una 
«comisión de cuyo éxito puede depender la felicidad de nuestro país. Si 
«un sincero deseo de acierto y una buena voluntad fuesen suficientes 
«para corresponder a tal confianza, usted puede contar con ambas cosas 
«con toda seguridad; pero estos deseos son nulos si no los acompañan 
«otras cualidades». 


Día 11 


1821. — El coronel mayor D. Juan Gregorio de Las Heras, al mando 
de una división, pone sitio a los Castillejos del Callao. 


1821. —El resto de la división de la Sierra se pone en marcha y 
acampa en Concepción. La vanguardia también prosiguió sus marchas 
y llega más allá de Huancayo, donde también llega Arenales el día 12, 
punto en el que resolvió dar descanso a sus fatigadas tropas. A las 10 
dde la noche de este último día llegaron partes de espías 'y baqueanos 
destacados en los diferentes pasos, avisando que ya Canterac cruzaba la 
Cordillera en dirección a Huancavélica. También se supo entonces que 
La Serna se aprestaba a evacuar Lima. 


1822. — Bolívar llega a Guayaquil, procedente de Quito. Los casti- 
llos saludaron su arribo con una salva de 21 cañonazos. Esa misma no- 
che, D. Bernardo Roca hermano de D. Francisco, miembro de la Junta 
de Gobierno) obsequió al Libertador de Colombia con un suntuoso ban- 
quete, al que concurrieron las autoridades políticas y militares de la 
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ciudad y distinguidas personalidades: fue en este banquete que ocurrió 
el conocido lance entre el general Bolívar y el coronel argentino Manuel 
Patricio Rojas. 


1833. — D. Mariano Balcarce presenta un petitorio al Gobierno de 
Buenos Aires reclamando los sueldos que se le adeudaban al general 
San Martín. El Gobierno reconoció la deuda contraída por el estado 
argentino con el prócer y elevó un mensaje a la Legislatura, declarando 
que se encontraba en dificultades de liquidarla «por tratarse de una can- 
«tidad considerable y no prevista en el presupuesto de los gastos, para 
«que estaba autorizado en aquel año». 


Día 12 


1821. — Se presenta en Mirones —donde tenía su campamento— una 
comisión designada por el Cabildo para hacerle saber a San Martín 
que ponía a su disposición el Palacio virreinal y que el gobierno de 
Lima vería con agrado que pasase allí para descansar. San Martín agra- 
deció cortesmente el ofrecimiento, respondiendo que por el momento no 
podía acceder a ese pedido porque las necesidades de la guerra le obli- 
gaban a permanecer en su cuartel. 


1822. — El ministro Salazar y Baquijano con el resto de su séquito, 
piden sus pasaportes y se despiden de Bolívar en Guayaquil. 


Día 13 


1821. —San Martín cumplimenta en la fecha al arzobispo de Lima 
y al marqués de Montemira, en su calidad de gobernador de la ciudad. 
Ambas visitas las efectuó en carroza y llenados estos requisitos de 
carácter puramente protocolar, el día 14 regresó de nuevo a su cam- 
pamento. 


1821.—A las 2 de la madrugada de este día ya estaba en movi- 
miento la infantería de Arenales, mientras que el parque y la artillería 
se alistaban para seguirla; la marcha respondía al propósito de su va- 
liente General de dar alcance a la vanguardia de Alvarado. Pero a pocos 
instantes de ponerse en movimiento, Arenales era alcanzado por un chas- 
qui que conducía pliegos del General en Jefe, en los que se le comuni- 
caba la ocupación de Lima: en dicha comunicación, San Martín reco- 
mendaba a Arenales encarecidamente que de ningún modo compro- 
metiera la división en un combate, mientras no tuviera la seguridad 
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completa de vencer. Después de una reunión con los principales jefes, 
resolvió el general Arenales regresar a Huancayo. 

1822. — Bolívar anexa la provincia de Guayaquil a la República de 
Colombia, cuyo pabellón fue enarbolado en reemplazo del que había 
adoptado la Junta guayaquileña, que fue arriado. Horas más tarde lan- 
zaba una proclama en la que explicaba su actitud. 

1862. — Se inaugura en Buenos Aires la estatua ecuestre del general 
San Martín, acto en el cual el Presidente Mitre pronunció un magnífico 
discurso cuyo comienzo dice: «Al fin, señores, después de larga y te- 
«nebrosa noche de ingratitud y de olvido la gloria de San Martín se ha 
«levantado como una estrella del cielo americano. La República del Perú, 
«la primera que decretó en vida una estatua, ha glorificado dignamente 
«su memoria y ha atendido generosamente a sus descendientes». 

El General Benito Nazar, Guerrero de la Independencia, tuvo el 
comando en jefe de las tropas que rindieron los honores decretados al 
Gran Capitán y junto con los cuerpos de línea, lucían sus entorchados 
los veteranos Guerreros de la Independencia. 


Día 14 


1821. —San Martín dirige un oficio al Cabildo de Lima, significán- 
dole la conveniencia de convocar una junta general que representando 
al común de los habitantes de la capital, expresase si la opinión general 
se hallaba decidida por la independencia. El Cabildo contestó en el acto 
a este oficio, diciéndole «que estaba haciendo la elección de las personas 
«de probidad, luces y patriotismo para que unidas en el día de mañana 
«expresen expontáneamente su voluntad por la independencia». 


1822. — San Martín contesta a Bolívar su carta efusiva y lisonjera 
del 17 del mes anterior, agradeciendo la oferta generosa que le hace el 
Libertador de Colombia de contribuir con las tropas de su mando para 
dar término a la guerra de la independencia del Perú; anunciándole que 
con el fin de hacer efectiva esa concurrencia de las armas colombianas 
con las peruanas, saldrá el 18 de Julio del Callao para desembarcar en 
Guayaquil y marchar en seguida a Quito a saludarlo y estrechar la 
alianza. (*) 

1822. — Desde Lima, San Martín se dirige al teniente general D. José 
de La Serna formulándole nuevas reflexiones y propuestas con el 


(1) Documento completo al final. 
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fin de llegar a la cesación de la guerra entre los patriotas y los realis- 
tas, aprovechando las ventajas que han proporcionado a los primeros 
los triunfos de Sucre —reforzado con la división del general Santa 
Cruz— en el Ecuador, y los que ha obtenido por su parte Bolívar. Las 
proposiciones constan de 14 breves artículos, detallando la forma cómo 
se haría efectivo el tal reconocimiento y la situación en que quedarían 
los españoles residentes en el Perú. Por supuesto, la base fundamental 
de las proposiciones es el artículo 1* de estas, que dice: «La nación es- 
«pañola, y a su nombre el ejército real, reconocerá la independencia del 
«Perú». 

1822. — El ministro peruano en Guayaquil, general Francisco de 
Salazar y Baquijano, obsequia a Bolívar con un banquete que tuvo lugar 
en la casa del secretario de la legislación, coronel Rojas, quien en el mo- 
mento de los brindis replicó al Libertador de Colombia con una magis- 
tral exposición en la que puso de manifiesto la acción emancipadora 
realizada por las fuerzas argentinas desde el grito solemne de libertad 
lanzado el 25 de Mayo de 1810. Recorrió el itinerario seguido por tales 
fuerzas en su epopeya libertadora a Montevideo, a Chile, al Perú y fi- 
nalmente al Ecuador, en cuya campaña las armas argentinas tuvieron 
un rol preponderante en los hechos de armas victoriosos de Ríobamba 
y de Pichincha. 


1836. — Nace en Grand-Bourg, doña Josefa Balcarce y San Martín, 
más tarde, señora de Gutiérrez Estrada. 


Día 15 


1789. —Se le concede a San Martín la incorporación al Regimiento 
de Murcia, en la clase de cadete, como lo había solicitado. 


1798. — Embarcado en la fragata «SANTA DOROTEA», San Mar- 
tín toma parte en el combate sostenido con el navío inglés «LEON», de 
64 cañones, que apresó a aquella después de una honrosa resistencia. 


1820. —A mediados de este año el problema de los auxilios pecunia- 
rios que exigía la expedición al Perú, había quedado completamente re. 
suelto. En esta fecha San Martín llegó a la recepción solemne que celebró 
el ayuntamiento de Santiago, donde —vestido con su modesto uniforme 
de coronel de Granaderos— tomó la palabra para exteriorizar los senti- 
mientos de gratitud de que se hallaba penetrado «no sólo como funciona- 
«rio público, por los generosos sacrificios que había hecho la nación en 
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«favor de la causa de la libertad, sino especialmente por el afecto que los 
«chilenos han dispensado siempre a su persona. Ofreció de nuevo sus 
«servicios con las expresiones del más sublime patriotismo y encargó que 
«manifestaran al pueblo estos sentimientos». De acuerdo con estos votos, 
el Cabildo de Santiago publicó un bando y declaró en él que con la expe- 
dición que pronto iba a abandonar las aguas de Valparaíso se buscaba 
no sólo el afianzamiento de la independencia de Chile, sino también la 
del Perú. 

En la noche de este mismo día se reunió el Senado, y a él concurrie- 
ron San Martín y O'Higgins, y en el recinto, los congresales formularon 
votos idénticos a los que horas antes formularan los cabildantes. 


1821. — El coronel La Hera anuncia a Miller la renovación de las 
hostilidades por haber fenecido el armisticio de Punchauca. El coronel 
La Hera avanzó desde Santiago de Machaca, “al frente de un'millar de 
hombres y se posesionó de Moquehua. 


1821. —Se reúnen los notables de Lima: el Arzobispo, los prelados 
de los conventos religiosos, los títulos de Castilla y los vecinos de mayor 
significación. En esta reunión se tomó en cuenta el oficio de San Martín 
al Cabildo y todos los presentes resolvieron «que la voluntad general 
«—dice textualmente el acta— está decidida por la independencia del 
«Perú de la dominación española y de cualquiera otra extranjera y que 
«para que se proceda a su sanción por medio del correspondiente jura- 
«mento, se conteste con copia certificada de esta acta al mismo Excmo. 
«señor don José de San Martín». Este fue notificado oportunamente de 
lo resuelto en el plebiscito comunal. 


1822. — Llega a Córdoba el comandante Gutiérrez de la Fuente con 
el oficio para Bustos que le dirigía San Martín. Días después continuó 
viaje para Buenos Aires. 


1823. — O'Higgins escribe a San Martín desde Chile: «Mañana parto 
«para Lima con mi familia a buscar un conducto seguro para Inglaterra. 
«Luego que llegue al Callao escribiré a usted más largo y diré la ruta 
«que resuelva tomar». 


1849. — Desde Boulogne-sur-Mer, San Martín escribe al mariscal 
Castilla, y entre otras cosas, le dice: «Doy a Ud. infinitas gracias por el 
«decreto que ha tenido a bien dar a mi favor, para la liquidación de mi 
«pensión desde el 1? de Enero de 1832 hasta fin de Diciembre de 1845. 
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«No dudo que mi apoderado practicará las diligencias de justificación a 
«que se refiere el citado decreto». 

«Aguardo la comunicación que Ud. me anuncia por el próximo pa- 
«quete, relativa al estandarte de Pizarro y expediente de Santa Rosa de 
«Lima». 

«Creo haber prevenido los deseos que supongo en Ud., y cuando con- 
«teste a la dicha comunicación, le remitiré copia legalizada de los docu- 
«mentos que justifican el modo como este estandarte vino a mi posesión 
«Por lo relativo al expediente de Santa Rosa, “ignoro absolutamente” to- 
«do lo relativo a este particular». 

A continuación, San Martín le habla sobre la situación en Europa, 
cuyo aspecto ha cambiado de un modo inesperado, presentando en cierta 
forma un carácter de mayor tranquilidad: el 10 de Diciembre de 1848, los 
votos de 5.000.000 de franceses llevaban al Príncipe Luis Napoleón al 
poder, el que trató de sofocar las reacciones anárquicas y colocar a su 
patria en el camino de su grandeza. 


Día 16 


1808. — San Martín interviene en el ataque llevado contra tropa y un 
convoy imperial que se dirigía a Andújar, en el cual tomaron parte el 
Regimiento de Caballería de Borbón, el Batallón de Voluntarios Catala- 
nes y las guerrillas; ocasionando varias bajas a los franceses. 


1821.— En la «GACETA DE LIMA» de esta fecha se publica el si- 
guiente comentario sobre el plebiscito del día anterior: «Jamás vio Li- 
«ma, ni en el estado de su anterior esclavitud era posible que viese, 
«día tan solemne y tan plausible como el de ayer en que la reunión de 
«sus vecinos en cabildo abierto y la declaración pública de la voluntad 
«universal, le hizo advertir que entraba por primera vez en el ejercicio 
«de los derechos de un pueblo independiente y libre. ¡Día 15 de Julio 
«de 1821!... Día memorable que fija la época de la regeneración del 
«Perú: más bien diremos la de su existencia. Bórrense, si puede ser, 
«de la memoria de los hombres los tres siglos que pasó aletargado en 
«las cadenas de un gobierno despótico. Despertó por fin el eco de una 
«voz majestuosa que venía desde las extremidades de este Continente y 
«le decía: ¡Somos libres! Debes tú serlo también». 

«Gloria al ínclito varón —agrega después—, al libertador general 
«del Perú, guerrero esforzado, que vino a romper nuestras cadenas. Glo- 
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«ria al intrépido Cochrane que renunció a los honores de su patria 
«prefiriendo la prosperidad de estos pueblos. Gloria a los invencibles 
«generales que por ella han trabajado y trabajan con tanto patrio- 
«tismo. Gloria a los bravos de la patria que por nosotros arrastran 
«denodados los peligros y la muerte. ¡De cuán eterna gratitud se 
«han hecho dignos! Su valor, su ardimiento, sus rápidas victorias, 
«se deben al inmortal jefe cuyo genio benéfico transmitido hasta el 
«último de sus soldados que milita bajo sus órdenes, ha sido el ins- 
«trumento que para libertarnos destinó esa providencia divina que 
«trastorna cuando y como le place el trono de los reyes, y dispone con 
«adorable sabiduría la suerte de los pueblos. La presencia del general 
«San Martín embotó las armas del enemigo obstinado en perpetuar nues- 
«tra opresión. ¡Esfuerzo inútil! Ya huye con sus tropas cobarde y des- 
«pechado, dejando a esta ciudad desarmada, saqueada y expuesta a 
«los estragos con que presumía verla exterminada a consecuencia de 
«la intriga más negra y más feroz... ¡Gracias al Todopoderoso! Tan 
«vergonzosa fuga es cabalmente lo que ha acelerado el momento de la 
«suspirada libertad. Lima respira finalmente sostenida por sus virtudes 
«patriotas; y no teniendo ya nada que temer, recibe dentro de estos 
«muros pacíficos a su libertador». 


Día 17 


1821. — Por la mañana la división Arenales evacúa a Huancayo, ha- 
biendo tenido noticias la noche anterior de que un destacamento de 
Canterac se había aproximado a aquel punto por los altos de Moya, 
lo que determinó a Arenales a tomar disposiciones para el combate: a 
mediodía llegó la división a Concepción, situándose en el pueblo: apoyó 
su izquierda en el puente con la artillería, y su derecha sobre el vado 
con la caballería. Las fuerzas de Canterac se habían desplazado para- 
lelamente a las de Arenales por sobre los altos opuestos: Arenales se 
mantuvo todo el día 18 en su posición, a la espera de que su adversario 
se decidiese a descender al valle, lo que no se produjo, dando a entender 
que no estaba dispuesto a combatir por sí solo, y que se hallaba en 
actitud de socorrer al Virrey La Serna, si aparecía sobre Jauja. 


1839. — Rosas expide un decreto designando a San Martín, Minis- 
tro Plenipotenciario de la Confederación Argentina ante el gobierno 
del Perú. 


152 


JULIO 


Día 18 


1808. — Sangrienta batalla de Bailén, en la cual San Martín gana 
las charreteras de Teniente Coronel, otorgadas a su valor y al mérito 
adquirido en la acción. El 22 del mismo mes se firma la capitulación 
en Andújar entre los generales Francisco Javier Castaños y el conde de 
Tilly (españoles) y los generales Marescot y Chabert (franceses), en 
la que se estipuló que todas las tropas al mando del general Dupont 
quedaban prisioneras de guerra, las que sumaban 19.000 hombres. 


1819. —San Martín redacta un plan para defensa de estos países 
en el caso de que arribase la expedición española que se alistaba en 
Cádiz, cuyos efectivos se hacían llegar a 18.000 hombres. Dicha expedi- 
ción pondría en peligro no sólo a las Provincias Unidas sino también 
a Chile, de modo que el plan de San Martín contempla la defensa de 
ambos Estados. 

La base fundamental del plan de San Martín está expresada en los 
párrafos que se entresacan a continuación del proyecto general: 

«Yo no encuentro —dice San Martín—, en la crítica circunstancia 
«en que se encuentra América, más arbitrio que el que la Escuadra de 
«Chile salga sin pérdida de momento a destruir la expedición española 
«que debe salir de Cádiz en todo Agosto escoltada a lo más por dos fra- 
«gatas de guerra, pues nada tiene que temer de las fuerzas marítimas 
«de las Provincias Unidas, pues las de Chile deben suponerlas ocupadas 
«en el Pacífico». Esto dicho, San Martín, en su nombre y en el del go- 
bierno de las Provincias Unidas, le formula al Director O'Higgins las 
siguientes proposiciones: 

«1? El Estado de Buenos Aires pondrá a disposición del gobierno 
«de Chile, siempre que éste convenga en prestar su escuadra para des- 
«truir la expedición española, la cantidad de cincuenta mil pesos a la 
«vista para el equipo de la escuadra». 

«2? Desde el día de la salida de la escuadra la división del coronel 
«Las Heras será pagada y vestida por el gobierno de las Provincias 
«Unidas». 

«3? Permanecerá en Mendoza una división de dos mil quinientos 
«hombres de tropa de línea para ser empleada en la defensa de Chile y 
«a disposición del mismo gobierno». 

«4? Estas provincias deberán poner en la de Chile en todo febrero 
«próximo a más tardar la cantidad de seis mil caballos útiles para el 
«servicio del Estado». 
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«5 Las Provincias Unidas remitirán al punto que indique el almi- 
«rante de la escuadra la cantidad de víveres y demás refrescos que ne- 
«cesite dicha escuadra». 

«Si estas propuestas son admitidas por V. E. concluye San Martín, 
«espero que su suprema resolución sea comunicada a los diputados de 
«estas provincias, a quienes con esta fecha doy mi poder». 

1822. — San Martín se embarca en el puerto del Callao a bordo de 
la goleta «MACEDONIA», en viaje para Guayaquil, para entrevistarse 
con Bolívar. 

1849. —San Martín otorga poder a su yerno Mariano Balcarce, el 
encabezamiento del cual está redactado así: «Mr. Joseph de San Martín, 
«capitaine géneral de la República du Chili, fondateur de la liberté du 
«Pérou, général des Provinces Reúnies du Río de la Plata, grand cordon 
«de la Legion du Mérite du Chili: domicilie a París, rue Sant Georges, 
«N? 35 étant momentanément á Boulogne-sur-Mer, Grand Rue N?* 105 .. .». 

1849. — En la notaría del señor Ciprián Loppe, en Boulogne-sur- 
mer, San Martín extiende poder a su yerno Balcarce para que vendiese 
la finca de Grand-Bourg. 


Día 19 


1820. — El Director O'Higgins dirige un oficio que también llevaba 
la firma de su ministro Zenteno, dirigido al almirante Cochrane, en el 
que se le informa que el general San Martín es el comandante en jefe 
de la expedición lista para marchar al Perú, y se precisan en el docu- 
mento con toda claridad cual es la sujeción del Almirante a la autori- 
dad de San Martín, y la línea de conducta que deberá observar referente 
a las operaciones de la escuadra según lo creyese conveniente el Coman- 
dante en Jefe de la fuerza expedicionaria. 

El mismo día que se daba a conocer a Cochrane esta resolución, se 
le pasaba a San Martín un oficio y en forma reservada se le daban a 
conocer las últimas decisiones del gobierno de Chile para el caso en 
que el almirante Cochrane por actos arbitrarios u otros, no se mantu- 
viese dentro de su órbita. En el caso que el Almirante no cumpliese las 
órdenes o instrucciones de su Generalísimo, éste debía exonerarlo del 
mando y subrogarlo por el capitán de navío don Martín Jorge Guise, 
invistiéndolo con el comando en jefe. 

1821. — En el curso de la noche de este día, Miller hace avanzar su 
infantería desde Tacna sobre Arica. A las 2 de la tarde del día 20 siguió 


154 


JULIO 


el jefe el movimiento con su caballería. Tres horas después entraban los 
realistas en Tacna. 


1821. — Desde Lima, San Martín le escribe a O'Higgins: «Al fin, 
«con paciencia y movimientos hemos reducido a los enemigos a que aban- 
«donen la capital de los Pizarro. No puede usted calcular el grado de 
«entusiasmo de estas gentes. El es en proporción de la horrible tiranía 
«que han ejercitado los españoles». 


Día 20 


1821. — Arenales, recibió en la noche del 19, comunicaciones de San 
Martín, con noticias claras sobre La Serna, el que había salido de Lima 
con cerca de 4.000 hombres, marchando por la costa del Sud hasta Bu- 
jama, había convergido hacia la Cordillera por la misma quebrada y 
atravesando el partido de Yaugos se dirigía a Jauja (estos detalles se 
llos trasmitían a Arenales espías y prácticos de confianza): ante estas 
'noticias, el General de la Sierra, resolvió en la madrugada del 20 po- 
nerse en marcha inmediatamente, para dirigirse al puente de la Oroya, 
pasarlo y buscar la quebrada de Yáuli, para dar con el Virrey: calculaba 
Arenales que éste debía hallarse a la sazón en la cima de los Andes. 
Puesto en marcha por los altos del Oeste de Jauja, a media tarde acam- 
¡paba en la hacienda de Cachicachi, a donde acababa de llegar el Bata- 
llón N? 2 de Chile, que por orden de San Martín venía del otro lado a 
reunirse a la División de la Sierra. 


Día 21 


1789. — Según su foja de servicios, en esta fecha San Martín hace 
efectiva su incorporación al Regimiento de Infantería de Murcia en clase 
de cadete. 


1816.—A las cinco de la tarde se reunen en Córdoba los generales 
San Martín y Pueyrredón, «y su duración fue de veinte horas —dice 
«textualmente el general Espejo en página 434 de su libro «EL PASO 
«DE LOS ANDES»— según los mejores datos cronológicos. No creemos 
«aventurado suponer, que el general San Martín se presentara con ma- 
«pas bien correctos de los caminos de la cordillera; estado de fuerza de 
«los cuerpos que se disciplinaban en Mendoza; correspondencias del es- 
«pionaje organizado en Chile; razones circunstanciadas del armamento, 
«municiones y elementos de todo género con que contaba; y el plan de 
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«Operaciones, escaramuzas y otros ardides, en fin, que tuviese combi- 
«nados para dar principio a su árdua empresa. Así lo refirió el Director 
«al Soberano Congreso en su «Exposición» (Mensaje) del 21 de Julio 
«de 1817, al dar cuenta de su administración en el año transcurrido». 


1821. — Prosigue la marcha la división de Arenales, sufriendo bas- 
tante por la nieve que felizmente se disipó a media mañana: al caer la 
tarde llega al pueblo de la Oroya, donde se encontraba el puente col- 
gante (sobre cables) del mismo nombre sobre el Río Grande. La opera- 
ción de cruzar el río duró más de 24 horas: la caballería en la tarde del 
21; la artillería, infantería y parque el día 22, estando a media tarde 
de este día acampada toda la división en la margen derecha del río. 


1821. — Un alto del coronel La Hera de 24 horas en Tacna dio el 
tiempo suficiente a Miller para efectuar su embarque en el curso de este 
día en el puerto de Arica, en 4 grandes barcos mercantes que allí se 
hallaban. A las 5 de la tarde del 21 se supo que los realistas estaban a 
5 leguas de distancia de Arica, y el 22, a las 2 de la tarde zarpaban de 
este puerto los buques que conducían la división Miller, con rumbo al 
Norte. 


Día 22 


1817. —La división patriota sitiadora se aproxima a las fortifica- 
ciones de Talcahuano, y O'Higgins ordena por la noche que los obuses 
bombardeen las baterías del Cerro del Cura, que reciben 25 impactos. Al 
día siguiente se prosiguió el bombardeo contra la plaza: una fuerza 
de caballería realista que salió fuera de ésta, fue cargada por el 4? 
Escuadrón de Granaderos a Caballo, el que persiguió a los españoles, 
que huyeron, hasta arrollarlos en los mismos fosos, haciendo caso omi- 
so del fuego que le dirigieron los cañones de la plaza. A las 4 de la 
tarde del mismo día, la División regresó a sus cuarteles de Concepción 
en el mayor orden. 


1820. — Desde su C. G. en Valparaíso, San Martín expide una ex- 
tensa proclama a sus compatriotas, en momentos en que se apresta para 
iniciar la expedición al Perú, en la que historia sus servicios, le señala 
los males inmensos que acarrea a la Patria la tremenda anarquía en 
que se debate, les anuncia que va «a emprender la grande obra de dar 
«la libertad al Perú» y termina diciendo: 
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«¡Provincias del Río de la Plata! el día más célebre de vuestra re- 
«volución está próximo a amanecer. Voy a dar la última respuesta a mis 
«calumniadores: yo no puedo menos que comprometer mi existencia y 
«mi honor por la causa de mi país; y sea cual fuere mi suerte en la cam- 
«paña del Perú, probaré que desde que volví a mi patria, su indepen- 
«dencia ha sido el único pensamiento que me ha ocupado y que no he 
«tenido más ambición que la de merecer el odio de los ingratos y el 
«aprecio de los hombres virtuosos». 


1842. —San Martín escribe a su gran amigo D. Ignacio Zenteno y 
le dice: «La carta que usted me remite del General Bulnes me ha llenado 
«de la más completa satisfacción. En ella no solo me ofrece una nueva 
«patria, sino también aprueba del modo más lisonjero para mí, mi con- 
«ducta militar en Chile. Yo le manifiesto mi sincero reconocimiento en 
«la que le incluyo, y ruego a usted que si se le presenta una oportuni- 
«dad, se lo haga presente igualmente a mi nombre». 

«El vivo interés que toma usted en que fije mi residencia en Chile, 
«es una nueva prueba que recibo de su amistad. Yo no correspondería 
«a ella, si sobre este particular no le hablase con la franqueza de un 
«amigo. He aquí los motivos que me lo impiden hacerlo en el día. El 12 
«de Abril del presente año ha muerto repentinamente en España, a don- 
«de había ido a ver una grande explotación de minas de carbón que ha- 
«bía establecido en Asturias, mi antiguo amigo y compañero de regi- 
«miento en España, don Alejandro Aguado, marqués de las Marismas. 
«Por su testamento no sólo me nombró su general albacea, sino también 
«tutor y curador de sus hijos menores. Sin la más horrible nota de in- 
«gratitud, yo no podía declinar este cargo, que la más pura amistad 
«me ha legado; y satisfecho de haber desempeñado este sagrado deber, 
«quedaré libre para disponer de mi y de mi futura suerte». 


Día 23 


1816. —San Martín y Pueyrredón se separan en Córdoba, tomando 
el primero el camino para su «insula cuyana», como él decía; y el se- 
gundo prosigue su viaje a Buenos Aires, desde donde prestará el inten- 
sísimo concurso que es público y notorio a la inmortal campaña que 
preparaba San Martín al pie de la Cordillera de los Andes. 

1821. — La División de la Sierra marcha toda la jornada, en repe- 
cho y por el fondo de la quebrada de Yauli, alojándose en el pueblo de 
este nombre, distante 10 leguas de la Oroya y 26 de Jauja. 
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1822. — Bolívar le escribe a San Martín, no para informarle de los 
sucesos que se han producido en Guayaquil por su iniciativa, sino para 
manifestarle que las Cortes españolas se han determinado a tratar con 
los gobiernos de América, y le propone a San Martín que los plenipoten- 
ciarios del Perú, Chile y Colombia se reunan en un punto dado y se pon- 
gan de acuerdo para entenderse con los enviados de España con tal fin. 


Día 24 


1821. —San Martín expide un bando declarando que el estado de 
guerra en que se halla Perú con la Metrópoli, no es conciliable con la 
circunstancia de que se presenten en las calles públicas oficiales del ejér- 
cito real con las escarapelas e insignias españolas, por lo que prohibe el 
uso de tales distintivos. 


1821. — Lord Cochrane ordena al capitán Crosby, que embarcado en 
los botes de la escuadra, extrajese de la bahía del Callao cuantos buques 
pudiera a pesar de estar protegidos por las baterías de los castillos; 
correspondiendo a la confianza en él depositada, Crosby capturó esa mis- 
ma noche los buques mercantes españoles «SAN FERNANDO» y «MI- 
LAGRO» y la corbeta de guerra «RESOLUCION», con muchas lanchas; 
incendió otros dos buques, despreciando el fuego de las baterías de la 
plaza. 


1821. — En la noche del 23, Arenales recibió noticias de Lima, anun- 
ciándole que el Virrey había contramarchado, dejando a Yauyos para 
buscar el paso de Turpo y Totay, sobre Huancavélica: la causa era que 
los habitantes de Yauyos, muy patriotas y belicosos, habían opuesto 
una obstinada resistencia a la marcha de de La Serna, causándole gran 
pérdida, y obligándole a abandonar el paso que buscaba. Arenales había 
hecho saber a los habitantes de los Yauyos la próxima salida de los 
realistas de Lima, incitándolos a la resistencia, y aquéllos respondieron 
ampliamente a este llamado: las familias con sus ganados habían emi- 
grado y retirado los víveres y forrajes, las casas abandonadas, los ca- 
minos cortados en los puntos estrechos e indispensables; toda la gente 
de pelea, hasta los muchachos, dividida en trozos, ocuparon los lugares 
culminantes en los desfiladeros, convirtiéndolos en inexpugnables cas- 
tillos: los que poseían armas de chispa y blancas formaban las guerri- 
llas en los bajos, sosteniendo continuamente tiroteos con los enemigos y 
refugiándose en los boquetes laterales, según las circunstancias. 
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Considerando Arenales lo difícil que era dar con el Virrey La Ser- 
na, el día 24 abandonó el pueblo de Yáuli, llegando a medio día a la cima 
de la cordillera, a la caída de la tarde alojó en unos caseríos minerales a 
lo largo de la quebrada de San Mateo, más abajo de Casa-Palca, quebra- 
da que conduce directamente a Lima y da origen y cauce al cauda- 
loso río Rimac. La división de Arenales encontró aún rotas algunas la- 
deras, que dieron trabajo para franquearlas, siendo esto una reliquia de 
las hostilidades de las partidas de montoneros contra los realistas que 
salían de Lima. 


Día 25 


1821.— La División de la Sierra llega al pueblo de Matucana, 
distante 19 leguas de Lima; lugar donde se acantonó para descansar 
después de 16 días de penosas e ininterrumpidas marchas. Arenales 
despachó desde Casa-Palca, primera población de la quebrada de San Ma- 
teo, al coronel Francisco de Paula Otero, que como otros, marchaba como 
emigrado, para que se adelantara a Lima a informar verbalmente a San 
Martín circunstancialmente de todas las novedades y estado de la Divi- 
sión. El infatigable Otero llegó a Lima el mismo día 25, a fin de llenar 
su cometido. 

1821. — San Martín expide un bando, anunciando a los peruanos de 
que el próximo sábado 28 se proclamará solemnemente la Independencia 
del país, y para que tal acto revista la importancia que corresponde, in- 
vita al vecindario a que adorne e ilumine sus casas en las noches del 
viernes, sábado y domingo, «para que con las demostraciones de júbilo, 
«se den al mundo los más fuertes testimonios del interés con que la ilus- 
«tre capital del Perú celebrará el día primero de su independencia, y el 
«de su incorporación a la gran familia americana». 

1822. — Riva Agiiero se dirige al Delegado Torre Tagle pidiendo la 
deposición del ministro Monteagudo, diciendo en el petitorio —que fir- 
maban numerosos peruanos encabezados por Riva Agiiero— «que todos 
«los disgustos del pueblo dimanan de las tiranías, opresivas y arbitra- 
«rias providencias del ministro de Estado don Bernardo Monteagudo». 

El mismo día, el ministro Monteagudo presentó su renuncia del ele- 
vado cargo que ejercía, firmando la aceptación de aquella el Marqués de 
Trujillo, perteneciente al Consejo de Estado. 

1822. — En esta misma fecha, Bolívar escribe al Protector, dicién- 
dole: «Es con suma satisfacción, dignísimo amigo y señor que doy a Vd. 
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«por la primera vez el título que mucho tiempo ha mi corazón le ha con- 
«sagrado. Amigo le llamo a Vd. y este nombre será el solo que debe que- 
«darnos por la vida porque la amistad es el único vínculo que corres- 
«ponde a hermanos de empresas y opiniones; así yo me doy la enhora- 
«buena porque Vd. me ha honrado en la expresión de su afecto». 

«Tan sensible me será el que Vd. no venga hasta esta ciudad como 
«si fuésemos vencidos en muchas batallas, pero no, Vd. no dejará bur- 
«lada el ansia, que tengo de estrechar en el suelo de Colombia, al 
«primer amigo de mi corazón y de mi patria. ¿Cómo es posible que Vd. 
«venga de tan lejos para dejarnos sin la posesión positiva en Guaya- 
«quil del hombre singular que todos anhelamos conocer, y si es posible 
«tocar?». 

«No es posible respetable amigo, ya espero a Vd. y también iré a 
«encontrarlo donde quiera que Vd. tenga la bondad de esperarme; pero 
«sin desistir que Vd. nos honre en esta ciudad. Pocas horas como Vd. 
«dice, son bastantes para tratar entre militares; pero no serán bas- 
«tantes esas pocas mismas horas, para satisfacer la pasión de la amis- 
«tad, que va a empezar a disfrutar de la dicha de conocer el objeto 
«caro que se amaba sólo por opinión, sólo por la fama. Reitero a Vd. 
«mis sentimientos más francos con que soy de Vd. su más afectísimo 
«apasionado servidor y amigo O. B. S. M. — S. BOLIVAR». 


1822. — En esta fecha, San Martín llega a la isla de Puna, próxima 
a Guayaquil, en su viaje para esta ciudad. 

Es en la isla de Puna, que se trasladan a bordo de la «MACEDO- 
NIA» el ministro Salazar, el almirante Blanco Encalada, el general La 
Mar y el coronel Rojas, desde la fragata «PROTECTOR», para cumpli- 
mentar a San Martín, a quien pusieron al corriente de los sucesos re- 
cientemente acaecidos. 


Día 26 


1811.—-Se le confiere a San Martín el nombramiento de comandan- 
te agregado del Regimiento de Dragones de Sagunto, cuyos despachos 
no pudo recoger por hallarse dicho cuerpo en Castilla la Vieja, cuando 
San Martín salió de Cádiz. 


1821.—Los sitiados del Callao emprenden una formal salida que 
fue rechazada por los sitiadores, acción en la que se distinguieron espe- 
cialmente el sargento mayor Eugenio Necochea y el capitán Pedro Rau- 
let, que fue herido levemente. 
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1822. — El Marqués de Trujillo nombra Ministro de Estado y Re- 
laciones Exteriores al Dr. Francisco Valdivieso, en reemplazo del coro- 
nel Monteagudo, depuesto el día anterior. 

El mismo día, el Cabildo, que está presidido por D. José de la Riva 
Agiiero, dispone el arresto de Monteagudo, en su casa, con la escolta 
correspondiente. 


1822.— San Martín llega a Guayaquil, desembarcando a las dos 
de la tarde, acompañado de sus edecanes y de su escolta, dirigiéndose 
a la casa donde lo esperaba Bolívar: iniciaron inmediatamente una con- 
ferencia, que según la crónica, duró hora y media, y fue la única entre- 
vista a solas ese día entre ambos libertadores. 


Día 27 


1822.—A la una de la tarde se inicia la segunda conferencia entre 
San Martín y Bolívar, la que duró hasta las cinco, es decir, cuatro horas; 
no habiendo concurrido ninguna otra persona a ambas entrevistas. Por 
la tarde el Protector fue obsequiado por su colega con un suntuoso ban- 
quete, que terminó a las siete de la tarde. En el brindis, Bolívar dijo 
solamente: «Brindo, señores, por los dos hombres más grandes de la 
«América del Sur, el general San Martín y yo». San Martín contestó: 
«Por la pronta terminación de la guerra, por la organización de las nue- 
«vas repúblicas del continente americano, y por la salud del Libertador 
«de Colombia». 

A las 9 de la noche se le brindó un gran baile dado por el Ayun- 
tamiento en su palacio: a la una de la mañana, San Martín ordenó a su 
edecán Rufino Guido cue llamase a su otro colega el coronel Soyer, y 
momentos después se retiraba del Ayuntamiento por una puerta secreta, 
acompañado de Bolívar, dirigiéndose al embarcadero, donde se embarcó 
en la lancha que lo condujo a la «MACEDONIA». En el momento de 
subir a la lancha, Bolívar le entregó su retrato en prueba de la sincera 
amistad que por él experimentaba, siendo las 2 de la mañana. 


Día 28 


1794. — Despachos de ler. subteniente de la 4? compañía del 1er. 
batallón del Regimiento de Infantería de Murcia conferidos a San Mar- 
tín por S. M. 
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1819. — El general San Martín escribe al Director O'Higgins, dicién- 
dole: «El destino de la América del Sur está pendiente sólo de usted. 
«No hay duda que viene la expedición a atacar a Buenos Aires y tam- 
«poco la hay de que si viene, como todos aseguran, fuerte de diez y 
«ocho mil hombres, el sistema se lo lleva el diablo. El único modo de 
«libertarnos es el que esa escuadra parta sin perder momento a destro- 
«zar dicha expedición: la falta de la marina en Chile no asegura tanto 
«ese Estado como la fuerza que usted tendrá disponible para su defensa. 
«Si convencido de mis razones hace usted partir la escuadra para batir 
«la expedición, San Martín ofrece a usted cumplir bajo su palabra de 
«honor y como amigo, los artículos en que oficialmente lo propongo; 
«los buenos resultados penden en el sigilo, y por lo tanto soy de opinión 
«que sólo usted, Cochrane y Guido deben estar en este arcano». 

«Se me llama con la mayor exigencia a Buenos Aires, pero no par- 
«tiré hasta no recibir la contestación de usted: le ruego por nuestra 
«amistad no me demore un solo momento. Es la ocasión en que usted 
«sea libertador de la América del Sur. La expedición española no saldrá 
«de Cádiz sino en todo Agosto; de consiguiente da tiempo suficiente 
«para que nuestra escuadra pueda batirlos. Si como es de esperar Co- 
«chrane lo verifica, terminamos la guerra de un golpe. Si usted se de- 
«cide, venga el aviso para hacer salir de Buenos Aires los víveres y 
«demás refrescos para nuestra escuadra al punto que indique Cochrane. 
«Toda mi amistad se interesa en el buen éxito de este proyecto, pues 
«de él resultará el bien general de la América». 


1821. — En la plaza principal de Lima se jura solemnemente la In- 
dependencia: en la mañana de tan memorable día, San Martín reunió 
en el palacio de los Virreyes a los jefes de su E. M. y desde allí se di- 
rigió a la plaza principal, acompañado del marqués de Montemira, de su 
E. M. y de todos los jefes y oficiales del Ejército Libertador. Precedía 
a este séquito una lujosa y numerosa comitiva: en medio de la plaza 
se había construido un gran tablado, al que se dirigió San Martín y una 
vez en alto el marqués de Montemira puso en su mano la bandera pe- 
ruana que el Generalísimo creara en Pisco y recibiéndosela San Martín 
en medio de un alborozo delirante, la tremoló y pronunció estas palabras 
que al decir de un cronista «permanecerán esculpidas en el corazón de 
«todo peruano eternamente»: «El Perú es desde este momento libre e 
«independiente por la voluntad general de los pueblos y por la justicia 
«de su causa que Dios defiende». 
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Batió luego por repetidas veces la bandera y mientras el símbolo 
de la nueva nacionalidad era sostenido por su fundador, el pueblo repe- 
tía: «¡Viva la patria, viva la libertad, viva la independencia!». 

Por la noche se celebró tan magno acontecimiento con una recep- 
ción solemnísima en las salas capitulares del ayuntamiento, a la que 
asistió lo más calificado de Lima. Bailóse hasta altas horas de la noche, 
y por todas partes se dejaba ver San Martín afable y cautivante. «Todo 
«cooperaba —se dice en un documento— a hacer resaltar más y más 
«el esplendor de una solemnidad tan gloriosa». 


1821. — El coronel Otero regresa al C. G. de Arenales con la orden 
de San Martín exigiendo que la división regresara y se colocara del 
otro lado de la Cordillera, y en las instrucciones le prescribía recuperar 
algunas de las posiciones perdidas en la Sierra y mantenerse en ellas 
a toda costa, para lo cual enviaría armas, víveres secos, vestuarios, etc. 

Arenales calculando las dificultades que iba a encontrar para des- 
alojar a los realistas de los territorios que habían ido ocupando a 
medida que él los había ido evacuando, propuso a San Martín marchar 
directamente al puerto de Ancón, donde se hallaban los transportes del 
Ejército Libertador; embarcarse allí y dirigirse hasta Pisco o Puertos 
intermedios, donde los procedimientos operativos estaban claramente in- 
dicados por los primeros ensayos que se habían realizado desde el des- 
embarco del Ejército Libertador. 

1822. — El Protector, embarcado en la «MACEDONIA», zarpa de 
Guayaquil por la mañana, en viaje de retorno al Callao: al llegar a la 
isla Puna desembarcaron el vicealmirante Blanco Encalada, el ministro 
Salazar, el general La Mar y el coronel Rojas, que integraban su co- 
mitiva. 

1901.— Se inaugura solemnemente en el Callao el monumento del 
«Fundador de la Libertad del Perú». 


1921. —Se inaugura en Lima un monumento al general San Martín, 
obra del escultor español Mariano Benlliure. 


Día 29 


1784. — Nace en Sevilla D. Alejandro Aguado, hijo del conde de 
Montelirios: el 26 de Febrero de 1798 sentaba plaza como cadete en el 
regimiento de infantería de Jaén, en el que ascendió a subteniente el 
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13 de Julio de 1801 y a teniente el 12 de Septiembre del mismo año. Por 
orden de la Junta de Sevilla de 8 de Junio de 1808 fue incorporado al 
regimiento de voluntarios de Campo Mayor. Jefe de escuadrón al servi- 
cio de S. M. C. el 23 de Julio de 1810 y grado de coronel el 18 de Abril 
de 1812. Estuvo en las siguientes campañas y funciones de guerra: com- 
bate en el fuerte de Santiago, el 1? de Junio de 1801 en la acción sos- 
tenida por la escuadra francesa contra la inglesa en aquel punto; en 
Badajoz durante la guerra de España con Portugal; estuvo dos años 
en el campo atrincherado de Gibraltar y tres en la plaza de Ceuta; tomó 
parte activa en la batalla de Tudela, en el Paso de Logroño, en Carras- 
cosa, en Santa Cruz de la Zarza, en Taracón y en Vélez, acciones por 
las que mereció los elogios de la Junta. Hizo la campaña de Extrema- 
dura en 1811, participó en el sitio y toma de la plaza de Olivenza y de 
la de Badajoz, en la batalla de Albuera, y en la acción que sostuvo la 
caballería inglesa con el general La Tour Maubourg. Acreditó su valor 
en la Venta del Baúl y en las cargas llevadas por la caballería española 
contra las tropas del mariscal Soult. Estuvo en el sitio de Sevilla en 
1812, finalizando sus servicios militares en la Península con la retirada 
de Andalucía, con el cañoneo que tuvo lugar frente a Salamanca y con 
otras funciones de guerra que pusieron a prueba su valor y su patrio- 
tismo. Producida la ocupación militar de España, Aguado pasó a des- 
empeñar las funciones de ayudante de campo del mariscal Soult, y al 
producirse la retirada del ejército francés en 1815, abandonó la carrera 
de las armas, pasando a París, donde se instaló, después de haber lo- 
grado la estima y la confianza de Fernando VII, que lo hizo su banquero. 
En 1823 negoció un empréstito de 500.000 $ para España y en 1828 in- 
tervino para llegar a un acuerdo entre este país, Inglaterra y Francia, 
que exigían al Gobierno de Madrid sumas considerables, lográndose la 
suspensión del pago de los intereses por parte de la tesorería española, 
premiando Fernando VII, estos servicios de Aguado con el título de 
Marqués de las Marismas del Guadalquivir el 11 de Junio de 1829. Más 
adelante abandonó la Banca y se dedicó a administrar su fortuna calcu- 
lada en 50 millones de francos. En 1828 recibió de Luis XVIII la cruz 
de la Legión de Honor, otorgándole al mismo tiempo carta de ciudadanía 
francesa, nombrándosele intendente de la comuna de Evry en 1831, car- 
go que ejerció hasta 1840, con gran satisfacción de sus comarcanos: en 
1832 procedió a la inauguración del puente colgante que cruza el Sena, 
el que costó a Aguado 700.000 francos oro, al que se le conoce hoy con 
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el nombre de «Puente Aguado». Donó en 1828 el terreno para el cemen- 
terio de Evry y fundó el mismo año la escuela de niños y niñas de aquel 
pueblo. En 1827 compró el castillo de Petit-Bourg, donde Napoleón ne- 
goció con Caulaincourt su abdicación. En 1830 se encontró en Bruselas 
con San Martín, y desde entonces mantuvieron ambos viejos amigos la 
más estrecha vinculación y es bien conocida la ayuda prestada por 
Aguado a su antiguo compañero de armas en la Guerra Peninsular. 


1822. — Gutiérrez de la Fuente llega a Buenos Aires con las creden- 
ciales que le acreditaban como representante peruano en esta Capital; 
fue muy mal recibido por Rivadavia, que pasó el oficio de San Martín 
pidiendo el apoyo del Gobierno de Buenos Aires, a la Junta de Repre- 
sentantes. 


1822. — El Cabildo, que preside Riva Agiiero, solicita el embarque 
secreto del ex Ministro Monteagudo, para ser trasladado a un puerto fue- 
ra del Estado; lo que es concedido por el Ministro Valdivieso en la misma 
fecha. 


1822. — El coronel José Gabriel Pérez, escribe una relación de lo 
sucedido en la Conferencia de Guayaquil, dictada por Bolívar a su 
autor —que era subsecretario en aquella época—. Dicha relación fue 
dirigida al Secretario de Relaciones Exteriores de la República de Co- 
lombia. Otra similar y con la misma fecha, se envió al Intendente del 
Departamento de Quito, general Antonio José de Sucre. El mismo día, 
Bolívar escribe al general Francisco de Paula Santander, informándole 
de la estada y partida de San Martín en Guayaquil, y le hace saber el 
envío de 1.800 colombianos en auxilio de las fuerzas patriotas que lu- 
chan en el Perú. (1) 


Día 30 


1821. — A media mañana despacha el general Arenales un ayudante 
conduciendo a Lima las proposiciones operativas que se han detallado: 
el emisario detalló a San Martín —a quien entrevistó a las 4 de la maña- 
na del día 1*— la situación de la División, y ante esta realidad, convencido 
de la imposibilidad de que volviera a la Sierra, habiendo perdido casi to- 
dos sus animales, dispuso el día 2, que regresara a Lima; escribiendo el 
General en Jefe a Arenales manifestándole que dentro de muy poco 
tiempo los castillejos estarían en su poder. 


(1) Documento completo al final de la obra. (Ver págs. 312, 313, 314 y 315). 


165 


JULIO 


1822. — Embarcado el día anterior en la goleta de guerra «LIME- 
ÑA» el Dr. Bernardo de Monteagudo zarpa del Callao para el destierro 
que le imponían sus adversarios políticos. Llegado a Guayaquil, el ex- 
Ministro se trasladó a Guatemala conduciendo un retrato de Bolívar que 
había obtenido en Guayaquil, el cual fue adquirido por la asamblea gua- 
temalteca, pasando a ornamentar el salón donde celebraban las sesiones 
los asambleístas de aquel Estado. 


1822. — El coronel José Gabriel Pérez, Secretario de Bolívar, escribe 
al Intendente del Departamento de Quito, general Sucre, diciéndole que 
la relación de la entrevista de Guayaquil entre ambos Libertadores, que 
le ha enviado el día anterior, debe ser considerada de carácter «Reser- 
vada», por orden de S. E. 


1831. —San Martín escribe a su amigo el general José de Rivade- 
neira: «Dije a usted en mi anterior, que la revolución que estalló en 
«los Países Bajos me obligó a dejar mi residencia de Bruselas y condu- 
«cir mi hija a ésta con el objeto de evitarle los peligros y temores que 
«son consecuentes a una revolución, cuyos principios acompañados de 
«saqueos e incendios, hacían temer sus consecuencias y al mismo tiempo 
«dar la última mano a su educación. También decía a usted la situación 
«de este Continente amenazado de una guerra general cuyos temores 
«sobre este punto aún no están del todo disipados, pues siempre quedan 
«pendientes los dos graves puntos en cuestión, a saber: la suerte defi- 
«nitiva de Polonia y Bélgica». 

«Desgraciadamente no están dudosos los progresos del cólera murbus 
«que ni los cordones sanitarios establecidos por las potencias del Norte 
«y todas las demás medidas adoptadas de cuarentena no han podido 
«hasta el presente detener la marcha de tan espantosa enfermedad. Por 
«mi parte, algo fatalista, miraría tranquilo venir este azote, pero mi 
«convicción no se extiende a que mi única hija pueda ser amenazada: 
«en esta crítica circunstancia me quedaba el partido de embarcarme para 
«Buenos Aires con tanto más motivo cuanto las cartas que últimamente 
«he recibido me aseguran la pronta terminación de la guerra fraticida 
«que desola a las provincias del Plata, pero me resta una dificultad que 
«mi modo de pensar no me permite vencer. Es el caso, los desórdenes». 

«Hace nueve meses libré contra mi apoderado de Buenos Aires 3.000 
«pesos. Este malvado en cuyo poder existían los alquileres de tres años 
«de mis dos casas, ha hecho bancarrota y por consiguiente mi letra de 
«cambio de 3.000 pesos fue protestada a su llegada. Afortunadamente el 
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«comerciante honrado a favor de quien había librado al regreso la letra 
«protestada, lejos de apremiarme, con una generosidad de que se dan 
«pocos ejemplos en Europa, me ha ofrecido cuanto necesite. Pero repito, 
«que lejos de abusar de la honradez de este hombre singular estoy re- 
«suelto a permanecer en ésta hasta haber hecho honor a mi compromiso». 
«Sobre este particular —continúa San Martín— yo escribo a mi apode- 
«rado y amigo el doctor don Mariano Alvarez, a fin de que me remita 
«cuatro mil pesos de los que haya cobrado o cobre a cuenta de la pen- 
«sión de 9.000 pesos anuales que el primer congreso tuvo la generosidad 
«de señalarme; 12.000 me es deudor el gobierno por fin del presente 
«año. Yo no exijo más que 4.000 para poder salir de esta incómoda si- 
«tuación y poder regresar a mi país a ver si, no acordándose de mí, pue- 
«do pasar el resto de mis días en tranquilidad. Yo no dudo un momento 
«que el gobierno del Perú accederá a la solicitud de mi apoderado como 
«tampoco de que su amistad contribuirá en lo que pueda por su parte el 
«mismo fin». 


1834, — Desde Grand-Bourg, San Martín escribe al Dr. Manuel Mo- 
reno: «Once años de un ostracismo voluntario de mi patria preferible 
«a tomar parte en sus desavenencias, cortadas por sistema casi todas 
«las relaciones con mis antiguos amigos de América, mi notorio des- 
«prendimiento a todo mando e intervención en sus asuntos políticos, mi 
«carácter no desmentido en todo el curso de nuestra justa revolución, 
«mis servicios rendidos a la independencia de Sud América, y en fin mis 
«notorios compromisos con el gobierno español —compromisos de pes- 
«cuezo, señor doctor— me daban derecho a esperar a que mi nombre no 
«fuese tachado con una impostura tan altamente grosera, como ultra- 
«jante; pero prescindiendo de las consideraciones que dejo expuestas, y 
«que por lo visto no han tenido para usted ningún valor, ¿cómo es con- 
«cebible haya podido dar crédito a las noticias que dice han corrido en 
«Londres sobre mi oculto viaje a España? ¿Me cree usted tan falto de 
«razón, que para tratar cualquiera de estos pequeños e inocentes nego- 
«cios —alude a las supuestas monarquías inventadas en la chismografía 
«diplomática— emprendiese en el estado que le consta se halla mi sa- 
«lud un viaje largo y penoso, pudiéndolo hacer en París sin estos in- 
«convenientes, y sobre todo con el sigilo que exige un asunto de tamaña 
«importancia y del cual debe usted suponer dependía el éxito de la 
«empresa? ... ¿con qué poderes o credenciales me presentaba para tra- 
«tar del reconocimiento de nueve estados independientes, pues por triste 
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«que sea la idea que usted tenga de la diplomacia española no puede 
«suponerse que su atraso llegue a tal grado que admitiesen un nego- 
«ciador sin este indispensable requisito; pero ya comprendo, usted ha 
«calculado que el general San Martín es un vil intrigante, que el objeto 
«que se proponía en su oculto viaje era el de hacer valer al gobierno 
«español su pretendida influencia en las nuevas repúblicas de América 
«y por este decoroso medio sacar algún partido pecuniario, o bien un 
«empleito de ayuda de cámara de S. M. C. Pero quiero suponer por un 
«momento el que las noticias que usted dice han corrido en Londres 
«sobre mi marcha a España hayan sido admitidas por usted de tomar 
«de buena fe, y que en razón de su alto empleo —el Dr. Moreno era a la 
«sazón Ministro Plenipotenciario de la República Argentina ante la Cor- 
«te de Londres— haya creído de su deber esclarecerlas como lo exigía 
«su posición y los intereses de la República Argentina, ahora bien ¿no 
«hubiera sido un medio más noble y generoso y al mismo tiempo un 
«deber de usted por el honor de la misma república de la que soy un 
«individuo, el haberme escrito directamente (como lo ha hecho otras 
«veces) para esclarecer sus dudas diciéndome con franqueza: General, 
«tales y tales voces corren sobre su conducta, yo no las creo pero para 
«desmentirlas ruego a usted me de una contestación: pero si este medio 
«leal y caballero repugna a sus principios y carácter, ¿no podía usted 
«haber enviado a algún amigo de su confianza que no dudo lo tendrá 
«propio a desempeñar una honrada comisión de espionaje, o por lo menos 
«escribir a otros particulares de París sin comunicarle mi pretendido 
«viaje, sino simplemente encargarles averiguasen si existía o no en esta 
«capital o en sus inmediaciones? ¿Pero cuál es la conducta que ha te- 
«nido usted en esta infernal intriga (que no puedo alcanzar el objeto 
«que se ha propuesto en ella) usted se dirige a dos ministros de macio- 
«nes extranjeras para presentar a un general y ciudadano del mismo 
«Estado que usted representa o como un traidor a su patria o como un 
«vil y despreciable intrigante? Esta conducta no puede calificarse que 
«de uno de estos dos modos: o es usted un malvado consumado o ha 
«perdido enteramente la razón». 

«Sólo me resta exponer a usted la causa por la cual no le he remi- 
«tido la correspondencia para mis hijos como antes lo ejecutaba, y de 
«cuya falta saca usted la consecuencia de mi pretendido viaje a España, 
«la razón es bien simple, haber preferido la vía de los buques mercantes 
«a la de usted en razón que entre las diferentes cartas que me ha remi- 
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«tido he encontrado tres abiertas y otras con signos de iguales tenta- 
«tivas: en dos ocasiones usted mismo se me ha disculpado diciéndome 
«habían sido abiertas por inadvertencia». 

«Todo hombre que se respeta después de recibir una carta como 
«esta exige los esclarecimientos que son consecuentes: usted es joven y 
«con salud y por consiguiente no tendrá dificultad en hacer un corto 
«viaje con el objeto de pedírmelas, seguro que se los dará los más com- 
«pleto. — JOSE DE SAN MARTIN». 


P. D. — Dos cosas tengo que prevenir a usted: primera que esta 
«carta no es dirigida al representante de la República Argentina y sí sólo 
«al doctor Moreno; segundo, que aunque me había propuesto ir a tomar 
«los baños termales que reclama mi salud el 1* del próximo agosto, sus- 
«pendo mi marcha hasta el 20 del mismo mes por si, como creo, usted 
«se digna venir a hacerme una visita». 


«JOSE DE SAN MARTIN» 
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Día 1* 

1816. — El Director Pueyrredón nombra a San Martín, General en 
Jefe del Ejército de los Andes. 

1821. —Llega el convoy conduciendo la columna de Miller al puer- 
to de Quilca, entrando en la bahía al anochecer y efectuando al día 
siguiente su desembarco y posesionándose de la villa que después de 
algunos disparos cambiados, la abandonaron los 50 jinetes realistas que 
allí se encontraban. 


Día 2 


1821. —San Martín expide su primer mensaje al pueblo peruano, 
'en el que dice que una buena parte de su empresa libertadora se ha 
cumplido, «pero la obra quedaría incompleta —añade— y mi corazón 
«poco satisfecho si yo no afianzase para siempre la seguridad y la pros- 
«peridad futura de los habitantes de esta región». Sigue diciendo que 
desde que desembarcó en Pisco anunció que por el imperio de las cir- 
cunstancias se hallaba revestido de la suprema autoridad y «que era 
«responsable a la patria del ejercicio de ella. No han variado aquellas 
«circunstancias puesto que aún hay en el Perú enemigos exteriores que 
«combatir y por consiguiente, es de necesidad que continuen reasumidos 
«en mí el mando político y militar». 

Continúa diciendo que 10 años de revolución en Venezuela, Cundi- 
namarca, Chile y Provincias Unidas del Río de la Plata, le han hecho 
conocer los males que «ha ocasionado la convocatoria intempestiva de 
«congresos cuando aún subsistían enemigos en aquellos países: primero 
«es asegurar la independencia, después se pensará en establecer la li- 
«bertad sólidamente. La religiosidad con que he cumplido mi palabra en 
«el curso de mi vida pública me da derecho a ser creído, yo la compro- 
«meto ofreciendo solemnemente a los pueblos del Perú que en el momen- 
«to mismo en que sea libre su territorio, haré dimisión del mando para 
«hacer lugar al gobierno que ellos tengan a bien elegir. La franqueza 
«con que hablo, debe servir como un nuevo garante de la sinceridad de 
«mi intención. Yo pudiera haber dispuesto que electores nombrados por 
«los ciudadanos de los departamentos libres designasen la persona que 
«había de gobernar hasta la reunión de los representantes de la nación 
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«peruana; más, como por una parte, la simultánea y repetida invitación 
«de gran número de personas de elevado carácter y decidido influjo en 
«esta capital para que presidiese a la administración del Estado me 
«aseguraba un nombramiento popular, y por otras había obtenido ya 
«el asentimiento de los pueblos que estaban bajo la protección del Ejér- 
«cito Libertador, he juzgado más decoroso y conveniente el seguir esta 
«conducta franca y leal que debe tranquilizar a los ciudadanos celosos 
«de su libertad». 

«Cuando tenga la satisfacción —dice para terminar— de renunciar 
«al mando, y dar cuenta de mis operaciones a los representantes del 
«pueblo, estoy cierto que no encontrarán en la época de mi administra- 
«ción aquellos rasgos de venalidad, despotismo y corrupción que han ca- 
«racterizado a los agentes del gobierno español en América. Administrar 
«recta justicia y a todos, recompensando la virtud y el patriotismo y 
«castigando el vicio y la sedición en donde quiera que se encuentre, 
'«tal es la norma que reglará mis acciones mientras esté colocado a la 
«cabeza de esta nación». 

A continuación San Martín pasa a declarar que quedan reunidos en 
ese día en su persona «el mando supremo, político y militar de los de- 
«partamentos libres del Perú, bajo el título de PROTECTOR; que el 
«ministerio de Estado y de Relaciones Exteriores estará a cargo de don 
«Juan García del Río, que el ministro de Guerra y Marina lo será el 
«teniente coronel don Bernardo Monteagudo, auditor de guerra ya en el 
«ejército, y el de Hacienda, el doctor don Hipólito Unánue, que había 
«sido ya secretario del despacho en el gobierno colonial». 


1823. — Fallece en Buenos Aires doña María de los Remedios de 
Escalada de San Martín —habiendo recibido todos los sacramentos— 
cuyos restos mortales fueron sepultados el día 3 de Agosto en el Ce- 
menterio del Norte, según partida de defunción firmada por el Dr. Ju- 
lián Segundo de Agiiero. 


Día 3 


1821. — Cumpliendo las órdenes de San Martín expedidas el día 
anterior, la división de Arenales abandonó la quebrada de San Mateo 
y entra en Lima en esta fecha, siendo recibida con grandes demostra- 
ciones de aprecio por sus habitantes. En tal forma, el Ejército Expedi- 
cionario Libertador del Perú se hallaba completamente concentrado en 
la capital del Virreinato. 
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1822. — Bolívar le escribe a Santander agregando algunas noveda- 
des sobre la Conferencia de Guayaquil que no figuraron en la relación 
del 29 del mes anterior escrito por su secretario, el Coronel Pérez. (*) 


Día 4 


1816. —San Martín llega a Mendoza, después de entrevistarse con 
el Director Pueyrredón en Córdoba. 


1821. — De Chongos, el ejército real continuó su marcha a la Oroya, 
con el fin de amenazar a Arenales, que se suponía se dirigía al Cerro 
de Pasco, como para darse la mano con el Virrey La Serna, pues de 
acuerdo a lo convenido en Lima entre ambos el segundo escalón del ejér- 
cito real debía dirigirlo por la quebrada de Huarochiri. Al llegar Can- 
terac a la Oroya se enteró de que La Serna había partido de Lima el 6 
de Julio, internándose por Yauyos, y entonces Canterac, regresó a Jau- 
ja con el fin de acelerar la reunión que se verificó el 4 de Agosto. Se 
concentraron 4.000 soldados. 


1821. — Cochrane se entrevista con San Martín en el palacio pro- 
tectoral de Lima, exponiéndole la necesidad absoluta de proceder al pa- 
go de la escuadra. 

Día 5 

1821. —Los patriotas de la división Miller llegan a Ica, en persecu- 
ción del coronel Santalla que mandaba 200 hombres: sólo 3 horas descan- 
saron aquéllos en Garganta —punto a 2 leguas más allá de Ica— y 
prosiguieron su marcha en dirección a Changuilla, 16 leguas distante, a 
donde llegaron el día 7 a la noche, cortando la retirada a Santalla por 
el camino de Palpa a Arequipa; apercibido el último de la aproximación 
de los patriotas, el 8 se puso en precipitada fuga en dirección a las 
montañas, pero el infatigable Miller se había puesto de acuerdo con los 
indios moruchos, que se levantaron en masa, y las laderas y cúspides 
de las montañas se cubrieron de salvajes, resonando en toda la región 
sus gritos de guerra y sus aullidos espantosos. 

El coronel Santalla trató de escapar por el camino que va a Huan- 
cavélica, para evitar los enemigos que habían surgido a su frente: en 
Coparí, 7 leguas distante de Palpa, tuvo lugar una corta escaramuza, 
en la que perdieron la vida algunos realistas y se les capturaron 70 ú 


(1) Documento completo al final de la obra. 
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80 prisioneros; trepando el resto de una montaña de difícil escalamiento, 
que los patriotas no pudieron escalar por su extremo cansancio, regre- 
sando a Palpa por el mismo camino por el que habían avanzado. Miller 
tomó la resolución de regresar de Palpa a Ica, destacando antes a los 
capitanes Plaza y Carreño con 23 jinetes, únicos que tenían caballos 
de repuesto: estos dieron con un pelotón de 96 españoles, en Caguachi, 
a 3 leguas de Nazca, los que se hallaban profundamente dormidos dentro 
de un corral, siendo sorprendidos por el capitán Plaza: en la descarga 
que hicieron los patriotas mataron 12 enemigos e hirieron otros tantos, 
quedando prisioneros el teniente coronel Rada, 15 oficiales y 65 solda- 
dos. Santalla que se hallaba durmiendo a cierta distancia de su tropa, 
al sentir los disparos, se puso en fuga con algumos acompañantes; a 
pesar de la maña que se dio para huir desde Caguachi a Arequipa, 
haciéndose pasar por oficial francés al servicio de los independientes, 
en Chaparra fue reconocido y los habitantes del valle se apoderaron 
de él, y se aprestaban a aplicarle la última pena, pero las lágrimas de 
la mujer de Santalla —que estaba por dar a luz en esos días— y que 
unió a sus súplicas un reparto liberal de dinero entre las gentes más 
pobres del pueblo, salvaron la vida del ex-colaborador de San Martín 
para entregar la fortaleza del Callao. 

Terminada su atrevida campaña, el teniente coronel Miller despachó 
su tropa a Lima por mar, mientras él viajó por tierra para el mismo 
punto, donde el general San Martín lo promovió a coronel y le encargó 
la organización de la «Legión Peruana de la Guardia». 


1838. — Al tener conocimiento San Martín del bloqueo francés de- 
cretado contra el Río de la Plata, escribe a Rosas ofreciendo sus servi- 
«cios, si los cree de alguna utilidad y espera sus órdenes: «tres días des- 
«pués de haberlas recibido —le dice— me pondré en marcha para ser- 
«vir a la patria honradamente, en cualquier clase que se me destine. 
«Concluida la guerra, me retiraré a un rincón, esto es, si mi país me 
«ofrece seguridad y orden; de lo contrario, regresaré a Europa con el 
«sentimiento de no poder dejar mis huesos en la patria que me vio 
«nacer». 

«Separado voluntariamente —prosigue— de todo mando público, el 
«año 23, y retirado en mi chacra de Mendoza, siguiendo por inclinación 
«una vida retirada, creía que este sistema y más que todo, mi vida pú- 
«blica en el espacio de diez años, me pondrían a cubierto con mis com- 
«patriotas de toda idea de ambición a ninguna especie de mando. Me 
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«equivoqué en el cálculo. A los dos meses de mi llegada a Mendoza el 
«gobierno que en aquella época mandaba en Buenos Aires, no sólo me 
«formó un bloqueo de espías, entre ellos a uno de mis sirvientes, sino 
«que me hizo una guerra poco noble en los papeles públicos de su de- 
«voción, tratando al mismo tiempo de hacerme sospechoso a los demás 
«gobiernos de las provincias. Por otra parte, los de la oposición, hom- 
«bres a quienes en general mo conocía ni aún de vista, hacían circular 
«la absurda idea de que mi regreso del Perú no tenía otro objeto que el 
«de derribar la administración de Buenos Aires y para corroborar esta 
«idea mostraban con una imprudencia poco común, cartas que ellos su- 
«ponían les escribía». 

«Lo que dejo expuesto me hizo conocer que mi posición era falsa 
«y que, por desgracia, yo había figurado demasiado en la guerra de la 
«independencia, para esperar gozar en mi patria por entonces la tran- 
«quilidad que tanto apetecía. En estas circunstancias resolví venir a 
«Europa, esperando que mi país ofreciese garantías de orden para re- 
«gresar a él; la época la creí oportuna el año veintinueve; a mi llegada 
«a Buenos Aires me encontré con la guerra civil; preferí un nuevo ostra: 
«cismo a tomar ninguna parte en sus disensiones, pero siempre con la 
«esperanza de morir en su seno». 

«Desde aquella época —termina— seis años de males no interrum- 
«pidos han deteriorado mi constitución pero mo mi moral ni los deseos 
«de ser útil a nuestra patria». 


Día 6 

1821.— San Martín escribe al Director O'Higgins en forma oficial, 
haciéndole saber que ha asumido la autoridad suprema del territorio 
que ocupaba, con el título de Protector hasta la reunión de un congreso 
soberano de todos los pueblos «en cuya augusta representación deposi- 
«taré el mando —dice— y me resignaré a residencia». 

«Destruir para siempre el dominio español en el Perú y poner a 
«los pueblos en el ejercicio moderado de sus derechos, es el objeto esen- 
«cial de la expedición libertadora. Más es necesario purgar esta tierra 
«de la tiranía y ocupar a sus hijos en salvar su patria antes que se 
«consagren a las bellas teorías y que se dé tiempo a los opresores para 
«reparar sus quebrantos y dilatar la guerra. Tal sería la consecuencia 
«necesaria de la convocación de asambleas populares o de colegios elec- 
«torales, si de este origen hubiese de emanar en las presentes 'circuns- 
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«tancias el poder central y reorganizador, porque habiendo gravitado 
«sobre el Perú la fatal educación colonial del gobierno español, no puedo 
«prometerme aquí diversos efectos de los que por igual principio hemos 
«llorado en otros pueblos de la América». 

Al formular tan categóricas declaraciones, San Martín estaba per- 
fectamente dentro del espíritu de las instrucciones que se le habían en- 
tregado por el Supremo Gobierno de Chile, el cual, al poner al almirante 
Cochrane bajo las órdenes del Generalísimo, le expresó que el objeto 
de la expedición era «extraer al Perú de la odiosa servidumbre de la 
«España, elevarlo al rango de una potencia libre y soberana y concluir 
«por este medio la grandiosa obra de la independencia continental de 
«Sud América». 

1824. —Se libra la batalla de Junín, en la pampa de este nombre 
entre los ejércitos beligerantes mandados por los generales Bolívar y 
Canterac. La acción se desarrolló a lanza y sable, no disparándose un 
tiro en el curso de ella. Puesto Canterac al frente de la caballería realis- 
ta, al principio logró arrollar a la independiente, que se puso en preci- 
pitada retirada con sus principales jefes a la cabeza. El general Neco- 
chea, «llevado por la impetuosidad de su valor y olvidando los deberes 
«de su alto puesto, desempeñaba las de un soldado y se batía como un 
«león en el ala derecha que había tomado a su cargo; pero fueron vanas 
«sus increíbles hazañas, porque la dispersión se hizo general —dice: 
«“EL ALBUM DE AYACUCHO”, pág. 137— y más completo el desorden 
«con la funesta nueva que se divulgó de su muerte. Notado el desastre 
«por Bolívar que había dirigido los primeros movimientos, cruzó como 
«un relámpago la distancia que le separaba de la infantería, que había 
«quedado una legua a retaguardia, para ponerse a su frente. Entonces 
«los enemigos, dando el triunfo por completo, se entregaron a una ciega 
«confianza, y abandonaron igualmente su formación, acuchillando por 
«grupos a los dispersos; lo cual visto por Suárez que conservaba en 
«perfecto orden el Escuadrón Peruano, situado a regular trecho del cam- 
«po de acción, avanzó resueltamente contra ellos no habiendo cargado 
«desde el principio —según manifestó textualmente Suárez a Bolívar— 
«ni empeñado su cuerpo, porque se componía de gente nueva, y a 
«quien él no conocía absolutamente». 

En efecto, «habiendo Canterac desplegado en batalla su numerosa 
«caballería —dice “EL ALBUM DE AYACUCHO”— dio sobre la inde- 
«pendiente una carga con tal maestría y vigor, que destrozando su cen- 
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«tro y extrabasando la línea que ocupaba, fue a detener su impulso a 
«retaguardia de ella». En estas circunstancias, el teniente coronel argen- 
tino Manuel Isidoro Suárez, que mandaba un regimiento de húsares 
peruano, compuesto de gente colecticia de las provincias de Trujillo, 
Chiclayo y Lambayeque —que como se dice más arriba, su propio Jefe 
no conocía y le tenía poca confianza— permaneció con su cuerpo entre 
dos lagos, quedando a un costado de la caballería realista cuando atacó 
tan impetuosamente a la independiente. Cuando Suárez vio que los ene- 
migos daban la espalda en su acometida furiosa, tuvo la inspiración 
táctica de ordenar tocar «a degiiello» a los clarines de su regimiento, y 
atacó violentamente a la caballería española. 

«Aquí —dice “EL ALBUM DE AYACUCHO”, pág. 138— fue don- 
«de comenzó una nueva lucha la más sangrienta y atroz que pueda 
«imaginarse: esta sola falange de héroes, esta masa de bronce (pala- 
«bras de Torrente), sostuvo el combate con tal furia, decisión y arrojo, 
«contra la caballería enemiga que a bandadas se precipitó sobre ella, 
«que permitió a los cuerpos de Colombia volver a reunirse y que em- 
«prendiesen segundo ataque. Generalizado éste por los guerreros de uno 
«y otro Ejército, no se oyó por el espacio de tres cuartos de hora, sino 
«el chasquido del sable y de la lanza. Aquí no hubo distinción de clases: 
«cada Jefe, cada Oficial fue un soldado: cada soldado un héroe. Ceden 
«por fin los españoles y huyen despavoridos, dejando el campo sembrado 
«de cadáveres, heridos y toda suerte de despojos. Sobre el campo de 
«batalla, Bolívar ascendió a Suárez al grado de Coronel y dispuso que 
«su heroico Regimiento se llamara desde entonces: “HUSARES DE 
«JUNIN”, Bolívar tuvo palabras del más alto elogio para Suárez y sus 
«valientes soldados, héroes de tan brillante jornada». 


Día 7 
1821. — Lord Cochrane escribe una extensa carta al general San 


Martín en la que le formula una serie de observaciones con relación a su 
encumbramiento como Protector del Perú. 


Día 8 


1816. — San Martín jura y hace jurar por los jefes, oficiales y tropa 
del Ejército de los Andes, la independencia de las Provincias Unidas 
solemnemente sancionada por el Congreso de Tucumán el 9 del mes 
anterior. 
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: 1817. — En conocimiento que en la noche del 1 al 2 de este mes 
habían salido 2 lanchones de la plaza en dirección a la costa de Penco, 
en busca de víveres; se despacharon 30 Granaderos al mando del alférez 
José Félix Bogado, a reconocer la costa y sorprender las tripulaciones 
de dichas embarcaciones; la patrulla se dirigió sobre Penco sin encontrar 
los botes denunciados: el día 8, sin embargo, se avistó a uno de los lan- 
chones: la patrulla hizo la señal convenida y se emboscó para sorprender 
a la tripulación. Desembarcaron sólo 4 hombres y la lancha se mantuvo 
alejada de la costa: el alférez Bogado mandó cargar hombres y botes. 
El lanchón navegaba a distancia de la costa, en aguas profundas, de 
modo que antes de alcanzarlo, los caballos de los Granaderos ya nada- 
ban: con todas las dificultades y los peligros que esto significaba, estos 
bravos jinetes se aproximaron al lanchón entablando una furiosa lucha 
con sus tripulantes entre los que causaron estragos, obligándolos a re- 
mar vigorosamente para lograr distanciarse. De regreso a la costa, Bo- 
gado se apoderó de una cantidad de víveres que había acopiado un 
comisionado de los realistas y que los patriotas lograron capturar el 
día 5; los que envió al campamento independiente. Los Granaderos no 
sufrieron ninguna pérdida. 


1822. — Desde El Cuzco, el teniente general La Serna contesta a 
San Martín las propuestas que éste le formulara el 14 de Julio, recha- 
zándolas y diciéndole que se considera con medios más que suficientes 
para llevar adelante las operaciones de guerra contra sus enemigos. 
Como San Martín en la suya le anunciaba su partida para Guayaquil 
para tratar con el general Bolívar, el Virrey La Serna le contesta sobre 
este punto textualmente: «... me es preciso decir a V. E. que no estoy 
«en el caso de entenderme con otra persona que con V. E. como General 
«en Jefe de un ejército enemigo, con quien se había empezado a tratar 
«antes de tomar yo el mando, pues siendo esto lo que el derecho de 
«gentes y de la guerra prescriben, debo como hombre público arreglar- 
«me a ello interin no reciba nuevas órdenes del gobierno supremo». 


Día 9 
1817. — Dos lanchas tripuladas por soldados realistas se aproxi- 
maron nuevamente a Penco: esta fuerza desembarcó y empezó el sa- 
queo de la población: la patrulla del alférez Bogado, insuficiente para 
enfrentarse con el destacamento enemigo, dio aviso al campamento, con- 
curriendo inmediatamente el teniente coronel Escalada con el 4? Es- 
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cuadrón de Granaderos; pero al avistarlo, los realistas se pusieron en 
salvo y se alejaron mar adentro. 


1821. — San Martín expide un decreto declarando abolido en el Perú 
el régimen constitucional de España. 


1821. —San Martín contesta a Cochrane su carta del lunes 7 de 

Agosto, cuyo comienzo dice: «La mejor prueba de amistad que podría 
«desear de usted es la explicación sincera de sus sentimientos respecto 
«al camino que debo seguir en mi nueva posición política. Usted cier- 
«tamente no se ha equivocado cuando bajo el título de Protector no 
«ha esperado algún cambio en mi carácter personal. Felizmente la alte- 
«ración sólo ha sido en un nombre, que en mi sentir reclamaba el bien 
«de este país y si en la elevación que usted me ha conocido siempre 
«ha encontrado en mi docilidad y franqueza, habría sido un agravio de 
«parte de usted a mi individuo, negarme ahora confianzas que le he 
«escuchado siempre con agrado como de un hombre ilustrado y de ex- 
«periencia en el gran mundo; mas ya que usted me ha hecho justicia 
«me permitirá algunas observaciones sobre el espíritu de su última 
«carta». 
Y a continuación le contesta uno por uno cada punto de los que 
contenía la carta de Cochrane, y con referencia a los sueldos atrasados 
yy premios, le dice que se ocupa en el día de reunir los medios para sa- 
tisfacerlos: San Martín se declara dispuesto a abonar los $ 50.000 de 
¡gratificación por la toma de la «ESMERALDA» y el año de sueldo de 
gratificación que había ofrecido, y que no solamente está dispuesto a 
cubrir ese crédito, sino también «recompensar a los bravos marineros 
«que me han ayudado a libertar al país. Pero debe conocer Milord que 
«los sueldos de la tripulación no están en igual caso y que no habiendo 
«respondido yo jamás de pagarlos, no existe de mi parte obligación al- 
«guna. Esta deuda pertenece al gobierno de Chile de cuya orden se en- 
«ganchó la tripulación. En la comisaría de aquel Estado deben existir 
«los cargos de oficiales y marineros y en el respectivo ministerio el rol 
«y sus alcances y aunque suponga justo que en la escasez del erario de 
«Chile se le indemnicen del aleún modo sus gastos expedicionarios, 
«ésta será para mí una agradable atención pero de ningún modo reco- 
«noceré el derecho de reclamarme los sueldos vencidos». 


1821. — O'Higgins contesta a San Martín su carta del 19 del mes 
anterior y entre otras cosas, le dice «Millares de veces sea bendita la 
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«eterna Providencia que nos ha concedido ver la luz del día 15 de julio 
«y del primero de la libertad de la capital de los Pizarro. Toda la amar- 
«gura y desconsuelo pegada en la triste imaginación de una cansada 
«administración que luchaba en la incertidumbre, la ha deshecho su 
«apreciabilísima del 19 del pasado. Trasportado de júbilo he sentido 
«los momentos más plausibles de mi vida. No tengo otra cosa con qué 
«remunerar los afanes de un amigo que me presenta tanta dicha que 
«ofrecerle mi existencia y asegurarle mi eterna gratitud». 


1823. — O'Higgins le escribe a San Martín desde Lima, diciéndole: 
«Lamentan todos la falta de su mejor padre y Libertador, y a la verdad 
«que no serían tan desgraciados si hubieran sabido conservarlo; pero 
«es triste condición en el género humano no conocer el bien hasta que se 
«pierde». Más adelante, agrega: «Tenga usted la alta satisfacción de saber 
«que su nombre es hoy tan respetado y considerado, como deseada su pre- 
«sencia por todos; consideran justamente que ella sólo podría librar la 
«patria de los evidentes peligros que la amagan. Me aseguran se reúnen 
«infinidad de firmas solicitando la venida de usted; hasta este momento 
«que escribo, me dicen que pasan de dos mil». 


Día 10 


1814. — El Director Posadas nombra a San Martín, Gobernador In- 
tendente de la Provincia de Cuyo. 


1823. —San Martín escribe desde Mendoza al Ministro de Estado 
del Perú D. Francisco Valdivieso, en la que le confirma tres anteriores 
suyas pidiendo una licencia para trasladarse a Europa, en la que insiste 
en ésta, agregando: «Estoy con el sentimiento de que mi mujer queda- 
«ba a la salida del correo en la agonía. Si ella fallece me es tanto más 
«urgente el despacho de mi solicitud cuando pienso llevar a mi hija a 
«que se eduque en un colegio en Inglaterra». Su solicitud estaba redac- 
tada en estos términos: 

«Don José de San Martín, generalísimo del Estado y Fundador de 
«su Libertad, representa a V. E. suplicándole tenga a bien concederle 
«licencia por tres años para viajar por Europa con el objeto de perfec- 
«cionarse en los conocimientos militares y que en algún tiempo pueden 
«ser útiles a la República; que para verificarlo se sirva mandar que la 
«pensión de nueve mil pesos que le señaló el soberano congreso se le 
«satisfaga de los fondos que la República tenga en Inglaterra». El 16 
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de Diciembre del mismo el Ministro Unánue dispuso que la solicitud 
«pasase a los Administradores del Tesoro Público, para la liquidación 
«de el haber que tenga devengado S. E. el Fundador de la Libertad del 
«Perú». El 24 de Diciembre se despachaba el expediente, comunicándole 
a San Martín que se le acordaba la licencia solicitada «por el tiempo 
que guste» —le dice el Presidente Torre Tagle— y le adjunta la pla- 
nilla de sus haberes, que sumaban la cantidad de $ 12.319, 7 Y. 


Día 11 


1808. — Por su heroico comportamiento en la batalla de Bailén, se lo 
promueve a San Martín a teniente coronel de caballería. 


Día 13 


1834. — Desde Londres, el Ministro Dr. Manuel Moreno, contesta 
a San Martín su carta del 30 de Julio en la que trata de desvirtuar las 
imputaciones que se le han formulado y transcribe la carta que escribió 
a D. Casimiro Oloñeta, ministro de Bolivia en París, la que por cierto, 
difiere substancialmente de la que el último le envió párrafos aproxima- 
dos a los que según él contenía la carta de Moreno, pues la había des- 
truído en la época que San Martín le pidió copia de su contenido. Según 
la que le remitió el Dr. Moreno, al hacer alusión al punto que interesaba, 
decía textualmente: «Se dice aquí que el general San Martín ha ido a 
«Madrid privadamente; lo que es bien extraordinario; y sólo observo 
«que el general hace como dos meses no escribe a su familia por con- 
«ducto de esta legación, como sabía hacerlo». En definitiva, el Dr. Mo- 
reno negó terminantemente el haber propalado la canallezca noticia 
sobre el viaje de San Martín a España con el objeto de lograr el recono- 
cimiento por parte de este país de la independencia de los estados ame- 
ricanos a trueque de la implantación de la monarquía en los mismos. 
Las cartas que se cambiaron después entre San Martín y Moreno de- 
muestran que el primero no quedó nada conforme con las explicaciones 
del segundo. 


1850. — San Martín, que en 1849 había sufrido la operación de las 
cataratas por un eminente facultativo, conjurando a tiempo la ceguera, 
fue atacado por el cólera que agravó su gastritis crónica; para repo- 
nerse de estos males pasó el mes de Julio de 1850 en Enghien, regre- 
sando a Boulogne en los primeros días de Agosto: el día 6 de este mes 
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salió en carruaje, pero al regreso era tal su postración, que no pudo 
descender con sus propias fuerzas y debió ser tomado en brazos por sus 
criados y trasladado a sus habitaciones. En la noche del 13 se sintió 
atacado por fuertes y agudos dolores al estómago y tomó una dosis de 
opio mayor que la que solía tomar en tales trances: presintiendo segu- 
ramente su fin, dijo a su hija con una amable sonrisa: «C'EST L'ORAGE 
QUI MENE AU PORT». 


Día 14 


1821. —Las Heras lleva un violento ataque a los Castillejos del 
Callao: 1150 infantes y jinetes parten a la carrera del cuartel de Bella- 
vista, para forzar la entrada, pues las puertas quedaban abiertas y ba- 
jados los rastrillos en la mayor parte de los días; pero el ataque fracasó, 
porque mientras los patriotas cubrían las 3000 varas que separaban a 
su cuartel de la entrada ya estaba levantado el segundo puente. La ca- 
ballería se desparramó por todo el Callao, acuchillando a los españoles 
que no lograron guarecerse dentro del castillo, y tomándolos prisione- 
ros. La infantería llegó valientemente hasta el glacis, pero recibida con 
un fuego mortífero, y frustrado el ataque, se dispersó por el campo, se- 
gún las instrucciones recibidas, para aminorar así el efecto del violento 
fuego de la defensa. 

El general Mariano Ricafort, que había sido anteriormente herido 
y rehusado el 10 de Julio el generoso ofrecimiento de San Martín de 
pasar a Lima a curarse; volvió a ser gravemente herido en la acción 
del 14 de Agosto, al extremo de considerarse entre los muertos, mani- 
festó el deseo de aceptar la oferta, que San Martín le concedió, y fue 
asistido bajo la protección del Gobierno. 


1822. — Se reune la Junta de Representantes de Buenos Aires para 
tratar el pedido del general San Martín conducido por Gutiérrez de la 
Fuente: después de largas discusiones, se levanta la sesión para prose- 
guirla el día 16: el resultado fue desfavorable al pedido de auxilio de 
San Martín y solo un voto en contra hubo, que fue el del Dr. Esteban 
Agustín Gascón. El comisionado Gutiérrez de la Fuente le escribió a 
Bustos el 27 de Agosto avergonzado de la negativa rotunda de la Junta 
de Representantes para auxiliar a las fuerzas patriotas del Perú para 
acelerar el fin de la guerra de la Independencia. 


1843. — Desde Santiago de Chile, el general Joaquín Prieto —que 
acababa de ser nombrado por Bulnes gobernador de Valparaíso, le es- 
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cribe a San Martín, y le manifiesta entre otras cosas: «Si usted al fin 
«se resuelve a venir a Chile, tendré el placer de ser el primer chileno 
«que lo abrace en nuestro primer puerto, cuyo destino tengo el de ofre- 
«cer a usted desde ahora con toda la sinceridad de mi cariño y gratitud». 


1849. —D. Mariano Balcarce vende la finca de Grand Bourg al 
señor Edmond Blavier, ingeniero en jefe de Minas, caballero de la Le- 
gión de Honor, domiciliado en Anzin (Nord), momentáneamente en 
París, alojado en la calle de Rivoli, Hotel des Tuileries; quien pagó la 
suma de 20.900 francos. Parte de esta cantidad fue entregada en el mo- 
mento de hacerse la compra, y el resto en dos cuotas pagadas el 29 y 
el 30 de Diciembre del mismo año, a los notarios Le Roy y Huillier, 
notario del general San Martín. El señor Blavier la vendió el 17 de 
mayo de 1853 a José Dumas, en 19.000 francos, quien la enajenó el 4 
de Mayo de 1862, a la Congregación de Nuestra Señora de Sión, repre- 
sentada en este acto por la Madre Catalina Weywada, superiora gene- 
ral de la Congregación; venta que recién se hizo efectiva el 29 de Junio 
de 1864, recibiendo el señor Dumas por esa venta y por otros lotes que 
también vendió a la referida Congregación, la suma de 45.000 francos. 


Día 15 


1821. — San Martín lanza un decreto por el que se reconoce como 
deuda nacional del Perú los atrasos del ejército y de la escuadra, así 
como las ofertas hechas por el General a ambos. Al mismo tiempo crea 
la medalla con el lema «YO FUI DEL EJERCITO LIBERTADOR», de 
oro para los oficiales y de plata para las demás clases. La misma dis- 
tinción para los individuos de la escuadra con el mote que dirá: «YO 
FUI DE LA ESCUADRA LIBERTADORA». 


1850. —Rosas contesta a San Martín su carta del 6 de Mayo, en la 
que le decía: «Aunque mis ocupaciones son de un tamaño tal que están 
«en suma desproporción con el tiempo que puedo darles, no obstante, 
«por largas que fuesen las cartas de usted, cuanto más la del 6 de 
«Mayo próximo pasado, me daría siempre descanso y estímulo para 
«rehacer mis fuerzas en esta lucha de negocios siempre crecientes». 

«Si en el último mensaje, como en otros anteriores, he hecho el 
«debido homenaje a la memoria de usted, ha sido, entre otras conside- 
«raciones, porque me ha cabido la suerte de consolidar la independencia 
«que usted conquistó, y he podido apreciar sus afanes por los míos». 
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«Puesto que una multitud de objetos colocados en un cuadro, pue- 
«den sólo ser abarcados desde la distancia, ya se habrá usted apercibido 
«con más calma que yo, del torrente de dificultades que debo atravesar 
«para poner la patria en salvo y colocarla en el camino limpio que 
«debe seguir». 

«Mi último mensaje puede haber parecido minucioso, pero a mi ver, 
«el edificio social se ha desplomado en Europa porque sus hombres de 
«Estado, elevados siempre en las altas regiones de la política, no des- 
«cienden a cuidar tantos pequeños elementos que, abandonados en la 
«obscuridad, carcomen la base del poder más sólido. Usted sabe cuánta 
«influencia ejercen las más pequeñas causas en las grandes empresas». 

«No era, pues, de extrañar, ni justo, que recordando los méritos 
«que han contraido los gobernadores de las provincias y otros muchos 
«individuos subalternos nombrados en el mensaje, el nombre ilustre de 
«usted no figurase en primera línea, cuando su voto imponente acerca 
«del resultado de la intervención ha sido pesado en los consejos de los 
«injustos interventores». 

«Sólo me resta devolver a usted, a nombre de la Confederación 
«Argentina y mío las felicitaciones que nos dirige, deseando que el viejo 
«soldado de la independencia pueda vivir largos años en salud, para 
«que veamos nuestra querida patria independiente, tranquila, libre y 
«feliz», 

«Estos son igualmente los deseos constantes de este su sincero 
«amigo y compatriota». 


Día 16 


1817. —San Martín le escribe a O'Higgins y tocando el asunto del 
asalto de Talcahuano, le dice que por su relación «la línea enemiga pre- 
«senta inconvenientes respetables y que su ataque nos puede costar 
«mucha sangre. Si usted calcula que el éxito no sea feliz, no hay más 
«arbitrio que esperar a que nos lleguen los buques y en el interín en- 
«grosar esa división lo que usted pueda. En fin, usted que está a la 
«vista dispondrá lo que quiera y le parezca». Y refiriéndose al Capitán 
Druet, del cual le había escrito O'Higgins el 30 de julio diciéndole que 
lo ha suspendido del empleo y lo manda a Santiago «por insubordina- 
«ción e incapaz de servir entre nosotros», San Martín le dice: «Siento 
«en el alma no haya usted pasado por las armas al capitán francés 
«Druet, pero marchará con la recomendación que usted me encarga». 
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1828. — O'Higgins, desde la Hacienda de Montalván en el valle de 
Cañete, le escribe a San Martín al enterarse del ofrecimiento formulado 
al Dr. Vicente López de prestar servicios en la guerra del Brasil: «Mu- 
«cho me complace haya usted aprovechado (después de la separación 
«de Rivadavia) la oportunidad de ofrecer sus servicios al gobierno de 
«Buenos Aires en su guerra contra el Brasil, y si aquella época no ha- 
«bría tenido la aceptación de sus buenos amigos, ahora ciertamente la 
«recibirán como un testimonio eterno de su firmeza y resolución de 
«combatir hasta la muerte en defensa de la libertad y de la indepen- 
«dencia de las repúblicas sudamericanas». 


Día 17 


1821.— Las fuerzas colombianas de Sucre avanzan sobre Quito y 
combaten en Yaguachi contra las españolas mandadas por el coronel 
González, y después de tres horas de lucha salen, victoriosos los pa- 
triotas. 


1823. — El 8 de este mes el Presidente Riva Agiiero fue repudiado 
por el congreso de Lima, siendo elegido en su reemplazo el marqués de 
Torre Tagle. El día 17 el general Guido escribe a San Martín: «Los 
«patriotas que no especulan con su país y que sinceramente desean ver- 
«lo libre, han vuelto los ojos a usted y una semana ha, circuló una 
«representación en la que se recogían firmas del pueblo pidiendo el re- 
«greso de usted como único mediador y término de todos los partidos. 
«El paso se suspendió luego pero el nombre de usted renace del seno 
«de estas desgracias». 

1832. — Desde Lima, el general O'Higgins escribe a San Martín una 
extensa carta, en la que le dice entre otras muchas cosas: «El actual 
«presidente de la República, general Gamarra, a quien he hablado de 
«usted, me ha contestado con elogios distinguidos de los eminentes 
«servicios que el Perú reconoce en la persona de usted y últimamente 
«en que he hecho relación de los motivos poderosos que lo alejan por la 
«dislocación en que han estado las Provincias del Plata y motivos evi- 
«dentes porque usted, mi querido amigo, debiendo ser el primero en su 
«patrio suelo se había encontrado por largo tiempo en estado de vivir 
«en el ajeno. El me contestó, y creo con sinceridad, que el Perú era la 
«patria de San Martín, y ninguna otra podría presentarle la tranquilidad 
«y el descanso que él deseaba a usted, y en fin, que tendría mucha satis- 
«facción verlo reunido a este pueblo que recuerda con entusiasmo su 
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«ilustre nombre. Estas expresiones casi munca oídas de los otros go- 
«biernos anteriores o más bien hostiles a su mejor amigo, conmovieron 
«mi sensibilidad y me condujeron al silencio que en los profundos pe- 
«sares guarda el sufrido angustiado. Yo espero, sin embargo, que la 
«memoria de estos acontecimientos prueben en adelante un recurso prós- 
«pero, y si las vicisitudes de la fortuna fuesen siempre por otras partes 
«ingratas, se podrá contar al menos con un retiro que ofrece honrosas 
«señales de atención y distinción. Una absoluta separación de todas 
«materias políticas me han colocado a mí en el goce de estas preciosas 
«adquisiciones; y si como lo espero muy pronto la presente legislatura 
«me hace la justicia de declarar la validez de mis justos títulos a la ha- 
«cienda de Montalván, contra los que ha promovido controversía doña 
«Ignacia Novoa, mujer de don Manuel Arredondo, actual mariscal de 
«campo al servicio del rey de España, afianzada entonces esta propie- 
«dad por una sanción segura e inamovible, tendrá usted, mi noble amigo, 
«una Tebaída que a la sombra del bien que se ha hecho a la patria, 
«presida la sinceridad de dos amigos que se han consagrado el uno para 
«el otro y ambos dos hasta la tumba». 


1850. —El día 14 el general San Martín estuvo moribundo, pero 
debido a una oportuna aplicación sinapismal, tuvo una reacción, aun- 
que acompañada de intensa fiebre. El día 17 se levantó sereno y pudo 
trasladarse de su habitación a la de su hija y tomó algún alimento; a 
las 2 de la tarde la gastralgia que le había provocado días anteriores 
la intensa crisis, apareció con rara violencia y un frío glacial comenzó 
a sentir en sus extremidades. Entonces lo colocaron en el lecho de su 
hija: al aproximársele ésta y contemplar a su padre con cuidado, éste 
exclamó: «Mercedes, esta es la fatiga de la muerte ...»; y después diri- 
giéndose a su yerno, pero ya con acento moribundo: «Mariano... a mi 
«cuarto ...». Fueron sus últimas palabras, y después de un ligero mo- 
vimiento convulsivo, expiró al quebrarse el vaso de su corazón bajo el 
golpe mortal de un aneurisma. Eran las tres de la tarde. Al dejar de 
existir el insigne campeón de la independencia americana contaba 72 
años, 5 meses y 23 días. 


Día 18 


1771.— Nace en «Las Vacas» María Elena de San Martín, la que 
fue bautizada el dia 20 por el R. P. Predicador Fr. Francisco Pera —re- 
ligioso de N. P.S? Domingo de la Provincia de Buenos Aires y capellán 
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de la Calera del Rey, Partido de Las Vacas— actuando de padrino el 
ayudante mayor del Regimiento de Infantería de Buenos Aires D. Luis 
Ramírez, y como testigos; el teniente de las Asambleas de Caballería 
D. Bartolomé Pereda y el subteniente de infantería D. José Rodríguez. 

Doña María Elena de San Martín casada con un empleado de renta 
llamado Rafael González Menchaca, falleció en Madrid a comienzos del 
año 1853. 


1821. —Crea San Martín el cuerpo denominado «Legión Peruana 
de la Guardia», designando jefe al marqués de Torre Tagle; al coronel 
Guillermo Miller jefe del batallón de la Guardia y al mayor Eugenio 
Necochea, jefe del escuadrón de Húsares de la Escolta. 


Día 19 


1820. —Al amanecer de este día se da principio al embarque del 
ejército expedicionario en el puerto de Valparaíso, «pues todo lo había 
«previsto —dice Espejo— y mandado preparar el General: planchadas a 
«manera de muelles en la ribera del mar, grandes lanchas de las de 
«descarga de la aduana y botes para que las remolcasen hasta el cos- 
«tado de los transportes, de suerte que así que un batallón llegaba for- 
«mado a la plaza del resguardo, cada compañía desfilaba a una de las 
«planchadas y simultáneamente se embarcaban con sus oficiales en sus 
«puestos, sin confusión y sin detenerse por ningún motivo. Todos los 
«cuerpos verificaron su embarque en este mismo orden, menos el bata- 
«llón de infantería N? 2 de Chile que estaba en la provincia de Coquimbo, 
«completando su remonte y su instrucción. El parque, toda clase de re- 
«puestos y los caballos se habían embarcado en días anteriores». 


Día 20 


1797. — En su residencia en San Ildefonso, el Rey Carlos IV, «en 
«mérito de la antigúedad y buenos servicios de don Juan de San Martín 
«y especialmente de los que contrajo en el virreinato de Buenos Aires», 
le señala a su viuda 175 pesos fuertes «por vía de limosna anual sobre 
«el ramo de vacantes mayores y menores del referido virreinato». 


1820. — Zarpa de Valparaíso la escuadra de Cochrane escoltando 
los transportes donde se habían embarcado los cuerpos del Ejército Li- 
bertador del Perú; hábilmente distribuidos en los distintos buques que 
componían el convoy los elementos de guerra y aprovisionamiento de 
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la expedición. La despedida de los expedicionarios fue de una solemni- 
dad emocionante, «sin que dejase —dice Espejo— de arrancar lágrimas 
«de admiración en los que presenciaban la osadía de esa primera marcha 
«al país que era considerado como la portada y el foco de los recursos 
«del poder español en América del Sur». 


1820. — El Ministro Zenteno contesta a San Martín su consulta del 
12 de Junio en la forma siguiente: «Porque podría suceder que el virrey 
«del Perú pretendiese entrar en negociaciones con V. E., autoriza la 
«persona de V. E. con toda la plenitud de facultades que las circuns- 
«tancias requiriesen para que en nombre del supremo director de Chile 
«y en virtud de este pleno poder pueda V. E. conocer y entrar en toda 
«especie de negociación y transación política con el virrey del Perú o 
«con quienes lo representaren, tomando siempre por base y fundamento 
«de toda negociación el reconocimiento formal de la independencia de la 
«República de Chile y de las Provincias Unidas del Río de la Plata, que 
«deberá prestar el virrey a las autoridades con quienes negociará V. E. 
«<remitiéndome las capitulaciones o tratados que a consecuencia se cele- 
«bren para su debida ratificación». 


1822. —«El 26 de Julio ppdo. —declara San Martín al llegar al 
«Callao— en que tuve la satisfacción de abrazar al héroe del Sur, fue 
«uno de los más felices de mi vida. El Libertador de Colombia no sólo 
«auxilia este Estado con tres de sus bravos batallones que unidos a la 
«valiente división del Perú al mando del general Santa Cruz vienen a 
«terminar la guerra de la América, sino también remite con el mismo 
«objeto un considerable armamento. Tributemos todos un reconocimien- 
«to eterno al inmortal Bolívar». (San Martín llegó al Callao a la una 
y media de la tarde del 20 de Agosto). 


1850. — Después de embalsamar el cadáver de San Martín, a las 6 
de la mañana el féretro fue colocado en la carroza fúnebre y conducido 
a la iglesia de San Nicolás, de Boulogne, donde rezaron algunos sacer- 
dotes las oraciones por el alma del muerto. De allí fue conducido hasta 
la catedral —que estaba en construcción— y en una de las bóvedas de 
la capilla fue depositado el féretro. 


Día 22 


1812. —Rivadavia comisiona a D. Francisco Doblas, para que se 
traslade a los pueblos de Misiones y extraiga 300 jóvenes, «de talla y 
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robustez», para destinarlos al Regimiento de Granaderos a Caballo, que 
organiza el teniente coronel San Martín. 


1818. — Pueyrredón le escribe a San Martín anunciándole el fra- 
caso del empréstito lanzado por decreto del 4 de Julio. 


1821. — Monteagudo le escribe a Sucre diciéndole que la concurren- 
cia de parte de las fuerzas libertadoras del Perú para la campaña de 
Quito no estaba lejos de verificarse. 


1822. — El general Luis Cruz escribe desde Lima al Director 
O'Higgins noticiándole la llegada de San Martín de regreso de su viaje 
a Guayaquil, y le trasmite impresiones sobre Bolívar y sus tropas, brin- 
dadas a Cruz por el Protector, y por su edecán, teniente coronel Soyer. (*) 


Día 23 


1808. — Formando parte del Ejército de Andalucía, al frente del 
Regimiento de caballería de Borbón, San Martín entra en Madrid con 
los demás vencedores de Bailén. 


1821. — Bolívar escribe a San Martín una carta que envía por 
intermedio de su edecán el coronel Diego Ibarra, en la que le dice tex- 
tualmente: 

«Mi primer pensamiento en el campo de Carabobo, cuando vi mi 
«patria libre fue V. E., el Perú y su Ejército Libertador. Al contemplar 
«que ya ningún obstáculo se oponía a que yo volase a extender mis 
«brazos al Libertador de América del Sur, el gozo colmó mis sentimien- 
«tos. V. E. debe creerme: después del bien de Colombia, nada me ocupa 
«tanto como el éxito de las armas de V. E. tan dignas de llevar sus 
«estandartes gloriosos donde quiera que haya esclavos que se abriguen 
«a su sombra. ¡Quisiera el cielo que los servicios del ejército colombiano 
«no sean necesarios a los pueblos del Perú! pero él marcha penetrado 
«de la confianza de que unido con San Martín, todos los tiranos de la 
«América no se atreverán ni aún a mirarnos». 

«Suplico a V. E. que se sirva acoger con indulgencia los testimonios 
«sinceros de admiración que mi primer edecán, el coronel Ibarra, tendrá 
«la honra de tributar a V.E. El será además el órgano de comunica- 
«ciones altamente interesantes a la libertad del nuevo mundo. Acepte 


(1) Documento completo al final de la obra. 
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«V. E. el homenaje de consideración y respeto con que tengo el honor 
«de ser de V. E. su más atento y obediente servidor». 

Y en otra carta Bolívar escribe «el mismo día a O'Higgins, en la 
siguiente forma: «Desde el momento —le dice desde Trujillo— en que 
«la Providencia consiguió la victoria a nuestras armas en los campos 
«de Carabobo, mis primeras miradas se dirigieron al Sur, al ejército de 
«Chile. Lleno de los más ardientes deseos de participar de las glorias 
«del Ejército Libertador del Perú, el de Colombia marcha a quebrantar 
«cuantas cadenas se encuentren en los pueblos esclavos que gimen en la 
«América meridional». 

«En marcha para tan santa misión, dirijo a mi edecán el coronel 
«Ibarra cerca de S.E. el general San Martín, para que se sirva tener 
«la bondad de facilitar los medios de reunir los ejércitos de Colombia 
«con los de Chile. Donde quiera que estos hermanos de armas reciban los 
«primeros ósculos allí nacerá una fuente de libertad para todos los ángu- 
«los de América». 


1822. —San Martín, de regreso en Lima de su viaje a Guayaquil, 
escribe a Bolívar, comunicándole su llegada. 


Día 24 


1816. — Nace en Mendoza la hija de San Martín, que fue bautizada 
el día 31 del mismo mes por el vicario general castrense, Dr. Lorenzo 
Giiiraldes, con el nombre de Mercedes Tomasa. 


1818. —San Martín solicita del Supremo Gobierno de las Provin- 
cias Unidas que la pensión de $ 600 anuales acordados a su hija sobre 
los fondos del Estado, por encontrarse aquella en Mendoza, le fuese pa- 
gada por la caja de esta provincia. 


Día 25 


1817. —El Director Pueyrredón le escribe a San Martín: «Cuídese 
«usted, amigo mío. Restablezca su importante salud y no dude que he- 
«mos salvado el país, pues los bienes se aumentan progresivamente, y 
«los males se hacen conocer de sí propios para presentarnos la ocasión 
«favorable de extirparlos». 


1821. — Canterac se separa de de La Serna en el valle de Jauja y 
se pone en marcha al frente de un ejército de más de 3.000 hombres 
de caballería e infantería, llevando consigo, además, nueve piezas de 
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artillería y le acompañaban entre otros jefes, los coroneles Valdés y 
Carratalá. Desde el valle de Jauja se dirigió a Santiago de Tuna y 
atravesó allí la Cordillera. Cerca de este paraje cayó en poder de los 
patriotas el teniente coronel García Socolí, miembro de su E. M., cir- 
cunstancia que permitió a San Martín enterarse a tiempo del propósito 
perseguido por Canterac. Este, al llegar a Tuna, dividió sus fuerzas 
en dos columnas y ordenó que tomando rumbos opuestos, se reuniesen 
en la hacienda de Cieneguilla. Al llegar con sus fuerzas a la quebrada 
de San Mateo, modificó su dirección de marcha y tomó por la quebrada 
del Espíritu Santo para caer en el punto de reunión ordenado: puede 
afirmarse que esta elección fue singularmente funesta para Canterac, 
porque no sólo encontró malos caminos sino que debió recorrer sende- 
ros escabrosos, que contemporáneamente con la pérdida de una gran 
parte de su ganado mular y caballar, le estropeó muchos de sus soldados. 


1822. — San Martín escribe a O'Higgins, diciéndole que el 15 o el 16 
del entrante va a instalar el congreso y que al día siguiente se embar- 
cará, pues «es regular —dice— pase a Buenos Aires a ver a mi chi- 
«quilla. Si me dejan vivir en el campo con quietud permaneceré; si no 
«me marcharé a la Banda Oriental». 

«Se ha reforzado el ejército con cuatro batallones y tres escua- 
«drones; tres de los primeros son de Colombia: el total del ejército se 
«compone en el día de más de once mil veteranos». 

«El éxito de la campaña que al mando de Rudecindo Alvarado y Are- 
«nales se va a emprender, no deja la menor duda de su éxito. Usted me re- 
«convendrá por no concluir la obra empezada; usted tiene mucha razón, 
«pero más tengo yo. Créame, amigo mío, ya estoy cansado de que me 
«llamen tirano, que en todas partes quiero ser rey, emperador y hasta 
«demonio. Por otra parte, mi salud está muy deteriorada; el tempera- 
«mento de este país me lleva a la tumba. En fin, mi juventud fue sa- 
«crificada al servicio de los españoles, mi edad media al de mi patria; 
«creo que tengo derecho de disponer de mi vejez». 

Le anuncia que la expedición a Puertos Intermedios saldrá del 12 
al 15, fuerte de 4.300 hombres escogidos. «Arenales debe amenazar de 
«frente a los de la Sierra —dice— para que Rudecindo no sea ataca- 
«do por todas las fuerzas que ellos podrán reunir. La división de Lanza, 
«fuerte de 900 hombres armados, debe cooperar a este movimiento ge- 
«neral; es imposible tener un mal suceso. Creo que será esta la última 
«que le escriba». 
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Día 26 


1811. — El superior inmediato del teniente coronel San Martín ele- 
va al Gobierno la solicitud de éste pidiendo su retiro con uso de unifor- 
me y fuero militar, con el objeto de pasar a América a fin de arreglar 
sus intereses, «abandonados por las causas que expresa». 


Día 27 


1812. — El Triunvirato, integrado por Pueyrredón, Chiclana y Ri- 
vadavia —secretaría del Dr. Nicolás de Herrera— otorga licencia a 
San Martín para contraer enlace con doña María de los Remedios de 
Escalada. 


Día 28 


1821.— San Martín funda la Biblioteca Nacional de Lima, y dona 
para la misma todos los libros de su biblioteca particular. 


1821.— En su calidad de Protector del Perú, declara extinguido 
todu servicio o contribución sobre los indios, cargas odiosas que pesaban 
sobre ellos, conocidos con los nombres de mitas, encomiendas, etc., que 
había sancionado la Legislación de Indias. 


1822. — Gutiérrez de la Fuente pasa un oficio a Rivadavia signifi- 
cándole la resolución del Gobierno ante el pedido de auxilio de San 
Martín; el mismo día el mencionado Ministro le contesta enviándole un 
pliego cerrado para el Protector y significándole que en él va contes- 
tada la resolución del Gobierno de Buenos Aires. Le adjunta al mismo 
tiempo el pasaporte al Comisionado para que reanude el viaje de regreso. 


Día 29 


1821. — Cochrane le escribe a San Martín haciéndole saber que la 
fragata «LAUTARO», unida a la «INDEPENDENCIA», saldrán ese día 
de Ancón para acompañarle a él en el bloqueo y que inmediatamente 
partirá la «O'HIGGINS>». 


1822. — Desde Lima, San Martín escribe a Bolívar su famosa carta 
en la que explica las causas por la cual no se pusieron de acuerdo am- 
bos libertadores. Dicha carta, como es público y notorio, fue publicada 
por el Capitán de Navío francés Gabriel Lafond, en su célebre obra ti- 
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tulada «VOYAGES AUTOUR DU MONDE ET NAUFRAGES CELE- 
BRES», en el segundo tomo de la misma apareció en París en 1843, 
en el Capítulo X, y al narrar la Conferencia de Guayaquil, Lafond dice, 
refiriéndose a la fuente de donde ha obtenido la información para es- 
cribir la crónica de tan importante acontecimiento: «J'ai été plus hereu- 
«reux, et j'ai pu remonter aux sources elle-mémes. Voici les renseigne- 
«ments que j'ai obtenus du general San Martín, et de l'aide-de-camp de 
«Bolívar, qui lui servit de secretaire en cette ocasion». 

Alberdi en su «BIOGRAFIA DEL GENERAL SAN MARTIN 
«ACOMPAÑADA DE UNA NOTICIA DE SU ESTADO PRESENTE 
«Y OTROS DOCUMENTOS IMPORTANTES», publicada en París en 
1844, después de su visita al ilustre Libertador en Grand-Bourg, refi- 
riéndose a la documentación obtenida por Lafond publicada en su obra, 
dice: «No hay ejemplo (que nosotros sepamos) —página 45 de la obra 
«de referencia— de que el general SAN MARTIN haya facilitado datos 
«ni notas para servir a redacciones que hubieran podido serle muy hon- 
«rosos; y difícilmente tendremos hombre público que haya sido solici- 
«tado más que él para darlas. La adjunta carta al General BOLIVAR, 
«que parecía formar una ecepción de esta práctica constante, fué ce- 
«dida al señor Lafond, editor, de ella, por el secretario del libertador de 
«Colombia. Se me ha dicho que cuando la aparición de la memoria sobre 
«el general ARENALES publicada por su hijo; un hombre público de 
«nuestro país, escribió al general SAN MARTIN, solicitando de él al- 
«gunos datos y su consentimiento para refutar al coronel ARENALES, 
«en algunos puntos en que no se apreciaba con la bastante latitud los 
«hechos esclarecidos del Libertador de Lima. El general SAN MARTIN 
«rehusó los datos y hasta el permiso de refutar a nadie en provecho 
«de su celebridad». (*) 


1823. — San Martín otorga ante el escribano Moreno una escritura 
de posesión, cediendo al general de brigada D. Tomás Guido y en testi- 
monio de la buena armonía con que se había conducido en todo el tiempo 
en que había sido su compañero de armas, deseoso en algún modo de 
manifestarle el buen afecto que le profesaba «de su libre y espontánea 
«voluntad, sin apremio, dolo ni fuerza alguna, cierto y sabedor de lo 
«que en este caso le pertenece» —dice en la escritura— 50 cuadras de 
«tierra de la propiedad del otorgante las que están en la villa nueva de 


(1) Documento completo al final de la obra. (Ver pág. N? 309). 
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«San Martín con todas sus entradas y salidas, aguas, usos, costumbres, 
«derechos y servidumbres». 


Día 30 


1850. — D. Mariano Balcarce comunica al Gobierno de la Confede- 
ración Argentina el fallecimiento de San Martín. Como albacea testa- 
mentario, Balcarce comunica a Rosas que la cláusula tercera del testa- 
mento del prócer disponía la entrega a aquél del sable que le había 
acompañado en toda la guerra de la independencia de la América del 
Sur, «como una prueba de la satisfacción —dice dicha cláusula— que 
«como argentino he tenido al ver la firmeza con que ha sostenido el 
«honor de la República contra las injustas pretensiones de los extranje- 
«ros que trataban de humillarla». 


1889. —Se inaugura en el pueblo de San Lorenzo la estatua del ge- 
neral San Martín que se levanta en el centro de la plaza de la localidad 
donde el prócer inició su carrera extraordinaria en el Continente Ame- 
ricano. 


Día 31 


1816.— El Dr. Manuel A. Obligado, Secretario de Hacienda del 
Directorio, comunica a San Martín que el coronel Toribio Luzuriaga que- 
da designado gobernador intendente interino de Cuyo, para subrogarle 
'en el caso de que el titular tuviese que ausentarse de la capital de la 
provincia por asuntos de interés público. 


1850. —Se celebra la convención de paz entre la Argentina y Fran- 
cia, es decir, a los 14 días del fallecimiento del insigne Libertador, y 
seguramente la carta que él escribió al ministro Vineau y la reproducida 
en «LA PRESSE», dirigida a Dikson, tuvieron influencia decisiva en 
este resultado: la actitud de San Martín, espontánea y patriótica, posi- 
blemente le fue insinuada por la muerte repentina de Sarratea en Limo- 
ges, que representaba los intereses de la Confederación en Francia; con- 
virtiéndose así el prócer en el verdadero defensor de nuestra Patria, 
favorecida esta actitud por la estima general de que disfrutaba en todas 
las altas esferas de la política francesa, no sólo por el inmenso prestigio 
que le redituaba su admirable obra libertadora en el Continente Ameri- 
cano, sino por su conducta personal en Francia, a través de cuatro 
lustros de vida intachable. 
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Día 1" 


1788. — Nace en Buenos Aires el ilustre general Tomás Guido sien- 
do sus padres D. Pedro Guido Sanz, natural de Barcelona, comerciante 
y doña Juana de Aoiz y Martínez de Larrazabal, oriunda de Madrid. 


1817. — O'Higgins le dice a San Martín: «la mejoría de su salud 
«me es lo más satisfactorio. Tal vez con una segunda salida al campo 
«se recupere enteramente lo que tanto nos interesa». 


1821. —El general Arenales, que acaba de reemplazar al marqués 
de Torre Tagle en el mando militar y político del departamento de Tru- 
jillo, comunica a San Martín que al día siguiente de su llegada se re- 
cibió del cargo «por instancias de Torre Tagle apurado por soltar la 
«carga y volver a Lima». 


1821.— Los emisarios españoles encargados de negociar con los de 
San Martín, pasan la última nota en esta larga tramitación que duró 
110 días y la suspensión de armas había durado desde el 4 de Mayo al 
30 de Junio. 


1823. — Bolívar llega al Callao y desde ese momento toma partici- 
pación activa en los destinos del Perú hasta la terminación de la guerra 
de la independencia y organización de las comarcas libertadas. Horas 
después de su desembarco, el Libertador de Colombia llegaba a Lima. 
Riva Agiiero, que no se había dado por vencido con lo resuelto por el 
Congreso, al llegar a Trujillo declaró disuelto aquél, tomó otras medi- 
das atentatorias contra la soberanía y abrió así el período anárquico 
que a su tiempo ya había previsto como posible el genio intuitivo de 
San Martín. 


1843. — Juan Bautista Alberdi conoce a San Martín en París y nos 
hace un retrato minucioso del prócer con este motivo, que detalló en la 
publicación que hizo en 1844, en París, reproduciendo la Biografía de 
San Martín escrita por Ricardo Gual y Jaen (anagrama de Juan García 
del Río) seguida de las impresiones de Alberdi sobre Grand-Bourg en 
su visita a la residencia del General. 
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Día 2 
1818. — San Martín contestó el oficio de Pueyrredón del 22 de Agos- 
to referente a la absoluta imposibilidad de reunir los 500.000 $ del em- 
préstito decretado por el Gobierno para auxiliar al Ejército de los Andes, 
y le dice textualmente: «Creo de mi deber exponer a V. E. que si dicho 
«Ejército no es socorrido, no solamente no podrá emprender operación 
«alguna, sino que está muy dispuesto a su disolución». 


Día 3 
1823. —Se le otorga para pasar a Francia a tomar los baños de Ba- 
ñieras, al teniente coronel retirado Justo Rufino de San Martín, a quien 
la Regencia del reino la había concedido 4 meses de licencia con tal fin. 
El 1? de Diciembre de 1824 solicitó prórroga de dicha licencia por un 
“año —la que se le había prorrogado anteriormente 8 meses— lo que se 
le concedió. D. Justo Rufino de San Martín falleció en Madrid en 1832. 


1828. — El general Miller se dirige a San Martín haciéndole saber 
que la edición española de sus Memorias se comenzaría a imprimir en 
esos días y le pide al mismo tiempo un retrato. Un mes más tarde San 
Martín respondió a esta solicitud y al enviarle la piedra litográfica con 
la cual Miller se proponía estampar en mil ejemplares la imagen del 
héroe, éste le escribió: «Los que lo han visto dicen que aunque se pa- 
«rece bastante me han hecho más viejo y los ojos los encuentran de- 
«fectuosos; ello es, que es lo mejor que se ha podido encontrar para su 
«ejecución. Al fin yo he cumplido con su encargo asegurándole será 
«el último retrato que se haga en mi vida». 


Día 4 


1818. — Vuelve a escribir al Director Supremo argentino: «Resuelto 
«a hacer el sacrificio de mi vida, marchaba a volverme a encargar del 
«Ejército Unido, no obstante que el facultativo don Guillermo Colis- 
«berri, que también me asistió en mi enfermedad en Tucumán, me ase- 
«gura que mi existencia no alcanzará a seis meses. Sin embargo, todo 
«arrostraba en el supuesto de que dicho ejército tendría que operar 
«fuera de Chile; pero habiendo variado las circunstancias, ruego a V. E. 
«se sirva aceptarme la renuncia que hago del expresado mando para 
«de este modo dedicarme a la conservación de mi vida, expuesta a su 
«fin si así no lo hago». 
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1821.— En la noche de este día, encontrándose San Martín en el 
teatro, recibe la noticia de la aproximación del ejército de Canterac: 
«Poniéndose de pie en su palco —dice el historiador peruano D. Luis 
«Alayza y Paz Soldán en su obra “EL GRAN MARISCAL JOSE DE 
«LA MAR” (Lima, 1941)— en un rapto grandioso dirigió la palabra al 
«público en términos llenos de inspiración guerrera. Dijo del peligro en 
«que estábamos de ser atacados, y del placer que le causaba poder me- 
«dirse al fin con las tropas realistas en un encuentro decisivo». 

«El efecto de estas palabras —prosigue Alayza y Paz Soldán— fue 
«mágico. Lima estaba impregnada de sentimientos de patriotismo y 
«ardor bélico. La presencia de las esforzadas huestes argentinas había 
«producido un contagio de heroismo en todo el mundo. Los primeros 
«rayos del sol de la libertad habían despertado las grandes inmanencias 
«del alma peruana, tantos siglos dormidas bajo las cadenas de la escla- 
«vitud. Toda la población como un solo hombre púsose de pie en el 
«arranque guerrero más grande que la Ciudad de los Reyes haya pre- 
«senciado. Los ancianos, los niños y las mujeres salieron a las murallas 
«a esperar al enemigo, para oponerle la resistencia alocada del heroismo. 
«Los frailes abandonaron los conventos para recorrer las calles con la 
«Cruz en la mano, llamando a los ciudadanos al campo del honor. Hasta 
«los esclavos, los negros esclavos, actuando esta vez por propio ímpetu 
«y sin esperar el látigo acostumbrado, ofrecieron su sangre humilde en 
«aras de la libertad del Perú, de esa libertad de la cual nada les tocaba». 


1846. — Sarmiento escribe a su amigo Antonio Aberastain, desde 
París, diciéndole que ha visitado en Grand-Bourg al general San Martín: 
«He pasado con él, dice Sarmiento, momentos sublimes que quedarán 
«para siempre grabados en mi espíritu. Solos un día entero, tocándole 
«con mañas ciertas cuerdas, reminiscencias suscitadas a la ventura, un 
«retrato de Bolívar que veía por acaso. Entonces, animándose la con- 
«versación, lo he visto transfigurarse y desaparecer a mi vista el cam- 
«pagnard de Grand-Bourg y presentárseme el general joven, que asoma 
«sobre la cúspide de los Andes, paseando sus miradas inquisitivas sobre 
«el nuevo horizonte abierto a su gloria ...». 


1886. — Doña Josefa Balcarce y San Martín de Gutiérrez Estrada 
escribe al general Mitre, contestándole una carta de éste, y entre otras 
cosas, le dice: «Conforme al deseo que se sirve expresarme en su pre- 
«citada carta, y así que mi salud, bastante mala últimamente, me lo 
«permitió, fui a París a buscar la fotografía del retrato de mi abuelito 
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«hecho en Bruselas, que ciertamente es el mejor de todos y el que mi 
«madre querida prefería por su semejanza, la energía y viveza caracte- 
«rística de su mirada, así como por su mérito artístico». 

«Adjunto va el boleto de expedición de dicha fotografía que he 
«enviado a usted por el vapor “PAMPA”, salido del Havre el 30 de 
«Agosto». 


Día 5 


1816. — El Director Pueyrredón nombra al general Soler para los 
empleos de Cuartel Maestre y Mayor General del Ejército de los Andes. 


1817. — Dos escuadrones de Granaderos a Caballo fueron envia- 
dos a Gualpen para sorprender dos partidas importantes que el gene- 
ral Ordoñez había adelantado con fines de exploración: al llegar a di- 
cho punto, los Granaderos se emboscaron y cayeron sorpresivamente 
sobre los realistas, matándoles 11 hombres y capturándoles 21 prisio- 
neros, 32 caballos y casi todo el armamento que conducían las partidas. 


1821. — El ejército de Canterac llega a Lurín y después de un corto 
descanso, prosiguió su marcha por la rinconada de Late. 


1830. — El Burgomaestre de Bruselas, barón de Welles, ofrece al 
general San Martín el comando de las tropas belgas que se estaban orga- 
nizando para lograr la independencia de Bélgica. San Martín agradeció 
el honor que se le quería discernir pero lo rechazó: hizo valer las leyes 
de su hospitalidad y su carácter de extranjero y fue escuchado. Los 
disidentes belgas ofrecieron entonces tal comando al general español 
Juan van Hallen, que aceptó gustoso el honor que se le brindaba. 


1839. — El capitán Gabriel Lafond escribe desde París a San Mar- 
tín, pidiéndole una entrevista en su residencia de Grand-Bourg (*). 


Día 6 


1811. — Por decreto de la Regencia, fechado en la Isla de León, se 
le autoriza a San Martín para partir a Lima, y en la misma fecha se le 
hace saber al Virrey del Perú, a los efectos correspondientes. 


1813. — Nuevo oficio de San Martín renunciando al comando de las 
fuerzas de la Capital, para continuar sólo a cargo del Regimiento de 
Granaderos. 


(1) Documento completo al final de la obra. 
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1814. — El coronel San Martín se recibe de la Gobernación Inten- 
dencia de Cuyo, en reemplazo del coronel Marcos Balcarce. 


Día 7 


1784. — Nace en las proximidades de la ciudad de Mendoza el niño 
que más tarde debía ser el famoso teniente coronel fray Luis Beltrán, 
el artífice de los elementos de guerra con los cuales San Martín reali- 
zaría sus magníficas campañas de Chile y del Perú. Fue bautizado en la 
iglesia de Mendoza a los tres días de nacido, el 10 de Septiembre, con los 
nombres de José Luis Marcelo, y por un error de escritura fue asen- 
tado como hijo de «D. Luis Beltrán», a lo que se debe que su apellido 
quedase alterado para el porvenir, pues el verdadero nombre de su pro- 
genitor fue Luis Bertrand, francés de origen, y su madre se llamó Ma- 
nuela Bustos. Fue apadrinado en óleos, por D. Simón Videla y doña 
María Josefa Reyes. 


1821.—El ejército de Canterac llega a Pampa Grande, donde se 
enteró que el de San Martín ya había ocupado posiciones para librar una 
batalla defensiva. 


1821.—A principios de este mes, Cochrane, enterado de la proxi- 
midad del ejército enemigo sobre el Callao, le escribe a San Martín: 
«Todo esto lo he previsto, y estoy cierto que me hará usted la justicia 
«de acordarse cuántas veces y cuánto tiempo hace que se lo he dicho. 
«La presente medida del enemigo parece dictada de la desesperación 
«hallando que era imposible pasar adelante. Así no dudo que la mayor 
«parte se pasará a usted al momento que los ejércitos se acerquen. Ojalá 
«que pudiera acompañar a usted con alguna ventaja a cosechar los 
«laureles que le aguardan, pero si esto no puede ser, es debido a lo que 
«tanto tiempo he deseado evitar. En verdad, el cuidado de los Castillos, 
«si los enemigos saliesen a ayudar a sus compañeros, es importante y 
«yo haré todo lo que pueda en este caso como para pagar a los 'mari- 
«neros de lo que hay adentro». 

El día 7 de este mes le vuelve a escribir el siguiente lacónico mensaje: 
«Mi caro amigo, siento que me es imposible acompañar a usted en el com- 
«bate más glorioso que ha habido hasta ahora en la América del Sur 
«y tomar al mismo tiempo las providencias necesarias para asegurar el 
«castillo si sale su guarnición». 
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1821. —San Martín, que según los cálculos más ajustados, no dis- 
ponía de más de 5.700 plazas en Lima, ante la aproximación de Canterac, 
utilizando la topografía del terreno desplegó sus tropas a lo largo del río 
Surco, empleando como centro de su dispositivo la chacra de Mendoza: 
la derecha de su línea de batalla la apoyó en el camino real que unía a 
Lima con San Borja, Valverde y Tebes; prolongó su izquierda pasando 
por el pie del cerro de San Bartolomé y por la chacra de Quirós; su 
retaguardia la afirmó en los cerrillos del Pino. Su segunda línea defen- 
siva la extendió parapetándola detrás de los tapiales en que se dividían 
las chacras, y se situó así en una posición tan hábilmente estratégica, 
que Canterac la reconoció en el acto como inexpugnable. 

Por su parte, el general realista se estableció en la hacienda de la 
Molina y el pie del cerro de este mismo nombre, y separado del dispo- 
sitivo patriota solamente por el río Surco. Apoyada allí la derecha, Can- 
terac desplegó todas sus fuerzas según se lo permitían las caídas orien- 
tales del Cerro de la Molina, y a su caballería, que era el arma prepon- 
derante de su ejército, la colocó en su izquierda, lista para cargar, si 
las circunstancias lo permitían, sobre la derecha independiente. 


Día 8 


1814. —San Martín pasa una circular a los Cabildos y Comandante 
General de Fronteras, haciendo saber que se ha recibido del Gobierno de 
Cuyo el día 6 del mismo mes. 

1820. — Desembarca en la bahía de Paracas la expedición liberta- 
dora del Perú, lugar en el que habían fondeado los barcos que consti- 
tuían el convoy y su escolta, el día anterior a las 6 de la tarde. 

Las operaciones de desembarco se iniciaron a las 4 de la mañana 
de esta jornada memorable. 

1820. — Desembarcados los cuerpos del Ejército Libertador, desde 
su C.G. en Pisco, San Martín expide una vibrante proclama a sus tro- 
pas recomendándoles el más juicioso comportamiento en las tierras que 
recorran y estableciendo las penalidades a que serán acreedores los que 
violen tales disposiciones. Termina la proclama con el siguiente párrafo: 

«¡SOLDADOS! acordaos que toda la América os contempla en el 
«momento actual y que sus grandes esperanzas penden de que acreditéis 
«la humanidad, el coraje y el honor que os han distinguido siempre 
«donde quiera que los oprimidos han implorado vuestro auxilio contra 
«los opresores. El mundo envidiará vuestro destino, si observáis la mis- 
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«ma conducta que hasta aquí; pero ¡desgraciado el que quebrante sus 
«deberes y sirva de escándalo a sus compañeros de armas! Yo lo cas- 
«tigaré de un modo terrible y él desaparecerá de nosotros con oprobio e 
«ignominia». 
Día 9 

1821. — En los dispositivos adoptados el día 7 de Septiembre per- 
manecieron ambos ejércitos beligerantes hasta las 3 de la tarde del 9, 
en que San Martín ordenó un desfile en el ala derecha de su disposi- 
tivo de batalla, maniobra que le permitió apoyar su izquierda sobre las 
alturas de Pino y su derecha sobre las murallas de Lima. En esta forma 
presionaba la izquierda enemiga, obligando a Canterac a atacarlo en 
condiciones desfavorables, y en caso de no verificarlo, encerrarse en el 
triángulo del Callao. Canterac calculó lo difícil de su posición y resol- 
vió modificarla, rehuyendo su derecha y avanzando su izquierda. 


1822. — El coronel José Gabriel Pérez, por orden de Bolívar, dirige 
desde Cuenca una extensa nota a los Ministros de Estado y Relaciones 
Exteriores del Perú y de Chile, detallando el concurso militar que pres- 
tará Colombia para dar fin a la guerra de la independencia. (*) 


Día 10 


1816. — El famoso guerrillero chileno Manuel Rodríguez lanza a 
sus compatriotas la siguiente proclama: «¡Chilenos! Vosotros que pal- 
«pásteis la necesidad de asegurarnos por tierra y mar antes de repar- 
«tirnos en empresas cuyo mal resultado desanimaba vuestro remedio, 
«envolviéndonos en nuestras ruinas, veréis las huestes de la libertad 
«sobre los Andes, luego que descubran camino esos cerros de nieve. El 
«coronel mayor San Martín, general nombrado, tiene fuerza para impo- 
«ner a los tiranos. El entusiasmo general y la disciplina del soldado 
«justifican una felicidad suprema. Las Provincias Unidas, victoriosas 
«en toda la redondez de su territorio y señoras del mar del Sur, no des- 
«cubren otra atención que las desgracias de sus vecinos y de sus herma- 
«nos. Los esclavos de Abascal resentirán sobre sus cabezas las laureadas 
«escenas que los aterran en el Perú y nos reponen en su dominación». 


1816. —San Martín comunica al Supremo Gobierno que deja pro- 
visoriamente el mando del ejército al brigadier O'Higgins, por tener 


(1) Documento completo al final de la obra. 
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el mayor interés en tener un parlamento general con los indios Pe- 
huenches, con el fin de obtener de ellos permiso para pasar a Chile por 
sus tierras, cuando se produjese la invasión. Este fue un hábil ardid 
de San Martín para hacer creer a los realistas de Chile que pensaba 
invadir por el Sur. 


1817. —Al anochecer el día 9, el coronel Ramón Freire partió del 
campamento patriota con el escuadrón de Granaderos mandado por Ma- 
nuel Escalada, con el que se situó en los médanos de San Vicente, apro- 
vechando la oscuridad: poco después salía de la plaza una patrulla de 
25 jinetes, marchando detrás de ella el alférez Bogado con 20 Granade- 
ros, sigilosamente, mientras Freire se situaba detrás de las casas del 
Manzano con el resto del Escuadrón, sin que los enemigos se apercibie- 
ran de estos movimientos a causa de la espesa niebla que flotaba sobre 
la zona pantanosa allí existente. Una hora más tarde salió de Talca- 
huano otra partida de 30 jinetes, la que después de bordear el cerro 
Manzano, tomó el camino de La Loma: en este mismo instante se pro- 
dujeron simultáneamente dos acciones: mientras Escalada, con la mitad 
del escuadrón escaló el cerro y atacó de frente a la última partida ene- 
miga, Freire se desplazó con el resto por el camino de la falda para 
doblar por el extremo del cerro y cargó al enemigo por retaguardia; 
siendo aniquilada la patrulla realista, salvándose un solo hombre, que 
huyó a las fortificaciones. 

Por su parte, el alférez Bogado cargó sobre la primera partida 
realista, dándole muerte a 4 hombres y capturando 3 prisioneros. En 
el momento en que se producían las dos acciones, la artillería de la 
plaza rompió el fuego para proteger sus patrullas, pero los Granaderos a 
Caballo prosiguieron su tarea sin inmutarse por el fuego de cañón con- 
tra ellos dirigido. 


1821. — En la mañana de este día, San Martín realiza una nueva 
maniobra, y adelantando el ala derecha de su dispositivo, franqueaba 
el camino de Lima al Callao. Este movimiento alarmó a Canterac, que 
comprendió que le cerraba los caminos de su retaguardia, y tomó la 
resolución de marchar hacia la costa para colocarse bajo la protección 
de los cañones de los Castillos del Callao. El general Las Heras y el 
coronel Pedro José Díaz —testigos presenciales— recordaban que San 
Martín al ver que su adversario realizaba el movimiento que él había 
previsto en su plan defensivo - ofensivo, se restregó las manos, como lo 
hacía siempre que denotaba satisfacción, y dirigiéndose a Las Heras, 
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que estaba a su lado, exclamó: «Están perdidos. El Callao es nuestro. 
«No tienen víveres para quince días. Los auxiliares de la Sierra los van 
«a comer. Dentro de ocho días tendrán que rendirse o ensartarse en 
«nuestras bayonetas». 


1821.— En la mañana de ese día recibe Cochrane a bordo del 
«O'HIGGINS> una comunicación oficial y participándole que el enemigo 
se iba acercando a los muros de Lima, y rogando al Almirante enviase 
al Ejército todas las armas portátiles que hubiese a bordo de la es- 
cuadra, así como también todos los marineros y todos los voluntarios, 
porque el Protector se hallaba dispuesto a inducir al enemigo a batirse 
y a vencer o a quedar sepultado bajo las ruinas de lo que había sido 
Lima. 

Cochrane desembarcó inmediatamente para encontrarse con San 
Martín, a quien instó para que obligara al enemigo a batirse: contes- 
tando el Generalísimo a las varias insinuaciones del Almirante de que 
sus medidas estaban tomadas; y cuando la insistencia del último fue 
formulada en una audiencia privada que le otorgó San Martín, éste le 
contestó categóricamente: «YO SOLO, SOY RESPONSABLE DE LA 
«LIBERTAD DEL PERU». 


1822. — San Martín contesta a La Serna su nota del 8 del mes an- 
terior, recalcándole que su situación es ventajosa con respecto al ejér- 
cito real, «como débil la de V. E. Sobre un número mayor de tropa 
«perfectamente disciplinada y entusiasmada por su libertad, —le dice— 
«yo cuento con todos los habitantes libres del Perú, con el torrente in- 
«contenible de las fuerzas de los Estados de América, con todos los 
«hijos del país empleados contra su voluntad en el servicio de la Es- 
«paña, y con algunos españoles liberales, amantes de la justicia y de 
«los derechos de los pueblos. A V.E. no le es dable contrarrestar con 
«un puñado de hombres adscriptos a ideas singulares el poder inmenso 
«que le amenaza; y cualquiera pequeña ventaja a que aspire V.E. ni 
«puede obtenerla en el día, ni ser de modo alguno durable. El deseo de 
«conservar su independencia crece en los peruanos cuanto ven más de 
«cerca a sus enemigos y una constante experiencia habrá convencido 
«a V. E. que no hay pueblo alguno en la América que no deteste la do- 
«minación española, y quiera disfrutar de los derechos de la naturaleza, 
«y que para conservar sometida cualquiera provincia a la causa penin- 
«sular, es preciso sujetarla con la fuerza, privándola de los medios de 
«defensa y empleando en ella considerables guarniciones». 
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. «Por último, señor General: —dice— cuando para dar un ca- 
«rácter de la mayor respetabilidad y duración a las proposiciones que 
«hice a V.E. las sujeté a la ratificación del Congreso, yo conté con 
«dirigirme a un jefe ilustrado que, nutrido en las máximas liberales 
«que han rejido a la España para su bien particular, respetaría como yo 
«respetaré profundamente a un cuerpo representativo de la voluntad 
«general, y digno de la mayor veneración y deferencia. Mi autoridad, 
«que es la única que me dice V. E. reconoce para tratar, es ninguna si 
«no está apoyada en el voto de los pueblos, a cuya voluntad circuns- 
«cribiré absolutamente todas mis operaciones públicas, gloriándome de 
«cumplir sus órdenes. Este es el término de mis aspiraciones, y el úl- 
«timo extremo de mi ambición; para lograrlo, pondré muy pronto en 
«manos del Congreso el gobierno, que el imperio de las circunstancias 
«me hizo aceptar, por creerlo conveniente». 


1822.— La «División Pacificadora» al mando del teniente coronel 
Arriola, encuentra a los rebeldes de la provincia de Maynas en el punto 
denominado «Cerro de la Ventana», situado como a 8 leguas antes de 
Chachapoyas, los que después de presentar alguna resistencia, abando- 
naron el puesto y se situaron en el tambo del visitador, al otro lado del 
Río Negro, fortificándose con algunas trincheras y destrozando el pe- 
queño fuerte: los patriotas mandados por Arriola también forzaron ese 
punto; pero si les faltaba a los Moyobambinos unidad en sus operacio- 
nes, les sobraba valor; se retiraron al pueblo de Rioja, tres millas antes 
de Moyobamba. 


Día 11 


1820. — El coronel Manuel Quimper comunica al virrey de Lima 
el desembarco de 4.000 hombres en Pisco. 


1821. — El general La Mar convoca a una Junta de Guerra a los 
principales jefes del ejército real, concurriendo: el general Canterac, los 
brigadieres Feliú y Monet, el Jefe de Ingenieros Manuel Llanos, el al- 
mirante Vacaro y los coroneles Carratalá y Valdés. En ella se estudia- 
ron las instrucciones impartidas por el Virrey La Serna a Canterac, las 
que disponían en síntesis: ocupar la ciudad de Lima si era posible ha- 
cerlo sin sufrir un contraste, imponer el mayor tributo en metálico a 
sus habitantes y llevarse los materiales de la Casa de Moneda con sus 
máquinas, sus cuños y hasta los empleados; tomar una parte de las 
armas del Real Felipe y aprovisionar la fortaleza para 4 meses de re- 
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sistencia; y finalmente, demoler, si era preciso, los castillos y regresar, 
plenos de gloria, de fuerza y de oro a la Cordillera. 

«En este momento estalló la tempestad —dice Luis Alayza y Paz 
«Soldán en su libro «EL GRAN MARISCAL JOSE LA MAR»— bajo 
“las pesadas bóvedas de la sala del Real Felipe, donde se celebraba la 
«Junta. Todo el plan había fracasado. Canterac penetrara al castillo 
«a consumir con sus tropas los escasos víveres que quedaban. Habían 
«desfilado delante de Lima y de los independientes sin disparar un tiro. 
«Su ejército estaba mermado por las deserciones y era necesario que 
«saliese cuanto antes, en una retirada que tenía mucho de fuga, para no 
«empeorar la suerte de los sitiados, que ya estaba decididamente per- 
«dida por la desastrosa intrusión de Canterac y su gente». 

Canterac propuso abandonar la plaza del Callao y después de sa- 
quearla, destruir sus castillos: así lo disponían las instrucciones de de 
La Serna. Pero el General La Mar se opuso a tan desastrosa medida y 
no quedó otro camino que la retirada precipitada del ejército intruso, 
que aceleraba rápidamente el fin de las cortas provisiones de que dis- 
ponían los sitiados. 


1821. — Solemne apertura de la Biblioteca Nacional de Lima, crea- 
da por decreto del Protector del 28 del mes anterior. 


1848. — San Martín escribe al mariscal Ramón Castilla, Presidente 
del Perú, una extensa carta exponiendo los servicios militares que pres- 
tó a España; carta en la cual a continuación toca puntos referentes a 
la famosa Conferencia de Guayaquil, confirmando lo que le manifestó 
al propio Bolívar en su notable comunicación fechada en Lima el 29 
de Agosto de 1822, publicada por el Capitán de navío francés GABRIEL 
LAFOND, en su obra difundida por todo el mundo, titulada «VIAJES 
ALREDEDOR DEL MUNDO Y NAUFRAGIOS CELEBRES». 

Dicha carta de San Martín, escrita desde Boulogne-sur-Mer, con- 
testaba una del mariscal Castilla, fechada en 13 de Mayo, y que el pró- 
cer recibió el 30 de Agosto. (*). 


Día 12 


1812. — El Dr. D. Luis José de Chorroarin con especial comisión 
del señor Provisor, Vicario Capitular, desposa privadamente por pala- 


(1) Documento completo al final de la obra. (Ver pág. N? 305). 
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bra de presente, al teniente coronel y comandante del Escuadrón de 
«Granaderos a Caballo» D. José de San Martín, con doña María de (los 
Remedios de Escalada. 


1817. —60 hombres de la fragata «MONTEZUMA» desembarcan 
en la desembocadura del Tubul, uniéndoseles de inmediato otros 40 
dispersos que ambulaban por la costa. A continuación entablaron rela- 
ciones con el cacique Malilo, logrando sublevar 150 indios. Con esta 
fuerza los enemigos se dirigieron sobre la plaza de Arauco, guarnecida 
por una corta dotación mandada por el valiente capitán D. Agustín 
López, el cual, ante la superioridad de sus adversarios, colocó toda su 
gente emboscada en un punto, con excepción de 20 hombres, con los que 
salió al encuentro de sus enemigos, replegándose después, atrayendo 
en esta forma a los realistas en dirección a Arauco, cayendo así éstos 
en la emboscada preparada. López no consiguió, sin embargo, desorga- 
nizar al enemigo, y comprendiendo que solo la audacia podía salvarlo 
en tan críticas circunstancias, resolvió cargarlo a la bayoneta. Esta au- 
daz decisión fue la salvación de los defensores de Arauco, que lograron 
matar 37 enemigos, entre ellos al cacique Malilo, y el resto, completa- 
mente derrotado, huyó sin que fuese posible perseguirlo por carencia 
de cabalgaduras. Los patriotas tuvieron 11 muertos. 


1819. —Lord Cochrane zarpa por segunda vez de Valparaíso al 
frente de una escuadra compuesta de los siguientes buques: «O'HI- 
GGINS», «SAN MARTIN», «LAUTARO», «INDEPENDENCIA» y 
«PUEYRREDON:»; haciéndose a la vela para las costas del Perú. 


1821. —Se libra en los llanos de Ambato una violenta batalla entre 
las tropas de Sucre y las realistas a las órdenes del general Melchor 
Aymerich, las que dejan más de 1.000 bajas sobre el campo de lucha, 
sin contar los heridos; correspondiendo el triunfo no obstante al ejér- 
cito español. Sucre, derrotado, no tuvo más remedio que replegarse 
sobre Babahoyo, donde permaneció varios meses, a la espera de re- 
fuerzos. 


1842. —San Martín contesta a Miller su carta del 26 de Junio y 
entre otras cosas le escribe: «Me habla usted del Perú y sus pretendien- 
«tes a la presidencia. Hace más de un año y medio que no he recibido 
«una sola carta de este desgraciado país, dividido en partidos y domi- 
«nado por una docena de intrigantes. En cuanto a la muerte de Ga- 
«marra, un hombre tan despreciable no merecía morir en el campo de 
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«batalla. Al propósito de América, hace poco he recibido una carta 
«muy expresiva del nuevo presidente de Chile, el general Bulnes, ofre- 
«ciéndome a nombre de aquel Estado una nueva patria en él para pasar 
«el resto de mis días: este proceder me ha causado una verdadera sa- 
«tisfacción». 

«Mi suerte se halla mejorada y esta mejora es debida al amigo que 
«vengo de perder, el señor Aguado, el que aún después de su muerte, 
«ha querido demostrarme los sentimientos de la sincera amistad que 
«me profesaba poniéndome a cubierto de la indigencia. Sí, mi buen 
'«amigo. A él debo, no sólo mi existencia, sino la de no haber muerto en 
«un hospital y todo esto ¡debido a un español! interin los gobiernos 
«americanos a quienes he servido con tanto interés ... Pero no toquemos 
«este punto, pues me he propuesto incomodarme lo menos posible los 
«pocos días que me restan de vivir». 


1849. — Desde Lima, D. Juan Manuel Mar, Ministro de Relaciones 
Exteriores del Perú, y a nombre del Presidente Castilla, se dirige a San 
Martín en los siguientes términos: «Cuando V. E. resignó en manos del 
«congreso la autoridad suprema del Perú después de haber fundado su 
«libertad, y elevándolo al rango de nación independiente, quiso conser- 
«var en su poder como trofeo, digno sin duda de esta alta gloria, el es- 
«tandarte que tremoló Pizarro en la conquista del Imperio de los Incas. 
«La nación peruana, que se reconoce deudora a V.E. de su primera 
«organización política ha respetado por más de veintisiete años la pér- 
«dida de ese estandarte, que por mil motivos le pertenece, pero cuyo 
«depósito no podía estar confiado en manos más dignas ni que mejor 
«pudieran apreciarlo». 

A continuación le dice que no debe sorprenderle que el Perú se pro- 
ponga recuperar dicho estandarte «cuya posesión no puede ya prestar 
«realce alguno al grandioso título de Fundador de la Libertad del Perú». 
El ministro de referencia manifiesta que el gobierno de su país cree que 
dicho trofeo será devuelto gustosamente por su poseedor, a cuyo fin, 
el presidente del Perú, le ha ordenado advierta a San Martín, en el caso 
de acceder a tal insinuación, se entienda con el Dr. José Joaquín de 
Orma, ministro plenipotenciario del Perú ante la Corte de Inglaterra. 


Día 13 


1820. — Terminado el desembarco del Ejército Libertador, el gene- 
ral San Martín procede a la formación de una división de vanguardia, 
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cuyo comando otorga al general D. Juan Antonio Alvarez de Arenales, 
fijándole como punto de avanzada y de observación la hacienda de Cau- 
cato, a legua y media de Pisco por el Norte y situada en el camino de 
Lima. El resto del Ejército Libertador se estableció en el valle de Chin- 
cha y demás haciendas próximas, fijando San Martín su C. G. en Pisco. 


1822. —El teniente coronel Arriola, con 50 hombres, derrota una 
partida de 300 rebeldes Moyobambinos, los que al fin tuvieron que ce- 
der y retirarse al otro lado del río Tonchuma, en el pueblo de la Habana. 


Día 14 


1811. —San Martín sale de Cádiz para Inglaterra. 


1821. — Al anochecer, Canterac emprende la retirada de la plaza 
del Callao por la orilla del mar, pero pronto observó que las barcas ene- 
migas que estaban fondeadas en la desembocadura del Rimac podrían 
ocasionarle graves daños —como efectivamente empezaron a cañonear 
a las columnas en marcha— y resolvió retroceder al campamento que 
acababa de abandonar bajo los fuegos del Real Felipe pero tratando 
de evitar con empeño el encuentro con su enemigo. Efectuado este mo- 
vimiento retrógrado continuó luego su retirada, depositando previamente 
en la plaza del Callao la parte de la impedimenta que no podía conducir 
su ejército. 

1866. — Fallece en Buenos Aires el general Tomás Guido, eminente 
colaborador del general San Martín. 


Día 15 


1821.—. Al aproximarse Canterac a Lima, San Martín ordenó que 
toda la plata existente en la Casa de Moneda, acuñada o no acuñada, 
tanto del Gobierno como de los particulares, fuese trasportada a los 
buques mercantes fondeados en Ancón: estos eran la «JEREZANA», la 
«LUISA» y la «PERLA». Al enterarse de esta circunstancia, Lord Co- 
chrane decide apoderarse de aquellos caudales, violando todos los res- 
petos que imponía la jerarquía y desatendiéndose de toda conveniencia 
social y política: dispuso trasbordar a bordo del «O'HIGGNIS» tales 
valores, que según Paz Soldán eran los que se detallan en la siguiente 
relación: 
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Oro. .amonedado comme A 97 onzas 
OLOen pasta) corista 2,063 

Plata ¡amonedada: 2... rs 25,679 $ 3% 
Plata fina y chafalonía ............. 8,296 marcos 


244 pallones y paquetes de monedas cortadas, cuyo peso se ignoraba. 


De procedencia particular: 2.170 marcos 3 onzas; más cinco zurro- 
nes de plata piña pertenecientes a D. Francisco Amiral, cuyo peso no 
se conoce; pero se calcula que su valor no pasaba de 200.000 pesos de 
la moneda de entonces. A los comisionados de San Martín encargados 
de recibir el dinero de pertenencia particular, 1.537 marcos con 6 onzas, 
reteniendo Cochrane el resto, afirmando que pertenecía al Estado. Se 
formuló a Cochrane el cargo de haberse apoderado de 400.000 pesos, y 
negándose a devolver el dinero perteneciente a particulares; pero el Almi- 
rante afirmó que este último había sido reintegrado a sus dueños, y 
que la suma incautada sólo ascendió a 205.000 pesos, de la que pertene- 
cían al Gobierno 137.000, sin incluir 100.000 pesos del contrabando em- 
barcado en la «LUISA». 

El mismo día, San Martín escribió a Cochrane una enérgica nota 
diciéndole haberse informado de que había extraído por la fuerza los 
tesoros depositados en distintos buques, y ordenándole como Protector 
del Perú procediese a devolver a aquéllos las sumas que les había qui- 
tado. Dicha nota la puso en manos del Almirante el coronel Tomás 
Guido, primer ayudante de campo de San Martín. 


Día 16 


1817. — Por ausencia de San Martín, debido al mal estado de su 
salud, el general Antonio González Balcarce es destinado al Ejército de 
los Andes, interinamente a cargo del comando en jefe. 


1818. — El Secretario del Departamento de Guerra y Marina, ge- 
neral Matías de Irigoyen y de la Quintana, comunica a San Martín que 
se habían acordado nuevos sacrificios «que llenen la idea meditada», 
agregando que el Director Pueyrredón le había ordenado que se diri- 
giese a él para anunciarle que podía ir librando contra la Tesorería Ge- 
neral las cantidades que considerase convenientes hasta el monto de la 
suma acordada. 


1821.—.A las cuatro de la mañana, Canterac abandona definitiva- 
mente la plaza del Callao, avanzando hasta la Legua «adelantando dos 
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«mitades de caballería —nos dice el propio Canterac— sobre el camino 
«del tercer óvalo donde existía el campo enemigo». Una vez allí, colocó 
sobre la derecha el Batallón «Imperial Alejandro», dejó sobre el camino 
los escuadrones de granaderos de la Guardia y varios cañones, y la 
izquierda del ejército siguió camino hacia San Agustín, pasando el río 
Rimac por frente a la chacra de Villegas, en Bocanegra. 

1878. — La Comisión Central de Homenaje al general San Martín 
aprueba el modelo para el mausoleo que debía erigirse en la "Catedral 
para guardar en él los restos del prócer, del cual era autor el artista 
Carrier Belleuse, cuyo costo se convino en la suma de 100.000 francos. 


Día 17 


1817. — Los dispersos del combate de Arauco, se refugiaron del otro 
lado del Tubul, se ordenó el día 17 al sargento mayor Juan Ramón 
Boedo, que guarnecía a Calcurá con 22 Granaderos a Caballo y 25 hom- 
bres de la División de Frontera, marchase en auxilio de Arauco. Al 
aproximarse a este punto, desde gran distancia Boedo apercibióse del 
incendio de la población y aceleró su marcha. Al llegar a orillas del 
Carampangue, los realistas se encontraban a unos 600 metros de la 
margen opuesta, sitiando la guarnición de la fortaleza, que se había 
refugiado en su recinto. 

Boedo atravesó el río sin ser mayormente hostilizado, pero no bien 
hizo pie en la margen opuesta, fue cargado por una fuerza de 300 hom- 
bres entre fusileros e indios armados de lanza. A pesar de haber sido 
tomado el jefe patriota con el río a la espalda, y casi sin espacio para 
desplegar, batió completamente a sus enemigos, obligándolos a reple- 
garse nuevamente sobre el Tubul. Desgraciadamente no fueron perse- 
guidos por los patriotas. - 

1821. — Retirado Canterac de la zona de Lima, San Martín dirige 
al general La Mar una intimación señalándole la inutilidad de la resis- 
tencia de la plaza del Callao, diciéndole textualmente: «... toda resis- 
«tencia de V. E. haría víctimas sin utilidad del gobierno a quien sirve». 

Al día siguiente vuelve a repetir la intimación desde Huacho, adon- 
de se había trasladado desde la retirada de Canterac el general San 
Martín, diciéndole que el ejército real huye perseguido, y que «va disol- 
«viéndose por momentos». 

1821. —El ejército de Canterac llega a Oquendo, de donde pasó a 
Copacabana «bajo los fuegos de un bergantín enemigo —escribe en su 
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«parte— causándonos sólo pérdida de dos hombres». En la travesía de 
Oquendo a Copacabana desertaron varios soldados y otros cayeron pri- 
sioneros del enemigo. Siguiendo su marcha, entró en el valle de Ca- 
rabayllo. 

El coronel Manuel Patricio Rojas en la Memoria que publicó en 
colaboración con el coronel José Ildefonso Alvarez de Arenales —publica- 
da en páginas 289 a 344 del Tomo VII de la «REVISTA NACIONAL»— 
dice que el ejército de Canterac en su aproximación a Lima y en su 
retirada para ganar de nuevo la Sierra, por la quebrada de Canta, per- 
dió la tercera parte de sus efectivos —casi todos desertores— y una 
buena porción de su bagaje. 

1822. — Se inaugura con gran solemnidad la Biblioteca Nacional de 
Lima, designando San Martín bibliotecarios a los presbíteros Mariano 
José de Arce y Joaquín Paredes. 

1822. — Gutiérrez de la Fuente escribe una carta a San Martín, en 
la que le dice que Bustos y Urdinenea prestarían su concurso a los pla- 
nes del Protector pero la carencia de dinero les impide realizar sus pro- 
pósitos; dinero que podría proporcionar Buenos Aires, cuyo gobierno se 
ha negado a colaborar en la forma pedida. 

1829. — El Prefecto de Policía de París comunica al Ministro del 
Interior que ha extendido pasaporte al general San Martín —«qui de- 
«puis quelque temps habitait la capitale», dice— para trasladarse a Bru- 
selas por Lila y Valenciennes. 


Día 18 


1821. — El general La Mar despacha al brigadier Manuel Arredondo 
para el C.G. independiente, a fin de tratar los términos de la capitu- 
lación; designando también después al capitán Manuel Yáñez con el 
mismo objeto. 

1821. — Tropas de la división Las Heras amanecieron sobre las 
alturas de San Lorenzo y de San Juan de Dios (2 escuadrones de Gra- 
naderos y 600 guerrilleros), lanzados en persecución del enemigo el día 
anterior, el que había penetrado en el valle de Carabayllo. Lograron 
que muchos soldados desertasen, pero al entrar en contacto las avan- 
zadas patriotas con los realistas, fueron rechazadas por el fuego de los 
batallones de Carratalá, obligándolas a replegarse sobre el grueso de 
la división. 
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1822. — San Martín lanza un decreto disponiendo que el día 20 se 
'reuna el Congreso, ante el cual anunciaba que dimitiría el poder su- 
premo que ejercía desde el año anterior. 


Día 19 


1820. — Parten de Pisco los emisarios de San Martín —D. Tomás 
Guido y D. Juan García del Río— para abrir negociaciones con los del 
Virrey —conde de Villar de Fuente y teniente de navío D. Dionisio Ca- 
paz— las que se tramitaron en Miraflores los días siguientes hasta con- 
cluirse un armisticio de ocho días. Las negociaciones de Miraflores ter- 
minaron por un fracaso rotundo por ser inadmisibles las proposiciones 
del Virrey de Lima. 


1821. — Reunidos en el C.G. de Baquijano el brigadier Arredondo 
y el capitán de navío D. José Ignacio Colmenares (que La Mar había 
enviado en substitución del capitán Yáñez) con el coronel Tomás Guido, 
firman a las ocho de la noche el armisticio por el cual se entregaba 
la fortaleza del Callao a los independientes, que de acuerdo con los tér- 
minos de aquél deberá abandonar su guarnición, entregando armas y 
demás implementos de guerra. 


Día 20 


1821.— Al llegar a la hacienda de Caballero, a 9 leguas de Lima, 
el general Las Heras dio por terminada su persecución, pero dispuso 
que el coronel Miller la continuase con 700 infantes, 125 caballos y 500 
montoneros; destacamento que prosiguió la marcha en pos del enemigo 
recién a las 9 de la mañana del día 20. Una marcha de 3 leguas condujo 
la división Miller a Macas, donde escaramucearon con la retaguardia 
realista, siendo herido el capitán Vidal. En el curso de este día 100 ene- 
migos se pasaron a los patriotas. 


1821. —El general O'Higgins, Director Supremo de Chile, honra a 
San Martín con el grado de Capitán General de sus ejércitos. 


1822. —Se inicia el empleo del método de Lancaster para la ense- 
ñanza primaria en Lima en el colegio de Santo Tomás, por orden de 
San Martín. 


1822. — Cincuenta y un diputados peruanos se congregan para inau- 
gurar el primer Congreso del Perú; a todos ellos se les tomó el jura- 
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mento reglamentario, en la Catedral, a donde se habían dirigido todos 
en corporación, para oír la misa que se cantó en aquel recinto sagrado, 
y el Deán Francisco Javier Echagiie pronunció un discurso en dicha 
iglesia, relacionado con el acontecimiento. Tomado el juramento, todos 
los diputados regresaron a la Universidad de San Marcos, donde se 
reunieron en asamblea legislativa. Al despojarse San Martín de la banda 
bicolor, insignia de la dignidad protectoral que hasta entonces había 
ejercido, se dirigió a los asistentes, declarando: «Al deponer la insignia 
«que caracteriza al jefe supremo del Perú no hago más, sino cumplir 
«con mis deberes y con los votos de mi corazón. Si algo tienen que 
«agradecerme los peruanos es el ejercicio del supremo poder que el im- 
«perio de las circunstancias me hizo obtener. Hoy, que felizmente lo di- 
«mito, yo pido al Ser Supremo el acierto, luces y tino que necesita 
«para hacer la felicidad de sus representantes. ¡Peruanos! desde este 
«momento queda instalado el congreso soberano y el pueblo reasume 
«el poder en todas sus partes». 

Acto continuo procedió a depositar sobre la mesa en que había 
colocado la banda bicolor, seis pliegos cerrados, abandonando San Mar- 
tín inmediatamente el recinto en compañía de D. Tomás Guido, subiendo 
al carruaje que lo condujo a su residencia de la Magdalena. 

El mismo día, el Congreso designó a San Martín «Generalísimo de 
las armas del Perú», por «sus heroicos servicios a la causa» del país. 

El 20 de Septiembre San Martín emite su última proclama a los 
peruanos. (*) 


1845. — Se cierra el desarrollo testamentario de los bienes del mar- 
qués de Aguado, del cual fue ejecutor el general San Martín. 


Día 21 


1821. — De acuerdo con los términos del armisticio ajustado el 19, 
a las diez de la mañana las tropas patriotas toman posesión de las 
fortalezas del Real Felipe, San Miguel y San Carlos, y el pabellón del 
Estado libre del Perú se enarbola en lo más alto de los castillejos. 


1821.—La infantería patriota marchó 3 leguas y acampó al pie de 
la cuesta de Puruchuco. El general Canterac se hallaba una legua más 
adelante y a mitad de la subida de la montaña. 


(1) Documento completo al final de la obra. (Ver pág. N? 322), 
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1822. —San Martín hace saber a su leal colaborador, el general 
Tomás Guido, su resolución de abandonar el Perú inmediatamente, y 
ante las acaloradas insinuaciones del último para no realizarse tal idea, 
el Libertador del Perú argumentó en la forma que sigue, según exposi- 
ción escrita de Guido refiriendo tan emocionante conversación: «Y bien 
«—dijo San Martín—, aprecio los sentimientos que acaloran a usted; 
«pero en realidad existe una dificultad mayor, que no podría yo vencer 
«sino a expensas de la suerte del país, y de mi propio crédito, y a tal 
«cosa me resuelvo. Le diré a usted sin doblez: Bolívar y yo no cabemos 
«en el Perú. He penetrado sus miras arrojadas; he comprendido su desa- 
«brimiento por la gloria que pudiera caberme en la prosecución de la 
«campaña. El no excusaría medios, por audaces que fueren, para pe- 
«netrar en esta República seguido de sus tropas; y quizá entonces no 
«me sería dado evitar un conflicto a que la fatalidad pudiera llevarnos, 
«dando así al mundo un humillante escándalo. Los despojos del triunfo 
«de cualquier lado a que se incline la fortuna, los recogerían los espa- 
«ñoles, nuestros implacables enemigos, y apareceríamos convertidos en 
«instrumentos de pasiones mezquinas. No seré yo, mi amigo, quien deje 
«tal legado a mi patria; y preferiría perecer, antes que hacer alarde de 
«laureles recogidos a semejante precio. Eso no. Entre sí puede el gene- 
«ral Bolívar, aprovechándose de mi ausencia; si lograse afianzar en el 
«Perú lo que hemos ganado, y algo más, me daré por satisfecho, su 
«victoria sería, de cualquier modo, victoria americana». 

San Martín apresuró los preparativos de su partida, sumido en 
emocionado y triste silencio: un asistente se aproximó para avisarle que 
su caballo ensillado estaba listo a la puerta: eran las nueve de la noche 
pasadas; el General San Martín estrechó a su confidente y amigo leal 
Tomás Guido, en un prolongado abrazo de despedida; y partió al trote 
hacia el puerto de Ancón, seguido de una pequeñísima escolta. En aquel 
punto lo esperaba el bergantín «BELGRANO» para trasladarse a Chile. 
Eran las 2 de la mañana cuando tomó la pluma y se despidió así de su 
amigo Guido: «Mi amigo: Usted me acompañó de Buenos Aires uniendo 
«su fortuna a la mia; hemos trabajado en este largo período en beneficio 
«del país lo que se ha podido; me separo de usted, pero con agradeci- 
«miento no sólo a la ayuda que me ha dado en las difíciles comisiones 
«que le he confiado, sino que con su amistad y cariño personal ha sua- 
«vizado mis amarguras y me ha hecho más llevadera mi vida pública. 
«Gracias y gracias —y mi reconocimiento—. Recomiendo a usted a mi 
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«compadre Brandzen, Raulet y Eugenio Necochea. Abrace usted a mi 
«tía y Merceditas —. Adiós. Su SAN MARTIN». 

«Así desapareció —dice Paz Soldán en página 347 del Tomo 1 de 
«su magnífica «HISTORIA DEL PERU INDEPENDIENTE»— para 
«siempre de la escena política el hombre más sobresaliente o eminente 
«de la Revolución Americana. Como guerrero fue más grande que Fede- 
«rico: para conseguir la libertad de las Provincias del Río de la Plata y 
«Chile necesitó muy pocos combates; para anonadar el poder de España 
«en el Perú, apoderarse de su Capital, y reducir al enemigo al pequeño 
«espacio que materialmente ocupaba, le bastaron maniobras, combina- 
«ciones militares y planes políticos. El Perú pudo considerarse como 
«Nación sin haber dado ninguna batalla: escaramuzas de más o menos 
«importancia fueron suficientes. Llegó al Perú con cuatro mil hombres 
«escasos, que la mayor parte fueron víctimas de la intemperie del clima; 
«cuando se ausentó para siempre, había leyes para la administración de 
«Justicia; para el arreglo de la Hacienda, para el servicio de la Admi- 
«nistración; y por último había un cuerpo que representaba legítima- 
«mente al pueblo Peruano y un ejército de más de diez mil hombres, en 
«su mayor parte peruanos, que con sus armas sellarían nuestra libertad 
«e independencia. Se le tacha de haber sido inclinado al sistema mo- 
«nárquico; pero si en su corazón abrigaba estas ideas, jamás quiso ser 
«el REY teniendo fuerza para afianzarse en el puesto. Uno de sus más 
«íntimos amigos y que conservó su fiel amistad hasta el fin de sus 
«días ha dicho que al proponer un príncipe de Europa para el Perú, 
«usó probablemente de un estratagema para halagar a las casas rei- 
«nantes en Europa y que así concediesen grandes ventajas a la causa 
«de la independencia» (García del Río). «Con una mano sostenía el 
«imperio de las habitudes y con otra lo minaba lentamente. Para no 
«luchar de frente con la antigua nobleza y aprovecharse de su influen- 
«cia decretó la Orden del Sol, creó el Consejo de Estado y conservó los 
«títulos de Condes y Marqueses; más las recompensas los igualaban con 
«la ínfima clase. Se dejó a aquellos el brillo de su nacimiento y a estos 
«la igualdad política, antes de declararla por la fundamental». (*) 


Día 22 


1821.— La división Miller inició la marcha por una subida fatigosa 
de dos leguas de extensión, desde el pie hasta la cumbre de la cuesta de 


(1) Carta de despedida a Bolívar de esta fecha. 
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Puruchuco, desde donde se divisaba la retaguardia realista; un bata- 
llón enemigo le tendió una emboscada a los patriotas, combatiendo la 
compañía de cazadores del Numancia mandada por el teniente coronel 
Juan O'Brien por espacio de una hora contra dicha fuerza enemiga, 
pero habiendo contramarchado tres batallones realistas para sostener 
su retaguardia, la división patriota debió replegarse hasta ocupar una 
fuerte posición, en la que se hicieron firmes. El ejército real llegó a 
Huamantanga, lo que impuso a Miller el repliegue hasta Macas con su 
división para evitar una sorpresa nocturna, quedando a vanguardia los 
montoneros. 


Día 23 


1788. — Ingresa en el Regimiento de infantería de Valencia, D. Ma- 
nuel Tadeo de San Martín. El mismo día ingresa en el Regimiento de 
infantería de húsares de Aguilar, su hermano Juan Fermín, en clase 
de cadete. 


1821.— El coronel Miller se adelantó personalmente hasta menos 
de 500 varas de Huamantanga, para practicar un reconocimiento, y 
comprobó que el enemigo estaba formado y como para emprender algún 
movimiento. Sin detenerse, volvió a Puruchuco, donde hizo replegar la 
caballería y colocó a la compañía del N? 7 y a los montoneros desmon- 
tados en los barrancos del lado de la montaña. Apenas terminada esta 
operación, descendieron unos 200 realistas: ler. batallón del Regimiento 
«Imperial Alejandro», el 2? del primer regimiento, 100 Dragones del 
Regimiento de la Unión y sus Granaderos a Caballo de la Guardia. Los 
montoneros fueron arrollados, y Miller desalojado de su fuerte posición 
con la pérdida de 15 muertos, 25 heridos y seis extraviados. El teniente 
coronel O'Brien, con una pequeña partida de infantería, mediante un 
fuego oportuno y bien dirigido, contuvo a los realistas el tiempo nece- 
sario para que los patriotas pudiesen replegarse en buen orden. 


1821. —Sin dar cumplimiento a la conminatoria que puso en sus 
manos el coronel Guido escrita por San Martín, Lord Cochrane escribe 
en la fecha al Ministro Monteagudo haciéndole saber que al día siguiente 
principiará el pago de las tripulaciones de la escuadra de Chile y que lo 


hacía así «obligado a ello por las circunstancias imperiosas en que se 
«hallaba». 
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En otro documento fechado el mismo día, Cochrane se dirige a 
Monteagudo diciéndole que acaba de llegar a la bahía del Callao con 
la «O'HIGGINS», la «VALDIVIA» y el bergantín «LAUTARO», y que 
las tripulaciones se habían negado a zarpar del puerto de Ancón hasta 
el pago total de sus haberes. «La situación en que me hallo es de la 
«clase más llena de dificultades y puedo decir de peligros hallándome 
«obligado por una parte a permitir el total desmembramiento de la es- 
«cuadra o a incurrir en desagrado del gobierno del Perú adoptando me- 
«didas que pueden ser incompatibles con sus miras. Y en su último 
párrafo agrega: «La penosa situación en esto me pone entre mi deber 
«al gobierno de Chile, y las miras del Perú, no dudo que sea muy sa- 
«tisfactoria a los que han sido la causa de todos estos disgustos, no 
«para el bien público, sino para sus intereses personales. De esto estoy 
«cierto, que la desorganización de esta escuadra es destructora de los 
«mejores intereses de Sud América; y además, que si esos oficiales que 
«se han comportado mal bajo la bandera de Chile, y han recibido pro- 
«tección y recompensa del gobierno del Perú pudiesen posesionarse, co- 
«mo desean, de esta escuadra que ha contribuido principalmente bajo 
«S. E. el señor supremo director de Chile a la independencia del Perú, 
«no podía producir ningún efecto honroso; de esto, sin embargo, pueden 
«estar seguros ciertos caballeros, que así como no tienen el valor de 
«manifestar abiertamente sus intenciones, tampoco tienen el talento para 
«efectuar sus miras por medios clandestinos». 


1821. —San Martín le escribe a O'Higgins noticiándole el fausto 
suceso: «Al fin, nuestros desvelos han sido recompensados con los san- 
«tos fines de ver asegurada la independencia de la América del Sur. El 
«Perú es libre, pues el único ejército en que podían confiar es deshecho. 
«Es incalculable lo que hemos hallado en el Callao: en el sólo ramo de 
«artillería pasan de ochocientos los cañones de todos los calibres. En 
«conclusión yo ya veo el término de mi vida pública y voy a tratar de 
«entregar esta pesada carga a manos seguras y a retirarme a un rincón 
«<a vivir como hombre». 

«Los papeles públicos, agrega, enterarán a usted de los pormenores 
«de esa campaña verdaderamente singular en su especie. Los enemigos 
«han sido batidos sin más que movimientos y tomar posiciones inexpug- 
«nables. Al fin, desesperados de que no me sacaban de mi plan y muer- 
«tos de hambre abandonaron la plaza del Callao a su destino y em- 
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«prenden su retirada. Me aprovecho de este momento y pico con firmeza 
«su retaguardia con cuya operación han sido destrozados. Pasan de mil 
«doscientos los pasados, cincuenta y dos oficiales, muchos prisioneros e 
«infinidad de dispersos que a cada momento me presentan. Mis guerrillas 
«los hostilizaron a su paso a la Serra». 

Concluye San Martín manifestando que a su entender esa campaña 
está enteramente terminada; que pensaba realizar la expedición a Puer- 
tos Intermedios, pero que los grandes disgustos que le ha proporcionado 
Lord Cochrane le han obligado a suspenderla. «No hay bien cumplido 
«en esta vida» —termina diciéndole— y pide que le mande la «MON- 
TEZUMA», pues ese día va a declarar el bloqueo de aquellos puertos. 


1822.— El teniente coronel Arriola, a la cabeza de 54 hombres, 
ataca a los rebeldes moyobambinos que se habían atrincherado en el 
pueblo de la Habana, en número de más de 600 hombres entre fusileros 
y lanceros, mal armados, pero resueltos a defender palmo a palmo el 
terreno; contando para este objeto con un cañón. Los rebeldes sostu- 
vieron una lucha más tenaz que en los anteriores puestos: el destrozo 
fue, por consiguiente, mayor, pereciendo 14 y teniendo muchos heridos; 
el espanto no les permitió sostenerse en cinco trincheras que tenían 
preparadas a su retaguardia y se internaron en el bosque inmediato, y 
aunque intentaron unos cuantos defenderse en el interior de los bosques, 
no les fue posible hacerlo. 


Día 24 


1812. —D. Juan Fermín de San Martín es confirmado en el empleo 
de sargento mayor veterano del Regimiento de Húsares de Aguilar, cuyo 
grado le había sido otorgado por la Capitanía General de Filipinas el 
2 de Octubre de 1805. 


1814. — El Director Posadas escribe a San Martín, manifestándole 
su alegría por la forma como fue recibido por el pueblo de Mendoza al 
hacerse cargo de la gobernación intendencia de Cuyo. 


1816. — San Martín, ya de regreso en Mendoza, escribe a Guido con 
relación a la entrevista con los pehuenches, y le dice textualmente: 
«Concluí con toda felicidad mi gran parlamento con los indios del sur. 
«No solamente me auxiliarán el ejército con ganados, sino que están 
«comprometidos a tomar una parte activa contra el enemigo». Esta ma- 
niobra de San Martín con los indígenas indujo en error al gobernador 
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Marcó, pues dando crédito al rumor propalado por los aborígenes, guar- 
dó la puerta de Talca, en vez de hacerlo debidamente con la de Acon- 
cagua. 


1821. — Considerando Miller numéricamente insuficiente su división 
para continuar la persecución, la mandó a Lima, menos 30 Dragones 
escogidos y con éstos y los montoneros, O'Brien avanzó el 24 por un 
camino distinto. 


Día 25 


1817.— El coronel Freire con una división de las tres armas, que 
había partido del campamento la noche del 21, alcanzó a las 24 las 
orillas del Carampague, ocupando el día 25 la plaza de Arauco, donde se 
reunió con el sargento mayor Boedo. 


1821.—Se le reunen a Miller los montoneros cvmandados por el 
comandante Quirós. 


1821. — El coronel Tomás de Heres, jefe del Batallón Numancia, 
escribe al general Sucre, desde Lima: «En mi comunicación del 23 del 
«pasado, tuve la honra de decir a US. entre otras cosas que el ejército 
«español que había abandonado esta capital se había reunido en Jauja. 
«Después de esto, organizado y esperando ocuparla de nuevo y auxi- 
«liar los castillos del Callao que aún se sostenían, emprendió su movi- 
«miento hacia nosotros que salimos a esperarlo a una legua de aquí. El 
«7 del corriente se avistaron los ejércitos y después de algunos días en 
«que se hicieron varios movimientos en la circunferencia de la ciudad, 
«conociendo los enemigos que no podían dar una acción sin exponerse 
«indefectiblemente a perderla, contramarcharon a la Sierra y nosotros 
«volvimos a esta capital. Toda la infantería enemiga, y parte de su ca- 
«ballería se han pasado a nuestras filas resultando de aquí que de cuatro 
«mil con que bajaron no podrán salvar mil en su retirada. Nosotros 
«tuvimos en la línea de batalla cinco mil setenta y tres de todas armas. 
«Los castillos del Callao viendo que ya no podían contar con ningún 
«apoyo y en la necesidad de perecer, se entregaron por capitulación y 
«este suceso nos ha abierto aquel puerto que nos hacía notable falta». 

«La campaña del Perú se ha concluido y yo me atrevo a asegurar 
«a U.S. que en lo sucesivo no se disparará un solo tiro. La opinión 
«se ha decidido completamente en favor nuestro y nada, ni aún remota- 
«mente, temo que los españoles puedan volver a ocupar el país». 
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1822. — El teniente coronel Arriola ocupa la ciudad de Moyobamba, 
terminando así un levantamiento, que si se le deja tomar cuerpo, hu- 
biera comprometido seriamente la seguridad de los patriotas en el Norte. 
El capitán Domingo Reaño (sanjuanino) persiguió a los rebeldes hasta 
la ciudad de Lamas, en donde se rindieron a discreción, en el mes de 
Diciembre; recibiendo Reaño por su comportamiento en estas acciones 
el grado de sargento mayor con fecha 9 de Diciembre de 1822. Además 
del después coronel Reaño, en esta corta campaña se distinguieron: el 
capellán Juan Aguilar, que salió herido, y el segundo jefe de la División 
«Pacificadora», coronel José María Egúsquisa. 


Día 26 


1817. — Advertido el coronel Freire de que los derrotados en el úl- 
timo combate de Arauco trataban de reorganizarse, se dirigió el día 
25 al río Tubul, alcanzando a los realistas a las tres de la madrugada 
del 26: sin darles tiempo para reponerse de la sorpresa, los atacó in- 
mediatamente, batiéndolos: 130 fusileros españoles y alrededor de 300 
indios quedaron tendidos en el campo de la lucha: los patriotas sólo 
tuvieron 2 muertos y algunos heridos. 


1820. — En Miraflores, cerca de Lima, se ajusta un armisticio de 
ocho días con el Virrey Pezuela, con el fin de tratar la terminación de 
la guerra. 


1821. —San Martín pasa al almirante Cochrane una copia de las 
instrucciones del Gobierno de Chile, que autorizaban al primero en su 
carácter de Generalísimo de la expedición libertadora, a disponer de 
toda o de parte de la escuadra: en virtud de tales disposiciones, San 
Martín ordenaba a Cochrane abandonar inmediatamente los puertos del 
Perú con los buques de su mando, debiendo antes devolver el dinero y 
el tesoro metálico de particulares de que se había apropiado. 


1821.— El teniente coronel O'Brien marchó hacia Canta con los 
montoneros del teniente coronel Davalos. Miller atacado fuertemente 
por el paludismo, se quedó a retaguardia con los de Quirós. 


1846. — Desde Grand-Bourg, San Martín le escribe al general Fran- 
cisco Antonio Pinto, diciéndole: «Que las notabilidades de un estado sean 
«las del dinero, del talento o del nacimiento, ello es que han existido, 
«existen y existirán siempre, y estas barreras son tan marcadas en Es- 
«tados Unidos como en Inglaterra, lo que comprueba que el hombre en 
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«todo género de gobierno es el mismo, es decir sujeto a las mismas pa- 
«siones y debilidades. En resumen el mejor gobierno no es el más libe- 
«ral en sus principios, sino aquel que hace la felicidad de los que 
«obedecen». 


Día 27 


1821. — Miller manda atravesar la cordillera a dos partidas de mon- 
toneros, para observar a los realistas, que la habían cruzado el 25: una 
de aquellas partidas encontró el cadáver del general Sánchez, que tanta 
actuación le cupo en la campaña del Sur de Chile contra los patriotas. 


Día 28 


1821. — Miller se despide de los jefes montoneros y regresa a Lima, 
donde acusó de cobardía al coronel José Caparroz, el que después se 
pasó a los realistas. 


1821.—Se le reitera la orden a Cochrane para que devuelva el 
resto del dinero y pastas del Estado, a dos oficiales de la Casa de Mo- 
neda y al Comisario de Guerra del Ejército Libertador. 

Este mismo día el Almirante le contesta al ministro Monteagudo 
su nota del 26, exponiéndole las grandes dificultades con que tropezaba 
con la falta de pago de las tripulaciones, «mientras que sus compañeros 
«del Ejército han recibido dos tercios de sus salarios; estaban murién- 
«dose de hambre, —dice textualmente— o viviendo solamente de char- 
«qui corrompido, interín que las tropas recibían raciones de carne fres- 
«ca; no se les pasaba aguardiente, en tanto que el Ejército tenía dinero 
«para procurarse esa bebida favorita y todo cuanto deseaba. Tales son, 
«señor mío, las oscas razones sobre que funda un marinero inglés su 
«modo de sentir. El espera un equivalente por su contrata, que fielmente 
«cumple por su parte, pero cuando se le atropellan sus derechos, es tan 
«borrascoso como el elemento sobre que vive. Es pues, inútil tratar de 
«convencerme a mí; a ellos es a quienes debe usted convencer». 

«¿En qué comunicación he insistido yo, señor, sobre el pago de 
«200.000 pesos? Es verdad que le envié la relación de lo que se debía; 
«pero le decía en mi carta que eran los marineros amotinados quienes 
«pedían aquel desembolso, y que yo estaba haciendo cuanto podía, aun- 
«que en vano, para contener su violencia y aquietar sus temores. Me dice 
«usted en su carta que era imposible pagar a las clamorosas tripulacio- 
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«nes. ¿Cómo, pues, que ahora están pagadas de aquel mismo dinero que 
«tenía usted a su disposición, habiendo yo dejado intacta una cantidad 
«diez veces mayor? Al advertirle que uno no podía burlarse de ellos, 
«por más tiempo, me fundaba en la larga experiencia que tengo de su 
«carácter e inclinaciones; y los hechos han probado, y tal vez prueben 
«aún mucho más, la verdad de lo que le dije». 

A continuación protesta Cochrane de que se le haya impartido la 
orden de abandonar inmediatamente los puertos peruanos, considerando 
que hubiera sido más decoroso el ser menos perentorio, considerando 
que faltaban tripulantes a los buques a causa de que no se le abonaban 
sus sueldos y premios, lo que había producido numerosas deserciones. 


Día 29 


1808. — El general marqués de Coupigni comunica a San Martín 
que todos los que estuvieron en Bailen son acreedores «a la medalla 
que se nos ha concedido, y lo felicita por el grado de teniente coronel 
que le ha otorgado la Junta de Sevilla por aquella función de guerra. 

1819. —La escuadra de Cochrane entra en la bahía de Coquimbo, 
donde se embarcó un destacamento de soldados. 

1821. — Desde Babahoyo, el general Sucre se dirige al ministro 
Monteagudo, comunicándole la derrota que ha sufrido en los llanos de 
Ambato, diciéndole textualmente: «Señor Ministro: Tengo el honor de 
«acusar a V. E. recibo de su comunicación de 22 de Agosto. La situación 
«de los negocios de esta provincia, para el momento en que V. E. escri- 
«bía, han variado de aspecto en una sensible alternativa. Amenazada a 
«mediados de Agosto, dio algunos cuidados su conservación pero fue 
«entonces asegurada por la jornada de Yaguachi que presentó la ba- 
«talla de Quito bajo un semblante favorable. La desgracia que sufrie- 
«ron nuestras armas el día 12 en los llanos de Ambato, han vuelto a 
«amenazar la Provincia de un peligro cierto, y estamos cerca de una 
«invasión que hace vacilar la suerte del país. Aunque el gobierno de 
«Guayaquil ha comunicado a S. E. el general San Martín, el mal estado 
«a que nos tiene reducidos el suceso de Ambato, he creído deber 'ha- 
«cerlo de mi parte a S. E. en la nota que acompaño, para que tomando 
«en consideración la importancia de esta Provincia y la tendencia que 
«su pérdida tendría sobre los intereses del Perú, coopere en cuanto 
«esté a su alcance a su salvación. Los intereses de Colombia no serán 
«de menos importancia en la consideración de S. E. y yo me prometo 


222 


A. TT 


SEPTIEMBRE 


«que tantas circunstancias reclaman un esfuerzo para conservarla. U.S. 
«me anuncia que el pensamiento indicado a S. E. el Protector del Perú 
«de concurrir con parte de sus tropas a la campaña de Quito, no estaba 
«lejos de verificarse. Si los resultados que se esperan para llevar a cabo 
«aquel plan no han sido ya efectivos, yo espero que a lo menos, S. E. 
«desprenda uno de los batallones del ejército, que conserven a Guaya- 
«quil mientras lleguen las tropas que no dudo vengan del Cauca, si es 
«que la necesidad fuese tan exigente allá que no pueda quedarse para 
«abrir la campaña en su concurrencia. Las operaciones de nuestros 
«cuerpos sobre Pasto pueden darnos una aptitud ofensiva; pero por el 
«momento es urgente y urgentísimo acá algún auxilio de tropas y ar- 
«mas para mantener esta base de nuestra operación en esta parte. Se 
«asegura que el enemigo hace ya aprestos para expedicionar sobre la 
«provincia; pero con los elementos que actualmente estén a su disposi- 
«ción, no me atrevo a garantizar el resultado; Intereso pues a U.S. por 
«la remisión de los socorros. — Dios guarde a U.S. — Antonio José 
«de Sucre». Babahoyo a 26 de Septiembre de 1821». 


1850. — Mariano Balcarce se dirige nuevamente a Rosas, diciéndole: 
«Dígnese V. E. permitir vuelva respetuosamente a interrumpir las gra- 
«ves e inmensas ocupaciones de que está rodeado V. E. para poner en 
«manos de V. E. la inclusa copia legalizada del testamento de mi vene- 
«rado y ya finado padre político, el ilustre general don José de San 
«Martín, cuyo original queda depositado en el archivo de esta Legación 
«y servirá de testimonio constante de la satisfacción que experimentó 
«tan eminente argentino por los heroicos servicios que ha rendido V. E. 
«a la Confederación e independencia de toda la América». 


Día 30 


1820. — Terminan las negociaciones de Miraflores. 
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Día 1* 

1770. — Contrae matrimonio en Buenos Aires, por poder, el ayu- 
dante mayor D. Juan de San Martín con doña Gregoria Matorras. Co- 
mo el ayudante San Martín era comandante militar del departamento de 
Las Víboras desde 1767, en la fecha que debía contraer enlace no pudo 
abandonar la sede de su comandancia, pues en vísperas de este acon- 
tecimiento debió reintegrarse a «Las Vacas» (actual Carmelo) donde 
estaba establecida aquélla, le substituyó en las formalidades legales del 
acto su camarada de armas, el capitán D. Juan Francisco Somalo, apo- 
derado para dicho acontecimiento. 


1817. — Terminado el sangriento combate librado en Tubul el 26 
de Septiembre, el coronel Freire regresa a Concepción, llegando al cam- 
pamento de O'Higgins el día 1? de Octubre. 


1819. — El «GALVARINO», «PUEYRREDON» y «ARAUCANO», de 
la escuadra de Cochrane, practican un reconocimiento en la bahía del 
Callao; sufriendo un mortífero fuego de las baterías de tierra. 


1822. — Empieza a embarcarse en el Callao la expedición a Puertos 
Intermedios, al mando del general Alvarado, cuyas fuerzas sumaban 
3.953 soldados de todas las armas, 20 cañones de montaña con una do- 
tación de 125 tiros por pieza, 2.000 fusiles de repuesto con 370 cartu- 
'chos a bala y 150 tiros de metralla para cañón. El 17 de Octubre ter- 
mina el embarque de la fuerza expedicionaria. 


Día 2 


1816. —San Martín escribe una carta dirigida a «CHANCACA», 
—otro seudónimo del infatigable Manuel Rodríguez— en la que le dice 
textualmente: «Veo que su carácter tiene algo de fosfórico. ¿Qué dia- 
«blos ha hecho usted que me ha tenido todo el invierno sin sus noticias? 
«Yo creía que las nieves de los Andes serían derretidas por el calor 
«de esa imaginación de fuego y con él se hubiera abierto un paso para 
«hacerme sus comunicaciones, pero todo ha sido ilusión. A la verdad, 
«si no fuesen los avisos del amigo Grana, creería o que había fenecido 
«o que estaba en poder de Marcó. Aquél me dice de su existencia, de 
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«las persecuciones que ha sufrido, de las aventuras que ha corrido, los 
«trabajos que ha emprendido y en fin, el buen estado de todo debido 
«<a su actividad y a la de los amigos Corro, Machuca, Tripilla, Fervor 
«y Escabeche». 

«En el momento de recibir usted ésta saldrá de su cueva y mar- 
«Chará a San Fernando. Dos objetos debe usted proponerse: primero 
«reunir mil caballos en las inmediaciones de las Quechuereguas, para la 
«gran recogida de ganado que debe hacerse para mediados de diciem- 
«bre. Estos caballos serán satisfechos por mí a dinero contante, pero 
«cuidado no se trascienda el objeto para ello». Le previene que hay que 
estar preparado porque la invasión se producirá infaliblemente en día 
indicado o a fines del mes a lo más tardar. 


1818. — Desde Mendoza San Martín se dirige al general González 
Balcarce, que le subrogaba en el mando, facultándolo para librar contra 
la Tesorería de Buenos Aires, las cantidades que puedan proporcionarle 
hasta cubrir la suma de $ 500.000. 


1818. — El general González Balcarce hace saber al Gobierno que 
el general Osorio «con los restos de españoles que salvó de la batalla 
«de Maipú verificó el reembarco después de haber destruido las fortifi- 
«caciones, incendiado los galpones que le servían de cuarteles e inutili- 
«zado la artillería». Esta evacuación de Talcahuano era una noticia im- 
portante en aquellos momentos para la causa patriota. Balcarce comu- 
nica al mismo tiempo, que el coronel Francisco Sánchez quedaba ocu- 
pando la provincia de Concepción con una fuerza de 600 o 700 hombres 
que se compone de los naturales del país que han sido «afectos al ene- 
migo». 


1831.—Su gran amigo O'Higgins, después de inauditos esfuerzos 
—habían fracasado las gestiones directas de San Martín ante el general 
Gutiérrez de la Fuente, nombrado Presidente del Perú, para cobrarle 
1.000 pesos que le había facilitado a su regreso de la comisión que le 
encargó ante los gobernadores de las Provincias del Río de la Plata; 
gestiones que también había encargado San Martín a O'Higgins en carta 
que él escribiera el 12 de Febrero de 1830, hallándose en situación harto 
apremiante— le anuncia que le hace el primer libramiento de 187 libras 
esterlinas y 10 chelines correspondientes según el cambio de entonces, a 
1.000 pesos, «que me ofreciera este gobierno —dice— librar, contra 
«abonos de aduana para que las entregue a usted la casa de los señores 
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«Barhing Brothers y C?, banqueros de Londres a quienes encargo dirijan 
«a usted esta carta a cualquier punto donde se hallara, porque escribo 
«con el desconsuelo de no saber su nueva residencia, que unos dicen en 
«París y otros en el Brasil». 


Día 3 


1816.— En la sesión del Congreso de Tucumán de la fecha, leyóse 
un pliego del Director Pueyrredón, significando al Congreso la conve- 
niencia de investir al general en jefe del Ejército de los Andes, coronel 
mayor D. José de San Martín, con la capitanía general y tratamiento 
de Excelencia, según se había hecho con Belgrano. El Congreso accedió 
a lo propuesto. El Director Supremo comunicó al interesado esta reso- 
lución del Congreso desde Buenos Aires, el 17 del mismo mes y año. 


1821. — Monteagudo le reitera a Cochrane la orden de abandonar 
los puertos peruanos, pues en vez de darle cumplimiento, había formado 
en línea frente al Callao, en actitud agresiva, alarmando al Gobierno 
patriota y consternó al pueblo. El mismo Almirante dice en sus Memo- 
rias categóricamente: «Las órdenes del Protector de marcharme a Chile 
«no las cumplí: primero, porque habiendo él mismo faltado a la fideli- 
«dad que debía a aquel Estado, no tenía derecho de ingerirse en la 
«Escuadra; y segundo, porque como las fragatas españolas andaban aún 
«cruzando, mi misión no estaba cumplida hasta que las capturase o 
«destruyese». 


1821.—.El ministro de Guerra y Marina, coronel Bernardo Mon- 
teagudo dirige una extensa y notable nota al almirante Cochrane, en 
la que puntualiza innumerables cargos contra este último, que aclaran 
la conducta por demás irregular adoptada por Cochrane desde que se 
puso en marcha la expedición libertadora del Perú. (*) 


1834. — Desde Grand-Bourg, San Martín escribe a Guido: «He pro- 
«metido a usted en mi última remitirle la contestación del bribón de 
«Moreno. Ahí va el resto del protocolo; ahora bien, ¿qué partido puede 
«sacarse de un pícaro de tal tamaño? No he encontrado otro que el de 
«cortar este asunto, pues aunque me quedaba el recurso de haber mar: 
«chado a Londres y darle una tollina de palos, el resultado hubiera sido 
«que la opinión del país habría padecido. Es cierto que él no ha escrito 


(1) Documento completo al final de la obra. 
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«a Zabala pero me consta por habérmelo asegurado un mexicano, que el 
«encargado de negocios de México en Londres le había escrito por en- 
«cargo de Moreno. En conclusión repito lo que dije en mi anterior que 
«casi todos los enviados americanos no se ocupan en más que en hacer 
«trampas y chismear; yo no veo a otro que a los de Chile y de Bolivia 
«y esto muy de tarde en tarde». 

«Hace pocos días he regresado de tomar los baños de mar que me 
«han hecho mucho bien, lo que me promete pasar un invierno mejor que 
«el pasado». 

Día 4 

1819. — San Martín se pone en marcha desde San Luis, prosiguien- 
do su viaje a Buenos Aires. Al llegar a la «Posta del Sauce» fue sor- 
prendido por la noticia de los últimos acontecimientos anárquicos, re- 
lacionados con el nuevo estallido de la guerra de los montoneros contra 
el Directorio; y en vista de esto, San Martín creyó prudente retroceder, 
emprendiendo la vuelta a Mendoza, a donde llegó el 17 de Octubre. 

Las hostilidades habían sido comenzadas por los santafecinos el 
día 7 del mismo mes de Octubre sin haber dado aviso ninguno como 
estaba pactado en el armisticio. 


Día 5 


1820. — En carta particular fechada en Chincha, San Martín al 
notificar a Pezuela que se iniciaban las hostilidades, lo incitaba a dis- 
minuir los horrores de la guerra. 


1820. — En la noche del 4 al 5, desde Caucato —donde se hallaba 
acampada— apenas se tuvo conocimiento de que se había roto el ar- 
misticio ajustado en Miraflores, se pone en marcha para actuar en la 
Sierra del Perú, la División mandada por el general Juan Antonio Al- 
varez de Arenales, en un efectivo de 1.138 plazas de las tres armas; 
marchando en dirección a la hacienda de Chunchanga, donde hizo su 
primer etapa la División, para proseguir después su marcha sobre la 
ciudad de Ica. 


1821. — Cochrane remite al Ministro Monteagudo una razón de las 
sumas pagadas a los oficiales como a los tripulantes de la escuadra 
libertadora y que pertenecían a estos buques: «O'HIGGINS», «SAN 
MARTIN», «VALDIVIA», «LAUTARO», «INDEPENDENCIA», «GALVA- 
RINO», «ARAUCANO», «PUEYRREDON», «POTRILLO» y «ARANZA- 
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ZU». «Se han pagado —dice a Monteagudo— ciento treinta y un mil 
«seiscientos diez y ocho pesos, cuatro reales, y resta que pagar a los 
«capitanes de los respectivos buques y oficiales de la «O'HIGGINS», 
«además de varios individuos que estaban ausentes cuando fueron pa- 
«gados sus buques, un año de sueldo». 


Día 6 


1820. — El general Arenales se posesiona de Ica. 


1821. — Lord Cochrane envía a Chile algunos de los buques de su 
escuadra, y con los restantes: la «O'HIGGINS», «INDEPENDENCIA», 
«VALDIVIA» y el «ARAUCANO» hace rumbo al Norte en esta fecha, 
en persecución de las fragatas realistas «PRUEBA» y «VENGANZA», 
las que después de haber desembarcado en Cerro Azul, a fines de Di- 
ciembre de 1820, dos batallones de la división Canterac, habiendo puesto 
proa al Norte y desaparecido, cumpliendo órdenes del Virrey Pezuela, 
Cochrane las había buscado por el Sur, cuando condujo a la división 
Miller para la campaña a Puertos Intermedios, sin resultado. Al aban- 
donar el Callao, el Almirante se dirigió a Guayaquil, donde fue bien 
recibido, y allí carenó algunos de sus buques. 


1842. — El Presidente de Chile, general Manuel Bulnes expide un 
decreto —que refrenda el general José Santiago Aldunate— poniendo 
en vigencia la ley dictada por el Congreso, cuyo artículo único dice: 
«Al general José de San Martín se le considerará, por toda su vida, 
«como en servicio activo en el ejército y se le abonará el sueldo íntegro 
«correspondiente a su clase, aún cuando resida fuera del territorio de la 
«República». 


Día 7 


1820. — El virrey Pezuela contesta a San Martín su carta del día 
5, diciéndole: «Ya que no hay otro arbitrio, aseguro a U. que haré la 
«guerra con todos los lenitivos que demanda la humanidad, porque así 
«lo quiere mi carácter y así también me lo demanda el Monarca, cuyas 
«paternales inspiraciones se han desatendido». 


1820. — El teniente coronel Rufino Guido, del Ejército Libertador, 
derrota a los realistas en Palpa: destacado Guido con un escuadrón de 
Cazadores a Caballo, en persecución de las fuerzas realistas mandadas 
por el coronel marqués de Quimper, que había emprendido la retirada 
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conduciendo un convoy de familias y elementos de guerra; después de 
una primera correría infructuosa, emprende una segunda marcha por dis- 
tinto camino y logra dar alcance a una de las columnas de los fugiti- 
vos. Inmediatamente la ataca con ímpetu y la pone en fuga, después de 
haber recibido dos compañías que se pasaron a las filas patriotas. Al 
teniente coronel Rufino Guido le correspondió el honor de haber librado 
la primera acción en la campaña libertadora del Perú, recogiendo por 
trofeos, a más de la gente que se pasó a sus banderas, gran armamento 
y otros artículos importantes que abandonó el enemigo. 


1822. — García del Río y Paroissien presentan en Londres sus cre- 
denciales al ministro de S. M. B. Lord Castlereagh. El 5 de Noviembre 
entregan al Gobierno de S. M. B. una Memoria sobre el estado del Perú. 
(Bolívar firmó un decreto el 10 de Diciembre de 1824 declarando ce- 
santes en sus cargos a García del Río y a Paroissiem, ordenando que 
entregasen sus papeles y demás objetos pertenecientes al gobierno del 
Perú a D. Juan Parish Robertson). 


Día 8 


1812.—La Logia Lautaro coopera eficazmente en el movimiento 
revolucionario que estalla en Buenos Aires en esta fecha, influyendo 
poderosamente en el triunfo. San Martín y Alvear, ambos pertenecien- 
tes a la Logia Lautaro, contribuyeron a este resultado. Según un infor- 
me del general Zapiola con respecto a la formación de la Logia Lautaro, 
dice que ésta se llamaba en Cádiz «Sociedad de Lautaro» y en Buenos 
Aires, «Logia de Lautaro»; creía que el fundador de ella había sido 
Bolívar, o que había tenido parte en su fundación; que cinco eran los 
grados que la constituían: primero, la independencia; segundo, la repú- 
blica, no recordando los demás en dicho informe, que lo redactó en base 
a un cuestionario formulado por el general Mitre. 

Paz Soldán —en página 226 y 227 del Tomo I de su «HISTORIA 
DEL PERU INDEPENDIENTE» reproduce la siguiente información de 
Mitre sobre la Logia Lautaro: 

«Las sociedades secretas compuestas de americanos que antes de 
«estallar la revolución se habían generalizado en Europa, revestían to- 
«das las formas de las Logias masónicas; pero sólo tenían de tales los 
«signos, las fórmulas, los grados y los juramentos. Su objeto era más 
«elevado, y por su organización se asemejaban mucho a las ventas car- 
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«bonarias. Compuestas en su mayor parte de jóvenes americanos fana- 
«tizados por las teorías de la revolución francesa, no iniciaban en sus 
«misterios, sino a aquellos que profesaban el dogma republicano y se 
«hallaban dispuestos a trabajar por la independencia de la América. 
«Estas sociedades, que establecieron sus centros de dirección en Ingla- 
«terra y España, parece indudable que tuvieron su origen en una aso- 
«ciación que con aquellos propósitos y con el objeto inmediato de re- 
«volucionar a Caracas, fundó en Londres a fines del siglo pasado el 
«General Miranda, quien buscó sucesivamente el apoyo de los Estados 
«Unidos y de la Inglaterra en favor de su empresa. Sea que realmente 
«la asociación de Miranda fuese la base de la que posteriormente se ra- 
«mificó por toda la América del Sur, sea que a imitación de ella se 
«organizase otra análoga, o que la idea brotase expontáneamente en 
«algunas cabezas, el hecho es que en los primeros años del siglo XIX, 
«una vasta sociedad secreta, compuesta casi exclusivamente de ameri- 
«canos, se había generalizado en España con la denominación de Socie- 
«dad de Lautaro o caballeros racionales, contando entre sus miembros 
«algunos títulos de la alta nobleza española. En Londres estaba lo que 
«podía llamarse el grande oriente político de la asociación, y de allí 
«partían todas las comunicaciones para la América. En Cádiz existía el 
«núcleo de la parte correspondiente a la Península, y en ella se afilia- 
«ban todos los americanos que entraban o salían de aquel puerto. El 
«primer grado de iniciación de los neófitos era el juramento de tra- 
«bajar por la independencia americana; el segundo la profesión de fé 
«del dogma republicano. La forma del juramento del segundo grado er:1 
«la siguiente: «Nunca reconocerás por gobierno legítimo de tu patria 
«sino aquél que sea elegido por la libre y expontánea voluntad de los 
«pueblos; y siendo el sistema republicano el más adaptable al gobierno 
«de las Américas, propenderás por cuanto medio estén a tus alcances a 
«que los pueblos se decidan por él». En esta asociación secreta ramifi- 
«cada en el ejército y la marina, y que en Cádiz solamente contaba cua- 
«renta iniciados en sus dos grados, se afilió San Martín casi al mismo 
«tiempo que Bolívar; ligándose así por un mismo juramento prestado 
«en el Viejo Mundo los dos futuros libertadores del Nuevo Mundo, que 
«partiendo con el mismo propósito, elevándose por iguales medios y a 
«la misma altura, debían encontrarse más tarde frente a frente en la 
«mitad de su carrera». 
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«El Teniente de marina D. Matías Zapiola, que se distinguió des- 
«pués en las guerras de la revolución, y el Capitán de carabineros D. 
«Carlos de Alvear, llamado a brillante destino, se afiliaron con San 
«Martín en la asociación de caballeros racionales. Estos tres oficiales, 
«llegados a Buenos Ayres en Marzo de 1812, fueron los fundadores de la 
«masonería política en el Río de la Plata». 

«El primer trabajo de San Martín y Alvear al llegar a su patria 
«fue el establecimiento de la famosa logia conocida en la historia con el 
«título de Lautaro, la que debía ejercer una misteriosa influencia en los 
«destinos de la revolución. Aspirando a gobernarla, sometieron a sus 
«directores a la disciplina de las sociedades secretas, preparando miste- 
«riosamente entre pocos lo que debía aparecer en público como el re- 
«sultado de la voluntad de todos». 

En las páginas 228 a 232 del mencionado tomo de la obra de Paz 
Soldán se encuentra el reglamento de la Logia Lautaro, en el que está 
explicado el objeto y el sistema de la misma. (*) 


1821. —El general San Martín dicta el Estatuto Provisional del 
Perú, compuesto de 10 secciones y de varios artículos adicionales. 

En esta misma fecha instituyó la Orden del Sol. Por decreto del 
13 de Octubre modificó algunas disposiciones relativas a la fundación 
de la Orden, consignadas en sus artículos del día 8. 


Día 9 


1820. — Guayaquil se proclama independiente del poder español y 
se organiza una Junta de Gobierno compuesta por D. José Joaquín de 
Olmedo, D. Francisco Roca y el coronel Rafael Gimena. Los guayaqui- 
leños se apresuraron a enviar a José Letamendi y a José Villamil a en- 
trevistarse con San Martín en Pisco: debieron dirigirse a Ancón, donde 
se hallaba el Generalísimo cuando los dos emisarios llegaron a aguas 
peruanas, y le entregaron una bandera perteneciente al batallón Gra- 
naderos de Reserva, y varios prisioneros, entre ellos el general Pascual 
Vivero, ex-gobernador militar de Guayaquil, depuesto por el movimiento. 


1832. — Desde Lima, O'Higgins escribe a San Martín: «Yo me he 
«propuesto seguir con respecto a Chile igual conducta a la que usted 
«me indica por lo que hace a las provincias de Buenos Aires. Me ha ve- 
«nido pasaporte del general Prieto y cartas en que me llama a Chile; 


(1) Documento completo al final de la obra. 
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«no pienso hacer uso de él hasta saber con evidencia que usted haya 
«llegado a Buenos Aires y piensa venir a su chacra de Mendoza, en donde 
«se me dice se goza al presente de tranquilidad y las haciendas se res- 
«tablecen progresivamente; también oigo que la de usted perdió casi 
«todos sus ganados, pero que en lo demás ha escapado mejor que otras. 
«Hay otra ventaja evidente en esta posición que es su inmediación a 
«Chile para una retirada en caso que la anarquía volviese a asomar su 
«cabeza en las Provincias del Plata y de éste al Perú, si allí prendiese 
«otra vez la llama de la discordia. Casi todos los ángulos de la tierra 
«ofrecen inquietudes y plagas desagradables y está en la sabiduría del 
«hombre elegir lo menos malo. Si usted, mi querido amigo, viene a 
«Mendoza no dude usted que con mil gustos pasaré los Andes sólo por 
«tener el placer de abrazarlo». 


Día 10 


1814. —San Martín se dirige al Cabildo de Mendoza, ordenándole 
proporcione a los emigrados chilenos que están llegando, las medidas 
conducentes para aliviar su afligente situación. 


1820. — Regresan de Lima al C. G. del Ejército Libertador los emi- 
sarios nombrados por San Martín para tratar con los realistas en las 
conferencias de Miraflores. 


1822. — El Presidente del Congreso del Perú comunica a San Mar- 
tín que una de las primeras atenciones del cuerpo que preside ha sido 
manifestar «el reconocimiento que debe al Fundador de su Libertad por 
«los eminentes servicios que tiene prestados a la causa de América». 

«La banda que igualmente remitimos es la misma de que tan heroi- 
«camente se despojó V. E. en el venturoso día de la instalación de dóste 
«cuerpo soberano y será la que en cualquier país donde exista V. E. 
«demuestre que la tierra del Sol le debe su Libertad e Independencia y 
«que bajo tal sistema fue el primero que la gobernó». 


1828. —San Martín le escribe a Miller desde Bruselas: «Conse- 
«cuente a su apreciable del 25 del pasado en la que no obstante las 
«reflexiones que le dice en mi anterior exije le remita mi retrato, éste 
«estará concluido en principios de la semana entrante y sin la menor 
«pérdida de tiempo se lo remitiré por vía Ostende». Y días después, al 
remitirle la plancha litográfica, le decía: «Los que lo han visto dicen 
«que aunque se parece bastante me ha hecho más viejo y los ojos los 
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«encuentran defectuosos; ello es que lo mejor que se ha podido encon- 
«trar para su ejecución. Al fin yo he cumplido con su encargo, asegu- 
«rándole será el último retrato que haga en mi vida». 


Día 11 


1821. —El general Arenales, desde Trujillo, se dirige a San Martín, 
diciéndole que no tiene armas ni para los escuadrones que ya están 
formados, ni para los que va a levantar el coronel Santa Cruz. Cierra 
la carta, significando que es indispensable que una fuerza de cierta 
consideración se mantenga en Piura y que Santa Cruz le pide desde allí 
oficiales, principalmente del arma de infantería. 


1820. — Desde Pisco San Martín oficia a Bolívar poniéndolo en co- 
nocimiento del desembarco del Ejército Libertador en las costas pe- 
ruanas. 


Día 12 


1820. — El teniente coronel Manuel Patricio Rojas parte de Ica y 
dirigiéndose «por desiertos extraviados», llega el día 15 a Changuillo. 


1822. — San Martín llega a Valparaíso, en viaje de retorno del Perú; 
siendo gobernador de aquella ciudad su gran amigo D. Ignacio Zenteno, 
quien lo hospedó en su casa, haciendo enarbolar la bandera chilena en 
su honor. El día 15 se puso en viaje para Santiago. A poco de llegar a 
esta Capital se dirigió a los baños de Cauquenes —distantes 30 le- 
guas— donde las aguas maravillosas de ese punto mejoraron la salud 
del gran soldado. Pasó a la chacra del Conventillo, que le brindó O'Hi- 
ggins, donde sufrió una doble dolencia: un vómito de sangre, que puso 
en peligro su vida; y una fiebre tifoidea que le retuvo en cama por dos 
meses. 


1899. — Se inaugura en Yapeyú la columna monolítica en memoria 
del prócer y el templo restaurado en aquella localidad. El coronel de 
caballería Ernesto Rodríguez —en su carácter de presidente de la Co- 
misión, iniciador y promotor del monumento— fue el primero en hacer 
uso de la palabra. Le siguió el general José Ignacio Garmendia, quien 
declaró que la campaña de los Andes «es la más pura gloria de los ana- 
«les argentinos»; que en la prosecución de esta campaña «San Martín 
«es el rival de Napoleón en la de Jena», y que la batalla de Chacabuco 
«preludio inmortal de la independencia de tres repúblicas, es el resul- 
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«tado táctico de las sabias combinaciones del guerrero argentino que 
«coronan la paciente obra a él encomendada». «Maipú, agrega luego, ese 
«modelo de batalla de cualquier época, fue la consolidación de la inde- 
«pendencia de tres repúblicas; Lima, su consecuencia forzosa, reviste 
«el complemento del vasto plan estratégico y le dan ocasión para pre- 
«sentarse con las grandes condiciones de gobierno que lo adornan». 

Cerró la serie de los discursos el señor Carlos Rey de Castro, en su 
carácter de representante del gobierno de Lima, quien lo hizo —según 
dijo— en su «doble condición de peruano y admirador sincero de San 
«Martín». 


Día 13 


1819. — El Ministro Irigoyen, contestando el oficio de San Martín 
enviado desde la Guardia de la Carlota, le pide que acelere su marcha 
y avise al llegar al Pergamino. El día 16 insiste Irigoyen en este lla- 
mado y traza la situación que crea al Directorio la conducta de José 
Gervasio de Artigas, Carlos de Alvear y José Miguel Carrera, levanta- 
dos en armas contra la Dirección Suprema. 


Día 14 


1820. — Llega a Pisco un buque portador de la noticia del pronun- 
ciamiento de Guayaquil contra la dominación española. 


1820. — San Martín escribe a O'Higgins noticiándole de los refuer- 
zos que ha obtenido el Ejército Libertador desde su desembarco. Le 
anuncia que dentro de 5 días a más tardar, se reembarcará el ejército 
para empezar operaciones en el Norte. «Yo debo reembarcarme con el 
«ejército dentro de dos o tres días —dice textualmente San Martín— 
«a atacar el Norte de Lima, ponerme en comunicaciones con Arenales, 
«sublevar las provincias de Huaylas, Huasuco y Conchucos, de cuya 
«decisión estoy ya perfectamente persuadido. Mi objeto en este movi- 
«miento es el de por la insurrección general de la Sierra, bloquear a 
«Lima por hambre y obligar a Pezuela a una capitulación, sin des- 
«atender al mismo tiempo el aumento del ejército y la subyugación de 
«la intendencia de Trujillo». Termina diciendo: «Casi puedo asegurar, 
«amigo mío, que este plan tendrá los mejores resultados, y que si se 
«verifica como espero, Lima estará en nuestro poder a los tres meses 


«de la fecha». 
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1833. — Nace en Buenos Aires doña María Mercedes Balcarce y 
San Martín, la que tuvo por padrinos al teniente coronel Mariano Mo- 
reno —único hijo del ilustre Secretario de la Junta— y a doña Tomasa 
de la Quintana. 


Día 15 


1820. — El teniente coronel Manuel Patricio Rojas, al frente de 
250 hombres, entre cuyos valientes iban el sargento mayor Lavalle, el 
capitán Brandsen y el teniente Vicente Suárez, ataca y vence en Nazca 
al grueso de la columna compuesta de 700 soldados realistas mandados 
por el coronel marqués de Quimper, que a más de la gran mortandad 
que sufre, deja gran número de prisioneros, armamento y muchos per- 
trechos en poder de los patriotas. 


Día 16 


1820. — Después del combate de Nazca, el teniente Vicente Suárez 
sorprende en Acarí a las tropas enemigas, atacando el convoy del co- 
ronel Quimper y derrotando sus fuerzas. 


1821. — Quedan abolidas en el Perú las penas aflictivas conocidas 
con el nombre de «azotes» 


Día 17 


1814. —San Martín se dirige a los brigadieres Juan José y José 
Miguel Carrera, referente a la queja recibida por el oficial comisionado 
enviado por aquél de que dichos brigadieres se opusieron a que sus equi- 
pajes fuesen revisados en el Villavicencio, con motivo del pasaje a te- 
rritorio argentino de los Carrera. San Martín les dice que en el caso de 
que fuese cierto tal procedimiento, el atentado contra las leyes de este 
Estado y disposiciones de «este gobierno», no quedará impune. Al efecto, 
envía al oficial de la contaduría D. Andrés Escala, a «ejecutar el regis- 
tro prevenido». El mismo día, el general Juan José Carrera dirige un 
oficio al gobernador intendente de Cuyo, protestando violentamente por 
el minucioso registro practicado en sus equipajes por el oficial enviado 
por San Martín con tal objeto. Con la misma fecha contestó San Martín 
a Carrera y éste volvió a escribirle un segundo oficio, diciendo que 
ninguna ley podría impedir que él redujera a cenizas sus equipajes an- 
tes que dejarlos revisar. Igualmente, José Miguel Carrera el mismo 17 
de Octubre se dirigió en términos de protesta por la detención de su 
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equipaje, contestando San Martín en la misma fecha sosteniendo la le- 
galidad del procedimiento. 

1817. — El capitán José María Cruz llega a la plaza de Nacimiento 
a la cabeza de 50 hombres, y encontrándola en poder de los realistas, 
ataca inmediatamente, batiendo a éstos, que se retiran en dirección a 
San Carlos, donde ya se encontraba el teniente coronel Pedro Ramón de 
Arraigada con una fuerte columna patriota, no quedando a los fugiti- 
vos otro recurso que desviarse hacia Santa Bárbara y refugiarse en los 
montes de Coinco. El capitán Agustín López, que había salido 4 días 
antes que Cruz para operar sobre Nacimiento, continuó su marcha a 
San Carlos, donde se puso a las órdenes de Arraigada, quien lo destinó 
a perseguir a los vencidos en Nacimiento. 


Día 18 


1820. — Falleció el Auditor de Guerra del Ejército Libertador, D. 
Antonio Alvarez Jonte, en el C. G. de Pisco. 


1836. —San Martín escribe al general Orbegoso, presidente del 
Perú: «Lejos de confirmarse una pronta paz como usted me anuncia en 
«su última, los periódicos han anunciado la salida de la expedición de 
«Chile. Dios ponga un término a esta guerra cuyos resultados no serán 
«otros que agravar los males de los Estados beligerantes». 

«El presente invierno ha sido uno de los más rígidos que se ha 
«experimentado hace muchos años. A pesar de esto, yo y mi familia 
«hemos gozado de buena salud. Mi hijo partirá pasado mañana para 
«Buenos Aires como le anuncié a usted en mi última remitida por el 
«señor de Villamil, en diciembre pasado. Yo espero que su viaje sea 
«feliz y que su primera empresa comercial tenga los mejores resultados, 
«fiado en su honradez y actividad». 


1845. — En este día fecha en Santiago de Chile el general Las He- 
ras una carta que escribe a San Martín presentándole a D. Domingo 
Faustino Sarmiento, que será el portador de la misma, y formulándole 
el elogio del genial prohombre sanjuanino. 


Día 19 


1818. —San Martín contesta la exposición que hiciera el general 
Brayer tratando de mancillar la reputación del ilustre vencedor de Cha- 
cabuco y Maipú. Dicho manifiesto lo escribió San Martín en Mendoza. 
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1819. — El Héroe de los Andes escribe desde Mendoza al Director 
O'Higgins: «Antes de ayer he llegado a ésta de regreso de la Posta del 
«Sauce, sin haber llegado a Buenos Aires con motivo de haberse roto 
«las hostilidades por los de Santa Fe el 7 del corriente sin haber dado 
«aviso ninguno como estaba pactado en el armisticio, pues una feliz 
«casualidad me ha libertado de caer en manos de ellos. Don Marcos Bal- 
«carce que pasaba a ésa; el doctor Castro; Serrano, diputado de la 
«asamblea; y otros varios que iban a Tucumán, los han agarrado». 

«Artigas ha pasado, según noticias, con tres mil quinientos hombres 
«a Santa Fe. José Miguel Carrera los acompaña con algunas fuerzas que 
«ha levantado en Entre Ríos y entre ellos varios chilenos de su devoción». 


1820. — Desde Pisco, San Martín en conocimiento de que estaba en 
tramitación el pase del Batallón «NUMANCIA» a las filas independientes, 
emite su opinión sobre la forma en que podría lograrse tan importante 
objetivo con la mayor seguridad y el más completo éxito. 


1821. — El general Sucre se dirige a San Martín anunciándole que 
los realistas después del triunfo de Ambato y haber descansado sus tro- 
pas en Quito, han concentrado sus fuerzas en Riobamba y según avisos 
fidedignos, iban a abrir operaciones sobre la provincia de Guayaquil el 
día 17 del mes que regía, con un cuerpo de 2.000 hombres. Termina pi- 
diendo la restitución del Batallón Numancia a Colombia para incorpo- 
rarlo a su División. (*) 


Día 20 


1821. —San Martín congrega en el Palacio Protectoral a los princi- 
pales jefes del Ejército Libertador con el fin de aclarar la denuncia for- 
mulada por el coronel Tomás de Heres, jefe del Batallón Numancia, de 
que existía un complot contra el Protector. La comparencia del denun- 
ciante y su careo en presencia de San Martín con las personas que indicó 
como las que le habían proporcionado la noticia, demostró que era una 
perversa intriga con objeto de fomentar la desconfianza y la división 
entre los jefes del Ejército, debilitando la posición de San Martín. 


1827. —San Martín escribe a O'Higgins: «Voy a hablar a usted de 
«mi situación. Elia es bien triste en el día. A mi llegada a Europa puse 
«en los fondos del empréstito del Perú, no sólo los diez y nueve mil pe- 


(1) Documento completo al final de la obra. 
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«sos que se me habían librado a cuenta de mi pensión sino seis mil pesos 
«más de mi dinero para que con sus réditos unido a lo que me producía 
«mi casa en Buenos Aires poder sostenerme en este país hasta la con- 
«clusión de la educación de mi hija. El Perú suspendió el pago de los 
«dividendos; mi renta de la finca de Buenos Aires es nominal porque con 
«la circulación del papel moneda y la guerra con el Brasil está el cambio 
«sobre Londres a diez y seis peniques en lugar de cincuenta a que estaba 
«anteriormente; en tan triste situación y para sostenerme oscuramente 
«he tenido que vender a un vil precio los veintiún mil pesos supuestos, no 
«quedándome en el día recurso alguno para substituir ni más arbitrio 
«que la pensión de nueve mil pesos anuales que me tiene señalado el con- 
«greso del Perú. Como usted verá por el apunte que en copia le incluyo, 
«resulta debérseme por fin de diciembre del presente año 33.000 pesos; 
«no se me oscurece la situación en que se hallará esa República y sería 
«en mí una falta de consideración exigir mis atrasos. Yo remediaría mis 
«necesidades con cuatro mil pesos anuales sin molestar por más a ese 
«gobierno interín usted vea se halla en apuros a cuyo efecto le incluyo 
«el adjunto poder librado a favor de usted; más como conozco que la 
«separación de usted de la capital y por otra parte las ocupaciones de 
«su hacienda, tal vez le imposibilitarán de encargarse de esta comisión, 
«usted podrá sustituir dicho poder en una persona honrada y activa en 
«quien tenga usted confianza completa. Si tuviera una certeza completa 
«de la existencia de mi amigo Mansueto, yo le hubiera remitido esta 
«procuración: de todos modos, si él existe pueda que quiera encargarse 
«o por lo menos podrá indicarle una persona segura que se encargue de 
«esta comisión a la que señalará usted el tanto por ciento que tenga por 
«conveniente designarle». Y luego agrega: «Yo pienso permanecer en 
«Europa, dos años más, tiempo necesario para concluir la educación de 
«mi hija. Si por este tiempo las Provincias Unidas se hallan tranquilas 
'«regresaré a mi país para retirarme a mi Tebaida de Mendoza, si no, 
«permaneceré en Europa todo el tiempo que la pensión del Perú se me 
«pagare y con ella pueda sostenerme, pues de lo contrario, por alborotada 
«que se halle mi patria, la necesidad me obliga a ir a ella». 


Día 21 


1816. — San Martín eleva un oficio al Director Pueyrredón en el que 
expresa su reconocimiento y admiración por el patriotismo de los habi- 
tantes de la Provincia de Cuyo. 
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1820. —Las autoridades comunales de la ciudad de Ica juran solerm- 
nemente la independencia de la misma. 


1820. — En su C.G. en Pisco, el general San Martín expide un de- 
creto creando la bandera peruana provisoria. 


1820. — El general Arenales sale de Ica enfilando con su división a la 
cordillera de Huancavélica, atravesando casi a marchas forzadas, peñaz- 
cos y elevadísimas cumbres cubiertas de nieve, hasta llegar al pueblito 
de Atupampa, 10 leguas al Sur de la ciudad de Huamanga; larga marcha 
de 70 leguas, en la cual el Héroe de la Florida y sus valientes tropas 
debieron vencer las dificultades que presentaban las escabrosidades de 
los caminos y la escasez de recursos. 


Día 22 


1814. — San Martín ordena al Cabildo, que se proporcionen al coro- 
nel de Dragones de Penco, D. Andrés de Alcázar, por intermedio del 
ayudante interino de la plaza de Mendoza, D. Gabino Corvalán, cuatro 
ollas grandes para que pueda hacer preparar el rancho de su tropa, por 
no tener absolutamente medios con qué hacerlo. 


1817. — Desde su chacra de San Isidro, le escribe Pueyrredón: «A 
«esa fecha está ya Balcarce en Santiago y usted se ha desahogado de 
«la suma de atenciones que lo afligía; pues bien, compañero querido; 
«váyase usted sin dilación a su anterior u otra casa de campo, no lle- 
«vando más que la servidumbre y los amigos precisos para su asistencia 
«y compañía y deje todos los cuidados a su retaguardia; pero no piense 
«usted, por Jesucristo, en venir a Mendoza. No hay un amigo de usted, 
«no hay un hombre de los que aman el orden, no hay uno de los de mi 
«consejo privado que no se interese eficazmente en el restablecimiento 
«de usted; pero tampoco hay uno de éstos que no haya temblado con la 
«noticia que se vulgarizó de que usted dejaba Chile. Mil especies ridículas 
«se suscitaron con tal ocasión, todas malignas y que afligían a los hom- 
«bres de bien. El mismo Chile y ese ejército sin la inmediación de usted 
«estaría expuesto, y ahora que se va afirmando el imperio del orden, es 
«que más necesita de nuestra existencia». 

1819. —Oficia San Martín al Director Supremo argentino, avisán- 
dole que envía una diputación al jefe de las fuerzas rebeldes santafecinas 
«con el objeto de terminar las diferencias que con tanto perjuicio de la 
causa común ha existido hasta el presente». Y más adelante agrega: 
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«Entretanto prevendré todos los aprestos necesarios para la marcha de 
«la división la cual, según me ordena V. E. se moverá hacia esa capital 
«en el momento que ellos estén listos. V. E. puede lisonjearse del entusias- 
«mo y buen orden que reinan en la división y yo augurar los mejores 
«resultados contra la gran expedición española que me avisa V. E. vuelve 
«agitarse en Cádiz, para encadenar por segunda vez el Nuevo Mundo». 


Día 23 


1817.— Los vencidos en Nacimiento, en número de 200 entre espa- 
ñoles e indios, fueron alcanzados al aclarar de este día, en el lugar de- 
nominado Rapa, y derrotados después de perder como 70 hombres y un 
número similar de caballos, al cabo de una acción que duró tres horas. 


Día 24 


1819. — San Martín informa a su gobierno que toda la caballería del 
ejército se pondrá en movimiento en cuanto reunan las caballadas y 
mulas, hasta la provincia de Córdoba, a cuyo gobernador le había ofi- 
ciado para que alistase lo necesario. 


1820. — San Martín se reembarca en la bahía de Paracas y el día 
26 se hace a la vela rumbo Noroeste. El reembarco del Ejército Liber- 
tador duró del 23 al 26, día en que se zarpó. 


1842. — Fallece en Lima el ilustre general Bernardo de O'Higgins, 
leal amigo del general San Martín y entusiasta colaborador en la pre- 
paración y ejecución de la expedición libertadora del Perú. Jamás des- 
mintió en el curso de su vida la intensa amistad y dejó de exteriorizar su 
veneración por el Libertador de su patria y del país donde pasó los 
últimos veinte años de su vida de proscripto. 

1909. — Se inaugura solemnemente en Boulogne-sur-mer la estatua 


ecuestre del general San Martín. En la ceremonia pronunció un magní- 
fico himno a la gloria del prócer el eminente orador Belisario Roldán. 


Día 25 


1817. — El teniente coronel Manuel de Escalada con los dos escua- 
drones de Granaderos a Caballo cargó a una partida de caballería realis- 
ta que se dirigía hacia las vegas de Betancur donde pastaba la caba- 
llada de los Granaderos. Por orden del Jefe de E.M. general Brayer, 
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Escalada dispuso que 50 Granaderos avanzasen por el camino de Gual- 
pen con la misión de entretener al adversario, mientras que el resto debía 
atacarlo desde la dirección del cerro Perales: al entrar en la llanura, se 
vio que el enemigo trataba de apoyarse en el cerro Manzano: Escalada 
se lanzó a la carga, arrollándolo y acuchillándolo hasta arrinconarlo sobre 
las mismas empalizadas del cerro del Morro, donde dió muerte a 12 hom- 
bres, resultando mal heridos la mayoría de los que quedaban. Se toma- 
ron casi todas sus armas y cabalgaduras. 


Día 26 


1814. — El Secretario de Guerra, brigadier Viana, aprueba el proce- 
dimiento de San Martín con el equipaje de los Carrera, y la remisión de 
José Miguel a la ciudad de San Luis. 


1821. — En virtud de lo comprobado en la reunión del día 20 en el 
Palacio de Gobierno, el general San Martín pasa una nota al coronel 
Heres destituyéndolo de la Jefatura del Numancia y ordenándole que en 
el término fijo de 4 días parta para Guayaquil «dejando un apoderado 
«instruido para que pueda percibir los alcances que V.S. tenga». A con- 
tinuación le da las gracias «por sus distinguidos servicios en favor de la 
«libertad del Perú». Una encuesta por escrito hecha por el general en 
jefe del Ejército Libertador D. Juan Gregorio de Las Heras entre los 
jefes concurrentes a la mencionada reunión convocada por San Martín, 
confirmó por el informe escrito de cada uno de aquellos, la conducta 
sospechosa y criminal del coronel Heres. Tales informes existen origi- 
nales en el Archivo de San Martín. 


Día 28 


1772. — Nace D. Manuel Tadeo de San Martín, el que fue bautizado 
en la Calera de Las Vacas —jurisdicción territorial de la Parroquia de 
Las Víboras— el 9 de Noviembre del mismo año por el Obispo de la 
ciudad de Buenos Aires, el Ilmo. Sr. D. Manuel Antonio de la Torre 
(que en tal fecha se hallaba realizando «su Sta. y Gral. visita y hacien- 
«do la correspondiente de la gran Capilla de este Sitio». Probablemente 
D. Manuel Tadeo de San Martín falleció en Valencia en 1851. 


1818. —El almirante Manuel Blanco Encalada se apodera de la 
fragata «MARIA ISABEL», al abordaje, en el puerto de Talcahuano; 
el almirante Blanco atacó con el «SAN MARTIN» y la «LAUTARO», 
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de la escuadra chilena, a la mencionada fragata, que montaba 64 ca- 
ñones, la que después de un corto combate picó amarras y fue a en- 
callar a la costa. Allí fue asaltada por los patriotas que sostuvieron 
hasta la noche un encarnizado combate con las infanterías de tierra y la 
artillería de los fuertes, hasta que fue tomada. La «MARIA ISABEL» 
había llegado a Talcahuano custodiando cuatro transportes, que fueron 
sucesivamente capturados con 800 hombres de desembarco que los tri- 
pulaban. E 


1925.—Se inaugura en Washington la estatua del General San 
Martín. 


Día 29 


1819. — O'Higgins contesta a San Martín su carta del 19 del mis- 
mo; refiriéndose a la prisión de Balcarce, le dice: «Don Marcos Balcarce 
«tiene él mismo la culpa de haber sido presa de los disidentes sin ser 
«brigadier en este Estado, ni menos aguardar contestación a su soli- 
«citud de incorporación a este ejército (que le ha sido negada) se puso 
«en marcha para acá, que a no haberle sucedido la desgracia de pri- 
«sionero se encuentra en Mendoza con mi repulsa que le hubiera sido 
«menos desagradable que lo sucedido». En la carta anterior a ésta, de 
O'Higgins a San Martín, fechada el 20 de Octubre, le habla de que 
D. Marcos Balcarce le había oficiado desde Buenos Aires anunciándole 
que marchaba a incorporarse al ejército de Chile, del cual era brigadier; 
pero el Director chileno afirma en dicha carta que no había constan- 
cia que le hubiese sido conferido tal grado por el gobierno de aquel 
Estado, razón por la cual no sería admitido allí: piensa O'Higgins que 
la causa de su ida a Chile responda a resentimientos con el Gobierno 
de las Provincias Unidas. 


1820. — El sargento mayor D. Juan Lavalle, al frente de un escua- 
drón de Granaderos a Caballo, consigue en la pampa de Cangallo llevar 
a cabo un brillante hecho de armas, cortando la retirada al ejército real. 


1820. —La escuadra independiente fondea frente al Callao y al 
día siguiente prosigue su navegación parte del convoy en dirección al 
puerto de Ancón, situado a 6 leguas del Callao; el resto de la fuerza 
naval permaneció cruzando frente a los Castillejos, alarmando a su 
guarnición. 
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Día 30 


1820.— San Martín y Cochrane acuerdan un plan que realizará el 
segundo con la escuadra de su comando: tomar la fragata española 
«ESMERALDA» de 40 cañones, fondeada en la bahía del Callao, pro- 
tegida con la numerosa artillería de los Castillejos; apoderarse de ella 
y de otro buque, en el que se creía habían embarcado un millón de 
pesos en metálico. 


1820. — Pezuela escribe a San Martín diciéndole que para «que la 
«guerra se haga con todas las consideraciones posibles, es de necesidad 
«que omita V. E. poner en sus pliegos el título de General en Jefe del 
«Ejército Libertador, estampado en el que incluyo. En un oficio que 
«acabo de contestar se queja V. E. de que en una gaceta extraordinaria 
«de esta capital se halla explicada la opinión de algunos individuos de 
«un modo punzante e injurioso sin embargo de que este papel ni en su 
«forma ni en su substancia me pertenece. Con motivo mucho más po- 
«deroso no puedo yo permitir que me dirija V. E. sus propios conceptos, 
«bajo una investidura que contiene un insulto manifiesto a mi sistema 
«y al cargo público que ejerzo». 

San Martín contestó a este oficio de Pezuela, con una carta par- 
ticular en la que le decía: «Si yo debiese atender tan sólo a mis deseos 
«personales, uniforme siempre en propender a cuanto pueda influir en 
«la cesación de la guerra, facilitando los medios de inteligencia, no me 
«sería difícil renunciar a un título que a la verdad no es de importan- 
«cia para el triunfo de las armas. Pero cuando el título de libertador 
«ha sido conferido al ejército de mi mando por una autoridad, por un 
«poder del cual emana el mío, ni puedo ni debo renunciarlo sin faltar 
«a mis primeros deberes. Así es que colocado en la alternativa de dejar 
«de cumplir con éstos absteniéndome de usar aquella denominación o 
«pasar en silencio alguna de las cláusulas que se encuentran en el 
«oficio de usted sobre el canje de prisioneros, tengo que recurrir al 
«arbitrio de contestar por medio de esta carta particular para dejar 
«llenadas mis obligaciones en lo más esencial, ya que usted no se aviene 
«a recibir mis notas oficiales bajo el título de General del Ejército Li- 
«bertador del Perú». Y después de hablar extensamente sobre el asunto 
del canje de prisioneros, el general San Martín termina su carta con 
este párrafo: 
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«Repito a usted que me es sumamente doloroso que la cuestión de 
«títulos promueva nuevamente las dificultades que interrumpieron nues- 
«tras comunicaciones hasta mi llegada a estas playas y que nos ocupe- 
«mos, General, de nombres que nada influyen en la actitud formal de 
«nuestros respectivos destinos, cuando usted, creo, debe saber que por 
«aspiraciones personales poco le costaría hacer un sacrificio de mucho 
«más que un rótulo a su atento y seguro servidor. — JOSE DE SAN 
«MARTIN». 


1839. — Desde su residencia de Grand-Bourg, San Martín escribe 
a Arana, agradeciendo la designación de Ministro Plenipotenciario de 
la Confederación Argentina en Lima con que lo ha honrado el gober- 
nador Rosas, pero declinando el nombramiento por las múltiples razo- 
nes que le detalla al Ministro de Relaciones Exteriores Felipe Arana, 
siendo una de las principales el que con posterioridad a su partida del 
Perú, el Congreso de este país lo había designado generalísimo de sus 
ejércitos, señalándole al mismo tiempo una pensión vitalicia de $ 9.000 
anuales, lo que significaría a juicio del General, que esto resentiría su 
delicadeza «al pensar que tendría que representar —dice— los intereses 
«de nuestra República ante un Estado a quien soy deudor de favores 
«tan generosos y que no todos me supondrían con la moralidad nece- 
«saria a desempeñarla con lealtad y honor». 


Día 31 


1820. — El general Alvarez de Arenales se apodera de la ciudad de 
Huamanga. 


1820. — Desembarcan 50 infantes y 20 jinetes al mando del capi- 
tán Pedro Raulet, para observar el camino de Chancay a Lima. Al día 
siguiente hizo su descubierta hasta el pueblo de Copacabana, distante 
5 leguas de Lima. 


1860. — Fallece en Kensintong, Inglaterra, el almirante Lord Ale- 
jandro Tomás Cochrane, siendo sepultado sus restos en la histórica 
Abadía de Westminster. 


1861. — Fallece a bordo del buque inglés «NAIAD», el general Gui- 
llermo Miller, víctima de una grave afección al hígado, originada por 
un balazo que recibió en Pisco. 
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Día 1* 


1817. —Zarpa de Valparaíso la fragata «AMPHION» con destino 
al puerto del Callao al mando del comodoro Bowles y conduciendo a su 
bordo al sargento mayor Domingo Torres, agente de San Martín para 
proponer al Virrey Pezuela un canje de prisioneros, ostensiblemente, pero 
con la misión secreta de obtener la mayor información posible sobre la 
fuerza, planes y demás elementos necesarios para poder efectuar «una 
apreciación de la situación» del enemigo en Lima. La fragata británica 
llegó al Callao el 13 del mismo mes de Noviembre. 


1841.—D. Alejandro Aguado, Marqués de las Marismas, ante la 
Notaría Huillier, deposita judicialmente su testamento, escrito en fran- 
cés de su puño y letra, en el cual instituye su primer albacea testamen- 
tario al «General D. Josef de St. Martin, General au Chili». 


1850. — El ministro Felipe Arana acusa recibo de la comunicación 
de Balcarce referente al fallecimiento del esclarecido soldado, agregan- 
do: «S. E. el señor gobernador previene a usted que luego que sea po- 
«sible proceda a verificar la traslación de los restos mortales del finado 
«general a esta ciudad por cuenta del gobierno de la Confederación 
«Argentina para que a la par que reciba de este modo un testimonio 
«elocuente del íntimo aprecio que su patriotismo le hacía merecer de su 
«gobierno y de su país, queda también cumplida su última voluntad». 


Día 2 
1804. — San Martín es promovido a capitán segundo de la 2* com- 
pañía del Batallón de Infantería Ligera de Campo Mayor. 
1818. — El Director Supremo de Chile nombra a San Martín, Gran 
Oficial de la Legión del Mérito de Chile. 


1821. — Nuevamente Arenales urge a San Martn por el envío de 
oficiales de las tres armas y el armamento para Piura, pues según avi- 
sos que tiene, tanto el coronel González como el general Aymerich se 
empiezan a distinguir por su actividad. 
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1848. — Desde Boulogne-sur-Mer, San Martín le escribe a Rosas: 
«A pesar de la distancia que me separa de nuestra patria, usted me 
«hará la justicia de creer que sus triunfos son un gran consuelo para mi 
«achacosa vejez». 


«Así es, que he tenido una verdadera satisfacción al saber el le- 
«vantamiento del injusto bloqueo con que nos hostilizaban las dos pri- 
«meras naciones de Europa. Esta satisfacción es tanto más completa 
«cuanto el honor del país no ha tenido nada que sufrir y por el con- 
«trario presenta a todos los nuevos Estados americanos un modelo que 
«seguir». 

«No vaya usted a creer por lo que dejo expuesto el que jamás he 
«dudado que nuestra patria tuviese que avergonzarse de ninguna con- 
«cesión humillante presidiendo usted sus destinos; por el contrario, más 
«bien he creído no tirase usted demasiado la cuerda de las negociaciones 
«seguidas cuando se trataba del honor nacional. Esta opinión demos- 
«trará a usted, mi apreciable general, que al escribirle lo hago con la 
«franqueza de mi carácter y la que merece el que yo he formado del de 
«usted. Por tales acontecimientos, reciba usted y nuestra patria mis 
«más sinceras enhorabuenas». 


«Para evitar el que mi familia volviese a presenciar las trágicas 
«escenas que desde la revolución de Febrero se han sucedido en París, 
«resolví transportarla a este punto y esperar en él, el término de una 
«revolución cuyas consecuencias y duración no hay previsión humana 
«capaz de calcular sus resultados no sólo en Francia, sino en el resto 
«de Europa. En su consecuencia, mi resolución es el de ver si el go- 
«bierno que va a establecerse según la nueva constitución de este país 
«ofrece algunas garantías de orden para regresar a mi retiro campestre, 
«y en el caso contrario, es decir, el de una guerra civil —que es lo más 
«probable— pasar a Inglaterra y desde este punto tomar un partido 
«definitivo». 


Día 3 


1820. — Después de reconocer la posición, el general San Martín 
dispone que desembarquen 40 jinetes a las órdenes del capitán Brandsen 
y 200 infantes mandados por los capitanes Francisco Crespo y Manuel 
Suárez (compañías del 7 y del 8 de los Andes, respectivamente). Esta 
pequeña columna se puso bajo el mando superior del sargento mayor 
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Andrés Reyes, natural de la villa de Chancay, para que ocupara este 
punto situado a 6 leguas al Norte de Ancón. 


1820. — El Virrey Pezuela vuelve a escribir a San Martín: «Sea 
«cual fuere —le dice— la autoridad que haya dado el título del Ejército 
«Libertador del Perú al que usted manda, debe conocer que la corres- 
«pondencia conmigo no debió usarla por las razones que le manifesté 
«en mi oficio del 30 del pasado y que son tan obvias que no necesitan 
«ni aún aquella explicación; y el negarse a su omisión no está con- 
«forme con los deseos de la pacificación de estos países que repetidas 
«veces tiene usted expresados en sus oficios y cartas particulares que 
«con gusto recibí. No lo está tampoco el haberse negado a todas mis 
«proposiciones de paz hechas por expresa orden del Rey y a sus diputa- 
«dos en Miraflores; pues incluyéndose en ellas la de quedar el reino de 
«Chile, y el ejército del mando de usted en su estado actual de inde- 
«pendencia de hecho, hasta tranzar con el Rey una discordia cuya con- 
«tinuación acaba con el país que usted quiere favorecer; no encuentro 
«en la repugnancia esa predisposición al término de la guerra que en- 
«carecen sus escritos ...». 


Día 4 


1817. — El Director Pueyrredón le confiere a San Martín el empleo 
de Inspector Especial de los cuerpos de Granaderos y Cazadores a Ca- 
ballo. 


1818. — El Director O'Higgins se presenta al senado de Chile y ex- 
pone la urgencia de llevar adelante la empresa libertadora del Perú; 
declarando de imprescindible necesidad cumplir con las obligaciones con- 
traídas y solicitando recursos para cumplimentar dicho propósito. En 
dicha reunión, O'Higgins recordó, además, el ofrecimiento que acababa 
de formular el general San Martín, de $ 500.000 como contribución de 
las Provincias Unidas para la preparación de la expedición libertadora 
del Perú. 


Día 5 


1820. — Desde Huaura San Martín contestó a Pezuela su carta del 
día 3 así: «Si usted no puede prescindir de los deberes de su ministerio 
«público y tiene una voluntad superior que observar en todas sus ope- 
«raciones, yo tengo igualmente obligaciones que llenar y dependo de un 
«gobierno supremo cuyas determinaciones dirigen todos mis pasos. Bajo 
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«este supuesto, hay una línea divisoria entre mis sentimientos personales 
«por la pacificación de estos países y los medios que se me obliga a 
«emplear para obtenerla, entre mi indiferencia particular por la con- 
«cesión de unos títulos que, repito, no tienen influencia en la decisión 
«de la contienda y mi tesón en reclamar la igualdad de tratamiento que 
«debe concedérseme como funcionario público de un Estado indepen- 
«diente». A continuación detalla las razones por las cuales no le ha sido 
posible acceder a las sugestiones hechas por los emisarios realistas en 
las conferencias de Miraflores; y termina detallando las condiciones 
para realizar el canje de prisioneros que se está gestionando. 


1820. — En conformidad con el plan acordado el 30 del mes ante- 
rior, Cochrane prepara su gente, escogiendo a los más valientes y los 
arenga para la arriesgada empresa que iban a acometer. El Almirante 
había resuelto apoderarse de todos los buques españoles que se hallaban 
dentro de la bahía; con la idea de amaestrar a los tripulantes elegidos, 
el 4 de Noviembre armó 14 lanchas, que cubiertas por marineros y sol- 
dados, se encaminaron hacia la plaza a las 10 y media de la noche; pero 
después de haber realizado un simulacro volvieron todos a sus buques 
respectivos. 

Al día siguiente, —elegido para el gran acto— se hicieron señales 
a la isla de San Lorenzo, a consecuencia de las cuales llevaron la «LAU- 
TARO» la «INDEPENDENCIA», y el «ARAUCANO», y dejaron en la 
bahía a la «O'HIGGINS» que con su alto bordo ocultaba las barcas co- 
locadas al costado opuesto. Figurándose los realistas de que aquella 
zarpada de los buques independientes se habría producido ante la vista 
de algunas velas desconocidas, pensaron que esa noche podrían descansar 
tranquilos. 


Eran las 10 de la noche cuando se embarcaron las tropas destina- 
das al asalto y se dirigieron sigilosamente hacia el fondeadero de los 
buques enemigos: las barcas conducían 240 combatientes formados en 
dos divisiones, una de las cuales mandada por el capitán Crosby y la 
otra por el capitán Guise, ambos ingleses, bajo la inmediata dirección 
de Lord Cochrane. Sería la media noche cuando cruzaron la estacada: 
al aproximarse a la «ESMERALDA», les dio el «¡quién vive!» un centi- 
nela de una lancha cañonera que hacía la guardia a la mencionada fra- 
gata. Cochrane, que se hallaba en la primera barca, se arrojó encima 
del citado centinela y le amenazó de muerte si hacía el menor movi- 
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miento: en un instante se hallaron todos los botes reunidos y abordaron 
a la «ESMERALDA» por babor y estribor. 

Sorprendido el capitán Coig que se hallaba en la cámara conversan- 
do con comandantes de otros buques que habían ido a visitarlo no 
pudo presentar sino una muy débil resistencia desde debajo de la cu- 
bierta, puesto que la gente que se hallaba encima había sido sorprendi- 
da por Cochrane y el capitán Guise, que por ambas bandas fueron los 
primeros en saltar al abordaje. 

«Dueño ya de este buque, aquel temerario caudillo —dice Torrente 
«en su «HISTORIA DE LA REVOLUCION HISPANO-AMERICANA»— 
«mandó picar los cables, soltar las velas y pasar a otro anclaje con 
«dos lanchas cañoneras que tenía apresadas. Las fragatas extranjeras 
«MACEDONIA» e «HIPERION» izaron faroles como señal convenida 
«para que no se dirigiesen contra ellas los fuegos de la plaza. Lord 
«Cochrane que indudablemente tenía aviso anticipado de esta opera- 
«ción, presentó igual número de faroles para que los españoles dudasen 
«de cual había de ser el verdadero blanco de sus tiros ...». 

«La fortuna —prosigue Torrente— premió con dadivosa mano la 
«ciega confianza con que se habían entregado a tan arrojada empresa, 
«digna sólo de ser concebida por una cabeza tan excéntrica como la 
«del marino británico. Fue éste, sin duda, el rasgo de mayor valentía 
«que recuerda en su sobresaliente carrera: su bien acreditada serenidad 
«en los peligros superó con exceso en esta ocasión aún a los cálculos 
«menos modestos de los partidarios más adictos a su persona. Aunque 
«había recibido un balazo en un muslo, no hizo caso de él hasta que se 
«hubo posesionado completamente de su presa y ni aún entonces aplicó 
«otro remedio sino el de ligar la herida fuertemente con un pañuelo. 
«Sentado sobre un cañón y extendiendo su pierna en una hamaca, mandó 
«impávidamente la maniobra, y continuó en aquella actitud hasta las 
«tres de la mañana en que pasó a bordo de la «O"HIGGINS». 


Día 6 


1819. — Lord Cochrane ordena a los buques «LAUTARO» y «GAL- 
VARINO», se apoderen de Pisco, lo que ejecuta una fuerza de 300 hom- 
bres de desembarco a las órdenes del teniente coronel Jagrae Charles y 
el sargento mayor Guillermo Miller. 


1820. — El general Arenales llega con su división a Huanta. 
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1820. — El «ARAUCANO» conduce a Ancón la noticia de la cap- 
tura de la «ESMERALDA», suceso que produjo indescriptible entusias- 
mo en el Ejército Libertador. 


Día 7 


1818. — La escuadrilla chilena mandada por Blanco Encalada, hace 
su entrada triunfal en Valparaíso, después de la victoriosa campaña que 
había culminado con la captura de la «MARIA ISABEL». 


1819. — Al desembarcar las fuerzas patriotas en Pisco se informa- 
ron de que la guarnición española constaba de 1.000 hombres. De esta 
fuerza, un destacamento de 750 hombres y cuatro piezas al mando del 
teniente coronel González, salió a recibir a los patriotas. El teniente 
coronel Jagrae Charles, con 25 hombres, desfiló al frente, por su dere- 
cha, para reconocer la izquierda realista, mientras que el mayor Guiller- 
mo Miller, con el resto de los marinos, se adelantaba sobre el pueblo. 
Los realistas hacían un fuego horroroso, tanto con la artillería de cam- 
paña, como desde el fuerte que existía sobre la costa. Entretanto, el 
capitán Hind con una partida de coheteros, formada de marineros, lla- 
maba la atención del fuerte. La columna patriota avanzó sin disparar 
un tiro, a pesar de las pérdidas que sufrían a cada paso. «El silencio 
«—dice el general Miller en sus «Memorias» —, la rapidez y el buen 
«orden con que avanzaban infundió un terror pánico a sus enemigos, que 
«huyeron cuando se acercaron a quince varas de sus bayonetas y fue- 
«ron completamente batidos. El bizarro teniente coronel Charles fue 
«herido mortalmente en uno de los ataques que rechazó fuera del pue- 
«blo. El propio sargento mayor Miller recibió tres balazos que pusieron 
«en peligro su vida, siendo conducidos a bordo de la «LAUTARO». 
«El teniente coronel Charles murió a las pocas horas —sigue diciendo 
«Miller—. Sereno y en sí hasta el último momento de su existencia, la 
«forma en que murió hiciera honor a cualquier héroe de la antigiiedad 
«o de los tiempos modernos». 


1820. —San Martín se embarca en el «ARAUCANO» y parte para 
el Callao. 


1842. —Se inicia en París la testamentaría del marqués de Aguado, 
estando presente en este acto su viuda y sus albaceas: San Martín, D. 
Augusto José Pelchet y D. Héctor Miguel Couvert. 


252 


NOVIEMBRE 


Día 8 

1807. — Nace en Buenos Aires Mariano Balcarce, hijo primogénito 
del general Antonio González Balcarce y de su esposa Dominga Buchar- 
do, 25 años después contraería matrimonio en París, con la hija de San 
Martín. 

1816. — Manuel Rodríguez envía a San Martín extensísimo y valio- 
sísimo informe, que firma con el seudónimo «ALEMAN», referente a 
la situación de los españoles en Chile, informe que causa admiración 
por la valentía y estupenda actividad puestas por su autor al servicio 
de la independencia de su patria. 


1820. —Combate de Chancay librado por el capitán Federico 
Brandsen a la cabeza de 40 Dragones, que derrotó a cerca de 200 jine- 
tes realistas; por lo que mereció aquél ser promovido por San Martín 
al grado de sargento mayor de caballería con fecha 12 del mismo mes 
y año. 

1820. — Llegan al puerto de Ancón varios jefes y oficiales patriotas 
que habían sufrido largos años de prisión en las Casas-Matas del Callao, 
canjeados por San Martín; casi todos habían caído en poder de los 
realistas en Vilcapujio, Ayohuma y Sipe-Sipe. 

1820. —San Martín y Lord Cochrane regresan a Ancón con toda la 
fuerza naval patriota, conduciendo la fragata «ESMERALDA», recien- 
temente capturada. 


Día 9 


1819. —San Martín escribe a O'Higgins: «Tengo la orden de mar- 
«char a la capital con toda la caballería e infantería que pueda montar, 
«pero parece imposible poderlo realizar, tanto por la flacura de los anima- 
«les, como por la falta de numerario, pues los auxilios que me ha remitido 
«en letra han sido protestados por ese comercio, siendo así que venían de 
«comerciantes ingleses». Y luego agregaba con la recomendación «reser- 
vado para Vd. sólo». 

«No pierda Vd. un solo momento en avisarme el resultado de 
«Cochrane, para sin perder un solo momento marchar con toda la di- 
«visión a ésa, excepto un escuadrón de Granaderos que dejaré en San 
«Luis para el resguardo de la provincia». «Se va descargar sobre mi una 
«responsabilidad terrible, pero si no se emprende la expedición al Perú, 
«todo se lo lleva el diablo». 
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1820.— La fuerza expedicionaria zarpa de Ancón, llegando al día 
siguiente a Huacho, donde desembarca de inmediato el Ejército Liber- 
tador y su impedimenta. 


1820. — Desembarcado en Huacho, el general San Martín establece 
su C.G. en el pueblo de Huaura, acantonándose el Ejército en la si- 
guiente forma: el ¡Batallón N? 8 en Vilcaragua, el N* 4 en Quipico, el 
N? 7 en Acarai, la artillería y los otros cuerpos en el propio pueblo 
de Huaura. 


Día 10 


1819. — El Director Rondeau, desde su C.G. en Luján, refiriéndose 
a la amenaza de la expedición que se alista en Cádiz, le escribe a San 
Martín. 

«Es preciso que V. E. acelere su marcha para imponerse y prepa- 
«rarnos extraordinariamente y con urgencia para que el Estado pueda 
«salvarse. Es un negocio de la última importancia, es inútil decir más». 


1822. — José Joaquín de Olmedo, escribe desde Lima a San Martín, 
manifestándole que todavía no han vuelto de la sorpresa que les ha pro- 
ducido su retiro del Perú, pero que todos se aquietan con la idea de 
que estará preparando un día grande para la América y glorioso para 
el Perú. 

«Nadie nombra a usted sin entusiasmo —le dice—; y el Congreso 
«peruano unánimemente ha proclamado a usted Fundador de la libertad 
«peruana, título más honroso que el hermoso y modesto de Protector». 


1861. —D. Mariano Balcarce, Encargado de Negocios de la Confe- 
deración Argentina, domiciliado en París, rue Berlin 5; adquiere en el 
cementerio de Brunoy, un terreno de 8 metros cuadrados, en el que edi- 
ficó el monumento en el que descansaron los restos de San Martín desde 
1862 hasta 1880. 


Día 11 


1820. — El teniente Francisco Borja Moyano (mendocino) a la ca- 
beza de 15 Granaderos a Caballo, en la madrugada de este día, sorpren- 
de a la guardia realista que custodiaba el puente de Mayoc; matando al 
centinela y capturando a 1 oficial y 25 soldados realistas con sus armas, 
municiones y caballos. 
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1822. — Llegan a Iquique los primeros buques de la expedición a 
Puertos Intermedios a las órdenes de Alvarado; y sucesivamente el res- 
to del convoy al puerto de Arica hasta el 3 de Diciembre. 


Día 12 


1812. — Contrae matrimonio en la Catedral de Buenos Aires el co- 
'tronel de Granaderos a Caballo D. José de San Martín con doña María 
de los Remedios de Escalada; apadrinando la ceremonia el sargento ma- 
yor Carlos de Alvear y su esposa, doña Carmen de la Quintanilla. 


1820. — El Ejército Libertador termina de desembarcar en el puer- 
to de Huacho para ir a acantonarse en el valle de Huaura y haciendas 
inmediatas. 


1820. — La división de Arenales sale de Huanta en dirección a Huan- 
cayo, atravesando el río por el puente de Mayoc; acampando en el último 
de los pueblos nombrados. 


1821. — El coronel Heres, jefe del Batallón Numancia, ordenó que 
todo este cuerpo, y compañía por compañía, se le consultara si querían 
continuar sirviendo al Perú o regresar a Colombia: como la casi tota- 
lidad eran colombianos de origen, contestaron que renunciaban gustosos 
a los 300 pesos que se le habían ofrecido para pasarse a las filas inde- 
pendientes cuando estaban bajo los estandartes reales, con tal que se 
les cumpliera la promesa de repatriarlos: los muy pocos que quisieron 
permanecer en el Perú, fueron destinados al 2? Batallón de la Legión 
Peruana. En esta oportunidad los jefes usaron de expresiones injuriosas 
para el Perú y contrarias a la disciplina militar. 


Día 13 


1818. — Desde su C.G. en Santiago de Chile, el general San Martín 
expide una proclama a los peruanos, en la que les dice: «Para dirigiros 
«mi palabra, no sólo me hallo autorizado por el derecho con que todo 
«hombre libre puede hablar al oprimido. Los acontecimientos que se han 
«agolpado en el curso de nueve años os han demostrado los solemnes 
«títulos con que ahora los Estados Independientes de Chile y de las Pro- 
«vincias Unidas de Sud-América me mandan entrar en vuestro territo- 
«rio para defender la causa de vuestra libertad. Ella está identificada 
«con la suya y con la causa del género humano, y los medios que se 
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«me han confiado para salvaros son tan eficaces como conformes a obje- 
«to tan sagrado». 

«Mi anuncio —agrega—, no es el de un conquistador que trata de 
«sistematizar una nueva esclavitud. La fuerza de las cosas han prepa- 
«rado este gran día de vuestra emancipación política y yo no quiero ser 
«sino un instrumento accidental de la justicia y un agente del destino». 
Pasa después revista al estado de descomposición en que se encuentra 
la monarquía española; anota las deudas que gravitan sobre este Esta- 
do, señala su pusilanimidad, su terror y su desconfianza y termina di- 
ciendo: «Sólo la libertad del Perú os ofrece una patria segura». 


1848. — El mariscal Castilla contesta a San Martín su carta del 
11 de Septiembre del mismo año: «Muy franca, leal y digna del des- 
«prendimiento de Ud. encuentro la relación que me hace de su vida 
«pública, y muy particularmente en lo referente a los importantes ser- 
«vicios de estar al corriente. Los que acometen una empresa, por lo ge- 
«neral cosechan solamente las privaciones y riesgos que hay que correr 
«para darle cima, pero Ud. ha sido feliz, porque mirando con ojos filo- 
«sóficos los sucesos que se han desarrollado en la América desde que 
«dejó las playas del Perú, goza ahora de la satisfacción que da una con- 
«ciencia tranquila y un procedimiento noble y desprendido por el que 
«tiene la gratitud de la mayoría de los Estados Sud-Americanos». 

«Con gusto vería la elección que hiciera Ud. del Perú para pasar 
«en él, de un modo tranquilo y en medio de verdaderos amigos, el último 
«tercio de su vida si se resolviese a dejar la Europa, teatro de escánda- 
«los y desórdenes». 

«Todas las liquidaciones de las oficinas de Hacienda hechas de la 
«asignación que tiene Ud. señalada en el Tesoro Peruano han sido man- 
«dadas reconocer en el acto como deuda nacional, y si alguna hubiese 
«pendiente dispondré se haga lo mismo, para cumplir los deseos que 
«sobre esto me manifiesta». 

«Desde que mando el país, ha recibido el apoderado de Ud. cada mes, 
«de mano del habilitado de la Inspección General, su haber que no dudo 
«habrá remitido a Ud.». 


Día 14 


1820. — El coronel Tomás Guido y el general Toribio de Luzuriaga, 
en compañía de los comisionados guayaquileños teniente coronel Miguel 
Letamendi y capitán José Villamil, abandonaron el puerto de Huacho 
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para trasladarse a Guayaquil, enviados por San Martín, con misiones 
diplomática y militar ante la Junta de Gobierno de aquella ciudad, res- 
pectivamente. 

Los comisionados se embarcaron en el puerto de Ancón, a bordo del 
«ALCESTE» y dias más tarde llegaron a Guayaquil, donde fueron reci- 
bidos con vivas demostraciones de alegría. 


1821. — Informan en esta fecha sobre lo sucedido en la reunión 
convocada por San Martín en el Palacio Protectoral: el coronel San- 
tiago Aldunate, el coronel Francisco Antonio Pinto, el general Rude- 
cindo Alvarado, el general Enrique Martínez. Con fecha 15 de Noviem- 
bre, el coronel Eugenio Necochea, el coronel Mariano Necochea, el co- 
ronel Cirilo Correa, el teniente coronel Román Antonio Deheza, el 
teniente coronel Santiago Sánchez, el coronel Guillermo Miller, el coronel 
Agustín Gamarra. Con fecha 17 el teniente coronel Ramón Estomba. 


1822. — Desde Santiago de Chile, después de entrevistarse con 
Gutiérrez de la Fuente de regreso de su comisión en las Provincias Uni- 
das, San Martín escribe a Pérez de Urdinenea, gobernador de San Juan, 
enalteciendo el interés que había puesto para secundar sus propósitos 
en las operaciones a realizar en la zona de Puertos Intermedios: le 
agrega un poder por un empréstito de $ 50.000 celebrado ad referendum 
entre Gutiérrez de la Fuente y don Francisco León de la Barra por el 
plazo de 18 meses al 1% % de interés. 

El propósito de San Martín era simplemente que una fuerza de 
1.000 hombres facilitada por el Gobierno de Buenos Aires, atacase por 
el Norte argentino las tropas de La Serna y Canterac, mientras que 
otras fuerzas libertadoras del Perú se posesionarían de Arequipa, de 
donde marcharían aceleradamente sobre Cuzco, con el fin de destruir 
las realistas mandadas por aquellos Generales. 


1822. —San Martín le escribe al coronel José María Pérez de Urdi- 
nenea, diciéndole: «Impuesto con individualidad por el teniente coronel 
«D. Antonio Gutiérrez de la Fuente sobre su comisión, y muy particular- 
«mente sobre el extraordinario empeño que usted se toma en la empresa 
«de la próxima campaña para la destrucción de los enemigos comunes, 
«no he podido menos que ratificar lleno de júbilo el acertado concepto 
«que tenía ya formado de su honradez, opinión, pericia, desempeño y 
«demás apreciables cualidades que le caracterizan. En este punto me 
«lleno de confianza asegurándome mejores mis ideas. Yo creo firme- 
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«mente que al cabo de alguna actividad para estar en movimiento con 
«los quinientos hombres que debe tener a sus órdenes a fines de di- 
«ciembre precisamente nos llenaremos de nuevas glorias, confundiremos 
«la tiranía, haremos ver al mundo entero nuestros esfuerzos y tendre- 
«mos el gusto de darnos un fuerte abrazo al fin de nuestra obra». 

«Para este caso incluyo a usted dos poderes: uno por mí, garan- 
«tizándole todas las urgencias y enseres que necesitase para formar el 
«plan de sus operaciones y otro del plenipotenciario del Perú a nombre 
«de aquel gobierno como se impondrá de ellos a su visita». 

San Martín termina su carta pidiéndole a Urdinenea que se ponga 
en comunicación con Bustos; que se asocie con él en todo lo posible 
y diciéndole: «el cielo nos proteja con su mano poderosa y nos colme 
«de gloria». 


1848. —San Martín escribe desde Boulogne-sur-Mer, una carta al 
mariscal Castilla: «La situación, en lo general, de este Viejo Conti- 
«nente, sigue en el mismo estado de agitación que anuncié a Ud. en mi 
«anterior: sin embargo, la última revolución acaecida en Viena, y la 
«represión sangrienta sobre esta capital por las tropas imperiales, pue- 
«de causar alguna mutación en la política de los gobiernos monárquicos 
«de Europa, aunque en mi opinión, no creo que ésta se extienda a 
«retirar las concesiones constitucionales que los pueblos han obtenido 
«en este año». 

«De todos modos, resta la gran cuestión vigente, y que los hom- 
«bres de desorden entretienen en las masas, tanto por los clubes como 
«por millares de panfletos. Por lo respectivo a Francia, una gran crisis 
«se prepara en la elección del Presidente, que debe realizarse el 1? del 
«mes entrante. Los diferentes partidos que trabajan por el poder se van 
«a encontrar en presencia, y del choque pueden resultar complicaciones 
«muy serias, con tanto más motivo, cuanto el carácter nacional no está 
«acostumbrado, como los Americanos del Norte, a la observancia de 
«la Constitución». 

Termina su carta San Martín expresando a Castilla por la rápida 
represión del movimiento subversivo encabezado por el general Iguain, 
sus cálidas felicitaciones. 


Día 15 


1817.— Atacada la plaza de Nacimiento por un fuerte destaca- 
mento realista, desde cuatro puntos a la vez, cañoneándola con una 
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pieza de artillería que emplazó en una altura próxima; los capitanes 
Agustín López y José María Cruz, resisten valerosamente y rechazan 
a los atacantes con numerosas pérdidas. 


1820. — Zarpa de Huacho la escuadra mandada por Lord Cochrane 
para renovar el bloqueo delante del Callao. 


1821. — Bolívar escribe a San Martín haciéndole saber que el 24 
de Septiembre de dicho año fue firmado en Méjico un tratado entre 
el nuevo virrey general O'Donoju y el general Iturbide, en el cual se 
establecía —entre otras cosas— que Fernando VII debía trasladarse 
a Méjico, donde tomaría el título de Emperador con independencia de 
España y de toda otra potencia. Bolívar le dice a San Martín que si 
acepta el Gabinete español dicho tratado, y Fernando VII u otro prín- 
cipe europeo se traslada a Méjico, «se tendrán iguales pretensiones so- 
«bre todos los demás gobiernos libres de América deseando terminar 
«sus diferencias con ellos, bajo los mismos principios que en Méjico». 

«Trasladados al nuevo mundo estos príncipes europeos, y sosteni- 
«dos por los reyes del antiguo podrán causar alteraciones muy sen- 
«sibles en los intereses y en el sistema adoptado por los gobiernos de 
«América. Así es que yo creo que ahora más que nunca es indispensa- 
«ble terminar la expulsión de los españoles de todo el Continente, es- 
«trecharnos y garantirnos mutuamente para arrostrar los nuevos ene- 
«migos y los nuevos medios que pueden emplear. El gobierno de Colom- 
«bia destinará un enviado cerca de usted para tratar tan importante 
«negocio». 


1821. — Enterado Bolívar del grave contraste sufrido por Sucre en 
los llanos de Ambato, escríbele a San Martín desde Bogotá, pidiéndole 
«quiera destinar el Batallón Numancia, mandado por el coronel Heres, 
sobre Guayaquil; pero si este cuerpo hubiese marchado al Alto Perú, 
le formula igual súplica con respecto a cualquier otro cuerpo que pueda 
ser enviado al mencionado destino. (*) 


1848. — Mariano Balcarce le escribe a Alberdi desde París, y le 
dice: «Nunca ha sido tan probable nuestro regreso a algún punto de 
«América, porque la Europa presenta en el día un cuadro bien afligente 
«para los que la observan de cerca y no ofrece ya las garantías de 
«orden, de libertad y tranquilidad de que se gozaba en este hermoso 


(1) Documento completo al final de la obra. (Ver pág. N? 300). 
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«país antes de los sucesos de Febrero; pero ninguna decisión definitiva 
«podremos tomar hasta que llegue el caso, desgraciadamente inevitable, 
«de hacerle a mi anciano padre la operación de batirle las cataratas, 
«para lo que es preciso que haya perdido casi del todo la vista según 
«la opinión de los más célebres oculistas que hemos consultado en ésta. 
«Mientras tanto, permaneceremos en Bolonia con el pie al estribo, por 
«si llegase el caso de que fuese prudente atravesar la Mancha». 


Día 16 


1817. —Los realistas reanudan sus ataques contra la plaza de Na- 
cimiento con un total de 125 fusileros y unos 300 indios; pero se 
retiran después de haber consumido casi todas las municiones, en una 
lucha que duró desde las 6 de la mañana hasta la 1 de la tarde. 


Día 18 


1820. —San Martín escribe a O'Higgins informándole del éxito que 
había tenido hasta entonces en las operaciones. 


1820. —El brigadier Diego O'Reilly sale de Lima con la división 
realista encargada de batir a la del general Arenales. 


Día 19 


1845. —San Martín desembarca en Livorno procedente de Marsella. 
Pasó después a Florencia, donde el 5 de Diciembre se le visó su pasa- 
porte para trasladarse a Nápoles. 


1850. — En Lima se le tributan pomposos honores fúnebres al Héroe 
de su Independencia. 


Día 20 


1820. —Se presenta en Supe, en el C.G. de San Martín, el primer 
grupo de jefes y oficiales patriotas prisioneros de las Casas-Matas del 
Callao, canjeados en virtud de las gestiones realizadas ante el Virrey 
Pezuela. 

1820. — El sargento mayor D. Juan Lavalle, al frente de su escua- 
drón de Granaderos a Caballo, ataca bizarramente a una columna espa- 
ñola que acababa de abandonar la villa de Jauja, sorprendiéndola en el 
orden de marcha, acuchillándola y produciendo tal desorden y confu- 
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sión en sus filas, que los enemigos no atinaban a nada. Intensamente 
perseguidos en medio de la noche de luna —pues la acción se inició 
como a las 21 horas— en medio de las fragosidades de la sierra y al 
llegar a la cumbre de los cerros, tomaron dos cañones y varias cargas 
de municiones, algunos prisioneros de tropa y cuatro oficiales, entre 
estos, el teniente D. Pedro Bermudez, peruano, que tomando servicio 
en los cuerpos que se formaron, escaló las más elevadas jerarquías 
hasta llegar al grado de General y 15 años después fue Presidente del 
Perú. La división enemiga, que se componía de un batallón de infan- 
tería, un escuadrón de caballería y algunos piquetes rezagados de otros 
cuerpos que había recogido en su marcha desde Huancavélica hasta 
Jauja, formando una masa de más de 650 hombres, siguió su precipi- 
tada fuga hacia Tarma, con su Jefe, el Intendente de Huancavélica, D. 
N. Montenegro. 


1823. —San Martín inicia su viaje de Mendoza para Buenos Aires. 


Día 21 


1797.— El Dr. Bernardo de la Colina bautizó, puso óleo y crisma 
a María de los Remedios, Carmen, Rafaela, Feliciana, nacida la noche 
anterior, hija legítima del Canciller de la Real Audiencia, D. Antonio 
José de Escalada y doña Tomasa de la Quintana; abuelos paternos: 
Manuel de Escalada y María Luisa de Sarria; maternos: el coronel de 
Dragones José Ignacio de la Quintana y doña Petrona de Aoiz y Larra- 
zábal. Fue madrina de bautismo doña María del Carmen Sobremonte y 
padrino, su tío D. Francisco Antonio de Escalada. 


1817. — El general Antonio González Balcarce entra en el ejercicio 
de sus funciones. San Martín extremó a tal punto su delicadeza, que 
al delegar el mando en jefe dispuso que se le suspendiera el tratamiento 
de Excelencia que era anexo a su empleo y que sólo fuese considerado 
como coronel mayor del ejército: «Al efecto —dice— pásanse las órde- 
«nes correspondientes para que desde el 1? del que entra se me suspen- 
«dan los sueldos que como tal general gozaba. Mis escasas luces y 
«buenos deseos en beneficio de la América, serán empleados en ayudar 
«a nuestro digno general y no me separaré del ejército para reponer mi 
«salud hasta que no destruyamos al enemigo en la primera acción». 


1820.— En la noche de este día entra en Jauja la división del ge- 
neral Arenales. 
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1821.—El capitán de navío Jorge Guise renuncia al comando de 
las fuerzas navales del Perú, y San Martín lo reemplaza en la misma 
fecha por el vicealmirante Manuel Blanco Encalada (Guise había entra- 
do a ejercer dicho cargo a raíz del rompimiento con Cochrane). 


1821.— La Municipalidad de Lima resuelve premiar a los jefes y 
oficiales del Ejército Libertador con $ 500.000, no éstos en numerario 
sino en fincas: tal repartición se efectuó entre 20 jefes del ejército y 
de la marina, cuya lista fue entregada por San Martín a la Municipa- 
lidad para que ésta otorgara dicha compensación a los agraciados. 


1828. — San Martín, que se había trasladado de Bruselas a Londres 
y de aquí a Canterbury para visitar al general Miller y cumplimentar 
a su señora madre, se traslada de este último punto a Falmouth, a 
fin de embarcarse para el Río de la Plata, haciéndolo en el «CONTESS 
OF CHICHESTER> barco de vapor que por primera vez hacía su viaje 
a estos mares. San Martín se embarcó con el nombre de José Matorras, 
para ocultar su prestigiosa personalidad. Hicieron escala en Río de 
Janeiro, de donde se dirigieron a Montevideo. 


1861. — Trasladados desde Boulogne-sur-Mer los restos del general 
San Martín, son nuevamente inhumados en el cementerio de Brunoy, 
en un sepulcro allí construido por disposición de los esposos Balcarce. 

El mismo día se reunieron en Brunoy los representantes de Argen- 
tina, Chile, Perú y otros Estados americanos —que habían concurri- 
do al funeral de cuerpo presente celebrado en la iglesia parroquial 
y al traslado de los restos al cementerio—, en la residencia del señor 
Balcarce, y se procedió a la entrega solemne del estandarte de Pizarro 
al ministro de Perú, que lo era D. Pedro Gálvez, de conformidad con 
una cláusula testamentaria: hablaron en el acto, D. Mariano Balcarce 
y el ministro Gálvez, redactándose un acta que firmaron todos los 
asistentes. 

Dicho estandarte debía ser devuelto al Perú en virtud del artículo 
adicional del testamento ológrafo de San Martín, así redactado: «Es 
«mi voluntad el que el Estandarte que el bravo español Dn. Francisco 
«Pizarro tremoló en la conquista del Perú sea devuelto a esta Repú- 
«blica (a pesar de ser una propiedad mía), siempre que sus gobiernos 
«hayan realizado las recompensas y honores con que me honró su pri- 
«mer Congreso». 
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Día 22 


1817. — El sargento mayor Alvarez de Condarco escribe a San 
Martín desde Londres, dándole cuenta de cómo ha iniciado sus gestio- 
nes en aquella ciudad con el fin de adquirir buques para la embriona- 
ria marina de Chile. 


1820. —La corbeta de guerra chilena «CHACABUCO», conduce a 
Valparaíso los transportes españoles «ROSALIA> y «CARLOTA», cap- 
turados por la escuadra, conjuntamente con 150 hombres de tropa pri- 
sioneros. 


Día; 23 


1820. — Llega a Tarma la división de Arenales, que había salido de 
Jauja el día anterior. 

En la madrugada de este mismo día, el teniente coronel Manuel 
Patricio Rojas logra sorprender en el camino los restos de la división 
de Montenegro —que había batido el mayor Lavalle en Jauja— al que 
toma prisionero con algunos oficiales y toda la tropa; capturando, ade- 
más, 6 piezas de artillería, 50.000 cartuchos a bala y una cantidad de 
armamento y pertrechos, más de 200 caballos que el Subdelegado de 
Jauja D. Domingo Jiménez había reunido en cumplimiento de órdenes 
anticipadas del Virrey para que se le proveyeran a la División O'Reilly. 


1821. — San Martín concede al brigadier prisionero O'Reilly per- 
miso para regresar a España, y con tal objeto se embarca en la fecha 
en el «SAN PATRICIO». 


1821.— El general Las Heras dirige un informe circunstanciado al 
Protector sobre lo contestado por los distintos jefes del Ejército a 
su oficio individual del 13 de Noviembre (cumpliendo una orden de San 
Martín del día 10 del mismo) sobre la ocurrencia del coronel Heres 
que los había citado a algunos de ellos el 15 de Octubre a su casa para 
hablarle de rumores que según él corrían sobre un complot contra San 
Martín; y todos, sobre el resultado que dio la reunión ordenada el día 
20 del mismo mes en el Palacio por el Protector: todas las respuestas 
escritas ponen en evidencia el mal manejo del coronel Heres en tan 
delicado asunto. Por ello, el general Las Heras considera en su informe 
a San Martín como «la más equitativa, prudente y acertada» la medida 
de destitución tomada por el Protector contra el mencionado coronel. 
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Día 24 


1821. — Se decreta que es obligación de los amos el proveer los pe- 
queños gastos que demanda la crianza y educación de los hijos de ma- 
dres esclavas en la edad de su lactancia y posteriormente hasta los 20 
años en las de las mujeres y de 24 en los varones. 


Día 25 


1820. — Mientras escoltaba a un emisario encargado de ponerse al 
habla con los jefes del Batallón Numancia, el teniente Juan Pascual 
Pringles, al frente de un piquete de Granaderos a Caballo, es atacado 
de improviso por una compañía del Regimiento «Dragones del Perú» 
mandada por el capitán Manuel Fernández: Pringles trató de resistir, 
pero no pudiendo realizarlo con eficacia, decidió desprenderse del com- 
bate enfilando la playa de los Pescadores, en circunstancias en que 
entraban en acción nuevas fuerzas enemigas al mando del coronel Ge- 
rónimo Valdés. Pringles se arrojó al mar seguido de sus hombres, pero 
Valdés impidió que se consumara tan heroico gesto, salvando a su va- 
liente adversario. San Martín otorgó una condecoración a Pringles con 
el lema «GLORIA A LOS VENCIDOS DEL CHANCAY», y los españo- 
les, admiradores del extraordinario valor de sus enemigos, mandaron 
acuñar cinco medallas con la leyenda «LA PATRIA A LOS VENCIDOS, 
VENCEDORES DE PESCADORES». 


Día 26 


1818. — Después de seis meses de ausencia, San Martín se apea de 
su mula de viaje a la puerta del palacio de los Obispos de Santiago, 
su residencia oficial. 


1820. — En un lugar distante 5 leguas de Ica, el comandante Juan 
Antonio Pardo con una columna realista, da alcance a la retaguardia 
del sargento mayor José Félix Aldao, que perdió en el choque 14 muer- 
tos, 4 heridos, 13 prisioneros y mucho armamento. El resto de la fuerza 
de Aldao pudo proseguir su marcha hasta llegar al pueblo de Córdoba, 
situado 16 leguas al Este de Ica: en Córdoba lo recibieron a pedradas 
y hondazos: al cabo de media hora de este segundo encuentro, pudo 
Aldao proseguir su retirada hasta el pueblo de Tivillo, a donde llegó al 
caer la noche, lugar en el que también sufrieron la hostilidad de los 
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habitantes, a los que se agregaron parte de los que habían atacado a 
los patriotas en Córdoba. 

1821. — Desde Trujillo, el general Arenales escribe a San Martín: 
«Tendrá Vd. aquí una fuerza hecha substancial, disponible y pronta para 
«engrosar el ejército e invertirla en lo que tenga por conveniente. Con 
«esta consideración me esfuerzo a poner este batallón y el nuevo de 
«Piura en el pie de ochocientas a mil plazas cada uno y los cuatro 
«escuadrones allí y aquí en setecientas veinte, a razón de noventa por 
«compañía sin las diez supernumerarias en cada una. Para el batallón 
«de Piura me faltan muchos oficiales, tres capitanes, diez o doce subal- 
«ternos con algunas clases. Están ya formadas cuatro compañías en 
«pie alto y la gente para las otras dos en instrucción, esperando ofi- 
«ciales y clases». 

1821. — Sucre propuso a raíz del informe del coronel Heres, que el 
Numancia fuese devuelto a Colombia, pero como el Protector ya había 
destinado otras tropas para reforzar la división colombiana de opera- 
ciones en el Ecuador, se resolvió que el Numancia quedase al servicio 
del Perú; pero como los componentes del cuerpo de referencia, dudando 
de la efectividad del convenio, insistieron en que se los devolviera a 
su patria se resolvió el día 27 de Diciembre que el Numancia no obe- 
decería más órdenes que las que impartiera Sucre, que serían comuni- 
cadas por el Gobierno del Perú. 


Día 27 


1820. — La Junta de Gobierno de Guayaquil nombra al general Lu- 
zuriaga jefe del ejército en campaña de aquel Estado. 

1820. — D. José Joaquín de Olmedo, presidente de la Junta de Gua- 
yaquil, oficia a San Martín noticiándole la llegada de sus enviados Gui- 
do y Luzuriaga y de las resoluciones de la Junta de Guerra que inme- 
diatamente se había reunido en aquella ciudad «para tratar de las me- 
«didas concernientes a la seguridad y defensa de estas provincias des- 
«pués de la diversión que ha sufrido la división protectora de Gua- 
«yaquil». 


Día 28 


1816. — Manuel Rodríguez, que firma nuevamente con el seudónimo 
«ALEMAN», envía preciosa información a San Martín sobre la situa- 
ción chilena. Los informes suministrados por este gran patriota chileno, 
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que dos años después cayó víctima de las pasiones políticas y de los 
recelos de sus conciudadanos, fueron de utilidad suma al general San 
Martín para preparar su plan de operaciones para la próxima campaña 
restauradora. 

1818. —Llega a Valparaíso, Lord Cochrane, acompañado de su es- 
posa y sus dos hijos. A poco de su llegada, se le confirió el título de 
vicealmirante de Chile y comandante en jefe de las fuerzas navales de la 
República. 

1819. — El día 27, Lord Cochrane entró en la ría de Guayaquil con 
los siguientes buques de su escuadra, con la que andaba en busca de 
la fragata española «PRUEBA»: «O'HIGGINS», «LAUTARO», «GALVA- 
RINO» y «PUEYRREDON». Dejó fuera de la ría al «LAUTARO» y a 
los bergantines, penetrando con la «O'HIGGINS>» en la bahía, durante 
la noche, sin práctico, llegando en la mañana del 28 a la isla de Puna, 
al pie de la cual se hallaban fondeados dos espaciosos buques cargados 
de madera, a los que el intrépido Almirante atacó de inmediato, y al 
cabo de 20 minutos de vivo fuego se rindieron, resultando ser: el 
«AGUILA», de 20 cañones, y el «VIGONIA» de 16. Cochrane salió con 
sus dos presas y se incorporó al resto de sus buques. La «PRUEBA» 
estaba en Guayaquil, pero aligerada de sus cañones y municiones, la 
habían conducido aguas arriba, de modo que no podía ser atacada por 
los buques patriotas. 

1821. — El mariscal Toribio Luzuriaga es designado por San Mar- 
tín para marchar a Buenos Aires, con el fin de estrechar vínculos de 
amistad con las Provincias Unidas del Río de la Plata, y felicitarlas 
por haber sido reconocida su independencia por Portugal. 


Día 29 

1820. — Desde su C.G. en Supe, San Martín se dirige al marqués 
de Torre Tagle, informándole que las provincias de Ica, Huamanga y 
Huancavélica habían proclamado libremente su «separación solemne del 
Rey de España», y espera que Jauja, «protegida por la división del 
«coronel Arenales —le dice textualmente—, no tardará en seguir aquel 
«ejemplo. Conchucos y Guamalíes, Cajatambo y Huaylas, han dado 
«riendas a su patriotismo tanto tiempo reprimido por la presencia de 
«la fuerza opresora». Detalla a continuación la tentativa de otros pue- 
blos peruanos para sacudir el yugo español y la captura «de la fragata 
«“ESMERALDA”, bajo las baterías del Callao, ha decidido de tal modo 
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«la balanza marítima a mi favor, que no queda el menor obstáculo 
«para la realización de mis planes». Y termina invitando a Torre Tagle 
a que la provincia de Trujillo, que gobierna —que se halla aislada por 
la insurrección de Guayaquil y la posición del Ejército Libertador— siga 
el ejemplo de las otras que se han adherido a la causa emancipadora. 


1821. — San Martín decreta la forma como debía organizarse el 
cuadro de oficiales de la marina peruana, uniformes de cada jerarquía, 
condiciones para ascensos, etc. 


1821. — San Martín pasa al coronel Miller una nota pidiéndole que 
le informase debidamente sobre las cantidades de dinero y las especies 
tomadas al enemigo, tanto en Pisco como en los otros puertos de la 
costa, durante la campaña a Intermedios. Este dinero y estas especies 
las había depositado Miller en poder de Cochrane para mayor seguridad. 


1821. — El coronel Tomás de Heres entrega en Guayaquil a Sucre 
una representación de los oficiales del Numancia, fechada el 20 de Octu- 
bre, en la que decían «que estaban en la más tremenda alarma por su 
«permanencia en una tierra que aborrecían y que el batallón se disolvía 
«indefectiblemente si permanecía por más tiempo en el Perú»: el coronel 
«Heres aseguraba en un informe elevando dicha representación, que si 
«el cuerpo permanecía un mes más en Lima se perdía irremediablemente». 


1848. — Desde Boulogne-sur-Mer, San Martín escribe a Rosas: «A 
«principios de este mes tuve la satisfacción de escribir a usted felicitán- 
«dolo por el levantamiento injusto del bloqueo con que hostilizaba a 
«nuestra patria la Inglaterra y la Francia. Ahora lo verifico con otro 
«motivo puramente personal. En mediados del presente mes comunica- 
«ron desde París, mi amigo el señor don Manuel de Sarratea y mi hijo 
«político don Mariano Balcarce, el nombramiento que ha tenido usted la 
«bondad de hacer a este último como oficial de la Legación Argentina 
«en Francia, y cue estoy seguro desempeñará con honor. Esta nueva y 
«no prevista prueba de amistad me demuestra cada día más, el empeño 
«de usted de contribuir a hacer más soportable los males de este viejo 
«patriota. Gracias; un millón de gracias, mi apreciable general, por to- 
«dos sus favores: ahora sólo me resta suplicarle que, en el estado de 
«mi salud quebrantada y privado de la vista, si las circunstancias me 
«obligasen a separarme de este país, visto su estado precario, como 
«igualmente el resto de la Europa, permita usted el que dicho mi hijo 
«me acompañe, pues me sería imposible hacerlo sin su auxilio». 
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Día 2 
1816. —San Martín redacta en Mendoza un oficio dirigido al Pre- 
sidente de Chile, Francisco Marcó del Pont, remitiéndole un ejemplar 
del acta de declaración de la independencia de las Provincias Unidas 
hecha por el Congreso de Tucumán. Fue conductor del oficio y ejem- 
plar de referencia, el sargento mayor José Antonio Alvarez de Condarco, 
quien aprovechó la estada en Santiago y el viaje de ida y vuelta para 
proporcionarse el máximum de información posible, atingente con la 

campaña que se preparaba en Mendoza. 


1820. — Hallándose el Ejército Libertador en Supe, se presentan 
22 jefes y oficiales y 85 sargentos y soldados argentinos que se halla- 
ban prisioneros en las Casas-Matas del Callao, los que fueron canjeados 
al Virrey. 


1820.—La División de Arenales se pone en marcha de Tarma 
—donde se había jurado solemnemente la independencia en igual for- 
ma que en Ica— en dirección al mineral de Pasco. 


1821. —Se instala en Lima el Consejo de Estado instituido por el 
Estatuto Provisional. 


Día 3 


1813. —Se le nombra al coronel San Martín jefe de la expedición 
que iba a marchar en auxilio de las provincias interiores. 


1820. —Se denuncia al Virrey la existencia de un complot para en- 
tregar los Castillejos encabezado por los coroneles de la guarnición del 
Callao D. Juan de Santalla y D. Juan de la Cruz Cortínez. Pezuela re- 
leva la guarnición de la plaza. 


1820.—A la una de la tarde de este día, el Batallón Numancia 
emprende desde la hacienda de Palpa, la marcha para incorporarse al 
Ejército Libertador, embarcándose dicho cuerpo el día 6 en Chancay 
en las goletas «DOLORES» y «MINERVA» —las que fueron escoltadas 
por el bergantín «GALVARINO» (comandante Juan Spray)—, para 
desembarcar en Huasco y el día 10 acampaba en Huaura el Batallón 
pasado a los independientes, donde se les colmó de honores por los sol- 
dados del Ejército Libertador, 
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1837. —San Martín escribe a su leal amigo O'Higgins, desde París: 
«Hace tres días que he regresado del campo a ésta en donde los rigu- 
«rosos fríos no me han permitido por más tiempo permanecer en él. Por 
«otra parte, como mi hijo político tiene que regresar a Buenos Aires en 
«todo el próximo febrero, era necesario venirnos para que pudiese hacer 
«las disposiciones del viaje. Este tiene por objeto el de trabajar en el 
«comercio a cuyo efecto mi amigo Aguado ha tenido la bondad de ha- 
«cerle un adelanto de catorce mil pesos. Yo estoy seguro que con la 
«honradez este joven progresará en su nueva carrera. Por otra parte, 
«él tendrá una ocupación y la satisfacción de ganar con su trabajo la 
«subsistencia de sus hijas». 

«En el interín, Mercedes y sus niñas quedan a mi lado, esperando 
«que su ausencia no se prolongue a más de dos años, en cuyo tiempo si 
«el estado de Buenos Aires varía me iré con mi familia, bien sea a vivir 
«a alguna casa de campo de sus inmediaciones o a mi chacra en Men- 
«doza». (Sus nietas eran Mercedes y Josefa Balcarce, nacidas, la prime- 
ra en Buenos Aires, y la segunda en Grand-Bourg a mediados del 
año 1836). 

«Nada, absolutamente nada dicen los papeles públicos del estado 
«de guerra entre el Perú, Chile y Buenos Aires. Yo espero que la muerte 
«del ministro Portales contribuya poderosamente a restablecer la paz, 
«que jamás debió alterarse, porque los resultados de esta guerra no 
«serán otros que el de contraer nuevos empeños en lugar de dedicarse 
«a hacer desaparecer los males causados por la guerra de la indepen- 
«dencia afirmando el orden y prosperidad de cada Estado. Yo espero, 
«mi buen amigo, que usted tendrá la satisfacción de contribuir a la 
«terminación de una guerra, no sólo sin objeto, sino desastrosa para 
«todos. Ya habrá usted sabido la violenta prisión de O'Brien en Buenos 
«Aires; en el momento que lo supe he escrito a todos mis amigos, no 
«sólo para que se la hagan más llevadera sino para que empleen su 
«influjo en su libertad». 


Día 4 
1796. — Fallece en Málaga D. Juan de San Martín, cuyos cuatro 
hijos habían abrazado la carrera de las armas. Sus restos recibieron 
«sepultura en la iglesia parroquial castrense sita en la de Santiago», 
en la ciudad de Málaga. Murió sin testar y al fallecer vivía en «Pozos 
Dulces». (Lo entre comillas pertenece a la partida de defunción del 
causante.) 
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1821. — El coronel Miller contesta a San Martín detallándole las can- 
tidades de dinero y las especies tomadas a los realistas en su campaña 
a Puertos Intermedios. (*) 


1823. —San Martín llega a Buenos Aires, procedente de Mendoza, 
después de 14 días de viaje: entró sólo, sin escolta, en la metrópoli. Ape- 
nas hubo traspuesto los umbrales de la ciudad porteña, su primer pensa- 
miento fue rendir culto a la memoria de su esposa infortunada y con 
tal motivo hizo erigir un mausoleo para que en él reposasen sus des- 
pojos, en el que se lee con emoción este corto pero elocuente epitafio: 
«AQUI YACE REMEDIOS ESCALADA, ESPOSA Y AMIGA DEL GE- 
«NERAL SAN MARTIN». 


Día 5 
1820.— A mediodía llega Arenales a la villa de Pasco con su divi- 


sión donde acampa, y reconoce después el terreno donde iba a librarse 
al día siguiente la gloriosa batalla. 


1835. —San Martín escribe a su yerno Mariano Balcarce, indicán- 
dole que al regresar a Francia conduzcan objetos, libros y papeles que 
había dejado en Buenos Aires; en cambio, le dice, que si otros papeles 
pueden dejarse en seguridad en esta capital, los dejen aquí. «Ya tengo 
«dicho a usted —añade San Martín— últimamente sobre el reloj. Si él 
«vale la pena de costear su conducción y se halla en estado, tráiganlo, 
«de lo contrario véndalo, si hay comprador. Lo que sí les encargo me 
«traigan es mi sable corvo que me ha servido en todas mis campañas 
«de América y servirá para algún nietecito, si es que lo tengo. En 
«cuanto a lo demás, ya tengo escrito con extensión en la suposición de 
«que deben venir contando no volver a América hasta después de mi 
«muerte». 

«Encargué a usted dos o tres pieles de tigre; no traiga usted más 
«que una, esto es si es buena y a un precio que no pase de diez a quince 
«pesos, a lo mas, esto en plata». 


Día 6 


1817. — El Ejército del Sur, a las órdenes del general O'Higgins, 
ataca las fortificaciones de Talcahuano, dividido en tres columnas: la 
de la derecha al mando del intrépido coronel Las Heras, la de la iz- 


(1) Documento completo al final de la obra. (Ver pág. N?* 295) 
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quierda por el valiente teniente coronel Pedro Conde; y la del centro 
(toda caballería) imandada por el teniente coronel Ramón Freire. No 
obstante el derroche de arrojo hecho por los atacantes, estos fueron 
rechazados con sangrientas pérdidas: quedó muerto el heroico capitán 
Bernardo Videla, de Cazadores de los Andes, varios otros oficiales y 
muchos soldados; y heridos: los sargentos mayores Jorge Beauchef, 
Cirilo Correa, numerosos oficiales y tropa. Cayó valerosamente muerto 
el teniente coronel Juan Ramón Boedo (salteño), que halló tan glorioso 
fin exhortando a sus hombres al asalto, 6 jefes y oficiales muertos y 
150 hombres de tropa; y 280 heridos incluso 16 jefes y oficiales fueron 
el saldo sangriento de la épica jornada. Los defensores de la plaza paga- 
ron también caro tributo a la valentía de los atacantes, pues sus bajas 
llegaron a 300 hombres y varios oficiales. 


1819. —San Martín le escribe a O'Higgins manifestándole los terri- 
bles males que le afligen y que lo mantienen en la más triste conster- 
nación. El día 15 le contesta O'Higgins, expresándole su aflicción por el 
mal estado de su salud y diciéndole que «los baños de Cauquenes han 
«curado siempre tales enfermedades», y lo invita a marchar inmediata- 
mente a Chile con tal objeto. La cura termal en el Tunuyán no había 
surtido el efecto deseado. 


1820. —Se libra la acción del cerro de Pasco, donde el general Are- 
nales obtiene un triunfo sin precedentes, que costó a los españoles 58 
muertos, 19 heridos, 343 prisioneros, incluso 28 oficiales; 2 cañones, 
360 fusiles, todas las banderas y estandartes, pertrechos y cuanto te- 
nían. Los patriotas sólo tuvieron un oficial y 4 soldados muertos y 12 
heridos. El valiente teniente Vicente Suárez con un piquete de Grana- 
deros bien montados, partió en la madrugada del 7, acompañado de 
baqueanos indios, y dio alcance al brigadier O'Reilly, al que tomó pri- 
sionero en los campos de hacienda de Lauricocha, como a 20 leguas al 
Noroeste del campo de batalla, próximo ya a tomar el camino de la 
cordillera de Cajatambo, de donde fácilmente podría dirigirse a Lima. 


Día 7 


1812. — El Triunvirato de Buenos Aires, compuesto por Juan José 
Paso, Antonio Alvarez de Jonte y Nicolás Rodríguez Peña —secretario 
interino de Guerra, D. Tomás Guido— le otorga a San Martín despa- 
chos de coronel del Regimiento de Granaderos a Caballo. 
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1827. — San Martín escribe al Dr. Vicente López, al tener noticia de 
haber reemplazado a Rivadavia: «Como la experiencia me ha demos- 
«trado que las ventajas que proporciona el mando no son otras que 
«sinsabores continuos, es por esto que estoy muy distante de felicitarle 
«por su elección a la presidencia de esa República, pero sí lo haré a 
«nuestra patria por las ventajas que ella puede reportar». Y luego: 
«En el que incluyo, ofrezco mis servicios en la justa aunque impolítica 
«guerra, en que se halla empeñada nuestra patria». 


Día 8 


1820. — San Martín vuelve a escribir a O'Higgins y le dice: «Estoy 
«esperando por momentos que la división de Arenales bata a la de 
«O'Relly que remitió el virrey en su contra. Si esto se consigue, se puede 
«asegurar entraré en Lima en todo el presente mes. Deseo con ansia 
«la conclusión de esta campaña. Mi salud cada día se resiente de un 
«trabajo que a cualquier otro más robusto agobiaría; en fin, seguiremos 
«hasta más no poder. Qué campo, mi querido amigo, exclama luego, se 
«presenta a la América para ser feliz; pero temo que nosotros no es- 
«temos a perder por nuestra falta de juicio como ha sucedido en las 
«Provincias Unidas. Sostenga usted, por Dios, el orden en ésa. Algún 
«día conocerán los chilenos el bien que se les ha hecho en evitarles la 
«amargura». 

«Todo va bien y cada día se asegura más y más la libertad del 
«Perú, dirá luego. Yo me voy con pies de plomo sin querer comprome- 
«ter una acción general, pues mi plan es bloquear a Pezuela; él pierde 
«cada día la moral de su ejército, se mina sin cesar; su deserción crece 
«y yo aumento mis fuerzas progresivamente. La insurrección corre por 
«todas partes como el rayo y estoy esperando la de Trujillo con cuyo 
«gobernador, el marqués de Torre Tagle, estoy de acuerdo. En fin, con 
«paciencia y sin precipitarse, todo el Perú será libre en poco tiempo». 


1821.— En la mañana de este día, el coronel Francisco de Paula 
Otero, que ocupaba una posición en las proximidades del pueblo del 
Cerro, con 5.000 indios y 200 soldados veteranos; es atacado por el 
coronel Loriga, con tal ímpetu, que los húsares del regimiento de Fer- 
nando VII dejaron en el acto sobre el campo de combate entre muertos 
y heridos más de 700 hombres, de los que comandaba el arrojado inten- 
dente de Tarma. 
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1827.—A las siete de la mañana de este día fallece en Buenos 
Aires el teniente coronel fray Luis Beltrán, siendo sepultado al día si- 
guiente, en el Cementerio del Norte, «en clase de sacerdote que era, 
«por haber renunciado a la carrera militar antes de morir», según ex- 
presa la comunicación de su antiguo amigo y albacea, el coronel Ma- 
nuel Corvalán, al Inspector General de Armas, de fecha 10 del mismo 
mes y año. El otro acompañante de su cadáver en el entierro, fue el 
caballeresco general Tomás Guido. 


1849. —San Martín contesta al mariscal Castilla la carta que le 
escribiera el Ministro de Relaciones Exteriores del Perú el 12 de Sep- 
tiembre del mismo año, referente a la devolución del estandarte de 
Pizarro: hace una corta exposición de la forma como dicho trofeo fue 
recuperado del poder de un marqués español que habitaba una de sus 
haciendas en Chinelsa o Pisco, y en conocimiento San Martín de este 
suceso, envió un oficial con orden de recuperarlo, como lo logró. Com- 
probado que fue de que era el verdadero estandarte que tremoló Pi- 
zarro en la conquista del Perú, la Municipalidad de Lima lo donó a 
San Martín, y al declararse la independencia del país, declaró esté que 
era poseedor de tan preciado trofeo. Termina el General su carta con el 
siguiente párrafo: «Lo expuesto no debe dejar la menor duda sobre 
«mi legítima posesión de este interesante y antiguo signo de la con- 
«quista del Perú por los españoles. Sin embargo, yo había prevenido 
«con mucha antelación los deseos de S.E. el señor presidente, decla- 
«rando, en mi disposición testamentaria, ser mi voluntad el que dicho 
«estandarte fuese presentado a la República por mis herederos después 
«de mi fallecimiento, como una demostración de mi agradecimiento a 
«las distinciones con que me honró su primer congreso. Este término 
«no será de larga duración, vista mi edad avanzada y lo destruido de 
«mi salud». 


Día 9 


1822. — El vicealmirante Manuel Blanco Encalada escribe al Direc- 
tor O'Higgins, desde Lima, diciéndole: «Hace seis días que llegué de 
«Guayaquil con las fragatas «PROTECTOR» y «VENGANZA» y están 
«en tal mal estado que creí muchas veces no llegase al puerto, pues 
«no se podían soltar de las manos las bombas». 

«Aquella provincia queda incorporada a la República de Colombia 
«por el voto de Bolívar y sus bayonetas, cuya moderada ambición se 
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«extiende más allá de lo que usted y todo el mundo han podido calcular: 
«pues la franqueza que me ha dispensado y las muchas conversaciones 
«que he tenido con él, añadiendo su conducta de que he sido testigo, 
«me han hecho conocerle. A mi vuelta a esa yo haré a usted, el retrato 
«más imparcial de su carácter; baste sólo decirle a usted, como amigo 
«y chileno que le considero un enemigo peligroso de quien es preciso 
«resguardarse mucho». 

«La isla de Mosquera me ha sido sensible pues es un pichón de 
«cuenta y es preciso estar a la mira de su conducta». 

«Dentro de quince o veinte días, saldré conduciendo la expedición 
«a Intermedios que creo decidirá pronto la campaña, pues lo deseo para 
«volver a ese delicioso país». 


1824. — El general Antonio José de Sucre derrota en los campos 
de Ayacucho al ejército real mandado por el Virrey La Serna, capitu- 
lando éste con todos sus jefes, oficiales y soldados, 14 generales rindie- 
ron sus espadas ante el vencedor y en esta batalla definitiva de la 
guerra emancipadora de Sudamérica actuaron restos del Ejército de los 
Andes, que tantas glorias cosecharon para la historia de estos países. 


Día 10 


1817. — San Martín, que tomó reposo en la chacra de Tagle por 
espacio de 3 semanas, escribe a O'Higgins, desde Santiago, diciéndole: 
«Desde que tengo la noticia de la venida de los matuchos —los españo- 
«les— todos mis males y lacras se me han quitado. Este es buen 
«pronóstico». 

1820. — El Virrey Pezuela dirige al Ministro de Ultramar de Es- 
paña una extensa reseña de los sucesos de que ha sido teatro el Perú 
desde el desembarco del Ejército Libertador en sus costas: en ella, el 
Virrey exterioriza su gran temor de que el ejemplo de infidelidad dado 
por muchos jefes y oficiales se trasmita a las tropas, como acababa 
de suceder días anteriores con el Batallón Numancia, que se pasó ínte- 
gro a los independientes. Manifiesta que la escuadra de Cochrane es 
dueña absoluta de los mares y que controla las rutas marítimas a su 
antojo; pidiendo que para restablecer este dominio por parte de los 
realistas se envíen por lo menos dos navíos de alto porte. Termina 
enviando un cuaderno impreso referente a las fracasadas negociaciones 
de Miraflores. (Este documento tan importante publicado por el Dr. Ote- 
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ro en páginas 161 a 164 del Tomo III de su importantísima obra, per- 
tenece original al Archivo de Indias: Gobernación de Ultramar, Le- 
gajo 138, número 13). 


1820. — El Virrey Pezuela designa al teniente general D. José de 
La Serna para comandar el ejército real acampado en Aznapuquio; y pa- 
sando a ocupar la jefatura del E. M. del mismo, al general José Canterac. 


Día 11 


1821. — San Martín se dirige en forma privada y oficial al general 
Canterac, invitándolo a llegar a una negociación para terminar la guerra 
y afirmar la independencia del Perú. 


Día 12 


1774. —D. Juan de San Martín, ya capitán de infantería, eleva a 
la Junta de Temporalidades las cuentas finales de su administración en 
la comandancia de Las Víboras: habiendo sido reemplazado por Don 
Pedro Manuel de Quiroga a pedido suyo que fue resuelto favorable- 
mente por la mencionada Junta en su sesión del 29 de Agosto de 1774, 
en la que también se concedió el relevo del capitán Juan Francisco So- 
malo, reemplazado por Domingo Antonio Díaz, en el cargo civil de inten- 
dente de las haciendas de campo que habían sido de los jesuitas en la 
jurisdicción de Buenos Aires, puesto que ya ejercía en Octubre de 1770 
cuando representó a D. Juan de San Martín en el casamiento de éste. 


1795. — Nace en Wingham, condado de Kent, Inglaterra, el general 
Guillermo Miller, de tan destacada actuación en las campañas liberta- 
doras de Chile y del Perú. 


1820. — Luzuriaga escribe desde Babahoyo al general San Martín 
informándole de la situación militar en la provincia de Guayaquil. 


1821. — San Martín dispone que el domingo 16 del mismo mes se 
instale en forma solemne la Orden del Sol, lo que se realizó después de 
las 10 de la mañana del día fijado en el Palacio de Gobierno: Monteagu- 
do fue Secretario General, y Guido, maestro de ceremonias de la Orden. 
El marqués de Torre Tagle fue nombrado vicepresidente el jueves 17 de 
enero de 1822. 


1821.— El Director O'Higgins dirige a San Martín un oficio muy 
reservado, en cuyo primer párrafo le dice: «No me sorprende cosa algu- 
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«na lo que me indican sus apreciables de 29 y 6 de Noviembre acerca 
«de lord Cochrane. Usted debe acordarse muy bien que repetidas veces 
«conferenciamos y fundadamente recelábamos se verificasen alguna vez 
«los desgraciados acontecimientos sucedidos con tanto dolor nuestro y 
«descrédito de la revolución, aunque esta parte no quepa a nosotros. 
«¡Pero no nos quejemos de falta de previsión y sí de resolución! Todos 
«tenemos la culpa y la lógica en la mayor parte. Lo más temible, por 
«último resultado, está que ese mismo dinero y escuadra nos pongan 
«alguna vez en trabajos; así es que de ningún modo conviene sacarlo 
«fuera de la ley, porque entonces, asomándose a cualquier provincia 
«independiente, enarbolaría nueva insignia, nos bloquearía los puertos, 
«destruiría el comercio, estableciendo aduanas en las islas y situaciones 
«más análogas y, finalmente, uniendo sus intereses a los comerciantes 
«extranjeros convendrían en ideas; no debiéndose esperar ventaja algu- 
«na de las circunstancias aparentes en la disposición de sir Tomas 
«Hardy, que hoy corre muy bien con él, constándome hasta la evidencia 
«trabaja por ganarlo enteramente para afianzar la utilidad del comer- 
«cio británico y darnos la ley en punto a derechos y tal vez a política. 
«De suerte que nuestra declaración fuera de ley además de no tener 
«efecto alguno, aparecería desairada, por no tener fuerza para llevar 
«a efecto nuestra resolución y en tal caso conviene más probar otros 
«medios que alcancen a tan grave mal. El protesta volver a Valparaíso 
«después de haber carenado la «O'HIGGINS>» en Guayaquil y destruido, 
«si aún existen, la “PRUEBA» y la «VENGANZA»; estas promesas li- 
«sonjeras nos obligan a variar nuestra política y esperar sucesos menos 
«desagradables que los de Ancón. Por otra parte, en Chile generalmente 
«se ha aprobado el uso de los caudales en cuestión para víveres y suel- 
«dos de los marineros, y las opiniones sobre esta materia se han avan- 
«zado más allá de los límites de la moderación, y hay lances, en que 
«es forzoso que el disimulo obre en el nivel de la ley y las circunstan- 
«cias. Yo repito que no creo oportuna la declaración expresada, y antes 
«por el contrario, opino se le llame a su deber, tocando cuantos medios 
«me pueda sugerir la política. Al efecto, en la goleta «ARANZAZU» se 
«le han remitido víveres y marineros para que pueda navegar la escua- 
«dra en regreso a este Estado; su bajada a Guayaquil remueve los te- 


«mores de usted acerca del embarazo que le oponía para la expedición 
«a Pisco». 
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Día 13 


1774. — El gobernador Vértiz designa al capitán Juan de San Mar- 
tín, teniente gobernador de Yapeyú, ejerciendo este cargo hasta fines 
del año 1780, y al cesar en él, se dirigió a San Borja. Fue reemplazado 
en la tenencia de gobierno por el teniente de la asamblea de caballería 
don Francisco Ulibarri. 


1820. — San Martín lanza en el Orden del Día un decreto premiando 
a los combatientes del día 6, con una medalla con el lema: «A LOS VEN- 
CEDORES DE PASCO». Para la tropa un escudo con la leyenda: «YO 
SOY DE LOS VENCEDORES DE PASCO». 


1832. — Contrae enlace en París Mercedes San Martín, hija del ge- 
neral y de su esposa Remedios de Escalada, con Mariano Balcarce, hijo del 
general Antonio González Balcarce y de doña Dominga Buchardo. Fue- 
ron testigos de la ceremonia el coronel peruano D. Juan Manuel Iturregui 
y D. José Joaquín Pérez, encargado de negocios de Chile ante la corte 
de Francia. 


Día 14 


1773.— Nace en Aunsfield (Hamilton), el almirante Lord Alejan- 
dro Tomás Cochrane. 


1820. — El Boletín N* 7 del Ejército Libertador, datado en Huaura, 
empieza así: «El capitán D. Florentino Arenales, acaba de llegar del C. G. 
«de la División Arenales con despachos oficiales sobre la completa derrota 
«del Brigadier O'Reilly el 6 del que rige en el Cerro de Pasco; daremos 
«en compendio los detalles de esta gloriosa jornada». 

«Los brillantes sucesos de esta división, harán siempre honor a la 
«prudencia, actividad y valor del Coronel Mayor Arenales; su carrera 
«desde el año diez está llena de merecimientos y honor; él es digno de 
«la gratitud de todos los Americanos, no menos, que los demás jefes, 
«oficiales y tropa, que le han acompañado desde Pisco». 

1821. — Planea San Martín la idea de dotar al Perú de un Banco 
auxiliar. 


1822. —El agente diplomático de los Estados Unidos residente en 
Santiago, Mr. Prevost, comunica a Quincy Adams, secretario del mi- 
nisterio de Estado: «En cuanto llegó aquí San Martín tuvo una recaída 
«y estuvo a las puertas de la muerte. Se encuentra mejor, pero la can- 
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«tidad de sangre que ha perdido, ha quebrantado de tal manera su orga- 
«nismo que está lejos de recuperar una salud que permanece precaria». 


Día 16 


1813. — El Triunvirato, compuesto por Gervasio Antonio Posadas, 
Nicolás Rodríguez Peña y Juan Larrea —secretario el coronel Tomás 
de Allende— confiere a San Martín el empleo de «Mayor General del 
Ejército Auxiliar del Perú que servía en comisión el de igual clase de 
«caballería de línea don Eustaquio Díaz Vélez». 


Día 17 


1813. — Belgrano escribe desde Humahuaca a San Martín para ma- 
nifestarle la satisfacción que le ha causado la noticia de que él lo rele- 
varía en el mando del Ejército del Norte. 


1820. — El coronel José Carratalá reduce a cenizas el pueblo de 
Cangallo y desde su C.G. en Putica, expidió una proclama en la que 
trataba de justificar tan horrible procedimiento. 


1820. —San Martín contesta a Luzuriaga, diciéndole que si consi- 
dera que su presencia en la Provincia de Guayaquil no la cree necesaria 
regrese a incorporarse al Ejército Libertador en Huaura. Guido y Lu- 
zuriaga regresaron a este último punto en el curso del mes de Febrero 
de 1821, pues el 16 de este mes fue designado por San Martín para 
presidente del Departamento de Huaylas el general Luzuriaga. 


Día 18 


1818. — El Congreso de las Provincias Unidas del Río de la Plata, 
reconoce solemnemente la independencia de Chile. 


1826. — San Martín contesta al general Tomás Guido una carta que 
éste le escribió desde Buenos Aires el 30 de Agosto de dicho año, y 
en uno de sus párrafos le dice: «Por lo que respecta a las ausencias 
«que le han asegurado a usted hice al general Bolívar, de los secreta- 
«rios del delegado, sólo diré que esto no puede ser otra cosa que un 
«chisme grosero inventado por algunos de los que lo rodean: Los se- 
«cretarios del delegado eran los míos, los mismos que yo había elegido; 
«desacreditarlos sería hacerme cómplice de su mala conducta, o bien 
«manifestar una debilidad vergonzosa en mantenerlos si no eran pro- 
«pios para el desempeño de sus encargos: usted tendrá presente que 
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«a mi regreso de Guayaquil le dije la opinión que me había formado 
«del general Bolívar es decir, una lijereza extrema, inconsecuencia en 
«sus principios y una vanidad pueril, pero nunca me ha merecido la de 
«impostor, defecto no propio de un hombre constituido en un rango 
«y elevación. Basta, pues es demasiado extenderme en un chisme tan 
«asqueroso». 


1885. — El 31 de julio contestó Mitre a la nieta de San Martín su 
carta del 29 de mayo, y ésta le volvió a escribir al eminente historiador 
el 18 de diciembre del mismo año, diciéndole que por el vapor «NI- 
GER» que zarpará de Burdeos para Buenos Aires el 20 de diciembre, 
le remite un nuevo lote de documentos e impresos que encontró en un 
cajón en su casa de campo de Brunoy, y cuya existencia ignoraba. 


Día 19 


1817.—La fragata «<AMPHION» zarpa del Callao y llega a Val- 
paraíso con el comodoro Bowles y el sargento mayor Domingo Torres 
el 8 de enero de 1818, conduciendo este último minuciosa, prolija, y 
completa información sobre la capacidad militar de los españoles en el 
Perú y planes que alimentaban para la reconquista de Chile. 


1818. — El coronel Ramón Freire al frente de su caballería empren- 
de su marcha, partiendo de la villa del Parral. El 20 llega a San Carlos 
y el 21 se le incorporó allí el coronel Rudecindo Alvarado con el Bata- 
llón de Cazadores de los Andes; agregándose enseguida a estas fuerzas 
los Granaderos a Caballo al mando del coronel Manuel de Escalada, 
quien el 24 escribió desde Chillán, diciendo que después de pasar el río 
sin oposición, marchando al trote en dirección al pueblo, recibió el 
parte de que el enemigo formaba su línea a retaguardia de la pobla- 
ción como a un cuarto de legua: «Dispuesto ya a batirlos, hablé a la 
«tropa y su respuesta fue un ¡viva la patria! y un contento general 
«de semblantes». 


Día 20 


1820. —San Martín escribe una extensa carta al arzobispo de 
Lima, monseñor Bartolomé Las Heras, desde Huaura, en la cual le 
habla del gran movimiento por la libertad que se nota en el pueblo 
peruano. Textualmente le dice en uno de sus párrafos: «Sin los consue- 
«los que proporciona la religión que profesamos, la exasperación de 
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«estos infelices habitantes se habría convertido en despecho y es sin 
«duda uno de los mayores bienes que aquella ha producido el propor- 
«cionarles en sus mismas desgracias el ejercicio de una virtud cuyo 
«influjo es suavizar los males más terribles. Pero de diez años a esta 
«parte las cosas han llegado a ese extremo que tarde o temprano es 
«el término de todo lo humano: usted conoce que ésta no es obra mía, 
«ni de los hombres que en distintas partes han subrogado la autoridad 
«del Rey; es obra del tiempo y de los sucesos que se han encadenado 
«por más de tres siglos: yo no soy sino un instrumento del destino de 
«mi país y para llenarlo de un modo digno quisiera poder evitar toda 
«efusión de sangre, porque al fin, todos los que perezcan en la lucha 
«por una y otra parte, profesan una misma fe y reconocen los mismos 
«principios. Usted ve cuál ha sido hasta aquí el progreso de mis armas 
«y la poca fortuna que ha tenido el virrey así por mar como por tierra. 
«Los pueblos, apenas aparecía en esta costa, se han puesto bajo la pro- 
«tección de mi ejército, y a esta fecha no hay un solo pueblo desde 
«aquí hasta Panamá que no haya cambiado la forma de gobierno. En 
«una guerra en que la opinión vale más que la fuerza, las armas y la 
«resistencia pueden aumentar las desgracias, más no poner término a la 
«revolución». 

Termina expresando su deseo de que se adoptase un partido «que 
«asegurando la independencia del país —inevitable en todo evento— 
«pusiese término a las desgracias públicas y precaviese el desorden 
«que las vicisitudes de la guerra causan naturalmente, familiarizando 
«a los pueblos con la venganza y la ferocidad. Es tiempo de no equi- 
«vocarse sobre el estado del Perú y sobre las miras con que yo he 
«venido. Hasta aquí mis armas no han afligido a ningún inocente y 
«los mismos a quienes la suerte de la guerra sujetaba al rigor ordinario 
«de sus leyes, han encontrado en mí un protector y algunas veces un 
«amigo; sobre todo han merecido mi primera atención y respeto los 
«ministros del santuario dondequiera que se me han presentado, aún 
«siendo mis opiniones contrarias al espíritu general del país». (Este 
importantísimo documento que revela las directivas del general San 
Martín en la conducción de la guerra emancipadora en el Perú, y en 
el que se advierte claramente el propósito de apoderarse de Lima sin 
efusión de sangre, ha sido publicado por el Dr. Otero, en páginas 164 
a 166 del Tomo III de su obra, y se halla original en el Archivo de 
Indias: «Audiencia de Lima», Legajo 800, número 18). 
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1821. — Desde Concepción el general Canterac contesta oficial y 
confidencialmente a San Martín a su' oficio del día 11, diciéndole que 
no obstante sus deseos humanitarios, no le es posible entrar en nego- 
ciaciones por no estar debidamente autorizado por el virrey La Serna 
«para efectuar un tratado de tanto interés». 


1930. — Se inaugura en Caracas el monumento destinado a perpe- 
tuar la grandeza del Libertador de la Argentina, Chile, Perú y Ecuador. 


Día 21 


1816. — El Gobierno envía a San Martín las instrucciones para la 
campaña que va a iniciar. 


1816. —San Martín escribe nuevamente a Manuel Rodríguez y re- 
conviene a él y a sus compañeros por haber puesto en movimiento el 
Sur de Chile antes de lo concertado. «Siga la guerra de zapa —agrega 
«textualmente—. Esta y no los disparates que ustedes han hecho nos 
«tienen que salvar». 


1820. —San Martín contesta una carta de Pezuela fechada el 19, 
en la que dice: «Con fecha 31 de octubre tuve la satisfacción de mani- 
«festar a usted en contestación a su oficio del 30, que yo no podía ni 
«debía renunciar al título de general en jefe del Ejército Libertador sin 
«faltar a mis primeros deberes; y que para cumplir con éstos en lo más 
«esencial, y no pasar en silencio algunas cláusulas de su citado oficio, 
«recurrí al arbitrio de escribir a usted particularmente. Adaptándose 
«usted a mi estilo por su carta del 3 de Noviembre, quedó entablada 
«desde entonces y ha continuado luego nuestra correspondencia en aque- 
«lla forma. Es verdad que usted indicó que se separaría de ella cuando 
«hubiera que tratar algún asunto que exigiese de un modo formal y 
«caracterizado, pero también es cierto que esta indicación por sí sola 
«no debía dejar a usted lugar de esperar que yo me abstendría de con- 
«testar en términos igualmente formales y caracterizados; mucho más 
«que usted de los deberes de mi ministerio público y que me hallaba en 
«igual caso de tener una voluntad superior que observar. Sin duda fue 
«ya una gran prueba de mi moderación el prestarme a seguir la corres- 
«pondencia con usted de un modo particular para evitar tropiezos que 
«nos exponían a ver dolorosamente interrumpida nuestra comunicación 
«y usted no podía ignorar que si me escribía de oficio era necesario que 
«yo contestase en igual forma haciendo uso de los atributos que me han 
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«sido conferidos por mi gobierno, como también que se entorpecería la 
«conclusión de cualquier asunto si se variaba el orden ya convenido de 
«comunicar entre nosotros. En esta parte como en todo lo demás ten- 
«go la satisfacción de haber sabido cumplir con lo que debo a mi carác- 
«ter oficial y a mis comprometimientos personales consecuente a lo 
«que uno y otro nos dicta». 

«Declárole —prosigue San Martín— no puedo acceder a lo que us- 
«ted me solicita en el penúltimo capítulo de su favorecida del 19 del 
«corriente a que contesto y reiterando la firme resolución en que estoy 
«de sostener mi dignidad. Devuelvo el oficio del 14, para que usted re- 
«suelva lo que guste sobre el modo en que se me haya de comunicar su 
«contenido». 


«Pasando a contestar los demás puntos de su última carta, debo 
«decir, señor general, que yo sé demasiado bien cuál es el número de 
«desertores que ha tenido mi ejército y cuánto el que ha sufrido el de 
«usted y a la verdad, la proporción que guardan entre sí uno y otro 
«manifiesta que esa asociación tenía y tiene infinita más necesidad de 
«ser purificada que esta, como que ha habido día que se han pasado a 
«mis filas veintisiete oficiales, prescindiendo del suceso del batallón de 
«Numancia, a que he nombrado a éste, y siendo como soy efectivamente 
«amigo de ver satisfechas a las personas que aprecio, permítame mani- 
«festarle, que supuesto que usted que la irritación que ha producido 
«aquel acaecimiento en la parte sana contribuye no poco a garantir su 
«comportamiento y a aumentar la confianza de los que mandan, yo ce- 
«lebraría que usted tuviese iguales motivos de satisfacción». 

«Me parece inoficioso entrar en más contestaciones sobre lo agra- 
«dable o incómodo de la prisión de Casas-Matas; pero sí extraño que 
«hayan sido destinados a ella y permanezcan aún detenidos los prisio- 
«neros de Pescadores. No alcanzo a concebir cuál sea el empeño de usted 
«en remitirlos a la escuadra, pués no puedo suponer que sea tal la es- 
«casez de caballos en esa capital que no permita facilitar sin inconve- 
«nientes el corto número que se necesita para entregar los expresados 
«<a mi avanzada en Chancay. Luego que éstos lleguen serán remitidos 
«los de ese ejército, haciendo presente a don Francisco Piñeiro y a los 
«oficiales que suscribieron la representación que acompañé a mi última, 
«el párrafo de la carta de usted que trata sobre ellos, para que en vista 
«del espíritu de éstos resuelva lo que crea más conveniente a sus pro- 
«pios intereses y futura seguridad». 
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1820.— La división de Arenales emprende su marcha por la que- 
brada de Hoyón, hacia la costa, después de una quincena de bien ganado 
descanso, en busca del Ejército Libertador, para efectuar su incorpora- 
ción al mismo. 


1832. — Los esposos San Martín - Balcarce, se embarcan en el puer- 
to del Havre con destino a Buenos Aires, en viaje de bodas. 


Día 22 
1818. — Lord Cochrane es nombrado jefe de la escuadra de Chile. 


1819. —San Martín —que había pasado todo este año acosado por 
sus recrudescencias reumatismales— escribe al gobernador de Córdoba, 
doctor Manuel Antonio de Castro: «Antes de ayer regresé del campo 
«algo más convaleciente de un ataque furioso de reumatismo, que me 
«cargó el pecho y me tuvo en bastante riesgo; si mi mejoría continúa, 
«pienso pasar en toda la semana entrante a tomar los baños de Cau- 
«quenes, única esperanza que —según los facultativos opinan— me que- 
«da de poder recuperar mi salud». 

«Consecuente al escandaloso movimiento del Tucumán me he visto 
«en la necesidad de suspender parte de la marcha de la división hasta 
«esperar nuevas órdenes de nuestro gobierno a quien le tengo dado 
«parte; sin embargo de esto, he hecho adelantar un escuadrón de Gra- 
«naderos a Caballo a la provincia de su mando y lo verificarán los otros 
«dos en el momento que reciban sus vestuarios que ya han salido de 
«ésta para San Luis». 


1825. — Después de 42 años de servicios, el coronel graduado D. 
Manuel Tadeo de San Martín es autorizado por la Junta de Purificación 
para entrar en el retiro militar. El 21 de Abril de 1826 solicitó el go- 
bierno del castillo de Santa Isabel de los Pasajes, lo que le concedió 
Fernando VII en el mismo año. Debió fallecer en Valencia en 1851. 


1832. —San Martín escribe a O'Higgins, diciéndole: «El cólera nos 
«invadió a fines del citado mes (Marzo) y mi hija fue atacada del modo 
«más terrible: yo caí enfermo de la misma epidemia tres días después. 
«Figúrese usted cual sería nuestra situación, no teniendo por toda com- 
«pañía más que una criada; afortunadamente el día antes de la enfer- 
«medad de Mercedes el hijo mayor de nuestro amigo el difunto general 
«Balcarce había llegado de Londres —se hallaba en nuestra compañía 
«y paraba en nuestra casita de campo en que estábamos dos leguas y 
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«media de esta capital (París)— y éste fue nuestro redentor, y sin 
«sus esmerosos cuidados hubiéramos sucumbido. Mercedes se repuso 
«al mes, pero yo atacado al principio de la convalecencia de una enfer- 
«medad gástrica intestinal que me ha tenido al borde del sepulcro y 
«que me ha hecho sufrir inexplicables padecimientos por el espacio de 
«siete meses; en fin los baños minerales de Aix, en Saboya, que fui a 
«tomar en Septiembre pasado me han repuesto y aliviado algún tanto». 
San Martín residía en esta época en Montmorency, cerca de París. 

«He recibido, casi al mismo tiempo, el duplicado de la suya de 2 de 
«Octubre del año pasado, y la de 24 de Junio del presente, de los tres 
«libramientos de mil pesos cada uno, que han sido satisfechos religiosa- 
«mente por los señores Baring. Un millón de gracias a usted y al amigo 
«Alvarez por esta oportuna remesa: ella sólo me ha proporcionado sa- 
«tisfacer parte de los nuevos empeños que había contraído en mi penosa 
«y larga enfermedad, sino que también ha contribuido a realizar mis 
«más deseadas esperanzas. Hace cinco años que había formado el pro- 
«yecto de unir a mi hija al joven Balcarce. Hijo mayor de nuestro hon- 
«rado y difunto amigo ya citado, y agregado a la legación de Buenos 
«Aires en Londres, su juiciosidad no guarda proporción en su edad de 
«24 años; amable, instruido y aplicado, ha sabido hacerse amar y res- 
«petar de cuantos lo han tratado: él no posee más bienes de fortuna 
«que una honradez a toda prueba, he aquí todo lo que yo he deseado 
«para hacer la felicidad de Mercedes. Mi plan era que su unión se reali- 
«zase a mi regreso a América, o por mejor decir, de aquí a dos años; 
«pero visto el estado de mi salud, he anticipado esta época calculando 
«el estado en que quedaría mi hija si llegase a faltar su padre: así es 
«que su enlace se ha realizado hace nueve días». 


1832. — San Martín escribe al Dr. Mariano Alvarez, de Lima, di- 
ciéndole: «El más poderoso motivo para mí, es esperar que se haga en 
«Buenos Aires la elección de presidente, pues tanto los corifeos del par- 
«tido enemigo de la actual administración como los del partido unitario 
«me escriben que mi presencia es necesaria para salvar al país de la es- 
«pantosa tiranía con que los oprime el gobierno. Ahora bien, usted debe 
«calcular que habiendo resuelto morir antes que encargarme de ningún 
«mando político y por otra parte conociendo a los hombres más influ- 
«yentes en Buenos Aires y su larga carrera de revoluciones y picardías, 
«como las injustas imputaciones que hacen a la actual administración, 
«yo no me apresuraré a acceder a sus demandas para servir de pantalla 


285 


DICIEMBRE 


«a sus ambiciones; por otra parte, el bien que ellos suponen pueda hacer 
«el general San Martín encargándose del mando, no es otro que el de 
«su interés particular, creyendo sacar de mí más ventaja que del actual 
«gobierno. Pero admírese usted hasta el grado que ha llegado la impru- 
«dencia de ciertos hombres. Uno de los que me escriben con más em- 
«peño para decidirme a partir es el mismo que hallándome en Lima y 
«habiendo corrido en Buenos Aires la noticia de mi fallecimiento hizo 
«en el célebre papel La Centinela mi oración fúnebre siguiente: «El ge- 
«neral San Martín fue la primera espada de Sudamérica, el primer tirano 
«y el asesino de sus conciudadanos». Yo le he contestado simplemente 
«que un tirano y asesino no era digno de mandar a hombres libres». 

«Protesto a usted, mi buen amigo, que cada vez que pienso que a mi 
«regreso de Buenos Aires puedo ser envuelto en una guerra civil, a pe- 
«sar de mi propósito firme y mismo no sólo de no mezclarme en sus 
«dimensiones sino de no admitir mando político, mi bilis se exalta y me 
«pongo de un humor insoportable. Ya no hay remedio. Es preciso vol- 
«verme a unir a mi hija en aquel país. Si no encuentro en él, ni en Men- 
«doza, las seguridades de tranquilidad que deseo, me iré con mi familia 
«a otro punto bien sea en Chile, Perú o Guayaquil». 

1849. — El diario «LA PRESSE» de París reproduce la carta que 
escribiera San Martín desde Nápoles al caballero inglés Jorge Federico 
Dickson, el 28 de Diciembre de 1845. 


Día 23 


1849.—A raíz de la reproducción de su carta en el diario «LA 
PRESSE» de París, el día anterior, San Martín escribe al Ministro de 
Obras Públicas de Francia, lo siguiente: «Cuando tuve el honor de hacer 
«vuestro conocimiento en la casa de Madame Aguado, estaba muy dis- 
«tante de creer que debía algún día escribiros sobre asuntos políticos; 
«pero la posición que hoy ocupáis y una carta que el diario «LA PRES- 
«SE», acaba de reproducir el 22 de este mes, carta que había escrito 
«en 1845 al señor Dickson sobre la intervención unida de la Francia y 
«la Inglaterra en los negocios del Plata y que se publicó sin mi consen- 
«timiento en esa época en los diarios ingleses, me obligan a confirmaros 
«su autenticidad y aseguraros nuevamente que la opinión que entonces 
«tenía no solamente es la misma aún, sino que las actuales circunstan- 
«cias en que la Francia se encuentra sola, empeñada en la contienda, 
«vienen a darle una nueva consagración». 
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«Estoy persuadido que esta cuestión es más grave que lo que se la 
«supone generalmente; y los once años de guerra por la independencia 
«americana durante los que he comandado en jefe los ejércitos de Chile, 
«del Perú y de las Provincias de la Confederación Argentina me han co- 
«locado en situación de poder apreciar las dificultades enormes que ella 
«presenta y que son debidas a la posición geográfica del país, al carác- 
«ter de sus habitantes y a su inmensa distancia de la Francia. Nada es 
«imposible al poder francés y a la intrepidez de sus soldados; más antes 
«de emprender, los hombres políticos pesan las ventajas que deben com- 
«pensar los sacrificios que hacen». 

«No lo dudéis, os lo repito: las dificultades y los gastos inmensos 
«y una vez comprometida en esta lucha, la Francia tendrá honor en no 
«retrogradar y no hay poder humano capaz de calcular su duración». 

«Os he manifestado francamente una opinión en cuyo imparciali- 
«dad debéis tanto más creer cuanto que establecido y propietario en 
«Francia veinte años ha y contando acabar ahí mis días, las simpatías 
«de mi corazón se hallan divididas entre mi país natal y la Francia mi 
«segunda patria». 

«Os escribo desde mi cama en que me hallo por crueles padecimien- 
«tos que me impiden tratar con toda la atención que habría querido un 
«asunto tan serio y tan grave». 


Día 24 


1818. —La división patriota mandada por el comandante Ramón 
Freire, se pone en persecución de las fuerzas españolas a las órdenes 
de Sánchez, que se hallaban en el departamento de Chillán, y se apode- 
ra de la ciudad después de un ligero combate. El valeroso capitán Caja- 
raville, al frente de un destacamento de Granaderos a Caballo, fue el 
héroe de esta jornada, entreverándose entre la tropa española y ponién- 
dola en fuga. 


1820. — El gobernador intendente de Trujillo, marqués de Torre 
Tagle, convoca en cabildo abierto a todas las personas más notables de 
la localidad y les hace presente lo inútil que sería resistir con las armas 
al Ejército Libertador: Trujillo no contaba ni con fuerzas que oponerle, 
ni con dinero para organizarlas, y el gobernador indicaba que la pru- 
dencia invitaba a someterse a las circunstancias. Sólo levantó su voz en 
contra de esta propuesta el obispo de Trujillo, monseñor Carrión y 
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Marfil, que insinuó que debía organizarse la resistencia militar y al 
efecto hizo entrega de 4000 pesos para los gastos que ella demandare. 


1821. — Juan García del Río y el coronel Diego Paroissien son de- 
signados por San Martín para gestionar en Europa el reconocimiento 
de la independencia del Perú y la alianza o protección de una de las 
primeras potencias (Inglaterra primero; Rusia, en caso que aquella no 
aceptase). 


1821. —Se produce en Guayaquil una sublevación del batallón que 
guarnecía Guayaquil, el que se dirigió fuera de la ciudad y enarboló la 
bandera colombiana, reclamando la anexión de Guayaquil a Colombia: 
Sucre intervino en el asunto para obtener de la Junta la incorporación 
del batallón sublevado a la división colombiana que mandaba, próxima 
a entrar en campaña. 


Día 26 


1802. — San Martín es nombrado 2* ayudante del Batallón de vo- 
luntarios de Campo Mayor. 


1813. — Belgrano expide una Orden del Día a sus tropas para ha- 
cerles saber de que va en marcha un auxilio para aquel Ejército y que 
el coronel San Martín se encamina con él para tomar el mando del 
mismo. 


1819. —San Martín se dirige al Directorio, desde Mendoza, dicién- 
dole: «En vano han sido las continuas reclamaciones a V. E. por el es- 
«pacio de tres años para que me concediese la separación del mando del 
«ejército con el objeto de recuperar mi salud. Ya no es necesaria nueva 
«reclamación, pués mi postración absoluta me hace separarme de este 
«encargo. Si V. E. no nombra otro general, el ejército está expuesto a su 
«disolución. Pasado mañana marcho para los baños de Cauquenes, y 
«aunque con ellos experimente alguna mejoría en mis dolores reumá- 
«ticos, mi enfermedad al pecho no me permitirá por mucho tiempo de- 
«dicarme a trabajo alguno». (Los baños de Cauquenes distan 30 kiló- 
metros de la ciudad de Rancagua, y desde los primeros años de la re- 
conquista de Chile, eran ya famosos por la virtud de sus aguas). 


1822. — Desde Santiago de Chile, San Martín se dirige al Soberano 
Congreso del Perú en estos términos: «Sesenta y seis días de una penosa 
«enfermedad me han privado manifestar con más antelación al soberano 
«congreso mi obediencia y tributarle mi más vivo agradecimiento a las 
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«distinciones con que ha honrado mis cortos servicios. El soberano con- 
«greso llenaría la copa de su generosidad, si se persuade de mi eterna 
«gratitud y de mis ardientes votos por el acierto de sus supremas de- 
«cisiones y felicidad del valiente pueblo peruano». 


Día 27 


1813. — El triunviro Nicolás Rodríguez Peña comunica a San Mar- 
tín el disgusto del Gobierno por el empeño que tiene el segundo en no 
tomar el mando en jefe del ejército del Perú, según lo ha manifestado 
al Triunvirato en su oficio del 22 del mismo mes. Rodríguez Peña in- 
siste en la urgencia de relevar a Belgrano que «ha perdido la cabeza». 


1843. — Rosas en su mensaje de esta fecha consagró el siguiente 
párrafo al prócer: «El ilustre general don José de San Martín, héroe 
«glorioso de nuestra independencia, ha merecido un nuevo recuerdo del 
«gobierno». 

1846. — El mensaje de Rosas contiene el siguiente párrafo: «El 
«general don José de San Martín ha consagrado a la causa de la inde- 
«pendencia de su patria y de la América documentos inmortales. El 
«gobierno se ha complacido altamente por esta demostración elevada 
«de tan ilustre héroe argentino. La Confederación la ha celebrado con 
«entusiasmo porque aquella ha congratulado la América al virtuoso de- 
«fensor de sus derechos y de sus glorias». 


1848. — El mensaje del Gobierno de la Confederación consagra al 
Héroe de los Andes en la siguiente forma: «El general don José de San 
«Martín de un renombre inmarcesible en la historia americana, merece 
«altamente la más distinguida estimación del gobierno de la República 
«y de la América». 


Día 28 


1819. — Recostado en la camilla que por orden del coronel D. Ru- 
decindo Alvarado, el jefe del parque comandante Luis Beltrán mandó 
construir, el general San Martín emprende la marcha desde Mendoza 
para cruzar nuevamente la Cordillera, dirigiéndose a Chile, a fin de 
buscar un alivio en los baños de Cauquenes. La camilla en que marchaba 
el ilustre guerrero, era llevado en hombros de sus soldados, y fueron 
acompañantes solícitos del insigne libertador, su leal jefe del Parque, 
comandante Beltrán, y su médico, el Dr. Colisberry. 
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1820. — Arenales llega a Huamantanga, en su marcha de regreso 
de su magnífica campaña de la Sierra. 


1821. — Sucre dirige una extensa nota al Ministro de Guerra Mon- 
teagudo, explicando según su modo de ver y conveniencia, los sucesos 
que se habían producido en Guayaquil el día 24 de diciembre y si- 
guientes; comunicando haberse logrado el restablecimiento de la tran- 
quilidad pública. 

1845. — San Martín escribe desde Nápoles al caballero inglés Jorge 
Federico Dickson, representante del alto comercio inglés en Londres, 
una extensa carta emitiendo su opinión sobre la intervención anglo- 
francesa en la República Argentina, la que fue solicitada a San Martín 
por el mencionado señor Dickson: dicha carta fue reproducida en el 
«Morning Chronicle» de Londres del 12 de Febrero de 1846, y tuvo la 
virtud de despertar la atención de las cancillerías europeas y un vivo 
desconcierto entre los unitarios. (*) 


Día 29 


1817. —San Martín imparte órdenes a O'Higgins de retirarse del 
sitio de Talcahuano y de que haga rumbo al río Maule para concentrar 
todo el ejército, prosiguiendo la marcha a las Tablas, donde el vence- 
dor de Chacabuco movilizaba sus fuerzas y se preparaba para dar el 
golpe de gracia al enemigo. 


1820. — Habiéndose trasladado el obispo Carrión y Marfil al pueblo 
de Troche, al Sur de la ciudad de Trujillo para intensificar sus trabajos 
en pro de la resistencia armada contra San Martín, Torre Tagle lo 
hizo prender y lo remitió al puerto de Huacho con otros realistas que 
secundaban su política de resistencia. Libre de este obstáculo, en esta 
fecha, el marqués de Torre Tagle pudo hacer efectiva la declaración 
de la independencia de Trujillo con solemnidad inusitada. 


Día 31 


1818. —San Martín escribe a Pueyrredón, diciéndole: «Ya ha lle- 
«gado el caso de hablar a V. E. con la claridad y respeto debido a un 
«ciudadano que obedece y desea el bien de su patria. El Estado de Chile 
«está en una completa bancarrota. Su actual administración ni es res- 


(1) Documento completo al final de la obra. (Ver pág. N* 327). 
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«petada ni amada y sólo se sostiene por las bayonetas del ejército de 
«los Andes; pero este apoyo desaparecerá por la falta de medios para 
«su subsistencia, en razón de que no hay como sostenerla». 

«Mutuación alguna en el gobierno de este país no puede hacerse, 
«pués no hay hombres capaces de tomar la rienda del gobierno; sin em- 
«bargo de lo expuesto, sólo pueden mantenerse el orden y seguir los 
«progresos c_1e son favorables coyunturas nos presenta para acabar con 
<el virrey de Lima, siendo protegido este ejército con la cantidad que 
«V, E. tuvo a bien asignar para su auxilio. De lo contrario soy de opi- 
«nión de que V.E. lo mande repasar los Andes para poderlo utilizar 
«del modo y forma que tenga por conveniente. La adjunta cuenta que 
«incluyo hará ver a V. E. la deuda total, que ese Estado debe al ejército 
«y Provincias Unidas. Por él calcule V. E. cuál será su situación. Sólo 
«su ejemplar disciplina puede hacer que se mantenga en orden, pués de 
«los cuatro meses corrientes desde Septiembre inclusive no ha sido auxi- 
«liado con un solo peso y mucho menos para gastos secretos y extraor- 
«dinarios de guerra, siendo los primeros tan indispensables como que 
«sin relaciones en Lima nada puede hacerse». 


1820. — El general San Martín traslada su C. G. de Huaura a la 
Hacienda de Retes, en las cercanías de Lima: desde Pisco, su idea di- 
rectriz es posesionarse de la capital por medio de un plan combinado y 
en el cual los brazos de la tenaza de acero que debía cerrar sobre la 
vieja Capital de los Virreyes debían ser por un lado el Ejército Liber- 
tador y por el otro la división del general Arenales encargada de unirse 
a él después de consumada la victoriosa campaña de la Sierra. El avance 
sobre Retes obedecía a este plan y lógicamente hablando, el resultado 
favorable no podía considerarse en momento alguno como desventajoso: 
en este caso el ejército real o se rendía o combatía, y dadas las circuns- 
tancias en que se iba desarrollando la campaña desde el desembarco de 
Pisco, tenía muchas probabilidades de sentir el peso de las armas el 
ejército de Pezuela. 
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[Nota de pág. 271] 


Lima, 4 de diciembre de 1821 


Excelentísimo señor Protector del Pe- 
rú, etc., etc. 


Excelentísimo señor: 


«Cumpliendo por lo mandado por V. 
«E. en fecha 2 del presente mes sobre 
«la razón de la cantidad de artículos 
«que tomó la división del Sur en Pisco 
«y Puertos Intermedios, puedo asegu- 
«rar a V. E. con arreglo a los puntos y 
«conocimientos que estén a mis alcan- 
«ces, que en Pisco se tomaron quince 
«arrobas y media de plata labrada que 
«se redujo a barras, mil ciento veinti- 
«trés pesos en dinero, de dos a tres- 
«cientas botijas de aguardiente, de seis 
«a ochocientas de vino y una cantidad 
«considerable de azúcar, fuera de una 
«pequeña porción de tabaco y otras es- 
«pecies de poco valor de que no tengo 
«una noticia exacta por haberse perdi- 
«do unos papeles en el navío «GENE- 
«RAL SAN MARTIN». De este sólo se 
«dio a la tropa la plata sellada como a 
«razón de sueldo, pasándole el resto a 
«disposición del señor Almirante a cu- 
«yas Órdenes estaba». 


«En Intermedios se tomaron por la 
«tropa en tierra y piquete mandado por 
«el mayor Soler ciento siete mil pesos 
«en dinero y seis barras de plata, todo 


«lo cual fue entregado al capitán del 
«navío en 11 de mayo. Igualmente re- 
«mití de Tacna a bordo del mismo bu- 
«que cuatro mil pesos que hallé en las 
«cajas de dicho pueblo y un número de 
«cajones y fardos cuyo contenido igno- 
«ro. Sé que en Arica se embarcaron 
«Otros artículos por disposición del 
«mismo señor Almirante, los que se 
«perdieron con el navío». 


«De todas estas especies y dinero no 
«ha recibido la división cosa alguna, 
«pues únicamente se sostuvo con el 
«producto de las rentas de 9.400 pesos 
«que importaron los géneros de perte- 
«nencia española que se embargaron, 
«algunas cantidades recibidas de las 
«aduanas de Moquegua y Tacna, y do- 
«nativos que se exigieron de los enemi- 
«gos más determinados de la causa». 


«Esto es en general cuanto puedo 
«asegurar a V. E. no pudiendo dar una 
«razón menuda y exacta de las parti- 
«das, pues las mismas atenciones que 
«me rodeaban en la parte militar no me 
«permitían emplear mi atención en los 
«conocimientos puntuales de las parti- 
«das tomadas y distribuidas». 


«Dios guarde a V. E. muchos años 
«Guillermo Miller». 


(De páginas 58 y 59 del Tomo VIII 
de «DOCUMENTOS DEL ARCHIVO 
DE SAN MARTIN»). 


(2) La numeración de la página de cada uno de los documentos que van a continuación, es la que 
corresponde a la página de la respectiva efemérides de este libro. 
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Ministerio de Guerra y Marina. 
Lima, 3 de Octubre de 1821. 


A S. E. el muy honorable lord Co- 
chrane, vicealmirante de la escuadra 
de Chile. 


Milord: 


«Contesto a la nota de V. E. del 29 
«del pasado en que sólo se contrae a 
«excusar sus escandalosos procedimien- 
«tos de un modo, que los hace aún más 
«trascendentales, pues se empeña en 
«justificar un grande acto de piratería 
«cometido en Ancón en violación de las 
«leyes del país y del sagrado derecho 
«de propiedad con circunstancias tan 
«agravantes que V. E. mismo no en- 
«contrará un ejemplo igual. Nada es 
«tan sensible por ahora a S. E. el Pro- 
«tector como el tener que arrepentirse 
«de su eficaz colaboración para la veni- 
«da de V. E. y ver enteramente frus- 
«tradas las esperanzas que concibió de 
«su conducta correspondería a las in- 
«tenciones del supremo director de Chi- 
«le y a las órdenes positivas que reci- 
«bió V. E. de marchar en todo sujeto 
«a las del general en jefe del ejército 
«en la importante empresa que se ha 
«realizado». 


«Es verdad que bien presto empezó 
«a tener motivos S. E. para dudar de 
«la buena inteligencia que deseaba exis- 
«tiese entre ambos, mas penetrado del 
«grande interés de alejar en cuanto fue- 
«re posible toda desaveniencia capaz 
«de perjudicar al éxito de las operacio- 
«nes de la campaña, prefirió siempre 
«apelar a la moderación y a la política, 
«antes que insinuar su justo desagrado 
«de las medidas que V. E. tomaba, así 
«respecto del servicio como en orden a 
«otros asuntos en que V. E. ha com- 
«prometido la causa del país. Es la- 


296 


«mentable pero absolutamente necesa- 
«rio recordar a V. E. los datos que 
«comprueban lo que acabo de indicar». 


«Prescindiré del desorden en que ve- 
«nían la escuadra y el convoy durante 
« la navegación por la inobservancia de 
«las órdenes de S. E. y del peligro a 
«que estuvo expuesta la fragata «AGUI- 
«LA» en que se embarcó nada menos 
«que la cuarta parte de la expedición, 
«sin que trajere a su bordo una sola 
«carta ni un octante para dirigirse, a 
«más del mal estado de su casco, por 
«cuyo motivo se perdieron todos los 
«equipajes y efectos que traía, siendo 
«V. E. responsable por haber hecho sa- 
«lir el buque en aquel estado a causa 
«del interés directo que tenía en él; y 
«pasaré también en silencio la venta 
«que hizo V, E. en Pisco de una canti- 
«dad considerable de botijas de aguar- 
«diente que recibió para el uso de la 
«escuadra, con otros incidentes que 
«ocurrieron allí, y me contraeré a una 
«época en que los disgustos y ansieda- 
«des que V. E. ha causado al Protec- 
«tor del Perú, sin duda deben reputar- 
«se como la única calamidad que ha 
«sufrido en el curso de esta delicada 
«campaña». 


«Aunque el orden cronológico de los 
«hechos no sea el más exacto, estoy 
«satisfecho de que V. E. hará justicia 
«a la veracidad con que voy a expo- 
«nerlos». 


«Pocas pérdidas ha experimentado el 
«gobierno de Chile más severas ni de 
«más importancia que la del navío 
«SAN MARTIN» que naufragó en Cho- 
«rillos por culpa de V. E., según resul- 
«ta del parte del capitán Wilkinson, 
«que se ha remitido original al gobier- 
«no de Chile. En él asegura que hallán- 
«dose V. E. a bordo y por consiguiente 
«mandando la maniobra en el alcázar, 
«encalló el buque antes que V. E. man- 
«dase echar el ancla, siendo muy agra- 


«vante la circunstancia de que cono- 
«ciendo como no podía dejar de co- 
«nocer V, E. el peligro de aquél puerto, 
«se dirigió a él contra órdenes expre- 
«Sas, no para hacer algún servicio pú- 
«blico, sino para introducir el carga- 
«mento que V. E. tenía a bordo cuya 
«mayor parte había sido traído de la 
«costa de Arica». 


«La procedencia de aquel cargamen- 
«to recuerda otro hecho que arguye 
«fuertemente contra la conducta de V. 
«E, Tal es el de haber abandonado el 
«objeto a que fue destinada la expedi- 
«ción del coronel Miller y dirigiéndose 
«V. E. por su propia autoridad sin con- 
«Signa ni consulta del general en jefe, 
«a Puertos Intermedios, donde hizo un 
«desembarco, cuyo resultado, al paso 
«que honra la bravura de aquel jefe y 
«la disciplina de nuestras tropas, mues- 
«tra la falta de prudencia con que se 
«hizo, sin más objeto que el de apode- 
«rarse de algunas propiedades conside- 
«rables que V. E. ha distribuido a su 
«arbitrio. A esto se agrega el abandono 
«en que luego dejó V. E. al coronel Mi- 
«ller, exponiéndole a ser sacrificado, el 
«descrédito que ha experimentado nues- 
«tra causa por las violencias inoportu- 
«namente cometidas y los compromisos 
«en que ha puesto V. E. a los gobier- 
«nos de Chile y el Perú con los neu- 
«trales que traficaban en aquella costa, 
«a quienes impuso V. E. contribuciones 
«sin autoridad, y dio pasavantes que- 
«brantando el bloqueo declarado por el 
«gobierno de Chile para enriquecer V. 
«E. el pequeño número que se aprove- 
«chaba de estas depredaciones. En fin, 
«es doloroso tener que decir que la 
«aparición de V. E. en Arica ha dejado 
«las mismas impresiones que en Pisco 
«y demás puertos del Pacífico, adonde 
«arribó V. E. antes que viniera el ejér- 
«cito, y donde no ha sido fácil infun- 
«dir confianza a vista de los estragos 


«y violencias que habían sufrido ante- 
«riormente aquellos pueblos». 


«La investigación de la conducta de 
«V. E. en todo respecto es por su na- 
«turaleza demasiado desagradable, para 
«quien no puede entrar en ella sin con- 
«templar al mismo tiempo el contraste 
«que ella forma con la gloria militar 
«que V, E. tiene adquirida, que sin du- 
«da hubiera aumentado el nuevo man- 
«do fuera de todo paralelo a no haber 
«declinado tan abiertamente de los 
«principios que debió seguir. Es preci- 
«so concluir recapitulando los cargos 
«que existen contra V. E. a más de los 
«que ya he deducido». 


«V. E. ha destinado los buques de la 
«escuadra contra las órdenes positivas 
«del general en jefe a puntos y objetos 
«que estaban en oposición a sus planes; 
«V. E. ha expedido despachos a oficia- 
«les de mar y tierra sin autoridad y 
«defraudando al del general en jefe; 
«V. E. desarmó el bergantín «PUEY- 
«RREDON» contra la voluntad del go- 
«bierno de Chile y se apoderó de la 
«presa que acababa de hacer este bu- 
«que a pesar de las órdenes que se le 
«comunicaron y de las reclamaciones 
«hechas por el capitán Prunier; V. E. 
«hizo robar las medicinas del ejército 
«en el puerto de Huaura mandando al 
«capitán Crosbie con fuerza armada 
«para que violentase la puerta del ca- 
«marote en que se hallaban; V. E. ha 
«sacado de la ensenada de Boca Negra 
«al pailebot «MERCEDES» que había 
«surgido en ella espontáneamente die- 
«cisiete horas después que su capitán 
«entregó al gobierno el registro y de- 
«más papeles del buque, poniéndolos 
«bajo su protección y burlándose de 
«las órdenes que se le habían dado so- 
«bre el particular; V. E. ha dado pa- 
«Saporte a los prisioneros de la fragata 
«LORD LINDOCH» por el despreciable 
«interés de las cantidades que recibió 
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«de ellos; V. E. ha tomado los efectos 
«de particulares que conducía la fra- 
«gata «LAURA» y ha abierto la corres- 
«pondencia pública que traía de Chile; 
«V. E. ha depuesto a varios comandan- 
«tes sin que procedan las formalidades 
«descriptas por los artículos de guerra 
«substituyendo a oficiales beneméritos, 
«otros que eran indignos y que no te- 
«nían más recomendación que estar 
«consagrados a sus rastreras miras: V. 
«E. ha sido el autor y promovedor de 
«la insurrección de la escuadra por cu- 
«yo influjo ha sido excitada, como lo 
«prueban las cartas que he remitido 
«en copia al gobierno de Chile, que 
«desgraciadamente conoce muy de an- 
«temano el espíritu de todos sus pla- 
«nes: V. E. ha tomado de la propiedad 
«del gobierno cantidades que exceden 
«el duplo de sus deudas a la escuadra, 
«y sin embargo, no ha devuelto el di- 
«nero de particulares exponiendo a 
«muchos a una ruina casi cierta de 
«sus fortunas, y probando en esto su 
«mala fe pues que a no ser así habría 
«devuelto el sobrante de aquellas, ya 
«que el pretexto para saltearlas fue el 
«pagar los atrasos de la tripulación: 
«V. E. ha entrado en comunicación con 
«los enemigos, mientras ocupaban la 
«fortaleza del Callao, concediendo pa- 
«saportes por dinero a jefes e indivi- 
«duos que se hallaban en una plaza 
«sitiada por el ejército reunido y pro- 
«poniendo al general La Mar su ren- 
«dición a la escuadra, bajo condiciones 
«y garantías que era un delito el ofre- 
«cer, y con la intención bien conocida 
«de poner V. E. en contribución al 
«Perú, apoderándose de un puerto por 
«donde se comunica el movimiento que 
«anima el comercio y la industria del 
«país: V. E. ha dado el escándalo de 
«hacer traslucir a los enemigos la opo- 
«sición en que estaba con las miras 
«del gobierno, exponiendo la suerte ge- 
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«neral a una catástrofe que habría sin 
«duda ocurrido, a no ser la feliz com- 
«binación de circunstancias que la han 
«paralizado: V. E. ha destruido la con- 
«fianza de los marineros en el gobierno 
«de Chile, haciéndoles concebir que 
«nada debían esperar de él, como lo 
«deja entender V. E. en sus notas de 
«4 de agosto y 23 de septiembre, y des- 
«pués de haber sido un declamador 
«contra aquel gobierno, se empeña en 
«mostrar un celo exaltado por sus in- 
«tereses, con la idea de poner a cu- 
«bierto sus últimos atentados: V. E. ha 
«calumniado al Protector del Perú sos- 
«teniendo que una conversación que 
«pasó delante de mí, y a que ha hecho 
«alusiones frecuentes, se le propuso la 
«compra de la escuadra de Chile como 
«una condición precisa para el pago de 
«las tripulaciones, sin advertir la inco- 
«herencia de esta aserción pués por el 
«decreto de 15 de agosto el gobierno 
«reconoce todas las deudas de la es- 
«cuadra, y estando ésta además sujeta 
«por órdenes del gobierno de Chile al 
«excelentísimo señor Protector del Pe- 
«rú, era excusada su compra no igno- 
«rando V. E. por último que si el 
«gobierno del Perú necesita formar una 
«escuadra propia, tiene medios sobra- 
«dos para ello y de contado hallándose 
«en circunstancias menos difíciles que 
«cuando se formó la de Chile, podría 
«a menos precio y con más utilidad del 
«servicio hacerse de los buques que 
«considerase necesarios. Permítame 
«V. E. en esta ocasión mostrar la más 
«alta sorpresa por una calumnia que 
«no hace honor a su discernimiento y 
«mucho menos a su corazón. Para des- 
«mentirla y confundir a V. E., el Pro- 
«tector del Perú habría expuesto a la 
«censura pública todo este cuadro de 
«horrores y de crímenes si no tuviese 
«consideración de la vida militar de 
«V. E. y al carácter que actualmente 


«tiene como general del Estado de Chi- 
«le, cuyo decoro está directamente 
«comprometido. Pero si algún día fuese 
«preciso, el gobierno publicará un ma- 
«nifiesto que a pesar de sus senti- 
«mientos, revele al público los que 
«tanto deshonran a V. E.». 

«En fin, V. E. ha añadido a todos es- 
«tos atentados el de no obedecer las 
«órdenes terminantes del gobierno para 
«su pronta salida a Valparaíso sin ha- 
«ber contestado hasta hoy el oficio de 
«25 del pasado; y permaneciendo en- 
«tretanto formado en línea enfrente 
«del puerto en una actitud hostil que 
«alarma al gobierno y tiene en cons- 
«ternación al pueblo. En tales circuns- 
«tancias vuelvo a prevenir a V. E. de 
«orden del excelentísimo señor Protec- 
«tor, salga sin demora para su destino 
«haciéndole de nuevo responsable si a 
«las infracciones anteriores añade la 
«de diferir el cumplimiento de esta 
«orden». 

«Tengo la honra de manifestar a V. 
«E. los sentimientos de consideración 
«con que soy su atento seguro ser- 
«vidor». 


«Bernardo Monteagudo» 


De letra de San Martín: «Es copia 
del original que existe en mi poder». 
«San Martín». 


«O'HIGGINS, 3 de octubre de 1821. 


«Señor doctor don Bernardo Monte- 
«agudo, ministro de marina del Perú». 


«Habiéndome visto obligado a gastar 
«para el servicio de la escuadra la par- 
«te perteneciente al Estado, del dinero 
«tomado en Arica, y siendo los fondos 
«que quedan a bordo muy inadecuados 
«para cubrir las presentes exigencias es- 
«pero que el gobierno pagará el saldo 
«del importe de 181 botijas de aguar- 
«diente comprado a 14 pesos la botija, 


«de cuya cuenta se ha satisfecho 1.400 
«pesos», 


«Dios guarde a V. S. muchos años». 


«Cochrane» 


(Estas dos notas del 3 de octubre de 
1821, han sido transcriptas del Tomo 
VIM de «DOCUMENTOS DEL ARCHI- 
VO DE SAN MARTIN», páginas 461 a 
467). 


[Pág. 238] 


«División del Sur de Colombia. — Al 
«Excmo. Señor D. José de San Martín, 
«Protector del Perú: 


«Excmo. Señor: Aunque en mis co- 
«municaciones del mes próximo pasado 
«tuve la honra de participar a V. E. el 
«estado de esta Provincia después del 
«último suceso de Ambato, la localidad 
«de ella respecto al Perú, me imponen 
«el deber de anunciarle su situación 
«presente. El enemigo, después de ha- 
«ber marchado a Quito y reposado sus 
«tropas, ha concentrado sus fuerzas en 
«Ríobamba y según avisos fidedignos, 
«iba a moverse sobre esta Provincia el 
«17 del actual con un cuerpo de dos 
«mil hombres: de manera que el 24 de- 
«berá ocupar este punto que no es sus- 
«ceptible de la menor defensa con las 
«fuerzas que tengo. Aunque restableci- 
«da en cierto modo la moral, no se han 
«aumentado los cuerpos de línea, sino 
«tan miserablemente, que una pobla- 
«ción de 70.000 habitantes apenas ha 
«dado 200 reclutas; y la ley marcial 
«publicada por el Gobierno de la Pro- 
«vincia, ha producido por todo efecto 
«la formación de algunas milicias que, 
«no saliendo por la misma ley de la 
«clase de milicias y sin hallarse al ser- 
«vicio, no prestan otra esperanza que 
«la de ver hombres que al aspecto del 
«enemigo, desertarán como siempre a 
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«Cuidar sus familias, y sus propieda- 
«des. Resuelto, sin embargo, a estor- 
«bar a todo trance que ocupe el ene- 
«migo a Guayaquil por la tendencia 
«que su posición daría contra los es- 
«tados fronterizos, he pensado defen- 
«der algunos pasos que entretendrán 
«el tiempo mientras vienen socorros 
«del Perú o de Colombia, y en último 
«caso encerrarme en la capital para 
«perecer con ella; pues no confío en 
«su existencia bajo los medios fríos 
«que se ponen en uso para salvarla. 
«Las tropas de Colombia, no parecen, 
«y acercándose ya el enemigo a tiem- 
«po que hemos sabido la casi disolución 
«del ejército del general La Serna, que 
«quita hasta las sombras de temores 
«por la suerte del Perú, he creído un 
«deber reiterar mis reclamos a V. E. 
«por algún batallón que ponga a cu- 
«bierto la Provincia, mientras llegadas 
«las fuerzas que vienen del Cauca es- 
«temos en aptitud de retornar la 
«ofensiva». 


«Según una exposición que me han 
«dirigido los del Numancia, V. E. les 
«ofreció restituir el cuerpo a Colombia, 
«terminada que fuese la campaña, y 
«aún se me ha indicado exteriormente 
«que V. E. trataba de enviarlo a Gua- 
«yaquil. Los individuos del batallón po- 
«seídos de amor a su país, y del lau- 
«dable deseo de contribuir a la libertad 
«de él, me interesan para que solicite a 
«V, E. su remisión a esta provincia, 
«para tomar parte en la campaña de 
«Quito. La exigencia en que nos halla- 
«mos, la generosa disposición de V. E. 
«a concederlo, la voluntad de ese cuer- 
«po y la conveniencia a ese país y a 
«óste, me animan a suplicar a V. E. por 
«aquel reclamo, que ciertamente honra 
«a esos soldados, y honra al ejército 
«de que son parte». 


«El Coronel González, habiendo per- 
«dido el batallón «La Constitución» en 
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«la derrota de Yaguachi, ha ido a Lo- 
«ja, para levantar un cuerpo con los 
«esclavos del país, sobre los restos ve- 
«teranos del batallón. Como puede mo- 
«lestar el territorio de Piura, o suble- 
«var los negros del departamento de 
«Trujillo creo importante se trate de 
«destruirlo si fuese posible, antes que 
«organizado sea más difícil. Suplico a 
«V. E. por una contestación que nos 
«saque de la ansiedad en que nos ha- 
«llamos de recibir algún auxilio de tro- 
«pas de ese país para deliberar mis 
«Operaciones conforme a esta esperan- 
«za, o en la negativa, de aceptar el me- 
«jor partido que nos ofrezcan las 
«circunstancias. Dios guarde a V. E. 
«Excmo. Señor. — Antonio José de Su- 
«cre. — Babaoyo, a 19 de octubre de 
«1821». 


(Copiado de páginas 248 y 249 del 
Tomo I de la «HISTORIA DEL PERU 
INDEPENDIENTE», por Mariano Feli- 
pe Paz Soldán). 


[Pág. 259] 
Bogotá, 15 de noviembre de 1821. 


Al Excmo. Señor Protector del Pe- 
rú, general D. José de San Martín. 


Excmo. Señor: 


«El último desagradable aconteci- 
«miento de Guayaquil en que los ene- 
«migos han obtenido algunas venta- 
«jas, exige un remedio pronto y eficaz. 
«El gobierno de Colombia activa los 
«medios para poner en perfecta segu- 
«ridad aquellas provincias, y de liber- 
«tar el resto de las del Sur que aún es- 
«tán subyugadas. Yo marcho con un 
«ejército a ejecutar esta operación. 
«Mientras que otra división sigue a 
«Ocupar el istmo de Panamá». 

«Si mientras yo marcho pudiera V. 
«E., destinar sobre Guayaquil el bata- 


«llón del mando del señor coronel He- 
«res, V. E. llenaría a la vez los deseos 
«de aquellos colombianos y haría a 
«esta república un servicio tan útil 
«como importante. Mas si este batallón 
«ha marchado al Alto Perú me atrevo 
«a hacer a V. E. igual súplica con res- 
«pecto a cualquier otro cuerpo que 
«pueda ser destinado a Guayaquil de 
«los del ejército del mando de V. E. 
«que incorporado a la división de Co- 
«lombia que allí existe, pueda oponerse 
«a los nuevos esfuerzos que hagan los 
«enemigos para completar su subyuga- 
«ción», 

«La libertad de las provincias del 
«Sur de Colombia, y la absoluta ex- 
«pulsión de los enemigos que aún que: 
«dan en la América meridional, es en 
«el día tanto más importante cuanto 
«que los acontecimientos de México 
«van a dar un nuevo aspecto a la re- 
«volución de América. Según las últi- 
«mas noticias que tenemos, el general 
«MHurbide y el nuevo virrey general 
«O'Donoju han concluido un tratado el 
«24 de septiembre de este año que 
«entre otros artículos comprende que 
«Fernando VII deberá trasladarse a Mé: 
«xico en donde tomará el título de 
«Emperador con independencia de Es- 
«paña y de toda otra potencia; que la 
«ciudad de México será evacuada por 
«las tropas reales y ocupada por el 
«general Iturbide con las imperiales, 
«habiendo entretanto un armisticio. De 
«antemano había preparado el general 
«Iturbide este acontecimiento con el 
«plan que publicó y de que incluyo a 
«V. E. un ejemplar». 

«Este nuevo orden de cosas me hace 
«creer, con fundamento, que si el Ga- 
«binete español acepta el tratado hecho 
«con México entre los generales Itur- 
«bide y O'Donoju y se traslada allí Fer- 
«nando VII u otro príncipe europeo se 
«tendrán iguales pretensiones sobre to- 


«dos los demás gobiernos libres de 
«América, deseando terminar sus dife- 
«rencias con ellos, bajo los mismos 
«principios que México. Trasladados al 
«nuevo mundo estos príncipes europeos 
«y sostenidos por los reyes del antiguo 
«podrán causar alteraciones muy sen- 
«sibles en los intereses y en el sistema 
«adoptado por los gobiernos de Améri- 
«Ca. Así es que yo creo que ahora, más 
«que nunca, es indispensable terminar 
«la expulsión de los españoles de todo 
«el Continente, estrecharnos y garan- 
«tirnos mutuamente para arrostrar los 
«nuevos enemigos y los nuevos medios 
«que pueden emplear». Termina Bolí- 
var diciéndole a San Martín que el go- 
bierno de Colombia destinará un en- 
viado para que trate con él «sobre tan 
«importante negocio». 


«Bolívar» 


(Reproducido este documento en pá- 
ginas 664 y 665 del Tomo 11I de Otero 
«HISTORIA DEL LIBERTADOR DON 
JOSE DE SAN MARTIN», copiado por 
este autor de «LAS CARTAS DEL LI- 
BERTADOR», por Vicente Lecuna. To- 
mo II, página 412). 


[Pág. 59] 
«Lima, marzo 3 de 1822. 
«Excelentísimo Señor: 


«Por las comunicaciones que en copia 
«me ha dirigido el Gobierno de Guaya- 
«quil, tengo el sentimiento de ver la se- 
«ria intimación que le ha hecho V. E., 
«para que aquella Provincia se agre- 
«gue al Territorio de Colombia. Siem- 
«pre he creído que en tan delicado ne- 
«gocio el voto expontáneo de Guayaquil 
«sería el principio que fijase la con- 
«ducta de los Estados limítrofes, a nin- 
«guno de los cuales compete prevenir 
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«por la fuerza la deliveración de los 
«Pueblos. Tan sagrado ha sido para mí 
«este deber, que desde la primera vez 
«que mandé mis Diputados cerca de 
«aquel Gobierno, me abstuve de influir 
«en lo que no tenía una relación esen- 
«cial con el objeto de la guerra del 
«Continente. Si V. E. me permite ha- 
«blarle en un lenguaje digno de la exal- 
«tación de su nombre y análogo a mis 
«sentimientos, osaré decirle que no es 
«nuestro destino emplear la espada 
«para otro fin, que no sea el de con- 
«firmar el derecho que hemos adquiri- 
«do en los combates para ser aclama- 
«dos por Libertadores de nuestra Pa- 
«tria. Dejemos que Guayaquil consulte 
«su destino y medite sus intenciones 
«para agregarse libremente a la sec- 
«ción que le convenga, por que tam- 
«poco puede quedar aislado sin per- 
«juicio de ambos. Yo no puedo ni 
«quiero dejar de esperar que el día en 
«que se realice nuestra entrevista el 
«primer abrazo que nos demos, tran- 
«sijirá cuantas dificultades existan, y 
«será la Garantía de la unión que ligue 
«a ambos Estados sin que haya obs- 
«táculo que no se remueva definitiva- 
«mente. Entre tanto ruego a V. E. se 
«persuada, que la gloria de Colombia y 
«la del Perú son un solo objeto para 
«mí, y que apenas concluya la campa- 
«ña en que el enemigo va a hacer el 
«último experimento reuniendo todas 
«sus fuerzas, volaré a encontrar a V. 
«E. y a sellar nuestra gloria, que en 
«gran parte ya no depende sino de 
«nosotros mismos». 


«Acepte V. E. los sentimientos de la 
«más alta consideración con que soy su 
«afecto seguro servidor. — Excmo. Se- 
«ñor José de San Martín». 


«Al Excmo. Señor Libertador Presi- 
«dente de Colombia Simón Bolívar». 


«Es copia: Mosquera» 
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(Archivo Nacional de Colombia: His- 
toria, tomo II, folios 251 y vuelta, y 
252. Encontrada por el Embajador ar- 
gentino Alberto M. Candiotti en 1940 
y reproducida en el «Boletín de Histo- 
ria y Antigúedades» de Bogotá, de 
Enero-Febrero de 1941). 


[Pág. 63] 
Lima y Marzo 12 de 1822. 


«Excmo. Señor: Grandes son los ob- 
«jetos de la última comunicación ofi- 
«Cial que he recibido de V. E. datada 
«en Bogotá a 16 de Noviembre último. 
«La provincia de Guayaquil estaba en- 
«tonces inmediatamente amenazada, V. 
«E. lo supo, y resolvió ponerse en mar- 
«cha con un fuerte Egercito para ase- 
«gurarla, mientras otra División salía a 
«ocupar el Ismo de Panamá — Los 
«últimos sucesos del imperio megicano 
«han fijado al mismo tiempo la aten- 
«ción de V. E.; por la necesidad que 
«indican determinar la expulcion de los 
«Españoles de todo el Continente, es- 
«trechandonos para arrostrar a los 
«nuevos enemigos que se presenten. 
«Yo no dudo que la unión de Colom- 
«bia y del Perú, frustrará los consejos 
«del Gabinete Español, siempre que 


" «sean contrarios a los intereses de la 


«América — El tratado del 24 de Sep- 
«tiembre que V. E. me incluye, lleva 
«en sí el germen de las dificultades 
«que ofrecerá su aprobación al otro 
«lado del Atlántico; pero sea de esto 
«lo que fuere, yo juzgo que el Egercito 
«trigarante, abrigará en su corazón el 
«sentimiento de todos los que defien- 
«den igual causa. Sin embargo, es jus: 
«to preveer cuantos males pueden es- 
«conderse en las sombras del porvenir, 
«y convengo con V. E. en que debemos 
«precipitar las operaciones de la Gue- 
«Tra para que no quede un solo hom- 


«bre que gima en la opresión desde 
«el Ecuador hasta el tropico del Sur 
«— El Tratado de 15 del pasado ce- 
«lebrado en Guayaquil con el Coman- 
«dante de la Division que formaban las 
«Fragatas Prueba y Venganza, y de que 
«supongo a V. E. instruido, pone al 
«Perú en aptitud de poder con más 
«ventaja, sostener los intereses gene- 
«rales, y dar a nuestra Union en todas 
«circunstancias, un caracter más im- 
«ponente a los ojos de los enemigos 
«exteriores — La necesidad que por 
«ahora tengo del bravo batallón de 
«Numancia para la campaña que está 
«próxima a abrirse, me obliga a rogar 
«a V. E., con nuevo encarecimiento, 
«permita que por ahora continue ha- 
«ciendo aquí sus servicios, hasta que 
«coronado en breve de nuevos laureles, 
«pueda regresar al seno de Colombia 
«— Yo mandaría a V. E. en su lugar 
«algún otro Cuerpo del Egercito si nó 
«considerase que la Division, que antes 
«puse a las órdenes del General Sucre, 
«a quien se unió el 9 de Febrero en 
«el punto de Saraguro, llena el objeto 
«de V. E. en cuanto a la seguridad de 
«Guayaquil. Si nó obstante fuese pre- 
«ciso mandar más tropas, hare un es- 
«fuerzo proporcionado a las necesida- 
«des — Por último repito a V. E. lo 
«que en 3 del que rige tuvo la honra 
«de protestarle; y es, que nada ansio 
«tanto como ver al Libertador de Co- 
«lombia y admirar de cerca al General 
«Bolívar: yo espero conseguirlo breve 
«— Aseguro a V. E. que soy con la 
«más alta consideración y más distin- 
«guido aprecio su atento servidor — 
«Excelentísimo Señor — José de San 
«Martín — Excelentísimo Señor Presi- 
«dente Libertador de Colombia». 


«Es copia». 


(Archivo Nacional de Colombia. His- 
toria, tomo II, folio 246 y vuelta. Re- 


producido por el Dr. Alberto M. Can- 
diotti en el número mencionado del 
«boletín arriba citado, conservando co- 
mo en el anterior, la ortografía del 
original)». 


[Página 124] 


REPUBLICA DE COLOMBIA (Im- 
preso). 


Duplicado 


Cuartel General del (Impreso) Trapi- 
che. 


A 1? de Junio de 1822, - 122 


Al Señor Secretario de Relaciones 
Exteriores. 


«Por la marcha de mi Secretario el 
«Coronel Peres en comicion, cerca del 
«Gobierno de Quito, tengo yo mismo 
«que dirigirme a V. E. para incluirle 
«una correspondencia del Protector del 
«Perú de bastante importancia por su 
«contenido y otra nota del mismo Señor 
«Protector dirigida al Gobierno de Gua- 
«yaquil y publicada en la gazeta del 
«Patriota de aquella Ciudad». 

«Por estos documentos podrá obser- 
«var V. S. que el Protector del Perú 
«pretende: 1? mesclarse en los negocios 
«internos de Colombia, con respecto a 
«las relaciones con sus Provincias — 
«2? Que el Protector afirma que Gua- 
«yaquil no debe quedar independiente 
«sino que debe desidirse por uno de los 
«dos Estados — 3* Que el mismo Pro- 
«tector le ofrece a Guayaquil, que el 
«Perú mirara como interes propio la 
«Independencia de Guayaquil». 

«El espíritu que reina en Guayaquil 
«es bien conocido de V. E. y creo que 
«es notorio a todos y las contradiccio- 
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«nes que se observan en las comunica- 
«ciones del Protector son de naturale- 
«za hacer vacilar sobre su buena o 
«mala fe. En consequencia de todo esto 
«y de mucho mas que no digo por que 
«no tengo tiempo para ello €, €.; he 
«creido de mi dever consultar al Po- 
«der Egecutivo, sobre la linea de con: 
«ducta que yo debo seguir con respecto 
«a Guayaquil y al Perú, en la cuestión 
«presente sobre la segregación a Gua- 
«yaquil y la intervencion del Peru. Es 
«mi opinion que el Poder Egecutivo, 
«consulte no solamente al consejo de 
«Secretarios sino que tambien convo- 
«que si le es posible a todos los miem- 
«bros del Senado que se encuentren en 
«esa Capital y aun a la Alta Corte de 
«Justicia si lo tuviere por conveniente. 
«Esta indicación la hago con la sola 
«idea de hacer que el acierto de la re- 
«solucion sea consultado con el mayor 
«número de personages graves que aña- 
«dan mayor peso por su consejo a la 
«marcha política que yo deba seguir 
«en un negocio tan delicado como el 
«que se trata». 


«Yo estoy pronto a no seguir otro 
«dictamen en esta materia sino el que 
«se me comunique por el Poder Egecu- 
«tivo, que sin duda será el más sabio y 
«el mas justo; Mas debo hacer presente, 
«que si en ultimo resultado nos cree- 
«mos autorizados para emplear la fuer- 
«Za para contener al Peru en sus limi- 
«tes en hacer volver a entrar a Guaya- 
«quil en los de Colombia, es tambien 
«mi opinion que debemos emplear esta 
«fuerza lo mas prontamente posible, 
«precediendo antes las negociaciones 
«mas indispensables y empleando siem- 
«pre al mismo tiempo la política mas 
«delicada para atraernos a los del par- 
«tido del Peru y a los de la Indepen- 
«dencia de Guayaquil y fomentando 
«además el buen espíritu que reina 
«entre los amigos de Colombia. Declaro 
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«tambien que esta no es mas que una 
«mera indicación y que de ningun mo- 
«do pretendo que se haga otro uso de 
«ella en la deliveracion sinó, la de te- 
«nerla presente para su riguroso exa- 
«men». 

«Yo espero con la mayor impaciencia 
«la respuesta del Poder Egecutivo para 
«arreglar mi conducta a su dictamen 
«definitivo; protextando que mientras 
«no venga esta respuesta yo me con- 
«duciré del modo que las circunstan- 
«cias me dicten pero sin emplear en 
«nada la fuerza, por que entonces sería 
«tomar la iniciativa en el manejo de un 
«negocio que sin duda es de la mayor 
«gravedad». 


«Dios guarde a V. S. ms. as. 
Bolívar 
(Firmado y rubricado) 


(Este importantísimo documento fue 
encontrado por el Embajador argentino 
en Bogotá, Dr. Alberto A. Candioti y 
reproducido facsimilarmente en el «BO- 
LETIN DE HISTORIA Y ANTIGUE- 
DADES» de Colombia, de Enero-Febre- 
ro de 1941. El documento se halla en el 
Archivo Nacional de Colombia. Histo- 
ria, Tomo II, folios 251 y vuelta, y 252, 
y está dirigido por Bolívar al Secre- 
tario de Relaciones Exteriores, D. PE- 
DRO GUAL). 


La nota de San Martín dirigida al 
Gobierno de Guayaquil, publicada en 
la gazeta del Patriota y a que hace re- 
ferencia Bolívar en la suya del 1* de 
Junio al Secretario de Relaciones Ex- 
teriores, es la siguiente: 


«Lima, Marzo 13 de 1822, 
«Excmo. Señor: 


«Las pruebas que este Gobierno ha 
«recibido ultimamente del de Guaya- 


«quil, por la negociación que bajo sus 
«auspicios se ha concluido con el Co- 
«mandante de las fuerzas navales Es- 
«pañolas, no dejan la menor duda de 
«los sentimientos que lo animan. Puedo 
«asegurar a V. E. que el Peru no olvi- 
«dará jamas este servicio, y que mira- 
«ra como interes propio la independen- 
«cia, dignidad y prosperidad de Gua- 
«yaquil». 


«Sirvase V. E. admitir el reconoci- 
«miento y gratitud de los Pueblos que 
«tengo el honor de mandar.— 


«Dios guarde a V. E. ms. as. - Lima, 
Marzo 14 de 1822, 


JOSE DE SAN MARTIN» 


«Excelentisima Junta Gubernativa de 
la Provincia de Guayaquil». 


(Esta nota se encuentra en el Archi- 
vo Nacional de Colombia: Historia, To- 
mo 1I, folio 248; y ha sido publicada 
por el Dr. Candioti en el Boletín men- 
cionado ,ejemplar de Enero-Febrero de 
1941). 


[Página 205] 
Boulogne-sur-mer, 
Setiembre 11 de 1848. 


«EXCMO. SR. PRESIDENTE GENE- 
RAL D. RAMON CASTILLA: 


Lima. 
«Respetado General y Señor: 


«Su muy apreciable y franca carta de 
«13 de Mayo, la he recibido con la ma- 
«yor satisfacción. Ella no fue contes- 
«tada por el paquete del mes pasado, 
«en razón de no haber llegado a mi 
«poder sino con un fuerte atraso, es 


«decir, el 20 de Agosto, tres días des- 
«pués de la salida del paquete de Pa- 
«namá». 


«Usted me hace una exposición de su 
«carrera militar bien interesante; a mi 
«turno, permitame le dé un extracto de 
«la mía. Como Ud. yo serví en el Ejér- 
«cito Español en la Península, desde la 
«edad de 13 a 34 años, hasta el grado 
«de Teniente Coronel de Caballería. 
«Una reunión de americanos en Cádiz, 
«sabedora de los primeros movimien- 
«tos acaecidos en Caracas, Buenos Ai- 
«res, etc., resolvimos regresar cada uno 
«al país de nuestro nacimiento, a fin 
«de prestarle nuestros servicios en la 
«lucha que calculábamos que se había 
«de empeñar. Yo llegué a Buenos Aires 
«a principios de 1812; fui recibido por 
«la Junta Gubernativa de aquella época, 
«por uno de los Vocales con favor, y 
«por los dos restantes con una descon- 
«fianza muy marcada. Por otra parte, 
con muy pocas relaciones de familia en 
«mi propio país, y sin otro apoyo que 
«mis deseos de serle útil, sufrí este 
«Contraste con constancia, hasta que las 
«Circunstancias me pusieron en situa- 
«ción de disipar toda prevención y po- 
«der seguir sin trabas las vicisitudes 
«de la guerra de la Independencia. En 
«el período de diez años de mi carrera 
«pública, en diferentes mandos y es- 
«tados, la política que me propuse se- 
«guir fué invariable en dos solos pun- 
tos, y la suerte y circunstancias, más 
«que el cálculo, favorecieron mis mi- 
«ras, especialmente en la primera, a 
«saber: la de no mezclarse en los par- 
«tidos que alternativamente dominaron 
«en aquella época en Buenos Aires, a 
«lo que contribuyó mi ausencia de 
«aquella capital por espacio de nueve 
«años». 


«El segundo punto fue el de mirar a 
«todos los Estados Americanos en que 
«las fuerzas de mi mando penetraron, 
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«como estados hermanos, interesados 
«todos en un santo y mismo fin. Conse- 
«cuente con este justísimo principio, 
«mi primer paso era hacer declarar su 
«independencia y crearles una fuerza 
«militar propia que la asegurase». 


«He aquí, mi querido General, un 
«corto análisis de mi vida pública se- 
«guida en América. Yo hubiera tenido 
«la más completa satisfacción habién- 
«dole puesto fin con la terminación de 
«la guerra de la Independencia en el 
«Perú, pero mi entrevista en Guayaquil 
«con el Gral. Bolívar me convenció (no 
«obstante su protesta) de que el «solo 
«obstáculo» para su venida al Perú con 
«el ejército de su mando era la pre- 
«sencia del General San Martín a pesar 
«de la sinceridad con que le ofrecí po- 
«nerme bajo sus órdenes con todas las 
«fuerzas de que yo disponía». 


«Si algun servicio tiene que agrade- 
«cerme la América es el de mi retira- 
«da de Lima paso que no solo compro- 
«metía mi honor y reputación que me 
«era tanto más sensible, cuanto que co- 
«nocía que con las fuerzas reunidas de 
«Colombia, la guerra de la Independen- 
«cia hubiera sido terminada en todo el 
«año 23. Pero este costoso sacrificio y 
«el no pequeño de tener que guardar 
«un absoluto silencio (tan necesario en 
«aquellas circunstancias) de los moti- 
«vos que me obligaban a dar este paso, 
«son esfuerzos que Ud. podrá calcular 
«y que no está al alcance de todos el 
«poderlos apreciar. Ahora solo me resta 
«para terminar mi exposición, decir a 
«Ud. las razones que motivaron el os- 
«tracismo voluntario de mi patria». 


«De regreso de Lima fuí a habitar 
«una chacra que poseo a las inmedia- 
«ciones de Mendoza. Ni este absoluto 
«retiro ni el de haber cortado con es- 
«tudio todas mis antiguas relaciones y 
«sobre todo la garantía que ofrecía mi 
«conducta, desprendida de toda fac- 
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«ción o partido en el transcurso de mi 
«Carrera pública, pudieron ponerme a 
«cubierto de las desconfianzas del go- 
«bierno que en esa época existía en 
«Buenos Aires: sus papeles ministeria- 
«les me hicieron una guerra sostenida, 
«exponiendo que un soldado afortuna- 
«do se proponía someter la República 
«al régimen militar, y substituir este 
«sistema al orden legal y libre. Por 
«otra parte, la oposición al Gobierno 
«se servía de mi nombre, y sin mi co- 
«nocimiento ni aprobación, manifesta- 
«ba en sus periódicos que yo era el 
«sólo hombre capaz de organizar el 
«Estado y reunir las provincias que se 
«hallaban en disidencia con la capital. 
«En estas circunstancias me convenci 
«de que por desgracia mía, había figu- 
«rado en la revolución más de lo que 
«yo había deseado lo que me impedi- 
«ría poder seguir entre los partidos una 
«línea de conducta imparcial; en con- 
«secuencia, para disipar toda idea de 
«ambición a ningún género de mando, 
«me embarqué para Europa, en donde 
«permanecí hasta el año 29 en que in- 
«vitado, tanto por el Gobierno como 
«por varios amigos que me demostra- 
«ban la garantía de orden y tranqui- 
«lidad que ofrecía el país, regresé a 
«Buenos Aires. Por desgracia mía, a 
«mi arribo a esta ciudad, me encontré 
«con la revolución del general Lavalle, 
«y sin desembarcar regresé otra vez 
«a Europa, prefiriendo este nuevo des- 
«tierro a verme obligado a tomar par- 
«te en sus disenciones civiles. A la edad 
«avanzada de 71 años, con una salud 
«enteramente arruinada y casi ciego 
«por la enfermedad de cataratas, es- 
«peraba, aunque contra mis deseos, 
«terminar en este país una vida acha- 
«cosa: pero los sucesos ocurridos des- 
«de Febrero han puesto en problema 
«donde iré a dejar mis huesos, aunque 
«por mí, personalmente, no trepidaría 


«en dejar este país, pero no puedo ex- 
«poner mi familia a las vicisitudes de 
«la revolución». 


«Será para mi una satisfacción enta- 
«blar con Ud. una correspondencia se- 
«guida, pero mi falta de vista me obli- 
«ga a servirme de mano ajena, lo que 
«me contraría infinito, pues acostum- 
«brado toda mi vida a escribir por mi 
«mismo mi correspondencia particular, 
«me cuesta un trabajo y dificultad in- 
«creible dictar una carta por la falta 
«de costumbre; así espero que Ud. dis- 
«pensará las incorrecciones que en- 
«cuentre». 


«Los cuatro años de orden y prospe- 
«ridad que bajo el mando de Ud. han 
«hecho conocer a los peruanos las ven- 
«tajas que por tanto tiempo les eran 
«desconocidas, no será arrancadas fá- 
«Cilmente por una minoría ambiciosa y 
«turbulenta. Por otra parte, yo estoy 
«convencido de que las máximas sub- 
«versivas que, a imitación de la Fran- 
«cia, quieren introducir en ese país, 
«encontrarán en todo honrado perua- 
«no, así como en el Jefe que los pre- 
«side, un escollo insuperable: de todos 
«modos, es necesario que todos los 
«buenos peruanos interesados en soste- 
«ner un gobierno justo, no olviden la 
«máxima de que más ruido hacen diez 
«hombres que gritan que cien mil que 
«están callados. Por regla general, los 
«revolucionarios de profesión son hom- 
«bres de acción y bullangueros; por el 
«contrario, los hombres de orden no se 
«ponen en evidencia sino con reserva: 
«la revolución de Febrero en Francia 
«ha demostrado esta verdad muy clara- 
«mente, pues una minoría impercepti- 
«ble, y desgraciada por sus máximas 
«subversivas de todo orden, ha im- 
«puesto por su audacia a treinta y cua- 
«tro millones de habitantes la situa- 
«ción crítica en que se halla este país». 


«El transcurso del tiempo, que pare- 
«Cía deber mejorar la situación de la 
«Francia después de la revolución de 
«Febrero, no ha producido ningún 
«cambio, y continúa misma o peor, 
«tanto por los sucesos del 15 de Mayo 
«y los de Junio, como por la ninguna 
«confianza que inspiran, en general, los 
«hombres que en la actualidad se ha- 
«llan al frente de la administración. 
«Las máximas de odio infiltradas por 
«los demagogos a la clase trabajadora, 
«contra los que poseen; los diferentes 
«y poderosos partidos en que está di- 
«vidida la nación; la incertidumbre de 
«una guerra general, muy probable en 
«Europa; la paralización de la indus- 
«tria y el aumento de gastos para un 
«Ejército de quinientos cincuenta mil 
«hombres; la disminución notable de 
«las entradas, y la desconfianza en las 
«transacciones comerciales, han hecho 
«desaparecer la seguridad, base del cré- 
«dito público. Este triste cuadro es el 
«más alarmante para los hombres po- 
«líticos del país: la gran dificultad es 
«alimentar, en medio de la paralización 
«industrial, un millón y medio o dos 
«millones de trabajadores que se en- 
«contrarán sin ocupación en el próximo 
«invierno y privados de todo recurso 
«de existencia. Este porvenir inspira 
«una gran desconfianza, especialmente 
«en París donde todos los habitantes 
«que tienen algo que perder desean ar- 
«dientemente que el actual estado de 
«sitio continue, prefiriendo el Gobier- 
«no del sable militar a caer en po- 
«der de los partidos socialistas. Me re- 
«sumo, el estado de desquicio y tras- 
«torno en que se halla la Francia, 
«igualmente que una gran parte de la 
«Europa, no permite fijar las ideas so- 
«bre las consecuencias y desenlace de 
«esta inmensa revolución, pero lo que 
«presenta más probabilidades en el día 
«es una guerra civil, la que será difí- 
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«cil de evitar, a menos que, para dis- 
«traer a los partidos, se recurra a una 
«guerra europea, acompañada de la 
«propaganda revolucionaria; medio fu- 
«nesto; pero los hombres del partido 
«no consultan sus conciencias». 


«Un millón de gracias por sus fran- 
«cos ofrecimientos. Yo los creo, tanto 
«más sinceros cuanto son hechos a un 
«hombre que por su edad y achaques es 
«de una entera nulidad; yo los acepto 
«para una sola cosa, a saber, rogar a 
«Ud. que los alcances que resultan de 
«los ajustes de mi pensión, hechos por 
«esas oficinas, puedan, si es de justicia, 
«ser reconocidos por el Estado, pero 
«con la precisa circunstancia de que 
«nada será satisfecho hasta después de 
«mi fallecimiento, en que mis hijos en- 
«cuentren este cuerpo de reserva para 
«su existencia. Esta carta es demasiado 
«larga para un Jefe que tiene que ocu- 
«parse de gran tamaño: en las subsi- 
«guientes tendré presente esta conside- 
«ración». 


«Al demostrar a Ud. mi agradeci- 
«miento por los sentimientos que me 
«manifiesta en su carta, reciba Ud., mi 
«apreciable General, mis votos sinceros 
«porque el acierto presida a todas sus 
«deliberaciones, permitiéndome al mis- 
«mo tiempo tenga la honra de titular- 
«se amigo de Ud. su servidor q. s. 
«m. b.». 


José de San Martín 


(Esta larga carta de San Martín a 
Castilla, ha sido reproducida por pri- 
mera vez en las páginas 99 a 102 del 
Tomo XLVI de la «REVISTA NACIO» 
NAL», en el artículo titulado «CASTI- 
LLA Y SAN MARTIN» escrito por J. 
A. de Izcue, de «El Ateneo» de la ciu- 
dad de Lima. La mencionada revista se 
publicaba en Buenos Aires). 
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[Página 131] 


REPUBLICA DE COLOMBIA 
SIMON BOLIVAR, LIBERTADOR 
PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. 


Cuartel general en Quito a 17 de Ju- 
nio de 1822. 


«Excmo. Sr. 


«Al llegar a esta capital, después de 
«los triunfos obtenidos por las armas 
«del Perú y de Colombia, en los cam- 
«pos de Bomboná y Pichincha, es mi 
«mas grande satisfacción dirigir a V. 
«E. los testimonios más sinceros de la 
«gratitud con que el Pueblo y Gobierno 
«de Colombia han recibido a los bene- 
«méritos libertadores del Perú, que han 
«venido con sus armas vencedoras a 
«prestar su poderoso auxilio en la cam- 
«paña que ha libertado tres provincias 
«del Sur de Colombia y esta interesan- 
«tísima capital, tan digna de la protec- 
«ción de toda la América, porque fué 
«una de las primeras en dar el ejem- 
«plo heróico de libertad. Pero no es 
«nuestro tributo de gratitud un simple 
«homenaje hecho al Gobierno y Ejér- 
«cito del Perú, sino el deseo más vivo 
«de prestar los mismos y aun más 
«fuertes auxilios al Gobierno del Perú, 
«si para cuando llegue a manos de V. 
«E. este despacho, ya las armas liber- 
«tadoras del Sur de América no han 
«terminado gloriosamente la campaña 
«que iba a abrirse en la presente es- 
«tación». 


«Tengo la mayor satisfacción en 
«anunciar a V. E. que la guerra de 
«Colombia está terminada, y que su 
«Ejército está pronto a marchar donde 
«quiera que sus hermanos lo llamen, y 
«muy particularmente a la patria de 
«nuestros vecinos del Sur, a quienes 
«por tantos títulos debemos preferir 


«como los primeros amigos y herma- 
«nos de armas». 

«Acepte V. E. los sentimientos de la 
«más alta consideración con que soy de 
«V. E. atento y obediente servidor.— 


Bolívar. 
«Excmo. Sr. Protector del Perú». 


(Esta nota está transcripta en las 
páginas 68 y 69 de «EL ALBUM DE 
AYACUCHO». 


[Pág. 148] 
«Lima, Julio 14 de 1822. 


«Excmo. Sr, 


«Los triunfos de Bomboná y de Pi- 
«chincha, han puesto el sello a la unión 
«de Colombia y del Perú, asegurando al 
«mismo tiempo la libertad de ambos 
«Estados. Yo miro bajo este doble as- 
«pecto, la parte que han tenido las 
«armas del Perú en aquellos sucesos, 
«y felicito a V. E. por la gloria que le 
«resulta al ver confirmados los solem- 
«nes derechos que ha adquirido al títu- 
«lo de Libertador de Colombia, V. E. 
«ha consumado la obra que emprendió 
«con heroísmo, y los bravos que tantas 
«veces ha conducido a la victoria, tie- 
«nen que renunciar a la esperanza de 
«aumentar los laureles de que se han 
«coronado en su Patria, si no los bus- 
«can fuera de ella. El Perú es el único 
«campo de batalla que queda en la 
«América, y en él deben reunirse los 
«que quieran obtener los honores del 
«último triunfo, contra los que ya han 
«sido vencidos en todo el Continente. 
«Yo acepto la oferta generosa que V. 
«E. se sirve hacerme en su despacho 
«de 17 del pasado: el Perú recibirá con 
«entusiasmo y gratitud todas las tro- 
«pas de que pueda disponer V. E. a fin 
«de acelerar la campaña y no dejar el 


«menor influjo a las vicisitudes de la 
«fortuna: espero que Colombia tendrá 
«la satisfacción de que sus armas con- 
«tribuyan poderosamente a poner tér- 
«mino a la guerra del Perú, así como 
«las de éste han contribuido a plantar 
«el pabellón de la República en el Sud 
«de su vasto territorio». 

«Ansioso de cumplir mis deseos frus- 
«trados en el mes de Febrero por las 
«Circunstancias que ocurrieron enton- 
«ces, pienso no diferirlos por más tiem- 
«po: es preciso combinar en grande los 
«intereses que nos han confiado los 
«pueblos, para que una sólida y esta- 
«ble prosperidad, les haga conocer me- 
«jor el beneficio de su Independencia. 
«Antes del 18 saldré del puerto del 
«Callao, y apenas desembarque en el de 
«Guayaquil marcharé a saludar a V. E. 
«en Quito. Mi alma se llena de pensa- 
«mientos y de gozo, cuando contemplo 
«aquel momento: nos veremos, y pre- 
«Siento que la América no olvidará el 
«día en que nos abracemos». 

«Dígnese V. E. aceptar los sentimien- 
«tos de admiración y aprecio con que 
«soy de V. E. su atento y obediente 
«servidor». 


José de San Martín 


«Al Excmo. Señor Simón Bolívar, Li- 
bertador Presidente de Colombia». 


(Este documento ha sido tomado de 
la página 69 de «EL ALBUM DE AYA- 
CUCHO». 


[Página 193] 


«Excmo. Señor Libertador de Colom- 
bia, Simón Bolívar. 


Lima, 29 de Agosto de 1822, 
«Querido General: 


Dije a Ud. en mi última del 23 del 
«corriente que habiendo reasumido el 
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«mando supremo de esta República, 
«con el fin de separar al débil e inepto 
«Torre Tagle, las atenciones que me 
«rodeaban en aquel momento no me 
«permitían escribir a Ud. con la exten- 
«sión que deseaba. Al verificarlo ahora, 
«no solo lo haré con la franqueza de 
«mi carácter, sino con la que exigen 
«los grandes intereses de América». 


«Los resultados de nuestra entrevis- 
«ta no han sido los que me prometía 
«para la pronta terminación de la gue- 
«rra. Desgraciadamente yo estoy fir- 
«memente convencido, o de que Ud. no 
«ha creído sincero mi ofrecimiento de 
«servir bajo sus órdenes con la fuerza 
«de mi mando, o que mi persona le es 
«embarazosa. Las razones que Ud. me 
«expuso de que su delicadeza no le 
«permitiría jamás el mandarme, y aún 
«en el caso de que esta dificultad pu- 
«diese ser vencida, estaba Ud. seguro 
«que el Congreso de Colombia no con- 
«sentiría su separación de la República, 
«permítame Ud., General, le diga, no 
«me han parecido bien plausibles. La 
«primera se refuta por sí misma, y en 
«cuanto a la segunda, estoy muy per- 
«suadido que la menor insinuación de 
«Ud. al Congerso sería acogida con uná- 
«nime aprobación, con tanto más moti- 
«vo, cuanto que se trata con la coope- 
«ración de Ud., y la del ejército de su 
«mando, de finalizar en la presente 
«campaña la lucha en que nos halla- 
«mos empeñados; y el alto honor que 
«tanto Ud, como la República que pre- 
«side, reportarían a su terminación». 


«No se haga Ud. ilusión, General: las 
«noticias que Ud. tiene de las fuerzas 
«realistas son equivocadas: ellas mon- 
«tan en el Alto y Bajo Perú a más de 
«19.000 veteranos, las que se pueden 
«reunir en el término de dos meses. El 
«ejército patriota, diezmado por las en- 
«fermedades, no podrá poner en línea 
«más de 8.500 hombres, y de estos una 
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«gran parte reclutas: la división del ge- 
«neral Santa Cruz (cuyas bajas según 
«me escribe este General, no han sido 
«reemplazadas, a pesar de sus reclama- 
«ciones) en su dilatada marcha por tie- 
«rra ha debido experimentar una pér- 
«dida considerable, y nada podría em- 
«prender en la presente campaña. Los 
«1.400 colombianos que Ud. envía, se- 
«rán necesarios para mantener la guar- 
«nición del Callao, y el buen orden en 
«Lima: por consiguiente, sin el apoyo 
«del ejército de su mando, la expedi- 
«ción que se prepara para Intermedios, 
«no podrá conseguir las grandes venta- 
«jas que debían esperarse, si no se lla- 
«ma la atención del enemigo por esta 
«parte con fuerzas imponentes, y la lu- 
«cha continuará por un tiempo indefi- 
«nido. Digo indefinido porque estoy ín- 
«timamente convencido que sean cuales 
«fueren las vicisitudes de la presente 
«guerra, LA INDEPENDENCIA DE LA 
«AMERICA ES IRREVOCABLE; pero 
«la prolongación de la guerra causará 
«la ruina de sus pueblos, y es un deber 
«sagrado para los hombres a quienes 
«están confiados sus destinos, evitar la 
«Continuación de tan grandes males». 


«En fin, General, mi partido está irre- 
«vocablemente tomado: he convocado 
«el primer Congreso del Perú para el 20 
«de Septiembre próximo, y al día si- 
«guiente de su instalación me embar- 
«caré para Chile, convencido de que mi 
«presencia es el único obstáculo que le 
«impide a Ud. venir al Perú con el ejér- 
«cito de su mando. Para mi hubiera 
«sido la suprema felicidad terminar la 
«guerra de la Independencia bajo las 
«Órdenes de un general a quien la Amé- 
«rica del Sur debe su libertad. El des- 
«tino lo dispone de otro modo y es 
«preciso conformarse». 


«No dudo que después de mi partida 
«del Perú, el gobierno que se establez- 
«ca reclamará vuestra activa coopera- 


«ción, y creo Ud. no podrá rehusar una 
«petición tan justa. Antes de partir, le 
«remitiré una nota sobre todos los je- 
«fes, a fin de que Vd. pueda conocer 
«útilmente su conducta militar y pri- 
«vada». 


«El general Arenales quedará encar- 
«gado del comando de las fuerzas ar- 
«gentinas; su probidad, su coraje, sus 
«conocimientos merecerán su estima y 
«su consideración». 


«Nada diré a Ud. sobre la reunión 
«de Guayaquil a la república de Co- 
«lombia. Permítame solamente pensar, 
«General, que no correspondía a noso- 
«tros decidir sobre este importante 
«asunto. Concluida la guerra, nuestros 
«gobiernos respectivos, lo hubieran 
«arreglado de común acuerdo, evitando 
«los peligros que una decisión prema- 
«tura pudiera causar a los intereses de 


«los nuevos Estados de la América del 
«Sud». 


«He hablado a Ud. con franqueza, 
«General, pero los sentimientos expre- 
«sados en esta carta quedarán sepulta- 
«dos en el más profundo silencio: si 
«llegaran a ser conocidos, los enemigos 
«de nuestra libertad podrían servirse 
«de ellos para atacarla, y los intrigan- 
«tes y los ambiciosos para soplar el 
«veneno de la discordia». 


«El comandante Delgado, portador de 
«esta carta, os entregará de mi parte 
«un fusil de caza, un par de pistolas, y 
«el caballo de Paso, que ofrecí en Gua- 
«yaquil; admita Ud., General, este re- 
«cuerdo del primero de sus admirado- 
«res, con la expresión de mis senti- 
«mientos y de mi deseo sincero de que 
«usted tenga la gloria de terminar la 
«guerra de la independencia de la Amé- 
«rica del Sud. Yo me repito su afectí- 
«simo servidor». 


José de San Martín 


(Comentarios del autor a esta carta). 


(Este importantísimo documento fue 
publicado por el Capitán Gabriel La- 
fond en las págians 138 a 141 del To- 
mo 1I, de su famosa obra titulada «VO- 
YAGES AUTOUR DU MONDE ET 
NAUFRAGES CELEBRES» — cuya 
primera edición apareció en 1843 en la 
ciudad de París—; hasta entonces ha- 
bía permanecido en el más completo 
secreto la existencia de tan notable pie- 
za histórica. El Capitán Lafond dice en 
la primera parte del capítulo 10*, en el 
cual va incluida la entrevista de Gua- 
yaquil y la carta aquí reproducida, re- 
firiéndose al origen de las fuentes que 
le han permitido redactar la crónica de 
la famosa entrevista: «He aquí los in- 
«formes que he obtenido del general 
«San Martín y del ayudante de campo 
«de Bolívar que le sirvió de secretario 
«en esta ocasión». 


En su escrito «EN DEFENSA DE 
BOLIVAR», Vicente Lecuna al estudiar 
las cartas publicadas por el ex-Emba- 
jador D. Eduardo Colombres Mármol 
en su libro intitulado «SAN MARTIN 
Y BOLIVAR EN LA ENTREVISTA DE 
GUAYAQUIL» y declararlas falsifica- 
das, lleva su entusiasmo bolivariano 
hasta el extremo de declarar igualmen- 
te «fraguada» la publicada por Lafond: 
uno de sus argumentos para hacer esto 
es que recién en 1824 los españoles al- 
canzaron los efectivos de 19.000 solda- 
dos en el Perú: Juan García del Río 
(Ricardo Gual y Jaen) en su Biografía 
de San Martín, escrita en 1822, refi- 
riéndose al desembarco en el Perú, 
dice: 

«Asombran igualmente la confianza 
«manifestada por las tropas en su jefe, 
«y el arrojo de este en ir a atacar con 
«tres mil setecientos hombres un país, 
«defendido por más de veinte mil, y 
«por el hábito de obedecer»: quiere de- 
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cir que en 1822 los patriotas calcula- 
ban en más de 20.000 los enemigos que 
tenían en el Perú. 


En cuanto a la autenticidad de la 
carta de Lafond ella está plenamente 
abonada por la razón de que este pu- 
blicista mantenía a San Martín conti- 
nuamente informado de la publicación 
del segundo tomo de su obra, como se 
desprende de las cartas de Lafond que 
se reproducen aquí: es inadmisible 
que el general San Martín se hubiese 
hecho solidario con una falsificación 
semejante sin haber esgrimido la plu- 
ma para descubrir la impostura. 


Por otra parte, el Dr. Juan Bautista 
Alberdi visitó a San Martín en Grand- 
Bourg, el 1? de Septiembre de 1843 y 
escribió sus impresiones sobre esta vi- 
sita, publicándolas en un pequeño li- 
bro que dio luz en 1844, en París, por 
la Imprenta de Ducessois —535, quai 
des Augustins— y refiriéndose a la 
constante negativa del general San 
Martín para facilitar documentos o da- 
tos relacionados con su actuación en 
la Guerra de la Independencia, dice: 

«La adjunta carta al general Bolívar, 
«que parecería formar una excepción 
«de esta práctica constante, fué cedida 
«al señor Lafon (Lafond), editor de 
«ella, por el secretario del libertador 
«de Colombia». Es decir, que el ayu- 
dante de campo de Bolivar y secretario 
privado de éste, general Tomás Cipria- 
no Mosquera —según lo afirmara el úl- 
timo en un artículo publicado en el 
diario «La Crónica» de Nueva York, 
en Abril de 1851— fué quien entregó 
a Lafond la célebre carta; de modo 
que ésta en ninguna forma fué propor- 
cionada por San Martín al famoso pu- 
blicista francés. 

Además, en la extensa carta que es- 
cribiera San Martín al mariscal Casti- 
lla el 11 de Septiembre de 1848 —que 
se reproduce en este libro— le expre- 
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sa en un punto, exactamente lo mismo 
que en su carta a Bolivar, la razón po- 
derosa que le impulsó a abandonar el 
teatro de la lucha. Dicho párrafo es: 
«He aquí, mi querido General, un 
«corto análisis de mi vida pública se- 
«guida en América. Yo hubiera tenido 
«la más completa satisfacción habién- 
«dole puesto fin con la terminación de 
«la guerra de la Independencia en el 
«Perú, pero mi entrevista en Guayaquil 
«con el Gral. Bolívar me convenció 
«(no obstante su protesta) de que el 
«Sólo obstáculo para su venida al Perú 
«con el ejército de su mando era la 
«presencia del General San Martín a 
«pesar de la sinceridad con que le ofre- 
«cí ponerme bajo sus ordenes con to- 
«das las fuerzas de que yo disponía». 
Evidentemente, el historiógrafo se- 
ñor Vicente Lecuna, no conocía esta 
carta de San Martín a Castilla, en la 
cual el héroe de los Andes confirma los 
puntos capitales de la que escribiera a 
Bolívar desde Lima, y que aquel in- 
signe bolivariano se atrevió a declarar 
«fraguada». La gloria insuperable de 
ambos Libertadores no permite que se 
empequeñezcan sus magnas figuras po- 
niendo en duda un instante la palabra 
de cualquiera de ellos. — (J. R. Yaben). 


[Pág. 165] 
REPUBLICA DE COLOMBIA 


SECRETARIA 
GENERAL 


Cuartel Gral. en Guayaquil a 
29 de Julio de 1822 — 12. 


Al señor Secretario de Relaciones 
Exteriores. 


Señor Secretario: 


«Tengo el honor de participar a V. S. 
«que el 26 del corriente entró en esta 


«ciudad S. E. el Protector del Perú, y 
«tengo el de trasmitir a V. S. la más 
«importantes y notables materias que 
«fueron el objeto de las sesiones entre 
«S. E. el Libertador y el Protector del 
«Perú, mientras estuvo aquí. 


«Desde que S. E. el Protector vió a 
«bordo a S. E. el Libertador le manifes- 
«tó los sentimientos que le animaban 
«de conocer a S. E. abrazarle y protes- 
«tarle una amistad la más íntima y 
«constante. Seguidamente lo felicitó 
«por su admirable constancia en las ad 
«versidades que había experimentado y 
«por el más completo triunfo que ha- 
«bía adquirido en la causa que defien- 
«de, colmándolo, en fin, de elogios y 
«exageraciones lisonjeras. S. E. contes- 
«tó del modo urbano y noble que en 
«tales casos exigen la justicia y la 
«gratitud». 


«El Protector se abrió desde luego 
«a las conferencias más francas, y ofre- 
«ció a S. E. que pocas horas en tierra 
«serían suficientes para explicarse». 


«Poco después de llegado a su casa 
«no habló de otra cosa el Protector 
«Sino de lo que ya había sido el objeto 
«de su conversación, haciendo pregun- 
«tas vagas e inconexas sobre las mate- 
«rias militares y políticas sin profun- 
«dizar ninguna, pasando de una a otra 
«y encadenando las especies más gra- 
«ves con las más triviales. Si el carac- 
«ter del Protector no es de este género 
«de frivolidad que aparece en su con- 
«versación, debe suponerse que lo 
«hacía con algún estudio. S. E. se in- 
«clina a creer que el espíritu del Pro- 
«tector sea de este carácter, aunque 
«tampoco le parece que estudiaba mu- 
«cho sus discursos y modales». 


«Las especies más importantes que 
«ocurrieron al Protector en las confe- 
«rencias con S. E. durante la misión 
«en Guayaquil son las siguientes». 


«Primera. — Al llegar a la casa pre- 
«guntó el Protector a S. E. si estaba 
«muy sofocado por los enredos de Gua- 
«yaquil sirviéndose de otra frase más 
«común y grosera aún cual es pelleje- 
«rías, que se supone ser el significado 
«de enredos; pués el mismo vocablo fué 
«repetido con referencia al tiempo que 
«hacia que estábamos en revolución en 
«medio de los mayores embarazos». 


«Segunda. — El Protector dijo espon- 
«táneamente S. E. y sin ser invitado a 
«ello, que nada tenía que decirle sobre 
«los negocios de Guayaquil, en los que 
«no tenía que mezclarse; que la culpa 
«era de los guayaquileños, refiriéndose 
«a los contrarios. S. E. le contestó que 
«se habían llenado perfectamente sus 
«deseos de consultar a ese pueblo; que 
«el 28 del presente se reunían los elec- 
«tores y que contaba con la voluntad 
«del pueblo y con la pluralidad de los 
«votos en la Asamblea. Con esto cam- 
«bió de asunto y siguió tratando de ne- 
«gocios militares relativos a la expedi- 
«ción que va a partir». 


«Tercera. — El Protector se quejó al- 
«tamente del mando y sobre todo se 
«quejó de sus compañeros de armas 
«que últimamente lo habían abandona- 
«do en Lima. Aseguró que iba a retirar- 
«se a Mendoza; que había dejado un 
«pliego cerrado para que lo presentasen 
«al Congreso renunciando al Protecto- 
«rado; que también renunciaría la re- 
«elección que contaba se haría de él; 
«que luego que obtuviera el primer 
«triunfo se retiraría del mando militar, 
«sin esperar a ver el término de la 
«guerra; pero añadió que antes de re- 
«tirarse dejaría bien establecidas las 
«bases de gobierno; que éste no debía 
«ser demócrata en el Perú porque no 
«convenía, y últimamente, que debería 
«venir de Europa un Príncipe aislado y 
«solo a mandar aquel Estado, S. E. con- 
«testó que no convenía a la América 
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«ni tampoco a Colombia la introduc- 
«ción de Príncipes europeos, porque 
«eran partes heterogéneas a nuestra 
«masa; que S. E. se opondría por su 
«parte si pudiere; pero que no se opon- 
«dría a la forma de gobierno que quie- 
«ra darse cada Estado; añadiendo so- 
«bre este particular S. E. todo lo que 
«piensa con respecto a la naturaleza de 
«los gobiernos, refiriéndose en todo a 
«su discurso al Congreso de Angostura. 
«El Protector replicó que la venida del 
«príncipe sería para después, y S. E. 
«repuso que nunca convenía que vi- 
«niesen tales príncipes; que S. E. ha- 
«bría preferido invitar al general Itur 
«bide a que se coronase con tal que no 
«viniesen Borbones, Austríacos, ni otra 
«dinastía europea. El Protector dijo que 
«en el Perú había un gran partido de 
«abogados que querían república y se 
«quejó amargamente del carácter de 
«los letrados. Es de presumirse que el 
«designio que se tiene es erigir ahora 
«la monarquía sobre el principio de 
«darle la corona a un príncipe euro- 
«peo con el fin, sin duda, de ocupar 
«después el trono el que tenga más 
«popularidad en el país o más fuerzas 
«de que disponer. Si los discursos del 
«Protector son sinceros, ninguno está 
«más lejos de ocupar tal trono. Parece 
«muy convencido de los inconvenientes 
«del mando.» 


«Cuarta. — El Protector dijo a S. E. 
«que Guayaquil le parecía conveniente 
«para residencia de la Federación, la 
«cual ha aplaudido extraordinariamen- 
«te como la base esencial de nuestra 
«existencia. Creo que el gobierno de 
«Chile no tendrá inconveniente en en- 
«trar en ella; pero sí el de Buenos Aires 
«por la falta de unión en él; pero que 
«de todos modos, nada desea tanto el 
«Protector como el que subsista la fe- 
«deración del Perú y de Colombia aun- 
«que no entre ningún otro estado más 
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«en ella, porque juzga que las tropas 
«de un estado al servicio del otro de- 
«ben aumentar mucho la autoridad de 
«ambos gobiernos con respecto a sus 
«enemigos internos, los ambiciosos y 
«revoltosos. Esta parte de la Federa- 
«ción es la que más interesa al Pro- 
«tector y cuyo cumplimiento desea con 
«más vehemencia. El Protector quiere 
«que los reclutas de ambos estados se 
«remitan recíprocamente a llenar las 
«bajas de los cuerpos, aún cuando sea 
«necesario reformar el total de ellos 
«por licencias, promociones u otros 
«accidentes. Mucho encareció el Pro- 
«tector la necesidad de esta medida, o 
«quizá fue lo que más apoyó en el 
«Curso de sus conversaciones». 


«Quinta. — Desde la primera conver- 
«sación dijo espontáneamente el Pro- 
«tector a S. E. que en materia de lí- 
«mites no habría dificultad alguna; 
«que él se encargaba de promoverlos 
«en el Congreso donde no le faltarían 
«amigos. S. E. contestó que así debía 
«ser principalmente cuando el tratado 
«lo ofrecía del mismo modo y cuando 
«el Protector manifestaba tan buenos 
«deseos por aquel arreglo tan impor- 
«tante. S. E. creyó que no debía insis- 
«tir por el momento sobre una preten- 
«sión que ya se ha hecho de un modo 
«positivo y enérgico y a la cual se ha 
«denegado el gobierno del Perú bajo el 
«pretexto de reservar esta materia le- 
«gislativa al Congreso; por otra parte, 
«no estando encargado el Protector del 
«poder ejecutivo no parecía autorizado 
«para mezclarse en este negocio. Ade- 
«más, habiendo venido el Protector 
«como simple visita sin ningún empeño 
«político ni militar, pués ni siquiera 
«habló formalmente de los auxilios que 
«había ofrecido Colombia y que sabía 
«se aprestaban para partir, no era de- 
«licado prevalerse de aquel momento 


«para mostrar un interés que habría 
«desagradado sin ventaja alguna, no 
«pudiendo el Protector comprometerse 
«a nada oficialmente. S. E. ha pensado 
«que la materia de límites debe tra- 
«tarse formalmente por una negocia- 
«ción especial en que entren compen- 
«saciones recíprocas para rectificar los 
«límites». 


«Sexta. — S. E. el Libertador habló 
«al Protector de su última comunica- 
«ción en que le proponía que aunados 
«los diputados de Colombia, el Perú y 
«Chile en un punto dado, tratasen con 
«los comisarios españoles destinados a 
«Colombia con este objeto. El Protector 
«aprobó altamente la proposición de S. 
«E. y ofreció enviar, tan pronto como 
«fuera posible, al señor Rivadeneyra, 
«que se dice amigo de S. E. el Liberta- 
«dor, por parte del Perú, con las ins- 
«trucciones y poderes suficientes, y aún 
«ofreció a S. E. interponer sus buenos 
«oficios y todo su influjo para con el 
«gobierno de Chile a fin de que hiciese 
«Otro tanto por su parte; ofreciendo 
«también hacerlo todo con la mayor 
«brevedad a fin de que se reúnan opor- 
«tunamente estos diputados en Bogotá 
«con los nuestros». 


«S. E. habló al Protector sobre las 
«cosas de Méjico, de que no pareció 
«muy bien instruido y el Protector no 
«fijó juicio alguno sobre los negocios 
«de aquel estado. Parece que no ve a 
«Méjico con una grande consideración 
«O interés». 


«Manifiesta tener una gran confianza 
«en el Director Supremo de Chile, ge- 
«neral O'Higgins, por su grande tenaci- 
«dad en sus designios y por la afinidad 
«de principios. Dice que el gobierno de 
«la provincia de Buenos Aires va ci- 
«mentándose con orden y fuerza sin 
«mostrar grande aversión a los disiden- 
«tes de aquellos partidos; que aquel 
«país es inconquistable, que sus habi- 
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«tantes son republicanos decididos; que 
«es muy difícil que una fuerza extraña 
«los haga entrar por camino; y que de 
«ellos mismos debe esperarse el or- 
«den», 


«El Protector piensa que el enemigo 
«es menos fuerte que él, y que sus je- 
«fes, aunque audaces y emprendedores, 
«no son muy temibles. Inmediatamente 
«va a emprender la campaña por Inter- 
«medios de una expedición marítima, y 
«también por Lima cubriendo la capi- 
«tal por su marcha de frente». 


«El Protector ha dicho a S. E. que 
«pida al Perú todo lo que guste, que él 
«no hará más que decir que sí, sí, sí a 
«todo, y que espera que en Colombia 
«se haga otro tanto. La oferta de sus 
«servicios y amistad es ilimitada, ma- 
«nifestando una satisfacción y una 
«franqueza que parecen sinceras». 


«Estas son, señor Secretario, las es- 
«pecies más importantes que han teni- 
«do lugar en la entrevista del Protector 
«con S. E. Yo las trasmito a V. S. para 
«inteligencia del gobierno y he procu- 
«rado valerme casi de las mismas ex- 
«presiones de que han usado SS. EE.». 


«Dios guarde a V. S.». 
J. G. Pérez. 


Guayaquil, 29 de Julio de 1822. 
«A S. E. el general F. de P. Santander. 


«Mi querido general: 


«Antes de ayer por la noche partió 
«de aquí el general San Martín después 
«de una visita de treinta y seis o cua- 
«renta horas; se puede llamar visita 
«propiamente, porque no hemos hecho 
«más que abrazarnos, conversar y des- 
«pedirnos. Yo creo que él ha venido por 
«asegurarse de nuestra amistad, para 
«apoyarse con ella con respecto a sus 
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«enemigos internos y externos. Lleva 
«1.800 colombianos en su auxilio, fuera 
«de haber recibido la baja de sus cuer- 
«pos por segunda vez, lo que nos ha 
«costado más de 600 hombres; así reci- 
«birá el Perú 3.000 hombres; de refuer- 
«zO por lo menos». 


«El Protector me ha ofrecido su eter- 
«na amistad hacia Colombia; intervenir 
«en favor del arreglo de límites; no 
«mezclarse en los negocios de Guaya- 
«quil; una federación completa y abso- 
«luta aunque no sea más que con Co- 
«lombia, debiendo ser la residencia del 
«Congreso Guayaquil; ha convenido en 
«mandar un diputado por el Perú a tra- 
«tar, de mancomún con nosotros, los 
«negocios de España con sus enviados; 
«también ha recomendado a Mosquera 
«a Chile y Buenos Aires para que ad- 
«mitan la federación; desea que tenga- 
«mos guarniciones cambiadas en uno y 
«otro estado. En fin, él desea que todo 
«marche bajo el aspecto de la unión, 
«porque conoce que no puede haber paz 
«y tranquilidad sin ella. Diré que no 
«quiere ser rey, pero que tampoco quie- 
«re la democracia y sí el que venga un 
«príncipe de Europa a reinar en el Pe- 
«rú. Esto último yo creo que es pro- 
«forma. Dice que se retirará a Mendoza, 
«porque está cansado del mando y de 
«sufrir a sus enemigos». 


«No me ha dicho que trajese proyecto 
«alguno, ni ha exigido nada de Colom- 
«bia, pués las tropas que lleva estaban 
«preparadas para el caso. Solo me ha 
«empeñado mucho en el negocio de 
«canje de guarniciones; y, por su parte, 
«no hay género de amistad ni de ofer- 
«ta que no me haya hecho». 


«Su carácter me ha parecido muy mi- 
«litar y parece activo, pronto y no ler- 
«do. Tiene ideas correctas de las que 
«a Ud. le gustan, pero no me parece 
«bastante delicado en los géneros de 
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«sublime que hay en las ideas y en las 
«empresas. Ultimamente Ud. conocerá 
«su carácter por la memoria que man- 
«do con el capitán Gómez, de nuestras 
«conversaciones, aunque le falta la sal 
«de la crítica que yo debería poner a 
«cada una de sus frases». 


«Hoy están tratando los de la junta 
«electoral de esta provincia sobre su 
«agregación a Colombia: creo que se 
«hará, pero pretendiendo muchas gra- 
«cias y privilegios. Yo, encargado del 
«poder ejecutivo en esta parte, me en- 
«cargaré de la provincia, dejando al 
«soberano congreso, libre su soberana 
«voluntad, para que salga del paso con 
«su soberano poder. Aquí me servirá de 
«algo la división de los poderes y las 
«distinciones escolásticas concediendo 
«la mayor y negando la menor. Hemos 
«logrado en estos días uniformar la opi- 
«nión, a lo que no ha dejado de con- 
«tribuir también la venida de San Mar- 
«tín que ha tratado a los independien- 
«tes con el mayor desdén. Esto es lo 
«que se llama saber sacar partido de 
«todo. No es para mi este elogio, sino 
«para el que sabe lisonjear a tiempo, 
«aunque sea el cuerdo. La «PRUEBA» 
«y la «VENGANZA» no estarían hoy en 
«el Perú, sin la política de San Martín; 
«pero ya no hay más que esperar de 
«estos bobos, y ahora le hecha la culpa 
«a ellos». 


«Gracias a Dios, mi querido General, 
«que he logrado con mucha fortuna y 
«gloria cosas bien importantes: prime- 
«ra, la libertad del Sur; segunda, la in- 
«corporación a Colombia de Guayaquil, 
«Quito y las otras provincias; tercera, 
«la amistad de San Martín y del Perú 
«para Colombia; y cuarta, salir del ejér- 
«cito aliado, que va a darnos en el Pe- 
«rú gloria y gratitud por aquella parte. 
«Todos quedan agradecidos, porque a 
«todos he servido y todos nos respetan, 
«porque a nadie he cedido. Los españo- 


«les mismos van llenos de respeto y de 
«reconocimiento al gobierno de Colom- 
«bia». 

«Ya no me falta más, mi querido 
«amigo, si no es poner a salvo el tesoro 
«de mi prosperidad, escondiéndolo en 
«un retiro profundo, para que nadie me 
«lo pueda robar; quiero decir que ya no 
«me falta más que retirarme y morir. 
«Por Dios, que no quiero más: es por 
«la primera vez que no tengo nada que 
«desear y que estoy contento con la 
«fortuna». 


«El coronel Lara va mandando estos 
«cuerpos y después seguirá el general 
«Valdés, es cuanto en esta ocasión ten- 
«go que participar a Ud. y quedo siem- 
«pre de Ud. de corazón». 


Bolívar. 


REPUBLICA DE COLOMBIA 


SECRETARIA 
GENERAL 


Cuartel General en Guayaquil a 
29 de Julio de 1822 — 12. 


Al Sor. Intendente del Departamento 
de Quito. 


Sor. Gral. 


«Tengo el honor de participar a V. S. 
«que el 26 a las 9 de la mañana entró 
«en esta ciudad S. E. el Protector del 
«Perú». 

«El Protector luego que vió a S. E. 
«el Libertador a bordo del buque que lo 
«conducía le manifestó del modo más 
«cordial los sentimientos que le anima- 
«ban de conocer al Libertador, abra- 
«zarle y protestarle una amistad ínti- 
«ma, sincera y constante. Felicitó a S. 
«E. el Libertador por la constancia ad- 
«mirable en la causa que defiende en 


«medio de las adversidades que ha ex- 
«perimentado y por el triunfo que ha 
«coronado su heróica empresa; en fin 
«el Protector manifestó a S. E. de todos 
«modos su amistad colmándole de elo- 
«gios y de exageraciones lisonjeras». 

«S. E. el Libertador contestó del mo- 
«do urbano y noble que exigen en tales 
«casos la justicia y la gratitud». 

«El Protector se abrió a las conferen- 
«cias más francas que se redujeron 
«principalmente a las siguientes»: 

«A las circunstancias en que se ha 
«encontrado últimamente esta Provin- 
«cia en razón de las opiniones políticas 
«que la han agitado. Espontáneamente 
«dijo el Protector a S. E. que no se ha- 
«bía mezclado en los enredos de Gua- 
«yaquil en los que no tenía la menor 
«parte y que la culpa era de ellos refi- 
«riéndose a los contrarios. S. E. le re- 
«puso que se habían llenado sus deseos 
«de consultar este pueblo: que el 28 se 
«reunían los Electores y que contaba 
«con la voluntad del pueblo y la plura- 
«lidad de los votos en la Asamblea. Con 
«esto varió de asunto el Protector y 
«siguió tratando de negocios militares 
«y de la expedición que va a marchar». 


«El Protector se quejó mucho del 
«mando y sobre todo de sus compañe- 
«ros de armas que últimamente lo ha- 
«bían abandonado en Lima. Aseguró 
«que iba a retirarse a Mendoza: que 
«había dejado un pliego cerrado para 
«que lo presentase al Congreso renun- 
«ciando al Protectorado y que también 
«renunciaría la reelección que contaba 
«se haría en él: y que luego que gana- 
«ra la primera victoria se retiraría del 
«mando militar sin esperar a ver el 
«término de la guerra; pero añadió que 
«antes de retirarse pensaba dejar bien 
«puestas las bases del Gobierno: que 
«este no debía ser democrático porque 
«en el Perú no conviene, y últimamente 
«dijo que debería venir de Europa un 
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«príncipe solo y aislado a mandar el 
«Perú. S. E. contestó que en América 
«no convenía ni a Colombia tampoco 
«la introducción de príncipes europeos 
«porque eran partes heterogéneas a 
«nuestra masa y que por su parte S. E. 
«se opondría a ello si pudiese, más sin 
«Oponerse a la forma de Gobierno que 
«cada uno quiera darse S. E. repuso 
«todo lo que él piensa sobre la natura- 
«leza de los gobiernos refiriéndose en 
«todo a su discurso al Congreso de An- 
«gostura. El Protector replicó que la 
«venida del príncipe sería para des- 
«pués». 

«Es de presumirse que el designio 
«que se tiene en el Perú es el de erigir 
«una monarquía sobre el principio de 
«darle la corona a un príncipe europeo 
«con el fin sin duda de ocupar después 
«el trono el que tenga más popularidad 
«en el país o más fuerza de que dispo- 
«ner. Si los discursos del Protector son 
«sinceros ninguno está más lejos de 
«ocupar el trono. Parece muy conven- 
«cido de los inconvenientes del mando». 


«El Protector aplaudió altamente la 
«Federación de los Estados Americanos 
«como la base esencial de nuestra exis- 
«tencia política. Le parece que Guaya- 
«quil es muy conveniente para residen- 
«cia de la Federación. Cree que Chile 
«no tendrá inconveniente en entrar en 
«ella; pero sí Buenos Aires por falta 
«de unión y de sistema. Ha manifesta- 
«do que nada desea tanto como el que 
«la Federación de Colombia y el Perú 
«subsista aunque no entren otros Es- 
«tados». 

«El Protector piensa que el enemigo 
«es menos fuerte que él y que aunque 
«sus jefes son audaces y emprendedo- 
«res no son muy temibles. Inmediata- 
«mente va a abrir la campaña por In- 
«termedios en una expedición marítima 
«y por Lima cubriendo la capital con 
«su marcha de frente». 
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«El Protector desde las primeras con- 
«versaciones dijo espontáneamente a S. 
«E. que la materia de límites entre Co- 
«lombia y el Perú se arreglaría satis- 
«factoriamente y no habría dificultad 
«alguna; que él se encargaba de pro- 
«mover en el Congreso, donde no le fal- 
«tarían amigos, este negocio». 


«El Protector ha manifestado a S. E. 
«que pida todo lo que guste al Perú, 
«que él no hará más que decir sí, sí, sí 
«a todo y que él espera otro tanto de 
«Colombia. La oferta de sus servicios 
«y de su amistad es ilimitada manifes- 
«tando una satisfacción y una franque- 
«Za que parecen sinceras. La venida del 
«Protector a Colombia no ha tenido un 
«carácter oficial, es puramente una vi- 
«sita la que ha hecho a S. E. el Liber- 
«tador, pues no ha tenido ningún obje- 
«to ni político ni militar, no habiendo 
«hablado siquiera de los auxilios que 
«ahora van de Colombia al Perú». 


«Ayer al amanecer marchó el Pro- 
«tector manifestándose a los últimos 
«momentos tan cordial, sincero y afec- 
«tuoso por S. E. como desde el momen- 
«to en que lo vio». 


«El batallón Vencedor en Boyacá y 
«el batallón Pichincha se han embarca- 
«do ayer para seguir al Perú. Antes se 
«había embarcado Yaguachi para el 
«mismo destino. Estos tres Cuerpos as- 
«cenderán a mil ochocientos hombres 
«que con cerca de ochocientos que tiene 
«la antigua Numancia, llamado hoy 
«Voltíjeros de la Guardia, formarán la 
«División de Colombia auxiliar del 
«Perú». 


«S. E. ha dispuesto que el Regimiento 
«de Dragones del Sur del mando del 
«coronel Cestari venga a esta ciudad 
«cuya orden se le ha comunicado ya». 


«Dios guarde a V. S. ms. as.». 


J. G. Pérez. 


«Adición. Mañana se reune la Junta 
«Electoral de esta Provincia para deci- 
«dir formal y popularmente su incor- 
«poración a Colombia. Probablemente 
«no habrá un voto en contra y aquí los 
«negocios tomarán el curso regular en 
«que deben quedar para siempre bajo 
«nuestro sistema Constitucional — Va- 
«le — Pérez», 


(Estas tres comunicaciones de pro- 
cedencia bolivariana, detallando lo 
acaecido en Guayaquil —por supuesto 
en forma caprichosa y haciendo resal- 
tar lo que seguramente no ocupó un 
lugar prominente en las conversaciones 
entre los dos caudillos de la libertad 
americana— han sido tomadas de pá- 
ginas 39 a 49 del folleto «EN DEFENSA 
DE BOLIVAR» escrito por D. Vicente 
Lecuna para refutar el libro del ex Em- 
bajador Colombres Mármol, intitula- 
do: «SAN MARTIN Y BOLIVAR EN 
LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL, A 
LA LUZ DE NUEVOS DOCUMENTOS 
DEFINITIVOS»; reproducidos facsimi- 
larmente en páginas 49 a 57 del folleto 
de la Academia Nacional de Historia de 
Caracas —edición 1940 —titulado «LA 
CONFERENCIA DE GUAYAQUIL» en 
el que se reproduce el informe de Le- 
cuna sobre la publicación de Colombres 
Mármol). 


[Página 201] 


«Cuartel general en Cuenca a 9 de 
Septiembre de 1822. 


«A los SS. Ministros de Estado y Re- 
laciones Exteriores del Perú y Chile. 


«S. E. el Libertador me manda diri- 
«gir a V. S. la presente comunicación 
«que por su importancia es remitida 
«por un extraordinario a fin de alcan- 


«zar si es posible las ventajas que S. E. 
«se propone». 


«Aunque S. E. el Protector del Perú 
«en su entrevista en Guayaquil con el 
«Libertador no hubiese manifestado te- 
«mor de peligro por la suerte del Perú, 
«el Libertaor no obstante se ha entre- 
«gado desde entonces a la más deteni- 
«da y constante meditación aventuran- 
«do muchas conjeturas que quizá no 
«son enteramente fundadas, pero que 
«mantienen en la mayor inquietud el 
«ánimo de S. E.». 


«El Libertador ha pensado que es de 
«su deber comunicar esta inquietud a 
«los gobiernos del Perú y de Chile y 
«aún al del Río de la Plata y ofrecer 
«desde luego todos los servicios de Co- 
«lombia en favor del Perú. S. E. se pro- 
«pone en primer lugar mandar al Perú 
«cuatro mil hombres más de los que se 
«han remitido ya, luego que reciba la 
«contestación de esta nota, siempre 
«que el gobierno del Perú tenga a bien 
«aceptar la oferta de este nuevo re- 
«fuerzo, el que no marcha inmediata- 
«mente porque no estaba preparado y 
«porque tampoco se ha pedido por par- 
«te de S. E. el Protector. Si el gobierno 
«del Perú determina recibir los cuatro 
«mil hombres de Colombia, espera el 
«Libertador que vengan transportes y 
«víveres para llevarlos, anticipando el 
«aviso para que todos los cuerpos se 
«encuentren en Guayaquil oportuna- 
«mente». 


«En el caso de remitirse al Perú esta 
«fuerza, el Libertador desearía que la 
«campaña del Perú se dirigiese de un 
«modo que no fuese decisiva y se espe- 
«rase la llegada de los nuevos cuerpos 
«de Colombia para obrar inmediata- 
«mente, y con la actividad más com- 
«pleta, luego que estuviesen incorpora- 
«dos al ejército aliado S. E. no se atreve 
«a insistir mucho sobre esta medida 
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«porque no conoce la situación del mo- 
«mento; pero desea ardientemente que 
«la vida política del Perú no sea com- 
«prometida, sino con una plena y ab- 
«soluta confianza en el suceso. El amor 
«a la causa de América le ha dictado 
«estos sentimientos que no ha podido 
«reprimir y que se ha creído obligado 
«a comunicar a ese gobierno». 


«Además, me manda S. E. el Liber- 
«tador decir a V. S. cuales son sus de- 
«signios ulteriores en el caso de que el 
«ejército aliado no venga a ser vence- 
«dor en la nueva conquista del Perú. 
«Desearía S. E. que los restos del ejér- 
«cito aliado, siempre que este tenga al- 
«gún infortunio, se retire hacia el Norte 
«de modo que pueda inmediatamente 
«recibir seis u ocho mil hombres de re- 
«fuerzo que irían inmediatamente a 
«Trujillo o más allá. Si los restos del 
«ejército aliado llegasen a replegar por 
«algún accidente hacia el Sur, S. E. de- 
«searía que el gobierno de Chile le 
«prestase un refuerzo igual para que 
«Obrando por aquella parte se pudiese 
«dividir la atención de los enemigos 
«mientras que el ejército de Colombia 
«por el Norte obraba sobre Lima en 
«unión de los cuerpos que levantasen 
«en Piura y Trujillo». 


«De todos modos es el ánimo del Li- 
«bertador hacer los mayores esfuerzos 
«por rescatar al Perú del imperio espa- 
«ñol, y se atreve a pedir con el mayor 
«ardor al gobierno de Chile que siga su 
«ejemplo en esta parte, y que haciendo 
«un esfuerzo igual, mande sin deten- 
«ción seis u ocho mil hombres por la 
«parte del Sur del Perú a obrar con la 
«misma actividad o más si es posible, 
«que la que S. E. piensa desplegar en 
«tales circunstancias». 


«Insta mucho el Libertador a ese go- 
«bierno para que tome el mayor empe- 
«ño con las autoridades del Río de la 
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«Plata a fin de que se destine un ejér- 
«cito de cuatro mil hombres por lo me- 
«nos hacia el Cuzco en el caso que su- 
«fra el ejército aliado un revez. Pero 
«aunque este paso es remoto no debe- 
«mos verlo como tal, sino que conside- 
«rándolo ya como presente, las medidas 
«más eficaces sean empleadas, para 
«arrancarle al enemigo de entre las ma- 
«nos su flamante victoria, y no le de- 
«mos tiempo para gozarse de ella, y de 
«arruinar los intereses de la América 
«Meridional». 


«Estas son las ideas que más ocupan 
«al Libertador en este momento y me 
«manda encarecerle a V. S. la impor- 
«tancia que en su concepto merecen». 


«Tengo el honor de ser de V. $. I. 
«con todo respeto, obediente servidor». 


J. Gabriel Pérez. 


(Este importante documento fue re- 
producido en el N* 44 de «EL ARGOS» 
de Buenos Aires, correspondiente al sá- 
bado 31 de Mayo de 1823). 


[Página 119] 
Lima, 27 de Mayo de 1823. 


«A S. E. el General Bolívar, Liberta- 
dor de Colombia y Presidente de la 
«República». 


«Mi General: 


«A mi llegada he encontrado prepa- 
«rada una expedición para Intermedios 
«compuesta de todas las fuerzas del Pe- 
«rú al mando del general Santa Cruz; 
«siempre se continuaron activamente 
«los aprestos y parece que estará pron- 
«ta para dar la vela del 12 al 15. Resuel- 
«ta esta expedición, nos convocaron hoy 
«a una Junta de Guerra en que trataban 


«de tomar nuestros votos sobre dicha 
«expedición; ni Valdez ni yo concurri- 
«mos, él porque dijo que sólo tenía que 
«hacer lo que yo le mandara, y yo, por- 
«que juzgué por una parte, que no con- 
«venía a los negocios de Colombia ni a 
«nuestra división presentar obstáculos 
«a una expedición ya resuelta; que está 
«mediatada y dispuesta por Santa Cruz 
«conforme a sus miras, y que por otra 
«parte no está mal calculada con tal 
«que se ejecuten las instrucciones que 
«se le han dado o que yo he visto. Tam- 
«bién ha entrado en esta expedición el 
«influjo de una compañía de comercio 
«que todo lo puede; y en fin, por otras 
«mil razones que Heres dirá a Ud., pen- 
«sé que convenía no asistir a la Junta 
«por ahorrar mi voto en ella. Franca- 
«mente hablando, las bases sobre que 
«se ha calculado esta expedición son 
«buenas y su fuerza física, de más de 
«5.000 hombres, es suficiente para los 
«objetivos de que va encargada; más 
«no sé si sus medios morales bastan a 
«desempeñarse, y esto es lo que yo no 
«puedo, ni debo nunca decir en nues- 
«tra actual posición. Una hora antes de 
«la Junta, fuí donde estaba el Presi- 
«dente para enterarle de mis razones 
«para no asistir, y para darle mis opi- 
«niones. En la conferencia él se fijó 
«más que en nada en que yo tomase 
«el mando del ejército y dispusiera lo 
«que creyera mejor. Pero el modo y 
«las circunstancias en que estamos, me 
«aseguran que nunca el jefe que man- 
«de el ejército, siendo otro que Ud., po- 
«drá hacer más que ceder a las mismas 
«circunstancias, y ser un cero; así que 
«yo le dije que nosotros veniamos a 
«obedecer y nunca a mandar, y fijé mis 
«Observaciones en manifestarle que 
«calculase la salida de la expedición de 
«Santa Cruz bajo la condición de tener 
«bagajes, víveres, caballería, etc., etc., 
«para nuestra división y los 2.000 chi- 


«lenos y argentinos, a fin de movernos 
«a los cuarenta días de salido Santa 
«Cruz; que nosotros marchariamos por 
«cualquier punto teniendo estos auxi- 
«lios, siempre que la fuerza enemiga 
«sobre quien nos dirigiésemos tuviera 
«un tercio menos que nosotros, lo cual 
«resultaría por los movimientos de 
«Santa Cruz; y que en fin nosotros 
«serviríamos leal y generosamente al 
«Perú, si el Gobierno conservaba nues- 
«tra división en su número de fuerza, 
«y mostraba por una conducta franca 
«su interés por nuestra conservación y 
«muestra gloria. El Presidente volvió 
«luego la conferencia preguntándome 
«qué instrucción tenemos respecto al 
«orden interior del Perú, y contesté: 
«que no mezclarnos en ningún asunto 
«ni en ningún partido, puesto que los 
«peruanos debían arreglarse entre sí, y 
«los auxiliares batirse con los españo- 
«les. El me habló entonces más franca- 
«mente y me dijo que había algunos 
«descontentos y un partido contrario en 
«el Congreso; que había aquí una carta 
«del General San Martín en que decía 
«que no podía permanecer en la vida 
«privada, e induciendo a sus amigos a 
«que lo llamasen: respondí que pues 
«me hablaba con tal franqueza le retri- 
«buiría diciéndole que nada sería más 
«desagradable para nosotros que el Ge- 
«neral San Martín fuera nunca el jefe 
«del Gobierno del Perú, puesto que este 
«señor, sin saber Colombia cómo ni 
«por qué, nos declaró una vez la gue- 
«rra, y que por tanto su administración 
«siempre sería opuesta a los intereses 
«de nuestra República. Me despedí de 
«S. E. y un rato después vino el Gene- 
«ral Santa Cruz a casa y me dijo que 
«no se había verificado la Junta por 
«falta de nuestra concurrencia, y con- 
«tinuó hablándose sobre todas las mis- 
«mas cosas de Riva-Agilero, y sobre 
«nuestra conducta respecto al orden in- 


321 


«terior del Perú. Siempre le respondí 
«lo mismo y después de dos horas de 
«conferencia en que no adelantó más 
«que esto, se despidió poco satisfecho 
«y contento, pero más íntima y since- 
«ramente persuadido de la necesidad 
«de llamarlo a Ud., sea como fuere: me 
«citó para esta noche a otra conferen- 
«cia en casa del Presidente. Yo siempre 
«les manifesté que no hay otra espe- 
«ranza que es Ud., pero que para lla- 
«marlo vean de hacerlo con la dignidad 
«debida y con la amplitud de facultades 
«de que necesita para hacer una cam- 
«paña activa y de provecho». 


AOS ACA O 


«Adiós, mi General, es siempre su más 
«cordial amigo y muy humilde ser- 
«vidor». 

A. J. de Sucre. 


(Este importantísimo documento se 
halla publicado en páginas 33 a 37, del 
Tomo 1 de «CARTAS DE SUCRE AL 
LIBERTADOR», coleccionadas por Da- 
niel O'Leary (1820-1826), Biblioteca 
Ayacucho: Madrid 1919. Me fué seña- 
lada su existencia por mi distinguido 
amigo, el Dr. D. Luis Giiemes). 


[Página 213] 


«ULTIMA PROCLAMA DE 
SAN MARTIN» 


«Presencié la declaración de la Inde- 
«pendencia de los Estados de Chile y el 
«Perú: existe en mi poder el estandarte 
«que trajo Pizarro para esclavizar el 
«Imperio de los Incas, y he dejado de 
«ser hombre público: he aquí recom- 
«pensados con usura diez años de revo- 
«lución y de guerra». 

«Mis promesas para con los pueblos 
«en que hecho la guerra, están cumpli- 
«das; hacer su Independencia y dejara 
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«su voluntad la elección de sus Go- 
«biernos». 

«La presencia de un militar afortuna- 
«do (por más desprendimiento que ten- 
«ga) es temible a los Estados que de 
«nuevo se constituyen; por otra parte, 
«ya estoy aburrido de oir decir que 
«quiero hacerme Soberano. Sin embar- 
«go, siempre estaré pronto a hacer el 
«último sacrificio por la libertad del 
«País, pero en clase de simple particu- 
«lar y no más». 

«En cuanto a mi conducta pública, 
«mis compatriotas (como en lo general 
«de las cosas) dividirán sus opinio- 
«nes: los hijos de estos darán el ver- 
«dadero fallo». 

«Peruanos!: os dejo establecida la 
«Representación Nacional. Si deposi- 
«tais en ella una entera confianza, 
«cantad el triunfo; si nó, la anarquía 
«Os va a devorar». 

«Que el acierto presida a vuestros 
«destinos, y que estos os colmen de 
«felicidad y paz». 

«Pueblo libre y Setiembre de 1822, 


José de San Martín». 


(Esta proclama está reproducida en 
la página 97 de «EL ALBUM DE AYA- 
CUCHO»). 


Carta de San Martín a Bolívar del 
20 de septiembre de 1822. 


En la «GACETA DEL GOBIERNO», 
número 26, Tomo III, del 22 de Sep- 
tiembre de 1820, fué publicada la si- 
guiente nota oficial, que según afirma 
el eminente historiador peruano D. 
Mariano Felipe Paz Soldán, por datos 
originales que poseía, fue dirigida a 
Bolívar como carta de despedida. 

«Lleno de laureles en los campos de 
«batalla, mi corazón jamás ha sido aji- 
«tado de la dulce emoción que lo con- 
«mueve en este día venturoso. El pla: 


__— p q A y 


«cer del triunfo para un guerrero que 
«pelea por la felicidad de los pueblos, 
«solo lo produce la persuación del ser 
«un medio para que gocen de sus de- 
«rechos; más afirmando la libertad del 
«país, sus deseos no se hallan cumpli- 
«dos; porque la fortuna varía de la 
«guerra, muda con frecuencia el aspec- 
«to de la más encantadora perspectiva. 
«Un encadenamiento prodigioso de su- 
«cesos ha hecho ya indubitable la suer- 
«te futura de América, y la del pueblo 
«peruano solo necesitaba de la Repre- 
«sentación nacional para fijar su per- 
«manencia y prosperidad. Mi gloria es 
«colmada cuando veo instalado el Con- 
«greso Constituyente: en él dimito el 
«mando supremo, que la absoluta ne- 
«cesidad me hizo tomar contra los sen- 
«timientos de mi corazón, y que he 
«ejercido con tanta repugnancia, que 
«solo la memoria de haberlo obtenido, 
«acibará, si puedo decirlo así, los tor- 
«mentos del gozo más satisfactorio. Si 
«mis servicios por la causa de Améri- 
«ca merecen consideración al Congre- 
«so, yo los represento hoy, solo con el 
«Objeto de que no haya ni un solo su- 
«fragante que opine por mi continua- 
«ción al frente del gobierno. Por lo de- 
«más, la voz de poder soberano de la 
«nación, será siempre oída con respeto 
«por San Martín como ciudadano del 
«Perú, y obedecida y hecha obedecer 
«por él mismo como el primer soldado 
«de la libertad. — José de San Martín». 


(Reproducido este documento en la 
página 347 del Tomo I, de la «HISTO- 
RIA DEL PERU INDEPENDIENTE», 
por Paz Soldán). 


[Pág. 198] 


«Señor general D. José de San Mar- 
tín. 


París, setiembre 5 de 1839, 
«Mi general: 


«Después de algún tiempo, me ocupo 
«en poner en orden diversos documen- 
«tos que he recogido sobre la guerra de 
«la independencia del Perú, durante mi 
«permanencia en América. Yo busco 
«corroborarlos con la obra inglesa de 
«Miere y de Stevenson; pero su parcia- 
«lidad por lord Cochrane y contra Ud. 
«es excesiva. No disimularé a Ud., mi 
«general, que busco la verdad toda en- 
«tera, y como Ud. es el único hombre 
«en el mundo, el generalísimo de aque- 
«lla expedición, que pueda munirme de 
«documentos que me faltan para ha- 
«llarla, tomo la confianza de dirigirme 
«a Ud., persuadido de que será tan bue- 
«no y celoso de su gloria para permi- 
«tirme al mismo tiempo refutar algu- 
«nas alegaciones que creo falso». 


«Varias veces me he llegado, mi ge- 
«neral, a su morada para verle, en com- 
«pañía del señor Viel y de otros ami- 
»gos; pero no habiendo obtenido el ho- 
«nor de encontrarle no he creído deber 
«dejarle mi nombre, para Ud. sin inte- 
«rés, pues quizá no podría tenerlo pre- 
«sente». 


«Muy joven al servicio de la marina 
«peruana con el grado de oficial, des- 
«pués de la toma del Callao, tengo de- 
«masiados títulos con el Protector de 
«la República para que él se acuerde 
«de mí». 


«Quiera decirme si puedo presentar- 
«me a su residencia de campo, a fin de 
«hablar con Ud., indicándome el día y 
«la hora que le serán más agradables 
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«y creer en la alta estimación de su 
«devotísimo servidor». 


Gabriel Lafond. 
4, Plaza de la Bolsa. 


«El señor Giroux, antiguo oficial de 
«artillería de la expedición chilena de 
«1820, que acaba de arribar del Perú, 
«tiene el más gran deseo de ver a su 
«antiguo general». 


«Señor general D. José de San Martín. 
París, 8 de Mayo de 1840. 
«Mi general: 


«He recibido su muy amable carta 
«del 3 del corriente y le doy las gra- 
«cias por todo lo que Ud. ha tenido la 
«bondad de mandarme». 


«Siento infinito haberlo quizá fatiga- 
«do, pues que ha sido acosado de la 
«gripe. Con todo, me alegro de hacer 
«escribir a Ud. algunas cosas sobre la 
«América; estas notas serán como los 
«comentarios de César —pasarán, sin 
«duda, a la posteridad; pero, mi gene- 
«ral, no se fatigue». 


«Mi segundo volumen aparecerá este 
«mes. Creo que Ud. será satisfecho de 
«su contenido, que trata por menor de 
«la más hermosa colonia de las de 
«España, las Filipinas — iré a llevár- 
«selo como se lo he prometido, y díga- 
«me con confianza si puedo ir con un 
«coronel mi amigo íntimo, que quiero 
«presentarle a Ud. sabe muy bien, mi 
«buen general, que los militares y ma- 
«rinos se acomodan de paso; con todo, 
«no quiero ser indiscreto— así díga- 
«melo, pues sé que su casa no es con- 
«siderable». 


A AI Asa ao a MO A LO 


«De -Ud., mi muy honrado general, 
«muy atento servidor, que se repite pa- 
«ra siempre su afectísimo». 


Gabriel Lafond. 


París, abril 2 de 1840. 


«Mi general: 


«Devuelvo a Ud. los dos documentos 
«adjuntos, de los que he sacado copias 
«cartas de imapreciable valor para 
«sus hijos, que deben guardar con ve 
«neración». 

«Yo retengo los impresos con todo 
«cuidado para que no se extravien y 
«quede Ud. tranquilo, que se los remi- 
«tiré empaquetados luego que yo haya 
«terminado de utilizarlos». 

«Mi segundo volumen adelanta y es- 
«pero ir yo mismo a llevárselo a su 
«señora hija, a fines del mes — no con- 
«tendrá que las Molucas y las Filipi- 
«nas. El tercero empezará con San 
«Blas, Guayaquil, el Chocó y Lima — 
«el cuarto, con el Perú y Chile». 


«Acepte, mi general, las seguridades 
«de su devotísimo servidor». 


Gabriel Lafond. 


París, marzo 29 de 1841. 
«Mi general: 


«He querido hacer lo posible para 
«que la Orden y la Cruz del Ejército 
«Libertador fuesen reconocidas por el 
«gobierno francés, porque escribiré la 
«guerra de la independencia; mandaré 
«mi libro a todas las academias, y quie- 
«ro que su obra resplandezca, pues Ud. 
«ha sido el organizador y el primer 


«soldado de la América española. Un 
«solo defecto (dudaré de Ud.), o más 
«bien demasiado amor a su país le ha 
«hecho abandonar su obra, para que 
«fuese continuada por otro; pues usted 
«veía la guerra civil, y ha preferido en 
«la fuerza de su vida dejar al Perú ter- 
«minar la lucha bajo el mando de Bo- 
«lívar». 

«Es el motivo, mi general, que me 
«ha empujado en mi deseo de pedir, 
«que me reconociesen la facultad de 
«llevar estas cruces». 

«Tengo tenacidad en mis empresas, 
«y si usted me ayuda lo conseguire- 
«MOS». 

«Le escribo en español, Ud. que ha- 
«bla mejor el francés que yo; pero amo 
«este idioma, y no quiero olvidarlo». 

«Lamento profundamente que mi se- 
«ñora no haya visto a la señora de Bal- 
«Carce, cuyas amables cualidades tanto 
«aprecio: su estado de grosura y las 
«dos niñas le han impedido recibir vi- 
«sitas durante este invierno; pero si 
»no nos morimos ellas se encontrarán, 
«así lo espero. Quiera, mi general, pre- 
«sentarle mis altos respetos, y creer- 
«me siempre su devotísimo servidor». 


Gabriel Lafond. 


París, 24 de junio de 1843. 
«Mi querido general: 


«Mi segundo volumen está concluido 
«y lega sólo hasta la abdicación de 
«Ud.; queda Chile y la conclusión de 
«la guerra del Perú». 

«La lámina que representa su entre- 
«vista con Bolívar no ha sido aún ter- 
«minada. Se la enviaré más tarde. De- 
«me el número de su última entre- 
«ga, para que pueda remitirle lo de- 
«más (1).» 


«Para empezar el tercer volumen me 
«he visto obligado a decir una pequeña 
«mentira. Digo: que después de mi via- 
«je al Norte de Lima, a bordo de la 
«goleta «ESTRELLA», había sido en- 
«cargado por Ud. de hacer un viaje de 
«reconocimiento de las islas Marque- 
«sas, etc., para elegir un sitio destinado 
«a la deportación. He querido también 
«hacer conocer el pensamiento que Ud. 
«tenía siempre de alejar a los enemigos 
«de la causa americana, realizando así 
«uno de sus proyectos más honrosos. 
«He hecho, en efecto, un equipaje para 
«las islas Marquesas, a bordo de un 
«brick goleta de mi propiedad; sola- 
«mente se ha cambiado el año. Tengo, 
«pues, que hacer subterfugios con mis 
«editores, que me han solicitado co- 
«mencé este tercer volumen con las is- 
«las Marquesas y O'Taiti — para que- 
«dar así al día». 

«Demuestro en mi exposición, que to- 
«dos los hechos que he publicado son 
«verídicos, y que si me he equivocado 
«tal vez, no puede interpretarse sino 
«por ignorancia y no por voluntad». 

«Demasiadas cosas tengo que narrar, 
«con las que podría escribirse un ro- 
«mance, pero las exigencias de la pu- 
«blicación me han forzado a cambiar 
«en algo la forma, pero no la verdad 
«de los hechos». 

«Presente mis respetos, mi querido 
«general, a la señora de Balcarce, y re- 
«ciba mis agradecimientos por todos 
«los documentos que Ud. me ha pro- 
«porcionado». 


«Crea a mi sincera afección». 
Gabriel Lafond. 


«París, 11 de Noviembre de 1847. 
«Mi querido general: 


«Yo quisiera verle, hace largo tiem- 
«po, pero con mi gran pesar me ha 


325 


«sido imposible hasta ahora. He pasa- 
«do dos veces delante de la cabaña de 
«Ud., yendo y repasando de Fontaine- 
«bleau, por el barco de vapor, y he sa- 
«ludado la morada modesta de uno de 
«los más grandes hombres. Siento no 
«haya visto al general Flores, quien 
«está lleno de admiración por el ca- 
«rácter de Ud. Le ruego quiera leer en 
«mi segundo volumen, páginas 263-264, 
«lo que pensaba de Ud. en 1828; puedo 
«asegurarle que no ha cambiado desde 
«entonces. Ud. no ha aprobado su ex- 
«pedición; es un hombre leal, que 
«puede haberse equivocado, pero que 
«es preciso reconocer sus buenas in- 
«tenciones». 

«Le remito una carta de Camba: 
«Ud. verá que él piensa lo mismo que 
«Ud., con respecto al interés de la 
«América. Pero Camba olvida las difi- 
«cultades que era preciso vencer en 
«esos primeros momentos. Flores ha 
«querido y quiere, aún para su país, 
«todo lo mejor, pero por otros medios 
«que los de los indígenas». 

«Ud. sabe que siempre he pensado 
«que a los cuarenta y cuatro años te- 
«nía demasiada salud de sus fuerzas; 
«¿debo hacerle ahora un reproche? Sí, 
«por el bien de la humanidad, por su 
«propia dicha y por su gloria inmacu- 
«lada; pues Ud. es Cincinato de Amé- 
«rica», 

«Mis libros se venden siempre. Se 
«han vendido ya como 40.000 volúme- 
«nes —¿entiende Ud?— y, sin embargo, 
«sin hacer ruido — es el talento de mi 
«editor que vende siempre un libro 
«nuevo, pero estos libros quedan en las 
«manos de algunos, y un día la repu- 
«tación será completa». 

«Devuélvame la carta de Camba: 
«presente mis respetos a la señora de 
«Balcarce y créame, mi general, su 
«amigo devotísimo por siempre». 


Gabriel Lafond. 
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Comentarios del autor a las cartas de 
Lafond. 


Estas cartas de Lafond a San Mar- 
tín revelan la estrecha vinculación en- 
tre ambos y el conocimiento completo 
del último sobre la publicación de la 
famosa obra del primero, lo que resta 
por completo algún documento «fra- 
guado» como lo ha pretendido el emi- 
nente bolivariano D. Vicente Lacuna. 


En su carta del 29 de Marzo de 1841, 
Lafond lamenta que San Martín por 
«demasiado amor a su país», abandonó 
«su obra antes de terminarla, pues 
«veía la guerra civil, y ha preferido 
«en la fuerza de su vida dejar al Perú 
«terminar la lucha bajo el mando de 
«Bolívar». 


En el tomo II de su obra, Lafond re- 
cuerda una conversación —páginas 262 
y 263— con el general ecuatoriano Juan 
José Flores, y dice textualmente: 


«Yo le recordaba un día —dice La- 
«fond— la discusión que había tenido 
«yo con don Tomás Mosquera». 


«Ud. tenía razón, me respondió (Flo- 
«res), Bolívar es un gran hombre; pero 
«él no es un Dios, no puede rehacer lo 
«que él ha destruido, la unidad del po- 
«der absoluto. Las ideas políticas de 
«San Martín han sido más sabias y 
«más racionales que las del Libertador, 
«también su conducta ha sido más des- 
«interesada: él se ha sacrificado a la 
«independencia de la América del Sur. 
«Ud. piense bien, me decía aún Flores, 
«que si el país me acoge, no podré re- 
«chazar los votos de mis conciudada- 
«nos, y yo siento aquí —y él se golpea- 
«ba sobre el corazón— el deseo y el 
«poder de hacerlos dichosos». 


[Pág. 290] 


«Sr. D. Federico Dickson, consul ge- 
«neral de la Confederación Argentina 
«en Londres». 


Nápoles, 28 de Diciembre de 1845. 
«Señor de todo mi aprecio: 


«Por conducto del caballero Jackson 
«se me ha hecho saber los deseos de 
«Ud. relativos a conocer mi opinión so- 
«bre la actual intervención de la Ingla- 
«terra y Francia en la República Ar- 
«gentina; no sólo me presto gustoso a 
«satisfacerlo sino que lo haré con la 
«franqueza de mi carácter y la más 
«absoluta imparcialidad; sintiendo sólo 
«el que el mal estado de mi salud no 
«me permita hacerlo con la extensión 
«que requiere este interesante asunto». 


«No creo oportuno entrar a investi- 
«gar la justicia o injusticia de la citada 
«intervención, como tampoco los per- 
«juicios que de ella resultarán a los 
«súbditos de ambas naciones con la 
«paralización de las relaciones comer- 
«ciales, igualmente que de la alarma y 
«desconfianza que naturalmente habrá 
«producido en los Estados sudamerica- 
«nos la ingerencia de dos naciones 
«europeas en sus contiendas interio- 
«res, y solo me ceñiré a demostrar si 
«las dos naciones intervinientes conse- 
«guirán por los medios coactivos que 
«hasta la presente han empleado el 
«objeto que se han propuesto, es decir, 
«la pacificación de las dos Riberas del 
«Río de la Plata. Según mi íntima con- 
«vicción, desde ahora diré a Ud. no lo 
«conseguirán; por el contrario, la mar- 
«cha seguida hasta el día no hará otra 
«cosa que prolongar por un tiempo in- 
«definido los males que se tratan de 
«evitar y sin que haya previsión hu- 
«mana capaz de fijar un término a su 
«pacificación: me explicaré». 


«Bien sabida es la firmeza de carác- 
«ter del jefe que preside la República 
«Argentina: nadie ignora el ascendien- 
«te muy marcado que posee sobre todo 
«en la vasta campaña de Buenos Aires 
«y el resto de las demás provincias: y 
«aunque no dudo que en la capital ten- 
«ga un número de enemigos persona- 
«les estoy convencido que bien sea por 
«orgullo nacional, temor, o bien por 
«la prevención heredada de los espa- 
«ñoles contra el extranjero, ello es que 
«la totalidad se le unirán y tomarán 
«parte activa en la actual contienda; 
«por otra parte, es menester conocer 
«(como la experiencia lo tiene ya de- 
«mostrado) que el bloqueo que se ha 
«declarado, no tiene en las nuevas re- 
«públicas de América (sobre todo en 
«la Argentina) la misma influencia 
«que lo sería en Europa: él sólo afec- 
«tará un corto número de propietarios, 
«pero la masa del pueblo que no co- 
«noce las necesidades en estos países, 
«le será bien indiferente su continua- 
«ción. Si las dos potencias en cuestión 
«quieren llevar más adelante las hos- 
«tilidades, es decir, declarar la guerra 
«yo no dudo un momento podrán 
«apoderarse de Buenos Aires con más 
«o menos pérdidas de hombres y gas- 
«tos, pero estoy convencido que no 
«podrán sostenerse por mucho tiempo 
«en posesión de ella: los ganados, pri- 
«mer alimento, o por mejor decir, el 
«único del pueblo, pueden ser retira- 
«dos en muy pocos días a distancias 
«de muchas leguas; lo mismo que las 
«caballadas y demás medios de trans- 
«porte; los pozos de las estancias inu- 
«tilizados, en fin, formando un verda- 
«dero desierto de 200 leguas de llanuras 
«sin agua ni leña, imposible de atra- 
«vesarse por una fuerza europea, la 
«que correrá tantos más peligros a 
«proporción que esta sea más nume- 
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«rosa, si trata de internarse. Sostener 
«una guerra en América con tropas 
«europeas, no sólo es muy costoso, 
«sino más que dudoso su buen éxito 
«tratar de hacerla con los hijos del país; 
«mucho dificulto y aún creo imposible 
«encuentren quien quiera enrolarse con 
«el extranjero. En conclusión: con 8.000 
«hombres de caballería del país y 25 o 
«30 piezas de artillería, fuerzas que con 
«mucha felicidad puede mantener el 
«general Rosas, son suficientes para te- 
«ner en un cerrado bloqueo terrestre a 
«Buenos Aires, sino también para im- 
«pedir que un ejército europeo de 
«20.000 hombres salga a 30 leguas de la 
«capital, sin exponerse a una completa 
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«ruina por falta de todo recurso, tal 
«es mi opinión y la experiencia lo de- 
«mostrará, a menos (como es de espe- 
«rar) que el nuevo ministerio inglés 
«no cambie la política seguida por el 
«precedente». 

«Quedo celebrando esta ocasión que 
«me proporciona asegurar a Ud. en su 
«más atento servidor OQ. B. S, M. 


José de Sa: Martín», 


(Esta carta ha sido reproducida en 
páginas 125 a 127 del TOMO X de «DO- 
CUMENTOS DEL ARCHIVO DE SAN 
MARTIN»). 


ANTECEDENTES SOBRE LA “LOGIA LAUTARO” 
TOMADOS DE LA “HISTORIA DEL PERU INDEPENDIENTE” 
POR MARIANO FELIPE PAZ SOLDAN, TOMO 1, PAGINAS 228 a 232 


«De la interesante obra «El Ostracis- 
«mo de O'Higgins», escrita en Chile 
«por el señor Vicuña y Mackena, toma- 
«mos la Constitución matriz de esa Ló- 
«gia, así como el Reglamento de los de- 
«bates y orden, que está precedido de 
«las siguientes palabras del menciona- 
«do autor: 


«¿Mas en qué consistía la Logia Lau- 
«tarina que hasta aquí solo figura en 
«nuestros anales como un mito, símbo- 
«lo de los más grandes crímenes de la 
«revolución y a la vez como su prin- 
«cipal palanca? Un profundo silencio 
«has guardado hasta aquí sobre su or- 
«ganización, sus hombres, sus hechos, 
«sus frutos apareciendo su existencia 
«más como una sospecha que como 
«un poder. Pero cábenos ahora la for- 
«tuna de romper el velo de los tiem- 
«pos dando a luz el único documento 
«que acaso existe en Sud-América so- 
«bre aquel famoso tribunal de su re- 
«volución. Consiste aquella pieza, de 
«un extraordinario valor histórico, en 
«los estatutos auténticos de la Logia 
«de Santiago, escritos integralmente 
«de letra del General O'Higgins, a 
«cuyo esmero en conservar papeles de 
«esta naturaleza es deudora la histo- 
«ria de no pocas revelaciones esen- 
ciales». (*) 


«Como en ese documento está com- 
«pletamente explicado el objeto y sis- 
«tema de la Logia, lo damos aquí ínte- 
«gro entregándolo de lleno al juicio de 
«la posteridad. Parece por su tenor 
«que es la Constitución Matriz que se 


«estableció en Buenos Aires en 1812, y 
«dice textualmente así: 


«Gemia la América bajo la más ver- 
«gonzosa y humillante servidumbre, 
«dominada con cetro de fierro por la 
«España y por sus Reyes, como es no- 
«torio al mundo entero, y lo han ob- 
«servado por tres siglos, con justa in- 
«dignación, todas las naciones. Llegó 
«por fin el momento favorable en que 
«disuelto el gobierno español por la 
«prisión de su Monarca, por sus ob- 
«servaciones repetidas, por la ocupa- 
«ción de la España y por otras innu- 
«merables causas, la justicia, la razón 
«y la necesidad demandaban imperio- 
«samente el sacudimiento de este yugo. 
«Las Provincias del Río de la Plata die- 
«ron la señal de libertad: se revolu- 
«cionaron, han sostenido por diez años 
«su empresa con heroica constancia; 
«pero desgraciadamente sin sistema, 
«sin combinación y casi sin otro de- 
«signio que el que indicaban las cir- 
«cunstancias, los sucesos y los acciden- 
«tes. El resultado ha sido haber dado 
«lugar a las querellas de los pueblos, al 
«extravio de la opinión, al furor de los 
«partidos y los intereses de la ambi- 
«ción, sin que los verdaderos amigos 
«de la patria pudiesen oponer a estos 
«gravísimos males otro remedio que 
«su dolor y confusión». 


«Este ha sido el motivo del estable- 
«cimiento de esta sociedad, que debe 
«componerse de caballeros americanos, 
«que distinguidos por la liberalidad de 
«las ideas y por el fervor de su pa- 
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«triótico celo, trabajan con sistema y 
«plan en la independencia de la Amé- 
«rica y su felicidad consagrando a es- 
«te nobilisimo fin todas sus fuerzas, 
«su influjo, sus facultades y talentos, 
«sosteniéndose con fidelidad, obrando 
«con honor y procediendo con justicia, 
«bajo la observancia de las siguientes 
«Constituciones: 


«1? — La Lógia matriz se compon- 
«drá de trece caballeros, además del 
«Presidente, Vice-presidente, dos Secre- 
«tarios, uno por la América del Norte 
«y Otro por la del Sur, un Orador y un 
«Maestro de ceremonias». 


«2? — Este número no podrá aumen- 
«tarse; pero en caso de salir algunos 
«de los hermanos fuera de la Provin- 
«cia, podrá llenarse el mismo si las cir- 
«cunstancias lo exigiesen»., 


3? — El Presidente será perpétuo; 
«por su ausencia suplirá el Vice-presi- 
«dente, por la de éste el más antiguo; 
«más los demás empleos serán anun- 
«les». 


«4% — El tratamiento del Presidente 
«y demás en la Lógia será de hermano, 
«y fuera de ella el de Ud. llano, a 
«excepción de los casos en que a pre- 
«sencia de otros el empleo y decoro 
«público exijan el correspondiente tra- 
«tamiento». 


«5* — No podrá ser admitido ningún 
«español ni extranjero, ni más eclesiás- 
«tico que uno solo, aquel que se consi- 
«dere de más importancia por su in- 
«flujo y relaciones». 


«6? — Tampoco podrán ser admitidos 
«los hermanos o parientes inmediatos». 


«7? — Siempre que algún hermano 
«fuese nombrado por el Gobierno pri- 
«mero o segundo Jefe de un ejército, o 
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«Gobernador de alguna provincia, se le 
«facultará para crear una sociedad sub- 
«alterna, dependiente de la matriz, cuyo 
«número no excederá de cinco indivi- 
«duos, y entablando la debida corres- 
«pondencia, por medio de los signos 
«establecidos, todas las noticias y asun- 
«tos de importancia que ocurrieren». 


«8? — La lógia deberá reunirse se- 
«manalmente el día que acordare; tam- 
«bién en los casos extraordinarios en 
«que por alguna grave ocurrencia con: 
«vocare el Presidente«. 


«9? — Siempre que alguno de los her- 
«manos sea elejido para el Supremo 
«gobierno, no podrá deliberar en cosa 
«alguna de grave importancia sin ha- 
«ber consultado el parecer de la Lógia, 
«a no ser que la urgencia del negocio 
«demande pronta providencia; en cuyo 
«caso, después de su resolución, dará 
«cuenta en primera junta o por medio 
«de su Secretario, siendo hermano, o 
«por el de la Lógia». 


«10. — No se entiende el anteceden- 
«te artículo en las providencias y deli- 
«beraciones ordinarias y de despacho 
«común». 


«11. — No podrá dar empleo alguno 
«principal y de influjo en el Estado, ni 
«en capital, ni fuera de ella, sin acuer- 
«do de la Lógia, entendiéndose por ta- 
«les los de Enviados interiores y exte- 
«riores, Gobernadores de provincia, Ge- 
«nerales en jefe de los ejércitos, miem- 
«bros de los tribunales de justicia su- 
«periores, primeros empleos eclesiásti- 
«cos, jefes de los regimientos de línea 
«y cuerpos de milicias y otros de esta 
«clase». 


«12. — Para sostener la opinión del 
«hermano que tuviese el supremo go- 
«bierno, deberá consultar y respetar la 
«opinión pública de todas las provin- 
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«cias, así en los empleos que acuerde, 
«como en las deliberaciones graves que 
«resuelva». 


«13. — Partiendo del principio que la 
«Lógia, para consultar los primeros 
«empleos ha de pesar y estimar la opi- 
«nión pública, los hermanos, como que 
«están próximos a ocuparlos, deberán 
«trabajar en adquirirla». 


«14, — Será una de las primeras obli- 
«gaciones de los hermanos, en virtud 
«del objeto de la institución, auxiliar- 
«se y protegerse en cualesquiera con- 
«flictos de la vida civil y sostenerse la 
«Opinión de unos y otros; pero cuando 
«éstá se opusiera a la pública, deberán 
«por lo menos observar silencio». 


«15. — Todo hermano deberá soste- 
«ner, a riesgo de la vida, las determi- 
«naciones de la Lógia». 


«16. — Siempre que fuese propuesto 
«algún profano para la Lógia, se vo- 
«tará el nombramiento de los herma- 
«nos que le sean más allegados, para 
«que sondeando sus disposiciones con 
«la mayor cautela, y sin descubrir per- 
«sona alguna, den cuenta a la Lógia 
«para que resuelva su admisión o no». 


«17. — No se tendrá por Lógia la 
«reunión que no se compusiese de las 
«dos terceras partes, y sus determina- 
«ciones en otra forma serán sin valor 
«ni efecto». 


«18. — Cuando la sociedad tuviere 
«que tratar en favor o en contra de 
«algún hermano, deberá hacerle salir 
«el Presidente para que se discurra con 
«franqueza». 


«19. — Todos los hermanos están 
«Obligados a dar cuenta en la Lógia so- 
«bre cualquiera ocurrencia que influya 
«en la opinión o seguridad pública, a 
«fin de que pueda tratar con oportuni- 


«dad y acierto de los remedios conve- 
«nientes». 


«20. — Cualquiera hermano que ave- 
«rigue que algunos de los otros ha 
«descubierto la Lógia por palabras o 
«señales, deberá inmediatamente dar 
«cuenta al Presidente para que la 
«reuna; pero si se reuniese en el mis- 
«mo día, lo expondrá en pública 
«Lógia». 


«21. — Al momento nombrará la Ló- 
«gia una comisión compuesta de seis 
«individuos, que deberá esclarecer el 
«hecho bajo el mayor sigilo, para lo 
«cual se le exigirá nuevo juramento, y 
«del resultado dará cuenta en plena Ló- 
«gia poniendo su dictamen sobre lo 
«actuado». 


«22. — A consecuencia, la Lógia re- 
«unida plenamente o en el mayor nú- 
«mero posible, después de examinar 
«maduramente lo actuado por la co- 
«misión, oirá al delincuente y según el 
«mérito le decretará la ley penal co- 
«rrespondiente». 


«23. — Cuando el supremo gobierno 
«estuviese a cargo de algún hermano, 
«no podrá disponer de la fortuna, hon- 
«ra, vida, ni separación de la capital 
«de hermano alguno sin acuerdo de la 
«Lógia». 


LEYES PENALES 


«1? — El que dejare de asistir por 
«mera voluntad, siendo muy frecuen- 
«tes sus faltas, será declarado inhábil 
«para cualquier empleo por el tiempo 
«que juzgue la Lógia, y en caso que lo 
«tenga será suspenso hasta nueva re- 
«solución«. 


«2? — Todo hermano que revele el 
«secreto de la existencia de la Lógia, 
«ya sea por palabra o señales, será 
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«reo de muerte, por los medios que se 
«halle por conveniente». 


«3? — El hermano que acuse falsa- 
«mente a otro será castigado con la 
«pena del talión». 


«42 — Todo hermano que fuera de 
«la Lógia murmure o detraiga el cré- 
«dito de otro hermano, quebrantando 
«el artículo 14 de la Constitución, será 
«considerado infame e indigne de al- 
«ternar con los demás, y no se incor- 
«porará en los actos de reunión du- 
«rante el tiempo de los debates, hasta 
«que ella lo haya absuelto». 


«5? — El que no cumpliere con lo re- 
«suelto, será castigado con la pena pro- 
«porcionada a la gravedad de la ma- 
«teria». 

«La Lógia Lautaro —dice Paz Soldán 
«en página 232 del Tomo I de su mag- 
«nífica obra— cooperó eficazmente en 
«Buenos Aires al movimiento de 8 de 
«Octubre; influyó poderosamente en la 
«elección del triunvirato que fué su 
«consecuencia, conquistó los principa- 
«les miembros de la asamblea, que se 
«afiliaron en ella, y al finalizar el año 
«trece era la suprema reguladora de la 
«política interna». 


«Sentimos no dar más noticias de 
«esta importante asociación cuyo om- 
«nipotente poder se sentía en toda la 
«América y que a sus más valientes 
«Jefes los convertía en humildes y obe- 
«dientes siervos». 


(*) Nota que va al pie de las pági- 
nas 228 y 229 del Tomo 1 de la «HIS- 
TORIA DEL PERU INDEPENDIEN- 
TE», por Mariano Felipe Paz Soldán. 


«El original está escrito en un pe- 
«queño cuaderno. La palabra Lógia, ca- 
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«da vez que ocurre en el texto, está re- 
«presentada por las letras O-O unidas 
«por un guión, que es el símbolo usado 
«en las cartas entre los afiliados. Es- 
«tos suelen designarse generalmente 
«con el nombre genérico de los amigos, 
«los hermanos, y San Martín cuando 
«escribía de buen humor o daba noti- 
«cias alegres, decía continuamente los 
«hermanos o la cofradía. Damos lugar 
«aquí al reglamento de sala de la Ló- 
«gía, que en sí mismo no discrepa de 
«los adoptados generalmente por toda 
«Clase de asambleas deliberantes». 


«He aquí cual lo transcribimos del 
«original en que está puesto a renglón 
«seguido de los estatutos». 


Reglamento de debates y orden 


«1? — Será una de las obligaciones 
«de los socios asistir a las juntas con 
«puntualidad a la misma hora de la 
«citación». 


«2? — Reunidos los socios en las dos 
«terceras partes que bastan para for- 
«mar junta ocupará el Presidente el 
«asiento preferente y los demás el que 
«se les proporcionará, sin guardar ri- 
«guroso orden de antigiúedad». 


«32 — Se dará principio a cada jun- 
«ta por la relación que deben pasar los 
«Secretarios de todo lo acordado en lo 
«anterior, para que en consecuencia 
«den razón de sus comisiones los que 
«las hubiesen recibido y se trate del 
«cumplimiento de lo acordado, antes 
«de pasar al exámen de otras ma- 
«terias». 


«4? — Después de haber tenido en 
«consideración los últimos acuerdos y 
«todo lo concerniente a su cumplimien- 
«to podrá el Presidente proponer los 
«Objetos de más importancia que le 
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«ocurriese, excitar a los socios a que 
«hagan las mociones que creyeren con- 
«venientes, y cuando concurriesen dos 
«O más mociones apoyadas, se votará 
«por la Lógia sobre cual debe discu- 
«tirse con preferencia». 


«5? — Ninguna moción podrá discu- 
«tirse sin ser apoyada, y una vez pues- 
«ta en discusión debe ser explicada, 
«ilustrada y puesta en sus precisos 
«términos por su autor». 


«6? — Cada socio podrá opinar libre- 
«mente acerca de la materia en discu- 
«sión, pero no podrá hacerlo sin haber 
«pedido y obtenido la palabra del Pre- 
«sidente». 


«7? — El Presidente no concederá la 
«palabra sino después que el último 
«preopinante haya concluído de ha- 
«blar, ni la concederá más de dos ve- 
«ces a un socio en materia». 


«8? — Después de haber hablado dos 
«veces cada uno de los socios que ha- 
«yan querido hacerlo, propondrá al Pre- 
«sidente votación sobre si se halla su- 
«ficientemente discutida la materia en 
«cuestión. Si de la votación resultare 
«no estarlo, seguirán los debates; pero 
«si se diese por bastantemente discuti- 
«da, se procederá a votación sobre el 
«negocio principal propuesto en los 
«términos en que le fijó su autor». 


«92 — La votación se hará levantan- 
«do la mano derecha por la afirmativa, 
«y permaneciendo en quietud por la 
«negativa». 


«10. — Si resultase igualdad de vo- 
«tos se repetirá la votación, y si toda- 
«vía no hubiese pluralidad, se deferirá 
«el negocio a nueva junta». 


«11. — Cualquiera socio puede recla- 
«mar el orden cuando se invirtiese; 
«pero principalmente el Presidente, que 
«podrá imponer silencio». 


APENDICE A LA CONSTITUCION 


«El artículo 7 debe entenderse en 
«esta forma: que los cinco individuos 
de que deben componerse las socieda- 
«des subalternas, son, fuera de los em- 
«pleados que tendrán como la matriz, 
«a saber, Presidente, Vice-presidente, 
«un sólo Secretario para las dos Amé- 
«ricas, un orador y un maestro de ce- 
«remonias». 

«Los caballeros hermanos de la Ló- 
«gia matriz que se hallaren acciden- 
«talmente en algún pueblo o lugar don- 
«de hubiere establecido sociedad sub- 
«alterna, deberá incorporarse en ella 
«supernumerariamente y asistir a sus 
«sesiones con todas las obligaciones y 
«privilegios de los numerarios». 
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